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INTRODUUCION 
Dije hace unos dos años que habla nacido can la ji· 

/iación de cundlnamarquls, que Mosquero me habla cam­
biado el genlilido en lolimense para su luégo transforma­
do por Reyes en /,uil,nse. Cuando nac{ el 17 de Mano d, 
1860 en el pueblo· de Ouagua, liDy Municipio de Pa'lermo, 
perleneclan a Cundinamarca las provincias o antiguos canto­
nes de Neia,a y Mariquüa, con los cuales Ueó el Qeneral 
Tomás Cipriano de Mosquera, en 1861, el Estado dd To/{. 
ma. Esta sección, bañada por el roudaloso rÚJ Magdalena 
d, sur a norte, la dividió el Qenua/ Rafa,/ Reyes, desa­
parecil/os los estados soberanos en Departamento del Hui­
la capital Neiva y Deparlam,nto del Tolima capüa/ /bagué. 

No es ocioso advertir que Colombia es el único pafs 
suramericano- que tiene costas y puertos en ambos océanos; 
as{ como es el único país en toda la América cruzado por 
cuatro cordilleras y ton una más en su litoral antillano, y, 
en consecuencia, el único pals americano de mayores difi­
cultades para sus v{as carre/eab/es y ferroviarias. ¿Acaso 
no es sabia la Naturaleza? Porque lo es, el pals más 
rico del mundo en riquezas minerales es Colombia, lo dijo 
/\tmmertr. 

Esta mi décima sexta obra ha sido prtparada en Ira· 
bajo de las tres potencias del alma llamadas: mef!loria, la mla 
es relámpago¡ entendimiento o inteligencia, para m[ es rayo; 
·voluntad, en mi léxico es lr~no, asesoradas las nombradas 
/res facullades por una mayor o máxima cuarta potencia: mi 
audacia. . 

Nuestro planeta está enfermo y también lo está su prin­
cipal contenido; la humanidad. Pronto los dos mil millones 
quedar/amos reducidos a mil lresc/enlos millones de lerrlco~ 
las si se cumple un pronóstico de problemdfica ejecución. 
En d lapso de un segundo desapareceríamos en un 
solo contado los sobrevivientes multiplicados. Miles de si· 
glos son menos de un segundo en el seno de la eternidad. 
El calor central disminuye a ojos vistas. las aguas siguen 
igual proceso cósmico. Oemelos son el fuego y las aguas: 
enemigos-irreconciliables. Desapart:cer_án por la extinción de 
esos dos clcmcnlos en constante pugna, desaparecerán 
a,mo en la Luna con el reinado d~l frío el reino animal y 
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el rei11o vcoetal. Es ·así comq el ll_m'vcrso eviterno 
0 eterno, resuelva el ca.so 1!na i_ncóo~nta de ecuaci6n que 

nunca ppdrá resolve,: la inteligencia h1tmfl,na,· es así co­
tno el Universo rep_ido por el ab11<I:, :r~mversal estri en 
consta,ite formaci6n por composicton y descompo­
sición. tela d~ Penl/ope, lzaC!I' Y deshacer 11 con 
el !,e/lo v el lud,:óo!no por mas abu~dantes de sim. 
ples elementos prmcipales,- V co.ncluiré, poJi cataclis­
mos pavorosos de lo, que son pálida y 1m1uma mues 
Ira los bólidos o aerolitos§."'! caen eu la Tierra . .Ejem: 
plos recimles: el caído mz. mto, el caldo en Cueuca y 
el que vi vo caer por 1932 e Madr{d o Serrezuela con 
dirección al norte de Boootá, czammado en declive de 
la cordillera oriet,ital por 1tn géologo. En lgs océano., 
caen en mayortmmcro por la mayor cxtensz.6n superfi­
cial de las ao11as, 

El músc1'lo ca factor má.s eficúmte que el dinero en 
la creaci6n- de ri"quezas. Lo[! obreros son para el capi­
tal lo qrte las ~enas 11 arterias para pl alma de la vi~ 
da o el corazon humano, .el c1.ml, sm. ar¡utJllas seria 
un 6rpano completamente znaclwo o sin movimiento 
inrUil. I;ca camarada obrero estas páoinaS. Este libr~ 
esmal,ado, 
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JJJ'l­
p RE L I MI N.f\ RES 

Conozcamos el propio hogar y c6mo ·se viaja de Qui­
to por Bogotá a Caracas por vías terrestres. Conozcamos 
la hermandad colombo-ecuatoriana en descendencias co­
lombianas en el Ecuador. 

Como hemos de cruzar montañas y ríos, conozcamos 
en lineamientos generales el capítulo geográfico relaciona­
do con el relieve y el desagüe de la América del Sur, 
continente en el cual ubican en su parte septentrional Co­
lombia, Venezuela y el Ecuador, sin perjuicio de extender 
el radio de acción de polo a polo, a todo nuestro hogar 
americano bañado al oriente por el Atlántico y al occiden· 
dente por el Pacifico. 

El sistema de los Andes se desarrolla en una sola cor­
dillera desde Palagonia hasta la mesa de Titicaca, la más 
alta de toda la América contemplada de polo a polo. ¿Me­
sa o altiplanicie? Las regiones planas las clasifica el ilustre 
geógrafo francés Arnaldo Ouyot en llanuras, las que no 
exceden de 300 metros de altura absoluta o sobre el nivel 
del mar, y son marinas o aluviales u onduladas; en inesas o 
altiplanicies las que exceden de 300 metros, y son de primer 
orden las que pasan de 300 y alcanzan a 1200, de segun­
do orden las comprendidas enlre 1200 y 2400, de (ercer 
orden las más altas como la Sabana de Bogotá con unas 
70.000 hectáreas, la de Tilicaca cuya altura es más de 4.000 
sobre el nivel del mar, asf como la del gran lago de 
·igunl nombre que ocupa gran parte de la extensión de la 
altiplanicie. 

En sus límites entre el Perú y Bolivia se bifurca la 
cordillera andina que sirve de límite en el sur entre Chile 
y la Argentina, con el nevado Aconcagua de mayor altura 
con sus casi 7.000 melros entre todos los cerros nevados 
americanos. las dos cordilleras cruzan muy pobladas de 
altos nevados y de sur a norte ni Perú y al Ecuador. .Al 
entrar a Colombia se bifurca la oriental en jurisdicción del 
Departamento de Nariño y ni norte de su capital Pasto. Es 
por tal bifurcación Colombia el único país suramericano 
cruzado por cuatro cordilleras: la oriental que mira al O-
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rienlC amazónico y con la ciudad de Bogotá a los pies des· 
de las faldas occidentales de los cerros Monserrate Y . Gua­
dalupe· la central la más alla y con el nevado Huila de 
5.700 :netros _de ;llura y el nevado _Tolima ~• 5.600 de ma­
yores alturas andinas en Colomb1a, y cierra la central 
con la oriental el amplio y gran valle del río Magdalena¡ 
por úllimo la cordillera occidental par~lela al océano Pa· 
cifico y que encierra con la c~ntral el pml?resco valle ~~I río 
Cauca. Y esta cordillera occ1dental se ~1fur~ tam~ren en 
el llamado istmo de San Pablo en la riquísima región del 
Chocó istmo del cual se desprende el ramal de Baudó que 
asegu~ la continuación del sistema orográfico andino has­
ta Alaska. Agrégase en Colombia la Sierra Nevada de San­
ta Marta, independiente de la .andina y con picos que se 
elevan a 6.000 metros. 

Basta lo expuesto para emprender el viaje de Quito 
por Bogotá a Caracas, por vías terrcslres; mas no sin ad­
vertir que si Colombia es el único país cruzado por cua· 
tro cordilleras es en compensación el único país surameri­
cano bañado por ambos océanos o es el único país con 
coslas y puertos en el Atlánlico y en el Pacífico. V por 
qué no agregar que el único país q' en norte y centro Amé­
rica con Panamá no está bañado por el Atlántico y el Pa­
cifico y que sólo tiene costas y puertos en el Pacífico, es 
la República del Salvador. Otro nem: con excepción de El 
Salvador, lodos los países norte-centro-amer¡canos tienen 
vías férreas trascontinentales o trnnsoceánicas: Canadá y los 
Estados- Unidos las más largas del mundo, después de la 
de Rusia y Siberia de 15.500 kilómetros de Leningrado 
(rlo Neva, Báltico y Allántico) a Vladivoslock en el Pacifi­
co: la-del Canadá de Halifax en el Allánlico a Nueva Wcsl­
minster, frente a la isla de Vancúver c;n el Pacífico, de 
4.800 kmls.; la de los Eslados Unidos, de Nueva York a 
San francisco de California, de 4.280 kmts. 

Pasemos a Sur-América. De Valparáfso el principal• 
puerto de Chile, ya se sabe que en el Pacifico, se llega en 
36 horas por el ferrocarril trasandino de 3.600 kmls. al gran 
puerto y 1,.Tf3n ciudad de Buenos Aires a orillas del Atlántico. 
Otra vía Interoceánica importante, pero con navegación en 
un lago y en un río es la siguiente: al sur de El Callao o 
del puerto dislanle 10 kmls. de Lima, arranca del puerto 
de Mollen~o el ferrocarril más largo del Perú, 650 kmts., 
~or Arequ1pa1 Puno (a orillas del yn conocido lago de Ti­
llca.ca) y la ciudad del Cuzco que fue capilnl del gran im­
peno de los Incas, y el cual tuvo por úllimo Soberano al 
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• ecuatoriano Alahualpa asesinado en Cajamarca por fran­
cisco Pizarra, fundador, de Lima en 1535 y a su vez ase­
sinado en 1541 por otro conquistador español. De Pu­
no, ciudad capital del departamento peruano de i2ual nom­
bre cruza el vapor el gran lago de Titicaca¡ concluido, se 
sigue por el rfo boliviano Desaguadero por el cual se lle­
ga al lago Aullagas o Poopó. Se llega en ferrocarril a La 
Paz. alta y mu~ fría cuidad capital de Bolivia; se avanza 
por vía férrea a la antigua capital Charcas o Sucre, luégo, 
a Salta ciudad argentina y por- ferrocarril argentino a Bue­
nos Aires. Del puerto de Arica a La Paz. ferrocarril cons­
truido con capital chileno. Otras lineas proyectadas y em­
pezadas por los Gobit:mos de Chile y la Argentina, como 
la de Antofagasta a Santa Fe_ que supongo concluida como 
interoceánica. Cnmo dalo curioso sepamos que el ferroca­
rril más antiguo en Sur-América es e1 del . puerto chi1e­
no de Copiapó a Caldera, asiento de ricas minas de cobre. 
Presumo que el Perú por motivo del conflicto bélico c;;on 
Colombia se aseguraría la vía interoceánica del Callao a 
Belem del Pará. De antiguo ha existido un ferrocarril (el 
más alto del Globo) de 350 kmls. del Callao por Lima, 
Malucana1 Oroya muy rico en minas a Cerro de Pasco1 

cerro de grandes riquezas minerales, especialmente en mi­
nas de plata de las más ricas del mundo con las de los 
Estados Unidos y México. Al norte tiene su nacimiento el 
río Huallaga por el cual avanzan vapores d.e Belém del 
Pará por Mana os , e lquitos al puerto de V u rima guas, silo 
en territorio ecuatoriano como toda la antigua provincia 
de Maynas con la cual creó el Perú en 1853 el Departa­
mento de Loreto con !quitos de capital. Supongo unidos 
Cerro de Paseo y Vurimaguas por ferrocarril de unos 600 
kmts. Huallaga abajo, Marañón abajo y desde la entrada 
del Ucayali por la derecha Am3zonas abajo hasta lquitos, 
más o menos 1.000 kmts. Seguramente menos de 2.000 
kmts. del Callao a !quilos. Veamos por vías marítimas y 
fluvial la distancia del Callao por el Pacífico, Canal de 
Panamá, mar de las Antillas o Atlántico, Belem del Pará, 
!quitos: del Callao a Belém del Para, más o menos 5.400 
kmls. y de Belem por el Amazonas a !quilos 3.600 kmts. 
es decir no menos de 9.000 kmls. del Callao a !quilos. 
Conque, menos de 2.000 contra 9.000. • 

A viajar, sin ' utilizar el ferrocarril de 205 kmts. de 
Quilo a !barra. Carrelera de Quito a Tulcán o Rumicha· 
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ca ...... .. ....... .... ... ...... ...... .. .. ....•.••••• •• •••••••• • 
Carretera de Rumichaca, por lpiales y Túque-
rres a Pasto ......................... , ........ • • • • .... • 
Carretera de Pasto a Popayán ............•••• •··· 
ferrocarril de Popayiin a Armenia . por ~Ji, 
Palmira, Buga, Tuluá y Zarzal, estaciones prm-
cipales .... .. .... .... .. .... .... ........ .. ..... . ..... .. .... . 
Carretera de Armenia a Jbagué en cruce de 
la alta cordillera ·central ................... . ....... . 
ferrocarril de )bagué a Bogotá por el Espinal, 
Girardot, Tocaina, facatativá, estaciones prin-
cipales ........ ... .. ....................... ............... . 

Distancia de Quilo a Bogotá ... . 

kmts. 305 

129 
281 

• 347 

• l00 

~ 

• 1410 

De Cali a Palmira se cruza el navegable a vapor rio 
Cauca por puenle giralorio. El ferrocarril del Pacífico tie­
ne una longitud de 347 kmts. de Buenaventura a Cartago, 
así: 174 del puerto a Calí, a través de la cordillera occi­
dental; 130 a Zarzal y 43 más a Cartago. Los 58 de Zar­
zal a Armenia son el principio de los 193 kmts. de Zarzal 
a lbagué, de los cuales faltan los 135 de Armenia a Iba• 
gué. Construidos, quedará Bogotá unida al puerto de Bue­
naventura por ferrocarril de 745 kmts. El río Magdalena 
se cruza para llegar a Olrardot por puente de 400 mtrs. in· 
cluslve aproci\es. Bogotá a 2.645 mtrs. sobre el nivel del 
mar (200 menos que Quito) y Ambalo n 2.575, los 70 
mtrs. de diíerencia en altura no acusan diferencia aprecia­
ble Bogotá y Ambato en sus deliciosos climas, y muy po­
ca con Quito. 

Ahora sí, a Caracas. Una· rama desprendida tle la cor­
dillera oriental en el nudo de Pamplona penetra en Vene. 
zuela; y concluída, la cordillera del Caribe paralela y cer­
ca al Mar de las Antillas, completa el simplísimo sistema 
orográfico venezolano, Allá por el Sur asoma desafiando 
la inmensidad de los Llanos, de esos Llanos que recuerdan 
entre t.íntas y t.íntas las épicas jornadas contra España, las 
épicas jornadas de Mucuritas, Paso de Apure y Queseras 
del Medio¡ allá por el Sur se asoma la cuna del caudaloso 
Orinoco o sea la cadena de montañas de Parima. A ori­
lla del Orinoco se firmó a 600 kmts. de sus bocas la Car­
la fundamental, la partida bautismal de la primitiva• Re· 
pública de Colombia fundada en Angostura (hoy Ciudad 
Bollvar) por el Libertador. Las montañas de Parima han 
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figurado en los mapas 50 kmts. más al occidente de su 
posición efectiva. Así lo advirtió una Comisión geodésica 
cuando estuve de Cónsul en Venezuela. 

Vamos,· a Caracas. No utilizamos el ferrocarril del Nor­
deste de 250 kmls. hasta Sogamoso por Villapinzón, Tun­
ja, Duitama, etc. 

Carretera de 8-Jgotá a Cúcula más los 16 kmls. al 
puente internacional de Bolívar sobre el río Táchira, de 300 
mis. de largo ...... '. ........... .......... .. .......... kmls. 623 
Carretera del dicho puente a Caracas ... ... • 1272 

Distancia entre Bogotá y Caracas .... .. .... ...... ., 1895 
Distancia entre Quito y Bogotá ............ • __!i!Q__ 

Distancia entre Quito y Caracas, en kilómetros 3305 

' Oc Quito a Bogotá 5 días de viaje y 6 de Bogotá a 
Caracas. En los once días de viaje no se gastan más de 50 
pesos colombianos en vehículos, porque de Bogotá lo lle­
van a uno a C1rncas en automóvil por 20 pesos, S a Cú· 
cula y 12 más a Caracas. 

los anotados once días de viaje por vías terrestres se 
reducen a un máximo de once horas por vía aérea en -tri• 
motor. 

La América del Sur es en su relieve más alta que la del 
Norte. Abundante en cerros nevados desde 5000 metros 
de altura sobre el nivrl del mar hasta c~rca de los 7.000 
del Aconcagua en Chih.•, el Ecuador es el de mayor nú• 
mero con 9 nc\•ados. Sf,:::ucnlc Colombia con S, Chile con 
7 y ílolivia con 6, ArJ!cntina con 3 y el Pení con 3. Cen• 
tro ·-América es paupérrima en alturas, en cambio muy ri• 
ca en lagos voldnicos Nicaragua donde se viaja así en su 
vía inkrocc:inica: del All;íntico o apéndice antillano ~e re• 
1111111!:1 en \'npor el ri,1 San Jt1an lia:-!a el lago de Nicara• 
gua, volc..inico en sus islns: de este lago al de l\·1rmnRua se 
va en ferroc:uril, y por otra vfa férrea se llega de la Ca• 
pital al puerto de Corinto en el Pacifico. La América Sep• 
tcnlrional tiene la •Montaña que humea> o Popocatcpelt en 
México con 5.400 metros sobre el mnr, y Alaska con el 
San Elfas y otros tres cerros de mayores alturas, 

Veamos el desagüe dt:I relieve esbozado. Los Estados 
Uuidos y el Canadá responden ahora a lista con los ma• 
yorcs lagos, como el Superior, el mayor del mundo con 
sus 60.000 kmts. cuadrados de agua dulce; el Caspio con 
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sus 300.000 kmls. cuadrados es mar o de agua s:ilada. Esa 
serie de lagos Superior, Michigán co~ Chicago de 3 mi· 
llones y cuarto de habiL1ntes en sus nb~ras Y cr~ce~o de 
m:is de 35 líneas férreas, Hurón con Ene y O,ntano tienen 
por desagüe el río San Lorenz~ y forman ,I~ celebre cal~ra­
ta del Niágara. Los mayores nos de Amenca ~n longitud 
son· Amazonas Mississipí, Mackenzie, Yukon, Bravo o 
ordnde del Nor'te La Plala, San francisco, San Lorenzo, 
Tocantins, Orinocb, Paraguay, Caquelá o_ Yupur.í, Río Ne­
gro, Xingú, Columbia u Oregón, Ucayali, Pulumayo, Mag­
dalena. El Missisipí o Padre de las Aguas fuer.1 el mayor 
río en longitud de América y del mundo, si los norteame­
ricanos Je alribuyer:m el Misouri afluente de arteria matriz, 
más largo que el Missisipí en su connuencfa. C:on lodo, 
no es en volumen el m:iyor de Norte-Améric.i, puesto que 
le corresponde al S:in Lorenzo, el cual hospeda en isla SU• 
ya a la gran ciudad canadiense Taranta de 730.000 habi­
tantes. A·1ayores ríos del Globo en volumen: el Amazonas, 
el Congo africano, el Mekong o C,mboja asiático, La 
Plata, el Yan-Tse·Kfang o Azul asiático. Mayores ríos de 
América en volumen: el Am3zonas de 200 metros de pro· 
fundidad y varfas legU3S de anchura máxima, La Pl:lla con 
150 kilómetros de Buenos Aires a Montevideo, el San 
Lorenzo, el Mississipf, el Orinoco1 el Grande del Norte 
que divide a México de llos Estados Unidos, si no es ma· 
yor el riquísimo Yukón en minas de oro, en Alaska. 

Los principales puertos rnarftimos de Colombia son: 
en tonelaje Santa Maria, por la exportación de más o me• 
nos 15 millones de cabel.3.s o racimos de bananos; Puerto 
Colombia y pronto (larranquilla vencido et obslácnto de las 
llamadas Bocas de Ceniza con el gasto de millones de pe, 
sos; Buenaventura es •el puerto que se destac3 por sus mo­
:r~~as facilid:tdes• como lo compru~ba el recorte que co· 

cEI muelle de Buenaventura.- •The tea Corree Trade 
Joumal• correspondiente al mes de Abril, trae en sus pri­
meras páginas un importante arlículo sobre este tópico, y 
de dicl~o artículo hacemos el siguiente extracto, que cree­
mos de interés para nuestros lectores:-• L:i.s facilidades 
portuarias en las costas del Pacífico en Sur-América al 
norte de Chile son ddicientes. El puerto que se desi.1ca 
por sus modernas facilidades es el de Buena\'enlura 355 
~illas de Panamá y 2.065 millas de New York (la distan· 
c1a entre Nueva York y San Francisco es de 2.675 millas). 
De New. York a Buenaventura se puede hacer el viaje por 
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mar en una semana y por la vía aérea en 48 horas. En es­
te puerto se embarcaron el año 1932-33 un millón ciento 
ochenta y un mil quinientos. treinta y seis sacos de café. 

Este puerto está conectado con la ciudad de C,li por 
el Ferrocarril del Pacífico, ferrocarriles nacionales que en 
esta parte tiene una extensión de l08 millas. 

El terminal dd ferrocarril es espléndido: hay buenos 
hoteles, calles pavimentadas, bodegas recién construidas, 
muelles modernos, bancos, etc. Consulados de los países 
más importantes tienen sus oficinas aquí. 

Tiene bodegas de las cuales la principal está destina· 
da al café, con capacidad. para 30.000 sacos y espacio su· 
ficiente para el arreglo de arrumes, para marcas, calidades, 
etc. de manera de facilitar la rapidez para la inspecdón, 
embarque e inventarios. 

El café es desc:irgado de los carros del Ferrocarril del 
Pacífico y colocado rápidamente en las bodegas, siendo 
acarreado por medio de carros de mano con capacidad 
para 355 kilos. Inmediatamente es examinado y clasificado. 

El embarque de café se hace por dos sistemas: por 
medio de una gnía1 que maneja las redes de capacidad de 
25 sacos cada una; por medio de unas canales de madera, 
en donde se resbalan los sacos de café por su propio pe~ 
so. Este líltimo sistema se usa cmmdo baja la marea y que•=­
dan los barcos bajo el uivel de los muelles. 

Setenta toneladas de café por hora se pueden embar .. 
cu en un solo buque, con la ayuda de setenta peones. 
Este servicio lo presta el ferrocarril, 

En resumen y prescindiendo del banano de bananéras 
la mayor o gran parte de propietarios colombianos, los 
principnlcs puertos marílimos son: Puerto Colombia con 
ferrocarril de 27 kmts. a Barranquilla y muelle de t.300 
metros de longitud; Buenaventura, ascendido de tercero a 
!-e¡?nndo puesto; C1rta¡?ena, antes de se¡?undo, en tercer 
lug-ar, en el Mar de las Antillas; en cuarto Santa Marta y 
en quinto Tumaco, en las Antillas y el último en el Pa­
cífico. 

Descendencias colomblnnns en el Ecuador 

QUITO.-Descendientcs de colombianos originarios de 
estos apellidos: Alrneida, Andrade, Angulo, Aragón, Arbo· 
leda, Arroyo, Baca, Barriga, Barrero, Bueno, Cabal, Cabe• 
zas, Caiccdo, Cajiao, Cald:is, Camacho, Cañadas, Cárdenas, 
Mejía, Carvajal, Castillo, Concha, Cordovez, Correa, Cor-
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tés, Chávez, De la Rosa, Delgado, Dfez. Diez A~royo, Es­
cobar, Estupiñán, Fierro, franco, Gomez, Oo_nzalez, Gue­
rrero, Gutiérrez, Guzmán, Henríqu:z. J lolgum, Hurtado, 
jaramillo, Jurado, León, López, Lopez Escobar, Lazan~, 
Martínez, Mercado, Miranda, Mon~yo, M?rales, M.~rgue1-
tio, Ordóñez, O~ejuela, qrtcga, Orllz, _Palacios Y,rqu110, ~a­
liño, Peña, Pere1ra, Pere1ra Gamb1, P1zarro,_QmJa1_10, Qm11. 
tana, Quiñónez y Cienfuegos, Rebolledo, Re1~el, R1vern, R?· 
jas, Rasero, Rubio, Salazar, Sanlan~er, Sarasll? .Serran?, S11_­
va Salís Thomas, Troncoso, Unbe, Urrul1a, Uzcategu11 

V;ldez Velasco, Villota, Vela, Zambrano. Algunos apelli· 
dos co

1

mprenden varios ascendientes colombianos. Se a• 
proximan a ciento. • , 

GUA V AQUIL.-Acevedo, Andrade, Arboleda, Arogón, 
Arteaga, Arroyo, Avellaneda, Ballén, Barona1 Barrera Gri­
mez, Benftez, Belancourl, Blum, Buenaventura, Cabrera, 
Caldas, Cali, Calle, Calvo fernández, Caiiarle, Carreño, 
Castillo, Castillo y Luna, Concha, Conto, Coronel, Corlés, 
Cuello, Cuenca, Chávez Torres, Daza, De Janón, ·del Río, 
Diaz Granados, Dousdebés, Dur:ín, Echevcrry, Erazo, Esca­
la, farfán, Fernández, franco Ricaurte, Oalarza, Oálvez, 
Oarc~a, Oómez, Oonzález Rubio, Oonzález Tel10, Outié­
rrez, Guzmán, Huerta, Hurtado, Jiménez Arce, Lince, ló• 
pez, Llana, Marlínez, Millán, Miller, Monzón, Mora, Mora· 
les Oalav(s, Murillo, Olea, Orranlia, Orliz, Palacios, Pantza, 
Paredes, Patiño, Pereira Gamba, Pérez, Pérez Canto, Pie­
drahita, Pino, Plaza, Prias, Quintero, Reina, Reinel, . Reyes, 
Rigafl, Riva~, Rivera, Rhode, Rodríguez, Rojas, Rumbea, 
Saavedra, Salcedo, Sánchez, Sarasti, Silva, Simmonds, Sobe­
rón, Tenorio, Troncoso, Trujillo, Uzcálegui, Valencia, Va­
~e.nzuela, Vel~sco, Ver_naza, Whilley, Zambrano, Zuloaga, Zú­
mga. Unos ciento vemte con apellidos de varios ascendien-
tes. • 

CUENCA.-Borrero, Camacho, Cortázor Monsalvc 
Morales Oalavís, Torres, Troncoso, Vernnza. ' ' 

RIOB_AMBA.-Barrlga, Caicedo,. Cordovez, NichoJ:s 
Pontón, Rrcaurfe, Salero. 

AMBATO.-A~drade, Baca, Harona, Bucheli, Caicedo 
Callejas, Coba, Chavez, Erazo, fernández Cevallos fierro 
Oarda, Hol_gufn, . Lana, Marlínez, Monsalve, Montalvo 
r;:ga, Ospma, Sanchez, Tabares, Valencia1 Villamizar, Vi· 

En!re los hijos, nietos y descendientes de colombin110 0 
C!)lomb1ana nombramos los que han alcanzado notoriedad 
sin apartamos del orden de Jas cinco ciudlldes. ' 
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Imbabureños o carchenscs de nacimiento los señores 
Andrades. hace años fijaron su residencia en Quilo: Qe . . 
t1eral Julio, Roberto, Coronel Carlos, Daniel y Dr. José 
Julián, primo hermano, de los cuatro primeros. Dn. Ju· 
lián , Andrade, 3buelo de todos nació en la antigua Hin, 
bamba. Escapado del terremoto de 1797 en edad pueril, 
fue a tenerlas en Colombia en a\'enturas propias de fU . e• 
dad,· )' allá contmjo matrimonio en Pasto con Francisca 
Narváez Guerrero. Cuando chiquillo acompañó a los ca• 
merciantes Carlos y Gerónimo Catánco, Antonio Fernán• 
dez y Jo!.¿ Zapata, en un \·iajc a Jamaica por Pasto y 
Carlegcna. Apresado!;, asesinados y robados por los palia• 
110s en Quilcasé, Andrade fue el único que, desatándose 
dt! las ligaduras pudo s.ilvar, avanzar a Popa)·án y \.'Olver 

• de soldado republicano entre 100 hombres dcslinados por . 
las autoridades a perseguir a los forajidos realistas- capila• 
11eados por el negro, apodado el Suelto, Juan José Cnice· 
e.lo, terror de la comarca. Es riobambeño, combaliendo en 
Bomboná lle2ó de comandante con Bolh-ar n Quito~en 
junio de 1822, Parece que entmlces se retiró del sl'rvicio. 

Dr. Luis Eduardo Bueno, abogado, periodista, Miuis• 
ho de Corle Superior, nieto de colombiano. 

Agustín Cabezas, que fue Ministro de Hacienda, hijo 
de colombiano. 

Laureado recientemente en las Olimpiadas de Paris y 
d1 blcmenle galardonado en el Centenario de Ayacucho, 
en Lima, el Dr. Sixto María Dur.ín es nieto del colombia· 
no francisco Cárdenas Mej1a. 

Político, abogado y poeta satírico . el Doctor Rafael 
C:1rvajal -proccdia de abuelo paynnl!s. Fue Ministro de Es• 
tndo y Vicepresidente <le la Rcptíhlica. 

El doctor Justiniano Est11piñán era descendiente de ca• 
lomhiano. Abogado notable. 

Llegado a la fro11tera en vlnje al Ecuador un hijo de 
la Plata, pm·hlo entonces del Tolima, hoy del Huila y el 
tíltimo de importancia en el camino del g1an valle del 
Magdalena al del río Cauca, separados por la cordillera 
central; llegado el emii:rante a l\liales, en scin de fisga 
c;iustica h: pre~unhron por su equipaje los empleados de 
Aduana, y el interpelado, loc.indose la frente contestó: Aquí 
lo!llevo. Años después un sobrino suyo, \'iajcro a pies 
desnudos y sin más compañía que envejecida ruana al hom• 
bro, hubiese podido utilizar el gracejo triunfal del tío con 
esta fórmula: Voy a procur.irmelo con mi trabajo abnega• 
do é'n el Ecua<lor. Nombre del primero: Manuel González 
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padre del ilus_tre histoñador1 prefado ejempíar Y cumb~ 
de Jos ecuatorianos conlemporaneos Dr. federlco Gonza• 
.fez Su3rez, a quien se le erigirá. estatu~., Noí!lbre del se•, 
gundo: Julio González Tello, quien d_eJo hacienda de ca• 
cao en Babahoyo por valor de dos m1llones de ,sucres. 

EL CONDE DE SELVA FI.ORIDA, Juan Jase Gue_rrerop 
pertenecia a la familia de Pasto. Fiel a sus nscendu;ntes 
fue realista. Presidió !a mediados de Oclubre de 1.809 la 
Primera Junta Suprema, para devolverle el Poder al Conde 
Ruiz de Caslilla. 

El Dr. Manuel de Jesús Quijano nació en rsinlivi. E­
ducado en Popayán, hizo brillante carrera política ·en fas 
Congresos y en otros campos de Adminislración pú~lica: Go­
bernador de varias provin,ias, Secretario del Oob1crno del 

•· Cauca, Rector de la Universidad de Popayán, Diputad_o en 
las Lcgislaluras Caucanas, Representante, Senador, Presiden· 
te del Congreso, Ministro de Estado, Fiscal de la Corte 
Suprema: muerto en Popayán de donde era su - padre, 
err 1880. 

Dr. Francisco Javier Salazar Alvear. En 1757 obluvo 
el Ululo de Bachiller conferido por la Universidad de San• 
to Tomás, documento del cual copiamos: •Xaverius a Sa· 
lazar e civitale1 Quilensi oriundus~. Nació en Quilo, es in• 
dudable. Coronados sus estudios con los títulos de Licen· 
ciado y de Doctor, aparejó un expedientillo con las co 
pias auténticas de lodos los grados, más el cerlific:1do de 
haber hecho la práctica en lleyes por dos años con el Li­
cenciado Gabriel Alvarcz del Corro, lumbrera en las pos­
lrimerí.is de la Colonia y en los albores de la Reptíblica; y 
armado con eslos testimonios emprendió viaje a Santa Fe 
de Bogotá ante cuya Real Audiencia obtuvo el titulo de 
Abogado el 28 de Mayo de 1760, luego de merecer la dis­
pensa de los dos años· de práctica de parte del Virrey José 
de Salís Folch de Cardona, Aprovechamos el cxpedienli· 
llo original por merced que merecimos de su poseedor 
Don Celiano Monge, lan inlclij."!enle como tenaz investiga­
dor de curiosidades y tesoros históricos. Casado el doctor 
Salazar con una hija del sabio naturalista y Marqués de San 
Jorge, Jorge Tadeo Lozano, a quien en Quito llamaban la 
Bogotana, tuvo en ella muchos hijos de los cuales nom· 
bra,r~mos los que sobresalieron con mayor timbre en las 
acllv1dades de la adminstración pública: doctores Agustín 
José Mari~, ~anuel María y Joaquín Salazar y Loznno; 
prócer, lustoriador de sus campañas el primero; padre el 
segundo de los preclaros hombres ptíblicos doctoreS Luis 
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Antonio, Francisco Javier Salazar General ilustre, Diplomá­
ticos, Candidatos a la Primera Magistratura, Arboledas por 
la madre de la distinguida familla de Popayán¡ padre el 
krcero de Don Vicente Lucio Salazar, Vicepresidente de la 
República; prócer el cuarto, en :Cuenca de 1809, domicilia­
do y casado en esa ciudad con una señorita Ordóñez. 
Hoy honra la tradición secular de la familia el doctor E· 
duardo Salazar Gómcz, abogado joven de gran intcligen· 
•da, Diputado, Representante de su Cimara, y como parte 
de la Embajada enviada a Lima a los festejos del Cente· 
11ario de Ayacucho, nieto del doctor Francisco Ignacio Sa­
lazar y Arboleda. 

Ecuatoriano eminente y candidato a la Primera Mai?is­
tratura nacional, honor que declinó desde París, don Cle­
mente Ballén fue hijo de colombiano. 

José María Bnrona, ex-Ministro de Guerra y con méri­
tos para la Presidencia de la República, es nieto del prócer 
homónimo de Cali, pariente del Obispo Cuero y Caicedo. 

Carlos Concha, hijo de don Uladislao Concha de Buga. 
Doctor Carlos Arroyo del Río, ex-Presidente de la Qi. 

mara de Diputados, Senador, poeta, es hijo y nieto de co· 
lombi:mos, 

Víctor Hugo Escala, escritor y autor de varias obras, 
diplomático, actualmente (l<J35 es adición) Ministro del E· 
cuador en Venezuela. Descendiente de colombi:ú10. 

Félix Gonz:ílez Rubio, Senador y ex-candidato a la 
Prc5idcncia, es hijo de colombianos. 

Doctores Emilio Clemenk, Dartolomé y Pedro J. Huer­
ta, nietos de colombianos. Ex-Senador y ex-Vicepresidente 
de la Rcplíblica como Presidente del Senado el segundo; 
Proíesor y ex-Vicerrector del Colegio Vicente Rocafuerte, el 
tercero. 

Gran poeta, doctor Numa Pompillo Llana. Su padre 
el doctor Lcocadio Llana, guayaquilcño de los próceres 
dfl Nul!vc t.lc Octubre y abogado notable, fue esposo de la 
caleña Mercedes Echeverry. El poeta Gonzalo Llana es hi· 
jo del doctor Numa Pompillo. 

Doctor Pcdró Miller GutiCrrcz, de la alta banca gua­
yaquilcña, ex-Gobernador del Guayas, hijo de colombiano. 

Doctor Daría Asludillo, Senador de fuste espartano es 
descendiente del gran prócer bogotano General Antonio 
Morales Galavís. 

Luis Orrantia, del alto Comercio de Guayaquil, Sena­
dor y Vicepresidente de la Repliblica, Candidato a la Pre-
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sidencia, hijo de colombfa!1º· . . . 
El doctor Vicente Pu:drah1ta, c~nd1d~(o ª. 1a Presr~en­

cia cuando por tal motivo se orden~ ~ CJeculo su ase~1~a­
to: ilustre diplomático y hombre publico de corte cl~s1co 
) jurisconsulto eminente tuvo por padre el prócer Tenienle 
Coronel José María Piedrahila, colombiano vencedor en A­
yacucho y en Tarqui, muerto en Guayaquil en 1850. 

Raíael Pino Roca, ex-Ministro de Guerra Y su herma­
no José Gabriel, historiador, hijos de quien fue don De· 
metrio Pino, de Barbacoas. 

Ecuatoriano de nacimiento pero ciudadano de la Gran 
Colombia d padre, era colombiana la madre del General 
Leonidas :Plaz:i, la Sra. Alegría Outiérrez, de Barbacoas, de 
la ilustre familia Gutiérrez de Cabiedes. El ciudadano co­
lombiano fue a Bogotá a un Congreso. Publicaremos la 
genealogía de la familia cuanJo nos la mande el General 
Julio Plaza. 

Doctor José Vicente Trujillo, hijo de colombianos. 
Doctor Alfredo Valenzuela Valverde, afamado més{ico 

guayaquileño, Rector de la Universidad, es nielo de colom­
biano. 

General Camelio E. Vernaz.a, escritor sobresaliente, Mi• 
nistro de Guerra, etc. fue hijo del prócer caleño Coronel 
Nicolás Vernaza. Don Luis Vernaza, hijo del General, fue 
Presidente de 11 Cámara de Diputados y perlenece al alto 
comercio en la melrópoli del Guayas. 

Los doctores Antonio Barrero, ex· Presidente de la 
República y Ramón Barrero, abuelo de la esposa del ac• 
lual Presidente doctor Gonzalo S. Córdova, fueron hijos 
de la bogolana Francisca Cortázar y Rcquena, de padre 
guayaquileño, y nietos del payan(-s José María Barrero y 
Vac:3.i acluante en Cuenca en la revolución palriólica del 3 
de noviembre de 18201 miembro de la Convención de Rio­
bamba, ele. 

. {?ociar Alberto M~ñoz Vcrnaza. El prócer Coronel 
~1colas Vernaza, ~e Ca!I, muerto en Lima, pariente del O­
bispo Cuero y Ca1c~do, tuvo ~n su esposa guayaquileña 
Josefa Carba tres h1Jos: Comeho E., Lucrecia y Carmen. 
La segunda fue la madre del ilustre diplomático cuencano 
casada con el Sr. Nicolás Muñoz. ' 

~ntre los riobambeñÓs figura el General Enrique Barri .. 
ga, meto de bogolano. 

_ O~arandeño, .e! _doctor Angel Polibio Ch:ívez
1 

hilce 
anos fiJ6 su dom1c1ho en Ambato. fue colombiano el pa-
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dre del personaje conservador, poeta, ex-Senador, hoy Mi­
nistro de la Corte Superior, periodista y escritor eximio. 

El historiador ambateño doctor Pedro Fermín Ceva· 
11os, Ministro de Estado, Académico, era nieto del tolimen­
se Pedro Fernando Cevallos, natural de Mariquita. 

Anacar~is, Luis, Augusto, Nicolás O. Martínez Holguín 
son nietos de Tomás Martínez, sobrino del obispo Cuero 
y Caicedo y nietos de Ignacio } lolguín también Valle-cau­
cano1 Corregidor, Gobernador y Secretario de la Conven­
ción de Ambato, en 1835. 

Juan León Mera, nieto del colombiano _Tomás Marlí­
nez, de Cali, sobrino·sabemos del obispo Cuero y Caicedo, 
Casado en Ambato con Maria Juana Vásconez, tuvo el cale· • 
ño tres hijos: Nicolás, Josefa madre del autor de Cumandá 
e lgnacia, Doña Josefa fue esposa del quiteño don Pedro 
Mera. 

Juan Montalvo. José Santos Montalvo, colombiano, jo­
vencito travieso, huyó de la casa paterna en busca de aven­
turas. En Panamá fue invitado ni Ecu3.dor por unos pai­
sanos comerciantes que compraban bayetas en Guano. Has• 
pedados en casa de un Sr. Oviedo, vueltos los compañe­
ros a Colombia, quedóse Montalvo y casóse con Dionisia 
Oviedo, hija del dueño de casa. Entre muchos hijos, el 
cuarto fue Marcos, padre del Cervantes Americano (Revista 
ENSAYOS, de Riobamba). 

Miguel Angel Albornoz. El prócer colombiano Vicen­
te Tabares, del Socorro, casó en Ambato con Dolores Oar­
quea, m.itrimonio que tuvo entre otros estos hijos: Manuel 
Miguel, único varón; Demetria1 casada con el jurisconsulto 
doctor Miguel F. Albornoz, Diputado, Ministro fundador y 
Presidente de la Corte Superior de Riobarnba, primer Go­
bernador de Tunj!uralma, padre del actual Ministro de Ha· 
cienda y del Coronel Enrique Albornoz y Darquea1 nietos 
de colombiano. 

¿Hay otros países tan hondamente vinculados como 
el Ecuador y Colombia? 

Quito, diciembre de 1924.- Manuel de Jesús Andrade. 

Lapsus calomJ.-Es Montreal y no Taranta la ma· 
yor ciudad del Canadá, situada en isla del río San Lorenzo, 
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f\NDf\NZf\S 
(De 1673 a 1883) 

Lapso de la niñez y ~e_ la pubertad a.saciada a la au­
tognosia y con el conoc1m1ento de sí mismo, la edad de 
resolver el

1 

problema de la vida. 
Tenia en Ouagua una hacienda con el nombre Bolivia 

el doctor Bernardo Herrera Buendia, yerno del historiador 
y Ministro de Bolívar doctor Jos~ Manuel _Restrep~1 falle­
cido en Bogolá en 1863 en casa situada en la vecindad y 
en igual cuadra del histórico palacio de San Carlos. A fi· 
nes de cada año visitaba la propiedad el cfueño acompaña­
do siempre de alguno de los hijos, Juan Manuel, Luis, Ber­
nardo, Alejandro. Lindaba Bolivia ,ria Baché divisorio con 
la hacienda Monlerredondo de mi padre. Llevóme de com­
pañero a la visita el año de 1873. Habíale locado el lurno 
al hijo sacerdole doctor Bernardo Herrera Restrepo, educa­
do en París y en Roma. Era ya canónigo de la Catedral y 
Redor del Seminario Conciliar de la Arquidiócesis. Fuíle 
simpático, carie en gracia y le dijo a mi padre: Si de aquí 
volviéramos a Bogotá, me llevaría a • mi colegio a Manue• 
lito; pero como tenemos que ir a visitar las haciendas del 
Oñcnte, al orienle del distrito de Colombia, queda compro­
metido don Benito a llevarlo y entregármelo en la capital a 
principios del año próximo. Aceptó mi padre el compro­
miso y lo cumplió. 

Bogolano el cura párroco de mi pueblo y de abolen­
go procero, buena posada tuvimos en Bogotá en casa de 
don Mariano Acero, situada en la cuadra oriental de la 
plaza de San Diego, límite septentrional, entonces, de la 
Capital, no divorciada aún de su ropaje santafereño. Dejo 
constancia de la oposición ejercida con vehemente cariño 
y tenacidad por el doctor Gabriel Oonz.ilez Oaitán, asi co­
mo de la de don Nicolás Buendfa Trujillo y demás liberales 
guagGeños; quienes a poríía, incitaban n mi padre a eludir 
el compr~miso. y llevarme a ~ogot~, sf, pero al Colegio 
del Rosario. Triunfaron en la hd m1 madre y el párroco 
do~tor Acer~, nieto del prócer Coronel Mariano Acero 
~lllen despues de las campañas estuvo de Comandante Mi­
litar en Tulc~n. N1;>mbraré al hijo casado Federico y la hi­
ja soltera Juha, quien lomó a su cargo el cuidado de mi 
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ropa. El venerable y anciano padre don Muiano, estaba fa. 
vorecido con un empleo en la Curia Melropotitaria. 

En dirección de sur a norte desde la posada en línea 
recta a la plaza de Bolívar, de la Catedral y del Capitolio 
en .construcción iniciada por el Presidente General Mas· 
quera en 1845, catorce cuadras y con las bocacalles o en­
crucijadas más de 1400 metros a 100 la cuadra. Por el 
alto atrio de la Catedral, 100 metros más y sin abandonar 
la li~a recia otros ciento, por la acera del edificio del Se· 
minario, dieciséis cuadras, vuelta cerca a la izquierda la 
entrada al Colegio. Tres cuadr.is de la esquina hacia arriba 
en ascenso la segunda y tercera, la casa de dos pisos al 
empezar la cuarta a la derecha, hacia Egipto, la casa del 
doctor Bernardo Herrera Buendia. Quedé bien orientado. 
para mis viajes a San Diego. 

Abierto el curso, uniformado de seminarista can sola­
na, tricornio, zapatas con hebillas -y medias negras me in­
ternó mi padre la víspera de su regresa a Guagua. Pronto 
dominé el acolilazgo en la misa diaria que no faltaba en 
la gran capilla con capacidad para los doscientos .internos 
que la afamas. Se turnaban semanalmente el Rector, el Vice­
rrector doctor Filemón Perilla obispo de Tunja después, 
el segundo doclor Joaquín Oómez y el Prefeclo General 
doctor Alejandro Vargas; quien, por cariño, quiso ser mi 
padrino de confirmación y me llevó a la presencia del Ar· 
zobisno doctor Vicente Arbeláez. El Rector y el Prefecto 
me llevaban con frecuencia de acólito a los conven­
tos de las comunidades religiosas, con gran satisfacción de 
mi parte porque las monjas me obsequiaban siempre con 
frutas o dulces, 

¿Qué era Chapinero enlonces? Resolvió el arzobispo 
Monseñor Arbclácz erigirle allá una capilla a Niacstra Se­
ñora de Lourdcs. No podía follar el Seminario en el so­
lenrne neto de la colocación de la primera piedra. Fuimos 
en ómnibus y a pie. Ca!:ilns regadas a largas distancias 
era lo único que había, de peones seguramente de hacien­
da con casa de teja ·y de comodidades propias de esa é-
poc:i. . 

Cuándo y dónde conocí al Presidente de la República 
doctor Santiago Pérez. En las festividades de semana santa 
en la Catedral. Profesor de música y canlo el caballero 
italiano señor Orestes Sindici en el Seminario, yo su dis· 
dpnlo pertenecía por mi buena voz al grupo escC'gillo de 
canlanleS en el coro situado entonces cerca de la puerta de 

~ entrada a la nave principal como central. Desde esa mi al-
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tura dominaba airoso al primer niagiillrado nacional. 
Profesores. Lo eran los míos: de ,Geografía Univeí;ial 

el doctor José Joaquín Ortiz, poeta y literato de IC? mCJ(!r 
entonces y hasta su muerte. Sin fig_urar en la S?olíhca. ach­
va el ilustre hijo' de Tunja, fue can91~ato a la V1cepres1den­
cia con voluntad recuerdo del Presidente doctor Rafael 
Núñez. De lalfn me enseñó el dóminus vobiscum el_ a~o­
gado y presbílero doctor Toinás. Escobar, el de los tiquis· 
miquis con José María Vargas V1la, acusador y acusaao. 

Año de matrimonio de mi hermana Maria de Jesús, su 
esposo Dosileo Trujillo por orden de Ti padre .~e llevó 
a pasar vacaciones en Guagua. Al dueno de B01lv1a lo a­
compañó el hijo mayor. Juntos subimos a la lorre con don 

• Juan Manuel a poner en movimiento el reloj par él 
regalado al templo. 

1875. Orden a la familia Acera de pasar en su casa 
las vacaciones. Vestido de curita, reunido el Congreso iba 
al Capitolio de curiosa a la barra de las Cámaras, en fun­
ciones en sendos salones habililados ad-hoc. Prefería las se­
siones del Senado. Ocupaba cural por el Cauca el gran 
General Tomás Cipriano de Mosqucra1 anciano valeludina­
rio que se aproximaba a los noventa años, si ya no los te· 
nía bien contados. De prócer de la Independencia recibió 
en Barbacoas en deíensa de la plaza atacada vigorosamente 
por íuerzas realistas una herida en. una mejilla, y gloria in• 
marcesible pregonaba el remiendo con piececilla de plata 
por la que mereció el cognomenlo, creo, de masc.,chochas. 
Conservador al principio de su carrera pública y en su primer 
período presidencial, reemplazó el escapulario con la roja 
chaquela radical en la guerra de 1860 por él promovida 
como Presidente del Cauca contra el Gobierno nacional, 
presidido por el guasqueño don Pastor Ospioa, uno de 
los conjurados contra el Liberlador en Septiembre de 1828. 
Triunfante el rebelde, aseguró el advenimiento del Partido 
Liberal al poder y, corolario, de hecho anuló o virtualmen­
te la elección presidencial ganada en los comicios por et 
coloso Julio Arboleda, el gran poeta y orador eximio ase­
sinado en Berruecos, sitio El Arenal el 12 de noviembre de 
1862. Monlaña de Berruecos del Mayo al Juannmbú con 
la Venia o La Unión próxima al primer río: alH licn~n su 
morada hislórica el sin apellido (Obando por el español 
que lo prohijó en el Chocó) y Mosquem. Obando y Mos· 
quera realislas, sí, hasta cuando vieron alzarse sobre el ho­
rizonte el Sol de la Libertad. ¿Acaso no fueron los seplem-
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bñstas los responsables del asesinato de Sucre fracasado el 
del Liber1ador? 

Trayectoria de avance la de Mosquera, trayectoria de 
retroceso la del tolirnense nacido en Honda, doctor Jasé 
Maria Samper Agudelo1 esposo de fa esclarecida escritora 
doña Soledad Acosta de Samper1 lujo con Agripina Man• 
tes del Valle pasado de moda en Colombia. Radical, radi­
calazo al principio, godo refinado Samper Agudelo en 1875, 
se(Jador. Venga a lid con Mosquera, quien apenas podía 
andar. Era ayudado en sus cortos pasos por sendos com· 
pañeros a los lados que lo conducían casi en peso. El re· 
cuerdo de sus glorias de haber sido prócer aunque con 
primeros ensayos militares de realista; de haber culminado 
en su carrera a Oran General¡ calzado guantes de diplon,ií~ 
tico, estrechado de igual a igual la mano de Napoltón 111 
en concepto de parehtesco con la Emperatriz¡ de haber· O• 
cupado y honrado más de una vez el sillón presidencial de 
la República; valido de. la fama por el avance en su ideo­
logía para acaudillar la más frucUfera de cuantas guerras 
civiles han azotado a Colombia: firmante al principio de su 
carrera de apoteosis con el clérigo Carlos Pcdemonte del 
Protocolo que lleva sus npellidos, etc. etc. Si arrullado al 
nacer Samper Agudelo por los ecos quejumbrosos del Sal­
to de Honda, como lo fuera después el nclual Presidente de 
Colombia, la apostasía del escritor y furioso parlamentario, 
la abjuración de los principios radicales no constituían an 
teccdente honroso para obtener un triunfo fácil y barato en 
la polémica que ti promovió, menos ayudándose como lo 
hizo, menos amparándose vilmente con la calumnia. El 
Oran General se ponía en pie y se defendía de las acusa­
ciones victoriosamente, siempre aplaudido con frenes{ por 
las copiosas barras, transformadas en airadas muchedum"' 
brcs cuando sonó el trueno gordo ... . ... . 

-falso es que esa mejilla exornada con pieza de pla• 
ta obedezca o responda a herida de proyectil español en a 
defensa por el General Mosquera del puerto de Buenaven-
lum ....... . 

- En pie y de pie ... .... . Mudo por la ira, por la villa· 
na calumnia .. ..... . Pues no sé cómo salir de la· dificultad 
en que me encuentro. Al senlarse el ilustre calumniado sin 
poder nrticular paklbra ....... Otra vez no acierto a conti~ 
nuar ...... .. Venga la onomatopeya en mi auxilio: la cual es 
la imitación del sonido de una cosa, en el caso contem· 
piado de dos cosas que en borborigmo se resbalan de arri• 
ba abajo ...... .. 
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¿Estamos? 
Hubo conmoci6n. Hubo conminación contra ~r cafum. 

niante. Hubo tiíos. Sálvese quien pueda. Era Presrdenle de 
la República el Dr. Aquilea Parra, sucesor del doctor San­
tiago Pérez. ¡Cómo viajarfn e~ General Mosquera a Popa­
yán • para ir a morir en su hacienda de Coconucos en 1888! 

1876. Aprovecharon la absoluta libertad legal para ar­
malse los gobiernos conservadores de los Estados sobera­
nos limítrofes de Antioquia y el Tolima. Preparados para 
la guerra se la declararon al Gobierno Nacional. Sirvióle 
de asesor el .General Mosquera al Presidente doctor A­
quilea Parra, asociado& en vida común o diurna y noctur­
na en el palacio. de San Carlos. Cerrados lós colegios, 
mandó mi padre bestias con peón a llevarme. Las perdió. 
Yo me di trazas de llegar y llegué acompañado de estu­
dianles neivanos. De Guagua fuf a Campoalegre. Se or­
ganizaba después de un triunfo en el Albadán una colum­
na para perseguir al norle de Neiva y en jurisdicción del 
dlslrito de La Unión y por Baraya al jefe conservador Co­
ronel Casi:mo López. El doctor Domingo Buendía Our.in 
y el Ingeniero Teodoro Solano me dieron de alta en el 
Eslado mayor como amanuense y con el grado de Alfé­
rez o Subteniente. A los dieciséis años y meses empecé 
a servir, repudiada la sotana al partido radical, díjcle en 
Quito al amigo General Rafael Uribe Uribe cuando iba de 
Ministro de Colombia al abe, y me contestó: el mismo 
año a los diecisiete años fui ascendido a Tenkntc por el 
vencedor General Julián Trujillo en la batalla de Los 
Chancas. Conocí la liza en el valle del Cauca cuando re­
gresé a •Colombia en 1926. Los Chanca~ y la rendición de 
Manizalcs le aseguraron a TruJillo la Presidencia de Co­
lom~ia. Comentó un escrilor: Se levantó como palma y 
cayo como coco, 

Ei año de 1877 me matriculé en Neiva en un Liceo 
fundado por esposo y esposa alemanes. Los tres niios si­
guienles fui en lbagllé alumno-maestro con beca en la Es• 
cuela ~ormal de lnstitulorcs, fundada y sostenida como la 
de lnst1tutoras por la Nación. De seminarista había culmi­
nado por m! mCf!.10ria en la clase de Ocograffa Universal 
COIJ!O el me¡or d,scí~ulo _d~I prol~or Dr. José Joaquín 
Orhz. Me es necesario y util repehr que mi proícsor de 
latín en _Bogotá fue el inteligente abogado y sacerdote doc­
tor Tomas Escobar. 
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Cn todo colegio 'hay plana mayor, miclco de estu .. 
diantes de mayor relieve social; Formábamos el privile. 
giado grupo: Ricardo y Alejandro Vanegas hermanos, Ma­
nuel y Gabriel Guerra, Abelardo Rojas, Antonio y Nicolás 
Buendfa hermanos, Alvaro Valenzuela y Abraham Afana• 
dar. Invitados asistíamos a bailes con alguno o algunos 
de nuestros superiores. Eramos cuarenta alumnos becados 
internos y aumentnban el rol varios supernumerarios. In• 
tegraban el cuerpo docente: francisco Lobo Guerrero di• 
rector, Juan C. Bernal subdirector, Manuel Antonio e Ig­
nacio Suárez Murillo hermanos profesores, etc. Como re­
sultara insuficiente la escuela anexa primaria, la de práctica 
metodológica para los alumnos - maestros, se creó una es­
cuela anexa superior en la cual fueron mis discípulos co­
mo profesor de gramática el General José Joaquín Caiccdo 
Roch:1, Jorge lsaacs hijo del eximio novelista domiciliado 
en lbagué con su familia, etc. Bailé con su hija Julia, fa­
llecida dl Bogotá en 1926. 

Discípulo eminente del doctor José Joaquín Ortiz· por 
mi memoria en el Seminario, advertí como alumno • maes­
tro en la primera lección oral, objetiva y práctica de Arit• 
mélica plasmada con método eficiente por francisco Lobo 
Guerrero en el pizarrón o t:ibtcro, advertí que mi inteli• 
gencia había estado sepull3.da en un ataúd. 

Recibí mi • diploma de Maestro de Escuela Superior 
el 11 de Noviembre de 1880, año de la proclamación de 
la República en el Brasil, país ya emancip:ido de Portugal. 
Quedaba en lbagué el IBureado autor de In sentiment~I 
novela Maria, don Jorge lsaacs. Había sido en Popayán 
Superintendente o Director de la l. P. del Cauca. Pre• 
sidenlc de ese Estado, doctor Modesto Garcés. Derriba­
dos por Payán por orden o con la venia del Presidente 
Gcncrnl Trujillo emprendieron viaje y junios llegaron a 
lbagué.. El doctor Oarcl!s pernoctó y al día siguiente 
marchó a Bogotá a unirse a su esposa e hijos. No lo 
conocí¡ años después lo conocería en ·costa Rica. Nos 
habíamos permitido algunos normalistas explorar a don 
Jorge sobre el cnij?ma de la María: Eso debe quedar 
siempre cubierto con el velo del misterio, nos contesló. El 
Presidente Trujillo quiso también derrocar al primer ma• 
gistrado del Tolima, doctor Ignacio Manriquc. Gozaba de 
franquicia toda carta enderezada al primer m3gistrado na• 
cional. Por correo le hice saber al pertinaz derrocador 
don julián, que el Tolima defendería a su Presidente por 
los siglos de los siglos a toda costa, sin escatimar sacrifi. 
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CÍOI. El Presidente Robles también fue despachado . a su 
casa en el Magdalena. Luis A. Robles, El Sol sub1ra, ana­
grama formado por el pedagogo y amigo Roberto V1dales 
T., colombiano. 

Al mandarme el doctor Migu~I María (?ur.ín como 
Secrelario de Gobierno el nombram1e!1to • de D1reclor -~e la 
Escuela Superior del Guamo, me dec1a en _carla carmosa: 
Como usted se distinguió por sus i_deas radrcale_s _entre to­
dos sus condiscfpulos1 se le ha destinado a esa importante 
población para que liberalice a esa sociedad lan conserva-

dorala importante población fue capital del Tolima hasta 
1876. El último Presidente conservador del Estado se lla­
maba Joaqu(n María Córdoba, General caucano según mis 
recuerdos¡ y si éstos mis sarmentosos recuerdos. no me 
juegan al escondílc, aseguro que tuvo de Secretano a un 
doctor Pizarra, caucano de labios befos, parientes de los 
vecinos carrillos en los que nada había de los variados rna• 
tices que oslenla la corola de una flor. Dicho se está que 
tenía el Guamo C1sa de Gobierno. Era ~l local, amplio 
y bien ventilado de la Escuela de Varones. No he querido 
ser barco sin quilla. Corno fiel devoto de la Aulodidaxia 
pude, cullivada la facullad de aprender algo por mí solo, 
pude a los años producir y publicar obras, didáclicas casi 
todas. Compraba libros y leí los de espiritismo de Allan 
Kardec. Alcancé una milésima de médium .... 

Era cura párroco un condiscípulo mfo, el doctor Pe• 
dro Pablo Camacho, minorisla o sub-diácono cuando· yo 
ingresé al Seminario. En el horario fijó él la hora para 
su clase de religi6n1 de acuerdo conmigo y en cumplimien• 
lo de leyes y reglamentos sobre i11strucción ptiblica, bien 
atendida por un César Coronado Guzmán y un Dámaso 
Zapata. El Subdirector trabajaba en salón interior. i\\i sa• 
Ión ca~ algunas venlanas daba a la calll! principal, la del 
comercio. En la acera opuesta tenla su almacén un señor 
Caicedo, quien me ·ofa todo en mi faena con mis alumnos 
F~náti<;o hasta la médula, era un espía de lo mejor en con~ 
mvencia con el Párroco. Un dfa me dió un discípulo ca .. 
mo ejemplo de sustantivo concreto el nombre de la divini• 
dad1 Dios. Lo acepté o no lo acepté. no me es posible 
recordar el suceso ~n sus detalles. Mi espía lo aprovechó 
en u~ arlículo publicado en _Bogot.i en periódico del cuai 
era _director, redaclor y propietario el doctor José Joaquín 
qrt1z. ya nom~rado en esta obra. ¡Ardió Tro¡a! Me exhi­
bieron de here¡e, de ateo, de masón y hasta de bigardo al 
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revés los conservadores. Me defendieron El Diario de 
Cundinamarca y EICNihilista, fundado por Juan de Dios 
Uribe y en el cual escribía también José Maria Vargas Vi­
la. Buenos padrinos tuve para mi confirmación de radic;.al 
ultra. Mi padrino de pila bautismal había sido el radical 
é lnlelectual campoalegrense doctor Miguel Maria Durán, 
como consta en páginas anteriores. , Merecí por mi actua­
ción en el Guamo el ascenso de ir a Neiva, la capital, co­
mo segundo .Subdirector de la Escuela Normal de Varo­
nes fundada y sostenida con fondos del Estado. Las na­
cionales, está dicho, funcionaban en lbagué. Mi Subdirec­
ción comprendía el profesorado de Pedagogía teórica y 
práctica y, virtualmente, la Dirección de la Escuela anexa 
en la que el alumno más espigado era Ismael Perdomo 
Borrero, actualmente Arzobispo Primado de Colombia. 
Eran Director Pedro Galarza y Subdirector mi condiscípu• 
lo Alejandro Vancaas. 

Poco arraigo tuve en el puesto. Lo renuncié a los 
pocos meses. Deseaba alejarme, conocer el mar, los tra­
bajos del Canal de Panamá y Costa Rica. De esta jO)'ª 
centroamericana me había dado jugosas informaciones don 
Pedro Mazucra en el Guamo, Vendí hasta el paraguas, 
prt!nda que me hizo mucha folla para defenderme de los 
abrasadores rayos solares en el viaje por el Magdalena en 
bal!ia cargada de quina y acompañado de mi condiscípulo 
Félix Antonio Durán, ibagucrci10. En Neiva recibía El 
Nihilista y como ngente El Progreso, Revista fundada en 
Nueva York por el iconoclasta y clérigo español renegado 
Ramón Vcrca. En Nciva se inició A. de Nard en el pe­
riodismo. Esta es la génesis o In historia ~ de mi primer 
articulo. 1-fabfa una buena imprcnla y en cita se publica­
ba La Estrella del Tolima, gran semanario fundado y re­
dactado por el doclor i\·1iguel Maria Durán. El taller tipo• 
gráfico lcnía 1111 experto, don Alejandro Rojas, educado y 
casado en los Estados Unidos. Me gustaba ver el trabajo 
de los cajistas y el funcionamiento de las prensas. Se cdi• 
tnba la Gaceta del Tolima, órgano oficial del Estado. fre­
cucnta~a • mis visitas. En una de ellas me dijo don ·Ale­
jandro: 

-CuánJo me (rae un orlículo para el semanario, 
-;_Yo? No me asuste con su broma. 
-Le hablo en serio. Su interés por la mecánica o 

por los compo11edorcs y la prensa es el primer paso en el 
camino por el cual llegará 'll ser pcriodistn. Trabaje un 
articulo y lr,íigamclo. 
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-Pero sobre qué escribo, si lo ~~e sé es que no sé 

nada.:::va, ya. Elija usted el lema. Me llaman de la casa. 
Absolutamente no conservo recuerdo del tema. Me 

oculté con el anagrama Oanarde. Salió a luz el articulejo 
firmado por A. de Nard, Cambió Jo mio por la razón so­
cial de una casa inglesa exportadora de jabones. De res­
balón a resbalón llegué a periodista. 

Magdalena abajo: población de Aipe y de Villavieja hoy 
huilenses a izquierda y derecha, separadas por el rfo; Na­
tagaima de mayor importancia a la izquierda, talimense; 
Oirardot a la margen derecha, ciudad y puerto muy comer­
cial de Cundinamarca¡ Ambalema en la margen izquierda, 
tolimense. El lector habrá oído hablar de la chorrera, de 
El Salto de Honda. El río se precipita como si dijéramos 
por un barranco. Esle obsláculo para la navegación por 
el fuerte desnivel y la fuerza consiguiente de la corriente 
babia impuesto la división en Alto Magdalena hasta Girar­
dol y Bajo Magdalena hasla Barranquilla. En la primera 
y más corta sección han quedado ahora solamente los va• 
pares de una compañía alemana, la cual pudo y supo ven­
cer el nombrado obstáculo con un sistema de cables con 
los cuales bajan y suben paso a paso sus vehículos. Se 
advierte o se deduce claramente que es compañía de va• 
pores sin trasbordo en el largo viaje de unos 1.200 klmfs. 
de Oirardot a Barranquilla, el grande o mayor puerto fJu. 
vial y pronlo marflimo de Colombia. La Compañía elimi­
nó los siguientes lrasbordos y los enormes gastos que ellos 
ocasionaban: Oirardot • Beltrán, unas cinco horas en vapor; 
Beltrán • La Dorada; por San Lorenzo y Honda en ferro• 
carril de 11 I klmts. hasta Ambalema arriba y cerca de Bel­
trán abajo, vía férrea propiedad de una compañía inglesa· 
La Dorada • Barranquilla, cuatro días Magdalena abajo e~ 
vapor. El viajero que sale de Bogolá llega ahora a Girar­
dot en cin~o h?ra9, en ferr.<?carril de 172 klmts. Apuntaré 
un error h1stóru:o: fue un Jmele del Escuadrón y no el Je• 
fe Coronel Leonardo Infante, venezolano, quien se arrojó a 
caballo al sallo en persecución de Sámano último Virrey en 
la dominación española. ' 

MI Leviatán olvidado no quiso fondear y lo arrimaron 
a. la orilla los dos compañeros que regresarían a Neiva a 
pie. A pie llegué a Honda donde permanecí varios días 
espe!'ndo el de sal.ida de vapor para Barrnnquilla. En el 
fntenn cono~í el pnmer ferrocarril y viajé también primera 
vez en mi vida en el construido de pocos klmls. de Hon• 
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da a Caracoll, abaJo del invadeable Sallo o largo rabi6n 
de fuerte declive. EsoS pocos kilómetros son hoy parte 
del ya conocido ferrocarril inglés o del que es dueña una 
Compañia inglesa. En el vapor viajaba a Panamá el doc, 
tor Pablo Arosemena con dos preciosas hijas, se entiende 
que con trasbordo en Barranquilla o Puerto Colombia. 
Había asistido al Congreso en representación del Istmo. 
En el Banco se bifurca el Magdalena en brazo de Loba, 
desaparecida la cordillera central y la más alta se ha dicho 
de las tres; brazo de Loba o de Magangué y brazo de 
Mompós de bajada a la derecha. En Calamar se desprende 
del gran rfo engrosado arriba de Magangué con el cauda• 
loso Cauca y en general con muchos airas respetables tri. 
bularios, se desprende hacia la izquierda y de la margen 
derecha un brazo que desagua en la bahía de Cartagena y 
por los cuales brazo y bahía se llega en vapor a la Ciudad 
Heroica, y hoy también en ferrocarril. El llamado Canal 
del Dique ha tenido muchas y hondas relaciones en gastos 
ingentes con los presupuestos fiscales o nacionales. Los 
vapores se despiden del río y por un caño entran a Ba­
nanquilla, hoy la ciudad de mayor volumen comercial en 
Colombia y próxima a tener 200.000 habitantes. 

Bolívar se hospedó en 1830 en el hotel San Nicolás. 
Sin saberlo yo entonces, en el mismo hotel estuve algunos 
días hospedado en 1882. Entonces era Barranquilla un 
pueblo l!randc de casas pajizas. Un compañero de viaje, 
artista, seguía a Nueva York costeado por el Gobierno a 
pcríeccionar estudios. Mucho bregó por llevarme a su 
costa. Mi compañero con venta de sombreros Suazas pi­
rnmidales, míos, vendidos a precios ruinosos me había com­
prado ya mi pasaje a Colón. 

A conocer el mar, en octubre de 1882. Recorridos los 
27 klmls. en íerrocanil antes de desembarcar había visto 
ya el mar .. .. ¡Qué inmonsidad! y allá un poco lejos un va­
por. Era el Mosellc de la Mala Real Inglesa, navío con 
sus cinco mil toneladas de los más grandes en esa época. 
Cómo ha crecido el tonelaje, a más del décuplo. Allá por 
1825 zarpó el primer vapor a desafiar las iras del Atlántico 
de puerto al Sur de los Estados Unidos a Europa. 

No había muelle. Para ir de la playa de Puerto Co­
lombia a bordo de los trasallánlicos prestaba sus servicios 
un remolcador. Llegué al grnn Moselle. Suponga el lector 
las impresiones ni contemplar esa inmensidad de agua es­
pumanle con el borbollear del mar en erupción que hacen 
de abajo a arriba las olas en borbollones sin solución de 
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continuidad; agréguese el conocimiento d~ la borda, _del 
bardaje y levada el ancla de la bordada, mas el de !a~ Jar­
cias con toda su familia de aparejos. ~s!3mos en v1a1e de 
tumbo en tumbo y con la .imenaza prox1ma de marearnos 
los pasajeros que con el novelear andamos a ~za de I!º· 
vedades. Oía que el mar estaba de buen humor, lranq_~ilo. 
Olro consuelo era ver la costa. ~uando d<:5aparec10 al 
frente del golfo de Urabá me asusto el campanilleo por un 
amago de incendio, pro!1tamente sofocado. P_asad? u_na no­
che a bordo al día sigmente llegamos a Colon, termmo del 
viaje de mi condiscípulo ibaguereño Durán. Estuve varios 
días en ese centro de los trabajos del Canal de Panamá 
iniciados por In Compañía francesa. Muc!1a fiebre ~'!1arilla: 
a Costa Rica. Grandes muelles tenía Colon. No deJe pasar 
un solo día en presenciar la llegada de los trenes proce­
dentes de Panamá, de orilla del Pacífico a la del Atlántico, 
en su sector del Mar de las Antillas. En ese indice de to­
das las razas, en ese hormiguear de habitantes de todos 
los países del planeta, sorpresa agradabilísima era ver cara 
conocida en Colón, máxime si denunciaba la presencia de 
un amigo. Por conocer el Atlántico llegó a Colón en un 
tren el Ingeniero caleño Vfclor Trfana con quien, conoci­
dos en Campoalegre volveríamos a vernos en Quito. 

En el transcurso de una noche se llega de Colón a 
Puerto Limón. Puerto entonces sin muelle. Lo dotó de uno 
y muy bueno la United fruit Company por contrato con 
el Gobierno. Se me anticipó a desembarcar en un bote 
mi compatriota General Rafael Villegas1 antioqueño. Había 
salido por el puerto de .Punla Arenas en el Pacífico para 
regresar en viaje de recreo por las Antillas o el Atlántico 
a San José. En Colón me facilitó el pasaje por Influen­
cias de Fernando Oailán, del Giganle, quien me explotó 
con sus arteras seducciones para ejercer su industria en las 
afamadas ruletas de Colón. A Villegas volví a verlo en 
Ouayaqui!, en donde sí quiso que fuese yo su íntimo. Go­
zaba de bien ganada y de ejecutoriada preeminencia en Cas­
ia Rica. Había emigrado con la fama de muy valiente Jefe 
conservador. El ostracismo le sirvió de cs~uela para trans• 
formarse en radical. {\!11igo del General Eloy Alfara, con­
tribuyó con labor eí1c1ente en la consecución del vapor 
«Alhajuela» •. D~sembarqué acompañado de un amigo cuba­
no. Al ~fa s1gu1enle aprovechamos los dos un trayecto de 
ferro~rn! conslruído, parle del ai:tual trascontinental y 

~trasoceamco que por la_ antigua Carlago, San José y otras 
ciudades menores termina en el grande Océano en el ya 
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nombrado puerto de Punta Arenas1 en el golfo de Nicoya. 
El segundo día llegamos et amigo cubano y yo a San Jo­
sé, . a caballo. Como él tenía familiares y parientes en la 
ciudad, me llevó a un hotel distante pocos pasos de la 
plazuela de La Merced, en la cual se destacaba como prin­
cipal edificio el de residencia del Presidente de la Repú· 
blica1 General Próspero Fernándcz, entonces. 

Anticipemos el conocimiento del í'...anal de Panamá. A­
doptaron los conslruclores el sistema de esclusas, el cual 
les ahofraba enormes gastos en la excavación. Ali right. 
Decía Nicanor Bolet Peraza que los estadounidenses para to­
do usan el ali right, así para las cosas de reír como la's 
de llorar. Y lo hacen a carcajadas estrepitosas y a moco . 
tendido. Sí, el Canal de Panamá con sus esclusas, la mejor 
obra del siglo XIX .: ...... y del siglo XX, porque fue en -
19t4 ·cuando lo cruzó el primer vapor. Esclusa, recinto 
con puertas, que se construye en un canal para que los bar­
cos puedan pasar de un tramo a otro de distinto nivel. Fi­
jemos la atención en el lago artificial de Gatún. Se apro­
vecharon las aguas del rfo Chagres que lo nutren con las 
de otras corrrientes menores, embalsadas. El lago tiene u­
na altura de 24 metros sobre el nivel del mar. El vapor 
sale de Colón o Cristóbal a O mC!tros y por río artificial lle· 
ga a las primeras esclusas, dobles, y entrado en la de la 
dereclrn y cerradas adelante y atrñs las enormes compuer­
tas metálicas, queda encarcelado. Empieza el agua a bor­
bollear y a borbollones o sea en erupción que hace de a­
bajo a arriba sube con el vapor n los 24 mtrs. allura del 
Inga, en el cual abierta la compuerta, entra. Terminada la 
naveJ!ación en el lago entra el barco en la esclusa de Pe· 
dro Miguel, baja en ella algunos metros, sigue por el Ca­
nal y vuelve al nivel del mar en los metro~ restantes que 
baja en la esclusa de Miraflores,yn cerca de Bnlboa y Bal· 
boa cerca de la ciudad de Panamá. 

Me relazaba la risa y In contenía apretando los labios 
al oír antes, cunndo se construía el canal, al oír que sien­
do el Atlántico más alto, algunos metros más alto que su 
vecino del Sur al concluirse la obra habría algo así.. ...... 
algo así como un gran ahogado, el grande océano Pacífico 
ahogado por el desbordado Atlántico y con los consi­
guientes horripilantes cataclismos. ¿Acaso las aguas no 
forman un gran todo1 un solo mar, o una grah masa de 
agua salada que cubre la mayor parte de la Tierra, mar di­
vidido en océanos como el Pacifico que es mar muy dila• 
lado que cubre la mayor parte de la superficie terrestre? 
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¿Acaso las aguas del gran todo no b~scan •~ nivel? ¿A"'!so 
no están a la vista en un mapamundi la _unión del Atlan­
tico y del Pacifico en el estrecho de Benng en el }'lor!-e, y 
en el Sur el estrecho de Magalla!1es no desempen~ igual 
función? ¿Y niás al Sur y muy leJ~S no ~e ven unidos en 
un solo cuerpo, cuna dicen de la ína come~te de Humboldt 
que en su corrida de sur a norte ~e. ~esv1a de la ~osla al 
occidenle n morir casi en el arch1p1elago_ ecuatona!1.° de 
los grandes quelonios o de Colón? Cuna dicen tamb1en de 
las mareas una de las causas con la del bailoteo del movi­
miento ter:.estre y con h. de la atracción de la Luna. Al sur 
de Africa se confunden también los dos océanos. 

Va veremos cómo quedamos a cumplirse el pronósti­
co del sabio geólogo doctor Milton A. Nobles, inserto a­
delante. 

Vuelvo al hotel distante pocos pasos de la plazuela 
de La Merced, en la capital de Costa Rica o ciudad de San 
José. Estuve en cama con fiebre, no sé decir cuántos días. Co· 
muniqué a mi padre mi siluación en cart.J, supongo, escri­
ta con lágrimas. Cumplida la quincena abandoné el hotel. 
Un amigo panameño me recomendó a un edecán y con 
su influencia ful recibido por el Presidente Oeneml fer­
nández. Me ciló para otro e.lía. Presentado a un Secretario, 
el de Instrucción Pública sería, me despedí con la esperan· 
za de merecer pronlo un empleo. Era Secretario de Hacien­
da un joven muy simpático, Bernardo Solo, quien lenfa 
por sub-secretario al joven panameño Santiago de la Guar­
da. El doctor José María Castro era Secretario de Rela• 
ciones Exteriores. Casado con hija del Presidente el Secre­
tario de Hacienda, lo reemplazó en el siguiente período y 
por elección popular, el doctor Bernardo Soto. 

Simpatiquísimo país es Costa Rica. Había conseguido 
albergue en casa de un señor Andrade, cerca de la plaza 
de la Caledral. De abc;,lengo colombiano, con exquisila in­
genuidad creía ser mi pariente. Viudo, sin hijos y ya de 
avanzada edad pude ser su heredero a no sentirme atraído 
por el terruño patrio, y porque actuaban ya desconocidns 
aunque _sospecl?ad.a.s fuerzas Jrres!slibl~s consagradas a ob­
tener m1 rcpalnac1on. Cuando uno tiene madre lo tiene 
todo en el mundo. Un tipógrafo y buen amigo panameño 
me fa~orecía con . mi manutención. El General Villegas, 
~n echpse,_ en eclipse hasta encontrarme en Guayaquil a­
nos despucs, en 1895. Los Andrades, la ocasión es calva 
procedemos de tres hermanos de Andrades que emigra­
ron de España y se establecieron en lo que son hoy Ecua-
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dos o cognados a Venezuela. El General Joaquín Crespo 
dio su voto como Presidente de la República el día de 
las elecciones en Caracas con esta leyenda en la papeleta: 
Voto como Presidente y para Presidente de Venezuela 
por el ciudadano venezolano General Ignacio Andrade. La 
oposición lo tildaba de colombiano nacido en Cúcuta. Ex· 
libris: lo leí en La Guaira en un libro. En el acta de lnde· 
dendencia del 20 de Julio consta el doctor José Miguel 
Pey de Andrade como primer gobernante de Colombia, 
porque, excusado el Virrey Amar y Borbón1 que no era un 
papahuevos presidió la primera Junta Patriótica como Al­
calde de primer voto. Llegó hasta General de División y a 
magistrado en un triunvirato. • 

Estaba en potencia de ganarme con mi trabajo el pan 
mío de cad.3. día cuando, llegado a almorzar, me recibió mi 
anfitrión con esta noticia que la recibí como lloviaa del 
ciclo: estaba en San José el doclor Modesto Oarcés, a 
quien no conocí en lbagué. 

Vencido el año de 1882. 

De 1683 11 1886 

Había ya alboreado el año de 1883. Enconlré al doctor 
Oarcés leyendo un periódico en el hotel cercano a la pla· 
zuela de La Merced, ya conocido. Si no era el único, era 
el mejor. Buscaba departamento en los avisos, alcancé a es• 
cudriñar. 

- Señor doctor Modesto Oarcés ...... . 
-Sí Señor, soy Modesto Oarcés Y··:····· 

de. 
-Pues se honra en saludarlo Manuel de Jesús Andra-

-Manuel de Jesús Andmde ........ Sabe que no me es 
desconocido su nombre. Ud. es cotombiano, Ud. es peda­
gogo. Recuerdo que Juancho Uribe y Vargas Vila exhibie­
ron a Ud. en El Nihilista con las recomendaciones de ser 
un buen radical. Mucho me complace conocerlo y encon­
trarle aquí. Vn Ud. debe conocer la 0,tedral... .... . 

-Precisamente vivo en las vecindades, al frente. 
-Pues vamos ailá. En este aviso ofrecen un departa-

mento cómodo con varias piezas altas en casa a espaldas 
de la 0,tedral. 

Era una gran casa de dos pisos. El rótulo én lo allo 
del portón hacía saber que allí tenía el Cónsul francés su 
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ofi~ina. Poco familiarizado con el esl?a~ol, prefiri_eron los 
dos cónsules haberlas y tenerlas con el 1d1oma_de V1ctor _1-fu· 
go, de quien no olvido aquello qu~ aprove~he _en la pnm~­
ra de mis obras publicadas, en. mis Cu~honc1llas Pedago­
gicas· Toda sílaba deletreada bnlla y chispea. Era casado 
el cónsul francés. Se comprometió a~ darle el depar!a.m~nto 
y también la comida al doctor Oarccs. No_ se_ perd10 tiem­
po en dejar el hotel y .ocupar la nueva hab1l~c1on. . 

Presidente de Colombia el doctor Francisco Jav1er_ Zal· 
dúa fue él quien nombró al doctor Modeslo Garces de 
Có~sul General de lada~. o para todas las cinc_o repúb~ic~s 
centro-americanas. Debía empezar por Costa Rica por h_m1-
tar con ·Colombia y a fin de avanzar en el arreglo pendien­
te de límites. Visiladas a continuación las otras cuatro ca. 
pitales, iría a Nueva York nombrado con igual carácter de 
Cónsul General. 

De hecho empecé a desempeñar el cargo de secreta· 
ria privado y · a ser su compañero en la mesa. No tardó 
en pedir el nombcamienlo en mi favor de Canciller del 
Consulado General. Conocería todas las capitales y repú· 
blicas centroamericanas; además pensaba yo, iría también 
de Canciller a Nueva York y conocería una buena parlt! 
de la Oran Unión Americana. No podían ser más lisonje. 
ras mis expectativas. 

Resolvieron los dos cónsules fundar un C("llegio. La pe· 
dagogia no era ciencia que trata de la edm:ación del niño, 
en Costa Rita. Era desconocida. Hacía el gasto la mnemolec. 
nía, arte de facilitar las operaciones de la memoria. Eran des· 
conocidas la didáctica y la didascalia. Nadie conocía el 
arle de enseñar por método los principios ci.:ntíficos. Se 
Ignoraba el conjunto metódico de reglas para la enseñanza. 
Costa Rica prometía fáciles lriunfos a un pedagogo. Pero a 
ml me estaba reservado el Ecuador . , ... .. 

Escriba un artfcÜlo, me dijo el doctor Garcés. Lo es· 
cribf, lo pulimos, se publicó. Los señores cónsules ha· 
bfan tratado con un carpinlero la provlsitin del menaje en 
l~blero~, mesas, a.sienlos y dcn~ás menestrrcs para el fmr 
c1onam1ento próximo del colCJ?IO. Abierto el libro de nm· 
!rlculas en acción simult.inea con el • reparto de prospectos 
impresos, pronto e1~pezaran las principaks familias a pre• 
~;¡1g~bia~o:, sus hijos como alumnos del Colegio franco· 

El General Eliseo Payán habla drrrocado al doclor 
Modesto Garcés de la Presidencia del f slado Soberano 
del Cauca, el cual c~mprendfa los actuales Deparlnmenlos 
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de Nariño, Cauca, El Valle y gran parle del Oriente: mcrlia 
República. Era en 1883 el nombrado General el primer de­
signado para ejercer el Poder Ejecutivo nacional a falla 
temporal o absoluta del presidente titular. En más de una o­
casión resulta lo inesperado. Cuando úno se cree próximo 
a coronar una cima, porque sí o porque nó se va de bru­
ces y rueda a un precipicio, sf, a otra sima. El cable con 
su boca voraz de cien leguas aspergió por el mundo la noticia 
de haber fallecido en Bogotá el doctor Francisco Javier Zal­
dúa Presidente de Colombia. Un rayo no hubiese producido 
mayor explosión en nuestros corazones. El gozo al pozo. 
El doclor Garcés confió sin titubear al mismo cable la re­
nuncia irrevocable del Consulado General. 

Si yo nunca he sido boquirroto, la noticia me ató la. 
lengua y me causó un vehemente escalofrío. Quedaba en 
pie el Colegio, próximo a abrir tareas. Yo seria Director 
de lo Primario y Profesor en lo Secundario. Pero un mál 
no viene solo. A mí me poseía la inluición de mi regreso 
a Colombia. Era para mi madre el hijo más querido en­
tre los siete varones y las cinco mujeres. Confiaba en mi 
carta escrita con lágrimas. Enfermo de neuralgia el doctor 
Garcés, acostado en un sofá, le leía yo una noche el Diario 
de Cundinamarca cuando ¡qué sorpresa! se presenta mi her­
mano Rafael Quintín, el segundo entre mis dos hermanos 
mayores y et tercero en la serie docenal, yo el séptimo. 
Saludos, abrazos, preguntas y respuestas. Era prudente sus­
pender la sesión de contado y despedirnos para continuar­
la y finalizarla el día siguiente. Un mál no viene solo, di­
ría y rcpeliría esa noche el doctor Garc(-s. 

Había llegado mi hermano en el hotel consabido de 
La Merced. Le proporcionaron un guia para llegar a espal­
das de la Catedral. Imposible separarnos. Mi supuesto pa· 
riente sexagenario pasaría la noche en continuo sobresalto. 
Dorminos o no dormimos, nos presentamos con caras de 
trasuochados en la Sala del Colegio Franco-Colombiano, 
dicho se está a espaldas de la Catedral. Era el doctor Gar­
cés un caballero a carta cabal, de pulcritud en todo inta· 
clrnble. Fue Ministro de Obras Públicas en el llamado 
quinquenio del General Rafael Re)'CS, Cumplidos tos salu• 
dos de ordenanza empezó mi hermano Rafael: 

-Con mucha pena, Sr. Dr. Garcés, le manifiesto que 
he venido n llevarme a Manuel de Jestís, por mandato de 
mis padres. 

- No sólo lo había sospechado, seguro estaba del ob­
jeto de su viaje, no podía obedecer a otro móvil. Qué dice 
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mi querido Manuel, quiere dejarme, quiere irse o nó. Há­

blem:_ (;~~ rful~i~~~ Je hablo, mi muy ap~eciado señor 
doctor Oarcés. Quiero irme para aho~r.le mas Y mayores 
sufrimientos a mi idolatrada madre. Qu1s1era quedarme por 
gratilud porque en Ud. he tenido un segundo padre, hasla 
el deber me impulsa a quedarme¡ pero por lo que me ha 
dicho mi hermano Rafael.. ..•••• 

-Qué le ha dicho Ud. don Rafael. 
-·Anoche le hice saber a Manuel la Orden perentoria 

de nuestra querida madre: de regresar con é1, de no dejar­
lo por ningún motivo. 

-Lo comprendo, corazón de madre, máxime si el hi­
jo más querido por la señora Micaela es Manuel de Jesús. 
Pero resulta a veces que el amor ciego de. una madre cau. 
~ perjuicio al hifo. ~u hermano Manuel s1 se queda se a~ 
segurará la gloria, sin duda alguna se lo digo, de ser en 
Costa Rica lo que fueron Peslaloui y froebel en Alemania 
Y en Suiza. fácil le será establecer e imponer aquí, en te• 
rrcno virgen la enseñanza oral, objetiva y práctica. Supon· 
ko que anoche Je hablaría algo de los flechazos que se 
disparan con una.. preciosa señorita de familia distinguida 
de Carlago, la antigua capital .del pafs, Me preguntan por 
~I, ¿quién es?, en mis visitas porque nos veri pasear Juntos 
todas las tardes. Pronto tendrá vestidos nuevos para que se:i 
tni compañero también en mis visitas, en las relaciones 
que voy adtjuiriendo. No se lo lleve, déjemelo. Hasta un 
buen matrimonio le haría perder. 

-Todo cmmto acabo de oírle lo encuentro fundamen• 
talmente razonable, sincero. Nada me ocull6 anoche Manuel. 
SI/ est.í enamorado y se cree correspor1dido. Yo me in• 
~I no por mi voluntad a dejarlo; pero mis senllmlentos se 
estrellan contra la roca Indestructible de la orden terminan• 
te de mi madre: aunque lo encuentres en e1 paraíso o en 
ti cielo tráemelo, a no ser que todos quieran quedar huér· 
fanos de madre. Pón¡zase en mi lugar, señor doctor: quiero, 
pero no puedo. 

-Satisfacen sus ~xpresiones, sus razonamientos. Défe· 
me a Manu:t de Jesus ~or tres meses, tiempo suficiente 
para despe¡ar la Incógnita con el Colegio y conlinuar si 
~~1o:bY!~", o marchar juntos Manuel y yo de regreso a 

·• -Con volun!Jld libre aceplarfa: Insisto en . no contra­
riar la voluntad de mi madre y cumplo su orden inexora• 
ble. 
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Nos despedimos con ternura de1 Ingeniero y distin­
guido hombre público doctor Modesto Oarcés. No pe·rdl ­
mos tiempo en los preparativos para salir al dfa siguiente y 
aprovechar el vapor Don de la Mala Real Inglesa, gemelo 
del Mosellc. Nos depedimos del pariente señor Andrade, 
de un doctor Bueno de la ciudad de Buga, del amigo ti­
pógrafo panameño, etc. En la caballeriza dejamos pagadas 
dos caballerías. V listos para madrugar y llegar en tren a 
Puerto Limón. A mi Dulcinea¡ algún tiempo después le 
dedicó unos apasionados y pulcros versos eróticos un poe­
ta Uricoechea, samario, si no me equivoco. 

A bordo del Don. Levada el ancla, en marcha. fines 
de_ febrero o primeros días de marzo. Mar bravo, más y 
más furioso minuto a minuto. Próximo el equinoccio de 
primavera, única noche igual y la <.lel equinoccio de otoño 
en scptiempre en todos los pueblos de la Tierra, por 1a 
verticalidad del Sol en su movimiento aparente al rededor 
del planeta. Viaje por Colón, Cartagena y Puerto Colom­
bia en plena borrasca¡ sin comer, sin beber y •sin abando· 
nar la cama por el mareo. Las olas lavaban la cubierta 
cruzando aterradoras de babor o costado izquierdo a es· 
tribor o costado derecho, considerados los costados de alr.is 
f1acia adelante, es decir de popa a proa. los marineros en 
cubierta para no ser barridos permanecían asidos fuerte 
mente de los aparejos. Ni permaneciendo acostados nos 
libramos del marco. Náuseas, de morirse con el estómago 
vacío, navegación con el mar tranquilo, el cielo¡ navegación 
con el mar tempestuoso o con borrasca, el infierno, o 
peor que los infiernos habidos o por haber. 

Recuerdo lo que me decía el amigo Ingeniero Vic• 
tor Triann cuando nos vimos en Colón: Ud. no conoce 
el Pacifico, muy pacifico¡ pero vea aquí en las Antillas CÓ• 
mo sz levantan altas y furiosas las olas y cómo azo. 
tan al caer sin misericordin los muelles. Bueno. Va 
conoceré pacífico al Pacifico en P::inamá, nsf como cono• 
ceré terrorifico al Pncffico en puertos pcru::inos como el 
de Salaverry en la ciudad de Trujillo, en mis andanzas. 

En espera de vapor demoramos varios días en Ba· 
rranquilla. Mai?dalcna arriba llegamos a Caracolf y en el 
íerrocarrilito de tren de bolsillo n Honda¡ ciudad cruzada 
por el rfo Guali y con el Magdalena y su Sallo ensorberbe• 
cido y trommtc a las espaldas. Mereció un puente de hierro 
construfdo por un señor Navarro para la comunicación 
con Bogotá, por camino de l1erradura que pasaba por 
Ouaduas, patria chica de la heroína Policarpa Safa.barrie-
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la: Yace por salvar la Palria. De Honda no había m_ás vía 
que la terreslre y 3 caballo por Ambalema, N~taga.1ma a 
Guagua. Cuasi novia dejaba a mis espald?s; novia ahora de 
pura verdad al frente, en Ibagué ~ los pies _del n~vado del 
Tolima. ·Cuánto había sufrido! Quien había s_1do m1 profesor 
de ingl6;, de gramática cast7llana y de al~ebra, d~clor 
Manuel Antonio Suárez Munllo había contratdo matnmo­
nio con la muy inteligente y dis~ingujda, profesora 05)í!f13• 
lista Mercedes Oómez , de Ubale, senonla que. en m1 epo­
ca fue Directora de la Escuela Normal de muJeres. Cuan­
do forzado fui un felón con Adela y marché a mi pueblo 
llevado por mi padre, ei doctor Su:irez J\:1urillo era desde 
tiempo atrás Director de la l. P. del Tollma y tenía de Se­
crelario a Ricardo Vanegas Z. En sus carlas me comunica­
ba a Neiva los sufrimientos de Adela, a quien se vio en el 
caso la familia de llevarla a la hacienda que con el nom­
bre de Perales poseían cerca • de la ciudad. Cada carta de 
Ricardo era para mí como espolazo para huir del país. 

Vuelto a él era mi deber darle una satisfacción. Mi 
hermano convino en que no siempre en todo triángulo 
un lado cualquiera es menor que la suma de los otros dos. 
físicamente, geométricamente, sí. Moralmente, caso con· 
templado1 nó: en el triángulo con las siglas H N I, pres­
cindimos de la recia H N y preferimos los lados H I e 1 
N. Llegados a lbagué hfcele saber n Adela, que para ver­
nos, ella en una de sus ventanas me situaría frente en ven· 
tana del escritorio de mi dilecto amigo y abogado doctor 
Eduardo Casas. Dos horas pasamos flech:índonos y nada 
m:ís, en ca.da uno de los dos días concertados de gracia 
con mi hermano. No siquiera me propuse pasar de acera 
a acera y entrar por el zaguán y conversar cnra a cara con 
la novia que tánto y lánto me quería, como me lo dijo la 
hermana Amalla 49 años después. ;,Por qué hice lo que 
hi~e? ¿Porque as( somos los_ hombreS? Apelaré a la locu• 
~~:ri~o~~ª~íª~~:u~J~~~n esenio que pasados seis años me 

En pocos días concluímos el largo y costoso viaie 
Nos es1;1eraban en la hacienda de Monterredondo; quedn• 
ban ~al1sfec~os los deseos de mi madre. No demoré en ir 
a Ne1va. Existía La Eslrella del Tolimn, semanario al cual 
habfamo~ mandado_ c~n .el doctor Oarcés algunas corres­
pondencias, y al D1ano de Cundinamarca, En El Alto Mag­
d~lena dí a luz arlículos copiados de El Progreso la Re• 8~1:n: !~r:'s~n Verea, quien cambió a Nueva Y~rk por 

)_· 
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Habría una reunión de liberales a fin de acordar los 
candidatos para diputados por el Departamento del Sur 
a la Asamblea del Estado. Entonces el Tolima comprendía 
tres grandes secciones: Departamento del Sur, capital la 
misma del Estado, Neiva¡ Departamento del Centro, capital 
Guamo¡ Departamento del Norte, capital Ambalema, po­
blación por la floreciente industria del. tabaco más impar• 
te que lbagué y Honda, éstas hoy ciudades florecientes. 
Jnvitóme a la junta de Notables quien lo era como Jefe 
Civil del liberalismo en Neiva y en todo el Departamen­
to, don Belisario Arcinicgas, ·Representante entonces del 
Estado en el Congreso Nacional. En su casa de dos pisos 
situada en la plaza se verificó la Asamblea Popular. Escru• 
lados los votos quedé yo, no sin sorpresa al oír antes mi 
nombre, en la nómina de candidatos. Era Presidente del 
Tolima el doctor Marcelo Barrios, de Purificación. Para 
reemplazarlo había tres candidatos: el de la Alianza nuñizta• 
conservadora, don Jmé María Pérez; el de la Oposición 
liberal al Gobierno, doctor Clímaco lriarle, del Clrnparral¡ 
el Oficial, doctor Gabriel González Gaitán, de La Plata y pri· 
mo hermano del arzobispo Federico González Suárez, ilus• 
tre historiador ecuatoriano. El doctor Oonz.ález Oaitán vi· 
vía con su señora esposa y dos hijos en su valiosa hacien­
da de Hatoviejo, en jurisdicción del distrito de Guagua y 
tenía casa en el pueblo. El hijo Manuel Oonzález Barrero, 
sobrino del doctor Napoleón Dorrcro, Ministro entonces de 
l. P. con el Presidente doctor NLíñez vive en Bogotá con 
su esposa de quien fue su padre Dr. Francisco Eustaquio 
Alvarez, del Gigante y en mi opinión con el doctor José 
María Rojas . Garrido, del Agrado, los dos tolimenses de 
más alto relieve y de mayor renombre en Colombia. 

Tres candidatos; tres lislns. En la unionista figuraba mi 
padre, porque para él NLíñez después de Dios, era liberal 
Independiente aferrado. El Liberalismo se cavaba su se­
pultura con el estado anárquico en el cual se debatía en to• 
dos los ámbitos nacionales. El Jefe, o como hoy se dice el 
leader de la Alianza en Neiva era el entonces Corom~I Ma­
nuel José Uribe, muy relacionado con los radicales gobier­
nistas y querido por su despejo intelectual y por su gallar· 
dfa como caballero. Mucho hizo conmigo, agotó con ha­
lagos todo esfuerzo para vencer mi resistencia en aceptar 
lo aconsejado por mi padre, de borrar su nombre y reem­
plazarlo en la lista de Unionistas con el mfo. 

Nombrado Director de la Escuela Superior de Cnmpoa­
legre distante hoy por carretera 28 kilómetros de Neiva1 
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pres~ncié fa llegada a las elecciones de las cuadrillas de 
trabajadOres, organizadas en algo así como Escuadrones de 
caballería con las peonadas ocupadas en la. que f~e !lore· 
ciente industria de la quina. Era la población mas hb~raf 
del Tolima, En su perímetro urbano sólo se ~ontaba un 
conservado'r. La prensa conservadora de B~gotá no que­
ria abandonar el tema de fi~calización sobre los ocho­
cientos catorce volos de Campoalegre. No se han borrado 
de mi memoria El Conservador del General Manuel Bri­
ceño y El Comercio de don Rufino Gutiérrez,. con qllie­
nes crucé algunos guirigayes de muchacho atrevido. 

El SecretariCl de Gobierno doctor José Lizardo Porras, 
O Drazil samario, me ordenó que anticipara los exámenes 
para qu; pudiese formar parte de la Asamblea. No recuerdo 
si antes o después de ser Diputado llegó del Ecuador don 
Plascencio Trujillo. Como fuera en i::=sa época de I 883 a 
1884, no dejaré para luégo lo que puedo referir ahora: 

Jugaba yo tresillo con los honorables y anci~nos caba­
lleros don Valentfn Trujillo y don Alejo Truji1101 parientes. 
Sus esposas eran entre sf primas hermanas, y de los es· 
posos parientas. Un día recibió el primero una comunica­
ción de BogoliÍ, en la cual le ofrecía la Tesorería General 
de la Nación el Presidente de la República doctor José 
Eusebio Olálora. No aceptó. En esos mismos días llegó a 
'Campoalegre don Plascencio, porque convenidos en almor- • 
zar juntos en la pensión de 1a Señora Tulia Trujillo co­
mentamos en sentido desfavorable la negativa de don Va­
Jenlín. 

Fues~ al Hobo Y. pasado el río Magdalena llegó, a los 
pocos días de ausencia de Campoalegre a Vaguará. Cono­
ció a la señorita Ericarnación Outiérrez1 quien educada en 
Bogotá, se aseguró, había tenido buenas propuestas mien-

• tras vivió en casa de su pariente y abogado de· notoriedad 
doct_o_r Ela~io Ouliérrez. Su padre don Laureano Outiérrez 
muria de !1ebre amarilla contraída en Neiva. Buenos ami­
gos con nu padre, alguna vez fui • a Yagunrá y para entre· 
garle una carta conocí la casa cerca de la iglesia. De Cam• 
poalegre frecuenlé mfs viajes por Llanogrande con los 
hermanos t:Jep_omuceno e lsafas Pcrdonm f alla a bailar en 
Yaguará, d1str1lo con fama muy merecida de mujeres her­
mosas. ¿Uanogrande? Cantilena popular: 

Ni en . La Piafa hay plata 
Ni el Agrado es agradabie 
NI Campoalcgre es alegre ' 
·sólo Llanogrande es grande, 
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Et matrimonio Trujillo•Gutiérrez dejó una distinguida 

progenie; doctor José Vicente Trujillo, nacido en Esmeral· 
das; su hermano Plasccncio, doctor como médico y ciru­
jano¡ ótro, Cirujano Dentista¡ Humberto, dos distinguidas 
hermanas bien casadas completan la descendencia de los dos 
paisanos huilenses en cuyo feliz hogar tenía yo una de mis 
más íntimas relaciones en el Ecuador. • 

Estábamos con el_ lector en 1884, año de agonía para el 
régimen radical colombiano. Quiso don Jorge lsaacs que 
yo fuese el primer Inspector Escolar del Departamento · del 
Sur, una vez sancionada la Ley de creación. La situación 
política obscura y amenazadora contra la paz nacional im .. 
pondría la prórroga de las sesiones. Otra objeción del doc­
tor Oonzález a don Jorge: Manuel de Jesús prefiere ir a 
lbagué donde tiene novia y fácil me será que para él me 
mande pronto Napoleón el nombramiento de Profesor de 
las escuelas Normales nacionales. Oportunamente fué nom­
brado Inspector Escolar mi amigo Abdón Perdomo Cuen­
ca._ Doctor Napoleón Barrero, Minislro de l. P. y casado 
con hermana del doctor González Caitán. 

Ignorante de las gestiones del Presidente • últimamente 
nombrado y del Director de J. P. Nacional, don Jorge 
lsaacs, me aproveché de mis relaciones ·con el doctor E· 
duardo Casas nombrado Prefecto para pedirle la . Secreta­
ría. Copio de la respuesta lo que me ha servido de estímu­
lo en mi progresivo cultivo Intelectual: 

1884.-Guamo, junio 7.-Eslimado A, de Nard.-Créa 
Ud. que si me hubiera lmblado de la Secretaría de la Pre· 
fcctura tan luego como supo mi nombramiento de Prefcc· 
to, de seguro que lo habría llamado no como Secretario 
sino como inteligente colaborador, pues es Ud. uno de los 
mozos de mejores capncid:tdes y de aquilatadas ideas li­
berales a quien debe llamarse a hacer carrera. Pero como 
vivimos en Rep1iblica1 no hny temor de que quede des· 
cuidada u olvidada alguna cabeza de pensamientos atrevi­
dos. 

Basta.-Lo abraza su amigo,-Eduardo. 
El fundador como primer Director de la Escuela Nor­

mal de Instltulores en Neiva había sido el famoso peda· 
gago don César B. Baquero. Renunció el cargo cuando 
re!"olvió y creyó mejor establecerse en la ciudad con una 
librerfa. Así lo hizo. J.a primera eh su clnse en todo, lo 
era Neiva entonces con bancos, ;i.gencia de casas comercia· 
les de Bogotá exportadoras de quina, ele. Comprábale y le 
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pedía Jíbros de Guagua o de ~'!'poalegre. Era'!'os buenos 
amigos. De tos primeros . en v1s1tanne . en. Ne1va cuando 
llegué de Diputado. Solicitó p9r un m~'!'?"ª' ªPºY? de. In 
Asamblea para publicar en p~mera ed1c101J su Cartilla ob, 
Jéliva y práctica para la e~s~~anza simuJl3nea d~ h lectu. 
ra y la escritura. La Com!s1on de l. P. la f_ormab~m_os el 
doctor Buendía Durán AleJandro Vanegns m1 cond1sc1pulo 
y yo. Pueslos ellos de' acuerdo, a mi me toe? el trabajo 
de leer el manuscrito y redactar el Informe, dictamen que 
firmamos lodos tres. Triunfamos. Constó Y se publicó en 
el Presupuesto una partida de S 2.000 de apoyo para los 
gastos de la primera edición, conforme a lo solicitado. A· 
cerfó Baquero al asegurarse el juicio sobre su obra de 
tres pedagogos normalistas: el de Manuel Lopera Galindo, 
el de Gabriel Perdomo Cuenca y el mío. Desencadenada 
la guerra que se esperaba a los pocos meses, como suceso 
inminente_ írrito el apoyo conseguido, sirviéronle los tres 
dictámenes para oblener de un Congreso, publicados en el 
Diario Oficial una cantidad con la cual pudo dar a luz 
ta ansiada primera edición de su imporlanlfsima Cartilla, 

Comía yo en la pensión de la señora' guagüeña Lui­
sa Solano de Huergo, abaJo de la casa en que yo vivía. 
Era mi compañero en la mesa el Coronel Vicente S. Mes· 
tre, Alcalde de Neiva y el iniciador de lo que es hoy la 
bonita entrada que por el norte· tiene la ciudad desde el 
río Las Ceibas. Emigrado, hi~o el samario una brillante 
carrera en el Brasil, mereció condecoraciones y la amistad 
del Emperador. Repatriado con honores, se vió en el caso 
exlremo de suicidarse en Bogotá. Un día domingo llega­
mos junios después de almorzar a In esquina de esa calle en 
d?nde _ lrabajaba de peluquero et loco Alarcón. Se despi­
d16 qmen avanzó a Gran General Mestre en el exterior. Yo 
esperé la trinidad de amigos que almorzados se ncercaban 
procedentes del hotel de las yagunreñas señoritas fallas. 
fonnamos corro. Asomado el chusco barbero en su ven­
tana, tomaba parte en la conversación. Lombann Barrene­
che, callado. 

_-pía domingo, como no oírece Neiva iugar de es· 
parc1m1enl.o porque carece de centros de distracción, mejor ~~!ª rcumrnos y trabajar. El peor dla aqul es el dla domin-

Don Jorge con prontitud: 

, -Oye: Yo no conozco más Domingo Bucndía que tú. 
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En Neiva1 de diputado a 1a última Asamblea radical del 
Tolima apem1s cumplidos los 23 años. El d0ctor Serapio 
Espinosa diputado por el departamento del norte con mi 
condiscípulo Alejandro Vanegas Z., el General José Domin­
go Restrepo, etc., me había telegrafiado de !bagué: Busca 
,;asa para vivir i,untos. ~ecibido el despacho en Campoale· 
gre con la debida anticipación, me fue fácil conseguir una 
casa central que encontré desocupada, al _frente de una 
riueva de cuartos para empleados en uno de los cuales ha· 
bitaba el joven abogado de Popayán doctor Luis Enrique 
Bonilla, pariente de parientes mios en Guagua, Andrades 
Bonillas y quien coronó alturas como las de ministro de 
estado y ministro diplomático en Alemania, etc., durante 
mi permanencia de cuarcnla años en el Ecuador. fué co· 
mo vecino de los primeros en visitarme. Me soliciló mi 
volo para secretario de la Asamblea. No pude servirlo por• 
qnc lo tenia comprometido con mi amigo íntimo y lam• 
bíén payanés Francisco A. Medina, hacía años domicilia• 
do en Nciva y por su carácter muy querido y considera· 
do por tirios y lroyanos. 

Dignatarios nombrados para un mes en la sesión de 
inauguración: presidente, doctor José María Lombana Ba• 
rrenechc; vicepresidente, doctor Serapio Espinosa; secreta· 
río, Francisco A. Medina. En el lapso de los primeros o· 
cho días debía la corporación hacer el escrutinio y decla• 
rar la elección de Presidente del Tolima en favor de Pedro, 
Juan o Perico de los Palotes, y posesionarlo ni principio 
del segundo mes. Ccurriósele al doctor Domingo Buendia 
Our.ín confiarme una comisión escabrosa: Tú, muchacho 
-.vispado, pedirás la nulidad de los registros de las pobla• 
~iones en lns cuales no lriunM nuestro candidato doctor 

-,;Oonz:ilcz Oail:in. iC:is,rila! i\-tc entregó la lisia de las po· 
bl:lciones. ¿Excus:mne. Muchacho avispado, alto y frente, 
que me devorell todas las a\·ispas de la oposición. Y en 
1r11ardia. 

Entre los dipulad'os iriattistas era temible como una cata• 
pulla el doctor Eusebio Castilla Mnrillo. Lo acolitaba el 
doctor Juan de la Cruz Rochn. Se propusieron hablar y ha. 
blar como unas cotorras e impedir así el aprovechamiento 
de las sesiones en la práctica de los escrutinios. La idiosincra­
sia del doctor Lombana no era a propósilo para contener el 
orrentc oratorio de los diputndos que úno aúno pedían la pa• 
abra sin solución de continuidad y obstaban así artera e im­
punemente el cumplimiento de la constitución. En conciliá• 
bulo se adoptó la medida de vencer la confabulación con 
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la nu.sencia al· día siguiente del presld~nle Lom~ana B_arre­
ncche, por enfermedad o por cualq~1~ra oti:a 1mprov1sada 
mentirijillt1.Asi

1 
~! mentirijillas o mentmllas, !~ida y aprobad.a 

el acta ya a otro sol, declaró_ abierta la se.s1on el v1cepres1• 
dente doclor Espinosa. Con_ aires de ,megalomano se puso en 
pie d doclor Caicedo Castilla: 

-Pido la p:1labra1 señor presidenle. . . l 

Con· semblanle mefistolélic~ conlesto el docto~ Espino­
sa, pues tenía cara de pocos am1gm1 y usaba anteo1os .escu· 
driñadorcs: 

-Se le niega la palabra, señor dipulado. 
-¿Qué? ¿Esas te1emos? Pido la palabra, señor ........ 
-¿Qué? Estas, ésas y aquéllas lenemos ...... . 
-Insisto.en pedir la palabra .. ...... • 
-Pues también insisto en negársela, señor gerifalle. 
-¡No es posible .... ! 
SI es posible que ustedes se vayan de aqul, y .. .. y ... y 

se van váyanse ... iViva el doctor Espinosa! !Viva el doctor 
Oonz.iiez Gaitán! !Sigan los escrutinios! • 

Los gritos de 13s barras tumultuosas produjeron a ma· 
ravilla el resultado apetecido. Los diputados revoltosos, ar• 
mados de sus sombreros tomaron las de Villadiego. Apagado 
el vivac, paz vobis. Se despidieron de Neiva los iriartistas 
con un manifieslo impreso de protesta por todo lo relata. 
do, eso sí, a su regalada gana hinchando y tergiversando 
los hechos. 

Terminados los escrutinios y declarada la elección en 
f~vor del doclor Gabriel Oonz:ílcz Oallán, eligió la Asam-" 
blea sus nuevos dlgnalarios: presidenle, doctor Dornin • 
go Buendía Durán. Sin más cambios, reeWgidos el vice• 
presidente y el secretario. 

Posesionado, et nuevo magistrado nombró de secretario 
de gobierno al ingeniero y escritor Dr. José Herrera Olartc. 
Era colaborador de una afamada revista del atildado literato 
Qr. Adriano P:íez. Habla venido de Bogol:í a Natagaima como 
jefe de una comisión de ingenieros y agrimensores enviada 
por el gobierno a practicar deslindes y mensuras en terre• 
nos en los cuales se disputaban la propiednd las comuni· 
dad~ de_ jndígenas de ~•lagaima con las de Coynima y 
Pur_if1cac1on. En Na~ga1ma contrajo matrimonio con la se· 
fio~1ta Carmen Chacon. Hay progenie de este matrimonio 
en Bogotá. 
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Había reemplazndo al doctor Manuel Antonio Suárez 
Murillo en la Dirección de la l. P. del Tolima don Jorge 
lsaacs. Iniciadas las sesiones de la Asamble~ el 20 de Ju· 
lio de 1884, por telégrafo manifestó el propósito de presea· 
tar algunos proyectos sobre instrucción pública, s;j se le 
permitía sin voto apoyarlos en las discusiones. Se le con­
testó favorablemenle. llegado en la mejor casa entonces de 
don Baldomero Charri y hoy todavía con otros dueños de 
las mejores, tal vez el primero en visitarle. fui yo. Pasados 
los cumplidos, me dijo: mañana lunes sin falta presentará 
o propondrá usted a la Asamblea un proyecto sobre crea· 
ción de inspectores escolares departamentales. Me informó 
que ya existían, que ya los había en los estados de Santan­
der y Cundinamarca. Le serví de amanuense, me lo dictó 
en tres o cuatro artículos y al día siguiente pasó en pri­
mer debate. Aprobado en pocos días en los otros dos de­
bates, mereció la sanción del P. E. Pronto lo leí publicado 
en la Gaceta del Tolima, órgano oficial del Estado. 

El ex-presidente doctor Marcelo Barrios s~ despidió 
con un baile al cual, invitados por circular impresa, asisti­
mos todos los diputados. Tuvo de compañero en el tiem­
po de su período presidencial a su hijo Juan B., joven me­
nor que yo. Se hizo abogado. Ejercía la profesión en Bo­
gotá en 1926. Casado, ya con hijos grandes y enfermo de 
gravednd, falleció. 

El doctor Anibal Galíndo estuvo en Neiva y perma• 
neció pocos meses como secretario de gobierno. ¿Del doctor 
Barrios o del doctor González Gaitán? Lo cierto es que 
encontró las oficinas en casa que creyó inconveniente, que· 
no le agradó¡ en casa baja construida por don Toribio Rive­
ra, luégo el general Azul, para asegurarse con élla buena 
renta alquilándosela como lo hizo al gobierno. Por allí es­
lar:í ya concluido el palacio destinado a las oficinas nacio· 
nales. El doctor Galindo arrendó en la plaza la casa de dos 
pisos diagonal a la iglesia, en la que vivía el viejo dueño 
señor Herrera y su cognado don Benito Salas, quien como 
designado fue poco tiempo presidente del Tolima. Hi­
ciéronle saber que había murmuraciones, que lo tachaban 
como derrochador, y resolvió regresa.r a Bogotá. Nos vol­
veríamos a ver en 1925, a fines, en media ría de Guayaquil. 

. A mi pueblo1 a esperar el nombramiento y marchar a. 
lbai?ué. Llegó acompañado de carta en la que me decía el 
presidenk doctor Gonzálcz: Espera orden mía para tu via· 
je. Tenemos la revolución en puerlas y es casi seguro que 
no te vayas. En efecto, estallada la guerra lo que ceribf 
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. fue el nombramiento de Alcalde de Ou~gua, de com:t~d:rn­
le mílilar de la plaza y_ orden de orgamzar un escuadran de 
caballería cvu l..nzas de que me proveería con, he~reros 
a ados de los fondos de la colecluría o _tesorena. Mis pa· 
~r~ vivían en la mitad de 'Ja cuadra occ1~ental de la pla­
za y yo solo en el extremo norte de la m!sma cua,dra, en 
casa pequeña comprada hacia pocos meses. Tienda hacia la es­
quina salita dormitorio a continuación con ventana a la 
calle. 'oe la 'esqu'ina hacia el nort~ ~res o _cuatro cua~lras 
de la calle princi¡5al, cerca en la ba1adlla el_ n_o !une, lnbu­
tarlo abajo a pocos kilómetros del río Bache._ lnmte de Monte­
rredondo la propiedad nuéstra con las haciendas de Tune 
al frente y de Bolivia abajo: Hacia atrás O!ra call_e lambié_n 
con bajadita al plano del no. Queda descnla la liza de mis 
próximas actividades anlibélicas. 

Se activaba por los herreros el provisionamiento de 
lanzas se había hecho un reparto de caballerías entre quie­
nes p~dieran suministrarlas, etc. 

Pocas, muy contadas familias liberales en el pueblo. 
Radicales sólo dos: la de don Nicolás Buendia Trujíllo, 
padre de mis condiscípulos Antonio y de quien fue 
general Nicolás Buendfa Carreña, muertos y del me­
nor de los tres y único sobrevivicnle gencrnl Ra­
món Buendía C. La familia Trujillo la ótrn, de la 
cual queda en pie el general Benjamín Trujlllo mi condis· 
cípulo. De la familia Ramfrez vive aún el parienlc Francis­
cO • Ramfrez Andrade. Mi padre corno ya lo sabemos, libe­
ral independiente¡ mi hermano Raíael Quintín, radical; mis 
hermanos menores Uladislao y Maximino, administradores 
de Monterredondo, independienle pero neutral el primero 
y radical d segundo; los menores Andrés y Roberto, viven 
aunque un poco chiflados, eran unos chiquilicuatros que 
sólo pensaban en las ubres de las vacas. 

Quedan esbozados los elemenlos principales de la si­
tuación, No era para verme aquejado de embebecimiento. 
Podía continuar como antes en chichisbeo imperativo pro­
pio _de mi edad y porque así podía descl;brir planes sub• 
vers1vos en un pueblo enemigo rodeado de secciones cam­
pestres poblad~s d~ fanáticos conservadores. Sería ingrati­
tud dejar e1~ s!lenc1!> al doctor. Bartolomé Pérez, cura p:i• 
rr~co del d1st~1~0, liberal y .r~as . que todo gran panegirista 
m10 desde m1 epoca de sernmansla. 
. Uladislao írecuentaba de noche de Monterredondo sus via­
¡es al pueblo. Solo como hablo quedado con dos de nnes· 
Iras hermanas solteras, Maximino en el Escuadrón a mi 
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mando, siempre volvía a dormir en fa hacienda. Despedido 
una noche y yo a poco rato despedido de mis padres y 
hermanita Limb::mia a quien había teni io en el c6legio en 
lbagué, recorricfas dos cuadras y media abajo por la que 
he llamado la calle principal }' la de la salida a la hacienda. 
tomada una copita de mistela regresé y me acosté. Advier­
to que las vendedoras del licor eran mis espf3s de ab­
soluta confianza. Acababa de apagar la luz cuando empecé 
a oír algo coma un ruido de caballería que por la calle se 
acercaba. Será Uladi~lao, pensé. Encendí la esperma 
Llegó y se acercó a la _yentana: 

-Manuel. 
-Uladislao, qué te pasa, qué ocurre. 
- Acércale y sabrás lo que ocurre: estás en peligro de 

ser preso esta misma noche .... 
-Cómo, cuéntame. 
- Al llegar al ria Tune vi del otro lado unas dos lu· 

ces como de fumadores. Mientras pasé el río desaparecie-
ron ....... . 

- Bueno, bueno, todavía nada grave. Continúa. 
-Va en la pla)'a paré la bestia. Atisbé, nada. Recorri· 

dos los dos kilómetros hasta el Baché quiso el caballo 
aplacar su sed. Entonces sí, qué sorpresa, de la ancha pla­
ya del otro lado huían al bosque apresuradas gentes entre 
quienes se dcnuncfaban algunas que fumaban. Esguazado 
el rlo llamé, llamé .... 

-Acaba, acabíl: me tienes nervioso. 
-Acabo. Me conocieron por mi voz y salieron del es· 

condite. Marchaban y marcharon a pasar el río Baché y 
cerca de la confluencia el Tune, n esperar al coronel Uribe 
que deberá llegar a Guagua de madrugado. 

Más que oro valía el tiempo en tan apremiantes cir­
cunstancias. 

Lo primero que debía lrncer lo hice: ir a casa del co­
lector o tesorero Dimas Trujillo, liberal independiente, 
quien se negó rotunda e insistentemente a acompañarme al 
campo y salvar así los fondos existentes. Cansado de por­
fiar me aseguré refugio en la casa del frente, clcl hermano 
Pantalcón Trujillo, radical en quien yo lenía absoluta con· 
fianza. Acomodado él en el suelo en cama tmprovisada por 
la esposa en la sala y al pie de la hamaca, que yo ocupé, 
conversando poco esperamos nerviosos el desarrollo de los 
acontecimientos. Dsa esquinera y situada en igunf manzana 
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que la mía, úna y ótra eran términos de un.a. de las dos 
diagonales que pueden trazarse en un cuadnlafero. Un ·ta­
pial O dlgase tapia servía de límite al solar ~e la ca~ de 
mi padre con la ~e Pantaleón, y por un porhllo hab1a co­
municación fácil de la üna a la ótra. 

-Oiga, oiga, Manuel de Jesús. Va han llegado. Oiga, 
de Ja plaza vienen por nuesíra calle gentes a caballo. 

Sentado en la hamaca, como lo estaba Pantaleón en su 
cama oímos paso de caballería paso a paso por nuestro 

• frente. 
Clareó el día. Corría el tiempo en su carrera eterna e 

incontenible. Resolví utilizar el portillo co_n muy discretas 
precauciones. Ajá, como. dice d~ tris_ en tns el gen.eral Juan 
Vicenle Oómez, descubn a OJOS vistas que hab1a moros 
en la sala con mi padre. Ajá, mi madre repnrtía desayunos, 
Ajá, se paseaba el coronel Uribe y se sentó a refocilarse 
con el chocolate 8t compañía. 

¿V cómo se encontraba el corazón de mi madre? El 
dormitorio de su hijo saqueado en lodo cuanto útil con­
tenía: los dos baúles lujosos exl~njeros descerrajados con 
violencia, casi vacíos¡ la montura, robada con todos sus ar­
neses. Va élla, mi madre estaba Informada del saqueo, se­
guramente. Pero nada sabía de su hijo querido. Se lo hice 
saber •. Informado mi padre, me sorprendió en la hamaca y 
por el portillo volvi6 conmigo a la sala .... 

-Hola, Manuel de Jesús, tengo lisia la ¡enlencia para 
fusilarte. 

Acompañó la broma con un abrazo. También me abrazó 
mi amigo el Dr. Luis Enrique Bonilla. Me apercibl pronto de 
que_ era el edecán con el grado de sargenlo mayor. Se pro­
pusieron servirme ellos de mancomún y obligarme a tomar 
el d~yuno. En la esquina diagonal a la casa municipal ha­
bían instalado el eslado mayor, se entiende que en la plaza 
y con la casa tnmbfén esquinera del doctor Bernardo He­
rrera Buendía en la vecindad. Se despidieron de mis pa· 
dres. 

-Vamos, !'lanuel de Jesús. No es que te lleve preso-ya 
en marcha. Seras nueslro compañero inseparable uno o dos 
días de mi permanencia aquí. Libre, aclivo como eres, 
person~lmcnle o con la posta comunicarías mi situación a 
tu gobierno. Co_nque (llegando y iacando sillas) siénlense 
aqu! los dos ~m,gos a conversar, mientras yo me contraigo 
a mis ocupaciones ur¡rentes, 
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Conversando y conversando maduré mi proyecto de 
fugarme. 

-Oye, Enrique, vamos a tomar mistela en la tienda de 
muchachas buenas mozas. 

-¿Lejos? 
-Nó, aquí cerca a la vuelta en la calle principal. 
En marcha por la acera de la plaza • y, conclufda, ca• 

lle abajo las dos cuadras y media conocidas. • 
-Luceros y estrellas, aquí les traigo al inteligente ju­

risconsulto y muy distinguido amigo mío, señor doctor 
Luis Enrique Bonilla. Busquen la mistela especial que tie­
nen guardada. Entremos a la sala. (Guiños y guiños). Sién­
tate aquf mi Estrella al lado del doctor, Tú mi Lucero 
asómate y ve si mis preciosas parientas están al frente en 
su casa, para pasar a visilarlas y traerlas. 

-Sí están, pero parece que se van al río a bañarse. 
Demasiado pizpiretas eran para no embobar al doctor• 
-Salud, salud, tomemos por el doctor. (Guiños y gui· 

ñas). Así, así en medio de Luceros y. Estrellas mi que· 
rido amigo. Sirvan otra copa, la de despedida pero con mis 
parientas. Vuelvo con éllas, para irnos Luis Enrique por 
qu~ no debemos demorar más .... .. . 

Salí, crucé la calle, por el zaguán brinqué a la ótra, 
vencida apurado por la baja.dita dominé el plan del río, lo 
seguí con el agua a la cintura a veces, y ánda, y ánda pró• 
fugo .. , ... .. ánda sin descansar. Recorridas unas dos cuadras 
por el álveo, ya sin peligro de ser visto preferí la playa y 
asl pude apurar mis pasos, llegué al Baché y esguazado no 
fardé en llegar a la hacienda ... .. 

-Manuel, Manuel.. .. Qué es lo que veo, todo moja· 
do 

• ·5¡; ~í, todo mojado porque de Guagua me vine en fuga 
Tune abajo. Dame ropa para mudarme y mándame pronto 
sin perder tiempo a Bolivia. De allá te devolverán la bestia 
ensillada en que me despaches ya, ya. 

Comí algo y en marcha¡ El administrador don RU-· 
fino Perdomo se mostró solícito en despacharme con un 
peatón de guía. Vencida la baja cordillera que cierra el 
precioso valle del Tune y el Baché. la tierra por la hacicn· 
da de la Manga me fue ligera y parecía que me espera· 
han con canoa en la opuesta orilla del Magdalena. El Go­
bierno y el minúsculo ejército vivaqueaban en El Albadá.n, 
evacuada la capital, última noticia que yo había recibido, 
Con mi llegada se adoptó por consigna: A perseguir a Ma-
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nuel José Uribe, polluelo, anfes de que pueda cabriolear 
y ento11:m10s cacitreos como gallo, . . 

La persecución impuso _ como. primera J~r~ada El Al­
badán - Guagua. Mi cura parroquial y panegmsla me ob­
sequió a dádiv:is llenas con todos los menesteres ~e mon­
lar, inclusive un revólver. bien _dotado de un ca.non .Y ~n 
cilindro giratorio con vanas recamar?~· Alg~ tema_ m1 p1~­
tola de típica, ~e simbólica, de alef!onca. S1 el ~migo Luis 
Enrique no me persiguió porque s1 ':1 _porque no, a sus es­
paldas me verá ahora de Gran Cap1tan . a lo _Gonzalo de 
Córdoba, de primer,iefe y con cara de fiarab~as de un _es­
cuadrón formado de la flor y nata de_ . la soc1cda_d radtc~I 
guagüeña: Andrades en orden alfabel1co, Buendias, Ran11-
rez, Trujillos ........ N:tdie di: incógnitas ~ Y Z. 

Personalizaban al gobierno el presidente doctor Ga­
briel González Oailán y el secrelario de gobierno doctor 
José Herrera Olarte, Jefes. ~~ los batallones o c~erpos de 
infanlería recuerdo a Pnm1t1vo Cuenca y a Abdon Perdo­
mo el p;imero"del Murillo Toro. El enemigo siempre en 
reti~da se reforzó en el Retiro y recibiría contmgentes de 
Vagm1r:i, lquira, Nátaga antes de avanzar a Carnicerías; de 
donde espoleado en su retaguardia se posesionnría de Pai­
co! en la margen derecha del invadeable río Páez, de La 
Plata en la ribera izquierda del río de igual nombre, para 
acercarse luégo al Magdalena por el Pilal y el Agrado, pa­
sar el Magdalena y continuar aumenlando sus fuerzas en 
poblaciones lan conservadoras como Garzón, Hobo, etc. 

Las fuerzas rat.licales con permanencia Corla en Carni­
cerías eligieron de acantonamiento la mesa próxima de 
igual nombre, no digo llanura de Carnicerías por tener miis 
de 300 metros de altura absoluta o sobre el nivel del mar. 
Era posesión aconsejada por la abundancia de ganado y 
por la relativa proximidad al río Magdalena, alindo de am-

, bos beligerantes. Todos los días hubó tiroteos con paico­
leños de una a otra banda del ria. Paicoleños digo por­
que invadeable el rfo y dueños ellos de la tarabita 'can la 
oroya, conseguían dos objetos: impedir el avance del ene­
migo, úno¡ hacerle creer en la existencia en Paico) de fuer­
zas considei:3bles, ótra. La estrategia obedecía a asegurarse el 
coronel Unbe amplia libertad en sus movimientos hasta 
Garzón, y si podfa1 avanzar a Neiva y esperar a Casabi:rn-
MbiP:e~!5:ct~~1:i~a/ camas tendidas. al precio de glorias 

El espionaje nos indicó, supongo ocupar pasado el 
río' Magdalena la población del Olga~tc. Habían llegado 
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antes huidos del Cauca de las asechanzas de Payán los ge· 
nerales Ezequiel Hurtado y Fauslino González Garro, sui­
cidado a los años en Quito. El primero era segundo de­
signado para ejercer en caso necesario el poder ejecutivo 
na~ional¡ y por su edad y su práctica en la milicia, como 
estratégico y táctico asumió la dirección de las operaciones 
mililares próximas a desarrollarse. En el Gigante se Incor­
poraron un joven Velandia 1lcompañado de un joven Ver­
naza1 un joven Dr. Nicolás LQmbana de la redacción del Dia­
rio de Cundinamarca, el poeta Joaquín Suárez Lacroix yer­
no del doctor Napoleón Barrero, etc.¡ todos escapados de 
Bogotá. Avanzaba Casabianca. 

En la nueva organización se me designó de cuarto a· 
yudante del general Celiano Borrero1 giganteño y jefe de 
una división; primer ayudante, el doctor Lombana. Era in• 
minente un combate. Abandonada la población se estable· 
ció el campamento cerca al sur, en la mesa de la Honda 
con la honda quebrada o aguada de este nombre de an• 
temural. En toldo independiente se acomodaron el doctor 
González Gaitán, el doctor Herrera Olarte y los generales 
Hurtado y González Garro. Mucha vigilancia. Mucho ialto 
quién vive! de noche. Uribe se movió de Garzón hacia 
el norte. De la nueva y cercana posesión, Rioloro, acame• 
terla. Habla empezado febrero de 1885. 

(.Febrero 3? Creo que la memoria no me falla. ~n la 
mafüma temprano se bajaron a la aguada los pertrechos o 
municiones. Si la mesa del campamento era plana o sin 
desniveles, la que seguía a La Honda era bastante ondula• 
da o con fuertes desniveles. Nuestra infantería en el borde 
y acostada tendría pocas bajas. 

¡El enemigo a la vista! la infanterfa por nuestro flanco 
izquierdo avanzaba por cerro pelado, de vegetación gra· 
mfnea1 sin arbustos ni árboles, lejos, no a tiro de fusil. Por 
el otro flanco, se perdía de vista el desfile por el fuerte 
declive del terreno. La caballería no demoró en presentarse 
paso a paso por et camino real . .. .. Llegó el momento. Se 
disparó en acometida violenta, huracanada, a galope contra 
13 nuéslra, lista a salir a su encuentro. El choque para am• 
has parcialidades resultó sangriento. Bajé yo a volver con 
municiones. las repartí. Por la loma se batían las infante• 
rfas. Se -presumía que la enemiga del otro flanco, perdl• 
da de vista, se apuraba en su marcha n cortarnos. Previs­
to el caso, sonaron tiros y tomó creces el tiroteo. Se triun· 
16. 
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¡La caballería olra vez enfoe2da por nueslros_ binóculos! 
En esta clase de nrma pone su mayor confianza el re · 

volucionario. Se localizó el alaque por _todo el camino real. 
y0 prudentemente me acosté boca .1ba1_0 como los solda· 
dos en el medio de dos de ellos. Nutrido. el fuego COf!lra 
los Jinetes, cayó herido el caballo de quien h~bfa_ ven.ido 
a ta cabeza del escuadrón, el Corond Ma_nuel Jase Un_be. 
Levantéme aprisa y corrl a salv~rle la vida con el_ grito, 

,interponiéndome, ¡cuidado con d1sp:irar! Es~ba herJdo en 
una pierna. Lo bajamos cargado ~í!lre van4:>s oflc1ales al 
depósito de pertrechos. Cuando suh1mos, rehr.tda la caba­
llerfa en cuanto se vló sin su jek, habían cesado los fue ­
gos, y era un hecho cumplido la vkloria dec!siva de nues­
tras armas. Quienes teníam'3s hermanos, parientes no po· 
díamos perder tiempo en recorrer el campo. No olvido la 
impresión más que horrible que sacudió todo mi sér, al 
encontrar con otros oficiales que me acompañaban el cadá-

• ver hecho trizas de Eustacio Buendía Arciniegas, hijo del 
doclor Eustaclo Buendía Durán, ésk: hermano del doctor 
Donlngo Buendía Durán. Hay C2!-0S en que las lágrimas 
se desgranan copiosamente sin poder contenerlas. iEustaci· 
to,· Euslacllo, qué muerie tan cruel has tenido!. 

Los conlrasles .. .. ... ¡Qué arcano tan insondable es el co. 
razdn humano. ilagrimas! ....... A conlinuac16n el frenesí, fa 
vesania, el delirio furioso, la violenta exaltación del 3ni· 
mo ....... . ¿Por que? Todo por la victoria. La crueldad exce• 
slva, la scvicia humana no tiene limlte1 supera a la de 
cualquiera otro animal de lo. cr~rMn. ¡Viva el triunfo! Si. 
Somos más que salvajes los hombres contra nuestros se­
mejantes. 

• Entusiasmados con el triunfo los ¡rencrales Hurtado y 
~onzález ~ª"!º res~lvier~n marchar a Tierradentro, a orga­
nizar .un eJercllo ~on los mdfgenas de lnz.i, Vifancó, Maso• 
co, P1tayó Y demas caseríos de la zona mont:lñosa en l:1 
cual se destaca la nlvea altura del Muila. Solicitaron un ba­
tallón de cuslodia parn no caer en manos de los derrota• 
~o.s dispersos en partidas por los caminos. Justa era la so­
licilud. Se llevaron el balallón com,ndado por Abdón Pcr­
domo Cuenca, quien recibió orden de regresar a marchas 
forzados de La P!ala. Se Je fijó término perentorio de días. 
µebía manda~ avisos con peatones de lo que ocurriera a la 
1d& y de sus ¡ornadas al regreso. 

Mlcn\ras tanto el gen~ral Manuel Ca$abia'1ca, sanlan· 
derean<! .s, ~o estoy mal informado, casado y establecido 
en Punf1cac1ón avan~ba, avanzaba, eso sí a paso de tor• 
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tuga enferma, el de la tpoca 1 avanzaba con guardia co1om• 
biana por el entonces l;ir~o camino de Bogotá a Neiva. A­
\'anzaba por vía. crucis l"nn el fardo de las dificullades a 
c~estas, no caminando ;il Calvario como Jesucrislo1 al con· 
trario seguro de cruciiic;irnos y, lo que es peor, ahogarnos 
a quienes nos habiamus permitido lriunfar en La Honda. 
Viajar con batallones de la guardia formados con gentes 
de la altura acosturilbrndos al tiritar del frío y a la ma­
nutención propia de lalc:s plácidos climas, para bajar de 
un día a otro a las caldnaJas moradas de la insolación y 
del calofrío de la mal;,1ri:1 . .. . .. arduo problema. ¿y la im· 
pedimenta? Cuántos, dia:- y días para llegar a la alta mu­
ralla china del caudalu:-o Magdalena, en Girardot. 

Conocí en la edad lle niña de teta y con sus primeros 
pañales a la que es hoy llama remiliada o floreciente ciu· 
dad de Girardol, donílirosamenle situa:fa en la ribera derc· 
cha del río y sin que le falte en sus decoraciones en coli­
nas que la enamoran su lhirbula de minarete. Año de 1873, 
a fines, mi primer viaje ron mi padre a B02otá. Una em· 
barcación de poca lon~itml y muy estrecha, una canáa india 
de los liempos de Ne111eq11ene manejada por un congéne­
re, las bestias a la soga nadando, era entonces el único re· 
curso para abandonar y dejar atrás el territorio tolimense y 
entrar en el del marqués Cundina. Chozos y chozas de 
pescadores famili:uizados con el paludismo y su esposa la 
fiebre amarilla, cabizbajos y macilentos, incitaban al viajero 
a alejarse pronto de ese caserío cundinamarqués, A los años 
cruzó el río un puente de hierro construido o levanlado 
por contratistas entre quienes, dale con añoranzas, fue uní· 
dad mi condiscípulo Roberto Carrizosa. Agobiado por su 
vejez, el puente, no encuentra un sepulturero y despechado 
se arrojará pronto al río. Hoy están unidas las dos márge. 
nes por una de las mejores obras construidas en los ferro· 
carriles colombianos, el puente de centenares de metros 
de longitud inclusive calzadas a los lados .y con suficiente 
latilud para trcnes1 automóviles y peatones, 

Conque, ni llegar el general Casablanca a la ribera de· 
rccha seguramente hubo menester muchos días para hollar 
hipando territorio tolimcnse en la ribera izquierda. Dejé" 
mosle rccomendl)do a todos los bichos y pla2as de la co· 
marca, para que ha sueñe en darnos duro y parejo en el 
.cogole ...... Cogote 

Abdón Perdomo, hermético, se había encastillado en el 
silencio. Se transparentaba el molivo, In seducción. Resol· 
vió Herrera Olarte, ir personalmente a alcanzarlo y traerlo 
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con el batallón. Aceptó et doctor Oonzález Oa!tán, a con. 
dici6n de no llevar solamente los po~os comp_aneros Q!le Je 
nombró. Acordaron el númer? en veinte. fuimos des1gn~­
dos tos dos Andrades con m1 hermano Rafael¡ los dos h1· 
•05 del ex,convencionisla en R[onegro el doctor José ~a­
~. Cuéllar Poveda, Mauricio y doctor José María C~ellar 
Arcinieg;i,s, vive en Neiva, etc. En La Plata se acometieron 
en zafarrancho verbal el doctor Herrera Olarte Y los gene­
rales Hurtado y Oonz.ález Garro. Alcanzado leguas adelan­
te Perdomo cuando almorzaba el batalló~, regr_esamos to· 
dos a marchas forzadas y llegamos _al O1gante,. informados 
antes de la marcha de todos los nuestros,. g~bu:rno Y _tr_o­
pas hacia Nelva. Supongo, aho~ con m1 cnter~o de v1e10, 
que el doctor Oonzález fué vfchma de ui:- engano, que le 
hicieron creer que era fácilmente expugnable la capital, o 
que Casabianca avanzaba con poca tropa, etc. Semanas des­
pués fuimos vklimas en Silvia de trnpacerias semejantes. Se 
nos esperaba en el Gigante con la comida lista en un ho­
tel y casas particulares. En marcha hacia Neiva. A los pocos 
kilómetros empezamos a encontrnr partidas de los derrota· 
dos en Cogote. Nos Informaron que Casabianca. había lo­
grado, formando con dos alas ... un arco, encerrarlos contra 
el río Magdalena. <:onlramarcha al Gigante. Conlábame mi 
hermano Maxlmino cómo habfa visto perecer ahogado al 
doctor Nicolás Lombana, por no saber nadar ni auxiliarse 
con la bestia. 

Reunidos en casa del general Celiano Borrero el doc­
tor Oonzález Gailán, Herrera Olarte y demás dirigentes, 
resolvieron el desfile a la única tierra de promisión, Tierra· 
dentro a unirnos a las fuerzas organizadas y por organizar­
se en la zona del nevado Huila, en la cual eran dueños de 
hacienda los hermanos HurtJdos, Ezequiel y Manuel Anto­
nio y habfa además jefes como Vicente Guzmán y Leoni­
das .Ayerve, Enrique y Primitivo Chaux. Llegadas a La Pla· 
ta .sm plata. emprendimos el cruce de la cordillera central, 
primero en ascenso por lnzá y Vllancó a Mosoco y luégo 
el ascenso a la cima del pár:imo de Moras y el descenso 
a Pilayó, nombre célebre por la. fina cascarilla de sus bos­
ques. En Mosoco se esperó la orga.nizacl6n empezada de ba­
t~llones de infantería .. En Pitayó se completó la organiza. 
c1 un Y a la vez se hizo cuanto pudo haccrce en varios 
días. en la provi~ión de pertrechos. La división ya cons-
1:mtr de unos m,I hombres quedó constitu(da asf: coman• 
d m_1~í! general, coronel Manuel An,lonio Hurtado¡ jefe de 
e~,,,J'l mayor general, coronel Enriqúe Chaux, con los sar-
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genlos mayores Primitivo Chaux y Rafael Quintín Andra• 
de de Ayudantes; primeros jefes de dos batallones de indí­
genas, coroneles Vicente Guzmán y Leonidas Ayerve, etc. 
Se resolvió el avance a Silvia, 'en •camino a Popayán. 

En Silvia. En los últimos días de marzo de 1885 se 
declaró en ejercicio del P. E. nacional y como segundo 
designado el General Ezequiel Hurtado, previa proclama, 
ción del Ejército. Nombró de secretario general al doctor 
José Herrera Olarte. Era primer designado el general Eli• 
ceo Payán, alias el fatídico. A continuación fué nombrado 
gobernador de Popayán el Coronel Evendo Velasco y se• 
crelario el que ésto escribe, ascendido a sargento mayor. 
Para servir a ustedes, de jefe .... sin charreteras. 

Llega el día de San Seacabó. El g~neral Eliseo Pa­
yán lo era en jefe de un ejército alianzista en operaciones 
en el norte del Cauca, allá por Cart,go, no l_a de An!bal 
desgraciadamente. Hacia frente a un ejército rndical antio, 
queño en el cual uno de sus jefes jerárquicos era el doc­
liJr Modesto Oarcés; quien, lleno el claro, al me1i de mi lle· 
gada a Neiva de vuelta de Costa Rica llegó él también con 
igual procedencia a Bogolá. Payán derroló al ejército nva­
sor en Santa Bárbara de Cartago. 

Al general Hurtado le pusieron chirlbllas en los ojos 
para hacerle ver las cosas al revés. Los tolimenses desean, 
fiábamos de las noticias con las cuales lo engatuzaban. Una 
tras otra, llegó la definitiva: derrotado Payán, manda con 
poca escolta un armamento con municiones pnra rehabili­
tarse con nuevo ejército en Popayán. Se tragó con el an• 
zuelo la camada, la cual es cebo de carne para cazar lo• 
bos .... y bobos. Mandó a Piendamó a Primitivo Cuenca con 
su batallón. Vaya si era suficiente ... para que lo coparan, 
coma resultó, Todo el resto de la división, a Usenda¡ co· 
mo quien dice a cornetas atronadoras, tambores resanan. 
les y banderas desplegadas a todos los vienlos .. . como 
quien dice, a Popayán. El gobernador me vló arreglar mis 
cachivaches ....... . 

-Qué hace señor secrclarlo,•usted no puede irse. 
- Me voy, señor Gobernador. -
-Imposible. Nosotros tenemos que acumular · vituallas, 

para mandárselas al ejército con ganado en pie \y .... 
-Señor gobernador: mi resolución es irrevocable, me 

voy a correr la suerte de mis paisanos tollmenses. Reem­
pláceme. 

En Usenda. Una casa de hacienda de dos pisos. La 
ocupó el.eslado m•yor. Preparábase el Sol a darnos las 
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buenas 1;ochcs. AJlá, allá lejos se veía af_g'? · de Popayán, 
de altura 8 altura, al medio la pa~le men_d1onal del valle 
b - 3do por el río Ornea. has bestias, ensilladas. Orden de 
q:Í1arles Jos frenos, de ?flejar cinchas Y de permanecer, si 
acostados o no, en atalaya. ~asad~s hoi:a,s Y ho~s _de cruel 
y desconcertante angustia .... t1ro5, hros tiros •• leJoS, Toque 
de cometa, Levantarse, prepararse para f!JDOtar, montar .... 
Noche noche como noche que era de viernes santo, ape­
nas en:pezado el f!1CS de Abril. A caballo, en fila, sin v~r 
siquiera al campanero de adel.~nte, pero sí alcanzando a oir 
los repelidos mueras a los radicales, los cuales nos denun­
ciaban la cercana presencia del enerñigo Y ~n TIÚf!lCTO con· 
siderable según la vocinglería, y el gasto mterm1tente que 
hacían de municiones. Así pasaban las horas de la horripi. 
)ante noche obscura obscura y tenebrosa¡ noche de ver. 
dadera y suprema agonía. Por fin, al fin se hizo oír el to. 
que de retirada al empezar la alborada del sábado santo, 

.de gloria para el enemigo. 
El plan había sido encerrarnos, copamos¡ ·pero los ba­

tallones destinados a impedirnos la retirada a Silvia, no 
alcanzaron por el largo rodeo a cumplir su cometido. En 
Silvia, todo cerrado. fuego por relaguardia y fuego por el 
flanco derecho, nos hacían bajas; a Herrera Olarle que me 
se¡¡uia le Iumbaron el caballo y en la calda perdió el re· 
vólver-que me había regalado en Guagua el párroco doc· 
lar Bar1olomé Pérez. Cansados de perseguirnos, pasamos 
la noche arriba de Pitayó, en bosquecillo de arbustos al 
principio del páramo. Los indios nos robaron algunas bes­
tias. A muchos nos tocó festejar el domingo de pascua en 
viaje a pie hasta Mosoco. ¡Qué noche tan feliz y repamdo­
ra la del 5 de Abril, según mis recuerdos y después de co. 
mer pasados los dos días casi en completo ayuno y sin un 
traguito de agua .. ardiente. 

. Venciendo muchas dificultades por senderos descono• 
cidos, ocupados los caminos por destacamentos tolimenses 
en acecho, pudimos a los dos días :wanzar o la conocida 
mesa de Carnicerfas1 perseguidos y tiroteados desde la al· 
tura por\ los indios de Nátaga, y fuego de Carnicerías y 
·ruee;o de Paico!. V devorados por el hambre. 

Hambreados y ya familiarizados con los ecos de los 
fucilazos, indemnes por las dislancias, se resolvió el enla· 
ce Y. muerte de. una_ res y aprovecharla sin requilorios a 
medio azar y sm mas sal que la suministrada por los di• 
_characheros de la mesnada un s{ no es mililar. Cuántos la 
integrábamos, __ más de ciento pero menos de doscientos. El 

i 
i 
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propósito era pasado el Magdalena llegar a Rioblanco ·y 
con el álea y jacta est concluir con el sálvese quien pueda. 
Divididos en dos partidas para facilitamos el cruce del río, 
todos cafmnos en el anzuelo con excepción de Pepe Durán, 
1ínico también fugado de Piendamó. La partida de abajo fa. 
vorecida por la suerte fue conducida a Neiva por escolta 
com1ndada por un jefe de apellido Duque, comercianle, 
caballero y amigo de varios de los apresados. Compadecido 
del Dr. José Herrera Olarte lo requirió en Uanogrande a acep· 
tar una caballería. Como se negara a aceptarla una y otra 
vez, se le colocó Duque por delante y desmontado aprisa le 
habló: 

-Doctor, va Ud. muy fatigado, mó(lle ..... . . 
·:....cúmpla Ud. con sus deberes de carcelero que yo' 

cumpliré con mis deberes de preso. 
Los de la partida de arriba no fuimos tan felices. Nues­

tros aprehensores, los nátagas, desarrollaron todo su. pro­
grama de indios salvajes obligándonos a descalzamos, ro­
bándonos las alhajas a quienes las tenían en anillos y los 
relojes a quienes los teníamos y obligándonos a marchar 
descalzos por cerritos sembrados de guijarros y piedrecillas 
afiladas que nos destrozaban las plantas y nos hadan ver 
estrellas sin Sol. Con sogas ~I cuello y ceñidos con éllas 
los brazos, cuidado con desfallecer y tropezar, porque el 
culatazo no se hacía esperar del guardián que cubría nues· 
tras espaldas. Lejanas las poblaciones y expuestos a ser a­
sesinados si dormíamos en la casa de campo en la cual 
pernoctamos, nos pasamos con disimulo el santo y seña de 
no acostamos, resueltos a haber amago a vender caro nues· 
tras vidas. En Carnicerías nos proveyeron de alpargatas las 
pocas familias liberales y nos obsequiaron con abundante 
y suculenta comida. La tercera noche, en Paico!. La cuar­
ta, en La Plata. Los nálagas se fueron felizmente de Carnice· 
rías a sus madrigueras. Era jefe militar de la plaza y del ba­
ta116n nlH acantonado un coronel Puyo, fortunato .... no lo 
aseguro, de la más distinguida familia de Carnicerfas. 

En la mañana del dfa siguiente, formados en hilera, 
nos arengó nsf et Coronel Puyo: Son ustedes caballeros, to­
dos, pertenecientes a distinguidas familias del Tolima y 
Cundinamarca. No me es posible, me es vedado desco11fiar 
del buen éxito de la concesión que en prueba de confianza 
les otorgo: desde este momento y todos los días tienen la 
ciudad por cárcel desde las seis de la mañana hasta las seis 
de la tarde. Algunos nos acercamos a abrazarlo en señal de 
gratilud por su gentileza. 
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Tenía yo un ami¡¡o en. la ciud~d: el coronel Ri~a.rdo 
Femández, liberal indep~nd1enle y d1pulado por la coallc16n. 
Habfia asistido a las sesiones de Ja Asamblea en cada uno 
de los dos años de 1883 y 1884. Su casa Y su mesa fue• 
ron mi mesa en mi casa. Los días nos re~u.llaban co_rtos 
con el juego del tresillo. Sup~ que al serv1c10 d~ Nuñez 
había ascendido a general. Mas o menos !) los quince días 
recibimos la notificación de marcha a Ne1va. 

Se repite el vía crucis con la s023 aprelada al cuello y 
los brazos en caminatas a pie al Pital ... varios días en in· 
munda y estrecha cárcel, al Agrado, Garzón, Gigante, Ho­
bo Neiva. El local que había sido de las sesiones legisla· 
tiv~s ocupado por' un bataUón, ahora mi cárcel. Rehuí el 
abra;o que quiso darme Luis Enrique Bonilla, .uniforma­
do de jefe, al hacerse cargo de los presos. Ultima vez que 
Jo vi. Mi padre regresó desairado a Guagua, no pudo ob­
lener nuestra libertad, la de Rafael Quinlin y la mía. No 
fue larga la permanencia en Nelva. Al Guamo por la vía 
de Nalagaima, dejando a espaldas los caudalosos Magdale. 
na y Saldaña. 

Acumularon 200 prisioneros en el local que sirvió de 
escuela de varones y antes de casa de gobierno. Constitui­
mos. César B. Baquero, mi hermano y yo una sociedad 
para cumplir un fin mediante la mutua coopernción: comer 
y dormir juntos. Lo primero nos lo aseguró una familia 
liberal amiga mía. El 23 de junio enlró a pesar del rigor 
de la 2uardla en la pesquisa un papelillo con esla nolicia: 
Por orden de Núñez y elegidos por Casabianca despachan 
mañana 50 prisioneros con destino a Panamá, por la vía 
de lbagué, el Quindío y Bucnavenlura. Bien pensado. Pa· 
ra éso y para mucho más tenía y tuvo gran talento el doc-

. tor Núñez.· Gran lnlenlo y mal falanle: SI a don Rafael 
quieres conoC1r cuando lo veas, tiene tres cosas muy feas¡ 
las manos, la ·cara y él. Exacto, exaclfsimo don Ricardo e 
de las coplas o .letrillas. Rafael Núñez, anagrama del amigo 
Roberto Vidales aulor: Arúñenle faz. Conocl al doclor Nú• 
ñez afio, flacucho y encorvado en 1875, sería¡ cruzaba la 
plaza mayt?r en dirección al Capitolio en cierne. Don Si• 
(!IÓD, hory1blemenle. asusta.do no pudo con todas sus glo· 
rias de Libertador hbertarse de la prisión enrejada en que 
se le tenía y de hortelano cuidador de rosales enjulos por 
!al~ de agua •. No quiero llegar a !bagué sin recordar olra 
qu,sl_cosa relac,~nada c~n el Libert.,dor. En Bogolá en 1926. 
Porfiaba el amigo ·Enrique Santos en que le llevara un re­
porlajc sobre el Ecuador. A las cansadas lo trabajé y se lo 
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llevé. Hablé del cambio en que había enconlrado a doÍl 
Simón, favorable, libre de la prisión de marras; pero me pa• 
recia, agregué sin garambainas que en la nueva posición pre• 
sidía un duelo precedido como estaba de un mechero o cirio 
grande y tres o cuatro pequeños en hilera hacia el Capilo• 
lio. Otra conjetura: que los tales mecheros o cirios le in• 
vitaban a la casa mayor a presidir nuevamente los destinos 
de Colombia, para que curara al país de la gangrena de la 
politiquería presupueslivora .... ... El articulo o reportaje no 
se publicó; pero en el curso de tres o cuatro días desapa­
reció el mixtifori, el hacha y el machete apagaron el meche­
ro o cirio grande y los cuatro mecheros o cirios pequeños, 
que era lo que me proponía demostrar, la existencia enton­
ces inexplicable por lo estrafalaria de esas unidades arbus. 
tales del reino vegetal. Bien pensado. Para éso y para mucho 
más tenía y tuvo talento el d9clor Núñez. La Habana, Pa• 
namá y Ria de Janeiro eran entonces las moradas predilec­
tas de la liebre amarilla. Dia de San Juan de 1885. Resultaba 
estrecho el patio para contener en formación los 200 can• 
didatos en potencia de ser víctimas de la temible fiebre in• 
fecciosa. Lista como siempre en orden alfabético por apelli• 
dos. Oido el exordio de prepararse los que iban a ser nom• 
brados y a formar en fila aparte para marchar, empezó algo, 
el álgo que no era epinicio por parecerse más a preludio 
de canto flinebre. Oído a la caja: Andrade i\tanuel de jesús1 

Andrade Rafael Quintín ... ... .. Baquero o::'Sar B ....... . Cuéllar 
José Maria, Cuéllar Mauricio .... ... . Chaux Enrique, Chaux 
Primitivo ... ..... López Ricaurte .... .... Oyóse algo que no era 
una patochada: 

-Estarán ya listas las 50 bestias ensilladas: que las pre• 
senten 1 queremos verlas. 

-A prepararse para la marcha inmediata, se contestó. 
Sogas cificndo el cuello y lós brnzos En marcha. El 

1inlco a quien se le permitía viajar a horcajadas era Ricaur­
tc López. no por su edad ni por ser hijo del prócer ge• 
neral José Hilario López, uno de los mejores presidentes 
de Colombia; no era por compasión sino porque no po­
día dar ni un paso a pie, debido n grave dolencia en una 
pierna. Triunfal resultó nuestro arribo a lbagué: todo el be· 
llo sexo confabulado nos esperaba distribuido en las casas 
de la entrada por la calle larga y doblando n la izquierda 
en ri.llJ.!Ulo recio por la calle que sirve para llegar a In 
próxima plazuela de San Simón, distante el más que secu­
lar i:olegio fundado por el General Santander apenas una 
cuadr;1 de la plaz.1 principal y entonces la tínica.. ¿Me vería 
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Adela, no como fauno ·sino. con mi ~acha de · criminali1 A 
espaldas de Ja Iglesia dorm1mbs la primera . no~he, en casa 
baj.r perteneciente a la escuela normal de mshtutor~s. hoy 
palacio de Gobierno de~artamenlal¡ así cor:io la 1g_lesia1 

suntusa catedral con mi P.nne~te. Pedro Antonio ~odnguez 
Andrade de obispa. Al cfra s1gmente nos encastillaron en 
San Sim6n. Era una forlaleza. Desde la segunda noche tu­
vimos de donnitorio la ampli~ '!ave del le~plo. Com~ no 
había medi:ido motivo para hq~1dar la sociedad, conhnuó 
la establecida entre Baquero, m1 hermano Y yo para cum­
plir el fin conocido y p_ra~licado mediante la mutua coa• 
peración: comer y dormir 1untos. fue ahora nuestro gene­
roso anfitrión mi ex acudienle don Rafael Vela. 

El sexo bello ibaguereño nos salvó del viaje a . la cos· 
ta a ser víctimas de la fiebre amarilla en Panamá. Con los 
ruegos y súplicas de las compadecidas señoras y señoritas, 
vencedoras en su vehemente y carilativa lid, ordenó Nú­
ñez la dispersión de los 50 prisioneros en confinamientos: 
tos que quisieran y pudieran, fr a Bogotá; los demás, a o· 
tras lugares de su propia elección, pero diferent.cs de los 
natales. El amigo César B. Baquero mnrchó a Bogotá, des• 
pedidos sin preverlo ni saberlo hasla la eternidad. El doc­
tor José María Cuéllar Arciniegas vive aún de lo impofr 
ble en su Neiva. Me reconvenla y me hacín lom>r un tra­
guito, como él dice para tomarse diari11mente varios; me 
reconvenía siempre que nos veíamos hasta h:u:e varios me­
ses: pero hombre, Manuel de Jesús, cómo es posible que 
habiendo tú escrito y publicado tinto sobre tantas cos.1s, 
no hayas dicho nada sobre nuestra 2uerra del 85. Mi que­
rido Pepe,· ten paciencia, procura disminuir tus libaciones, 
tus traguitos, en cuanto llegue n Ambato empezaré. 

Mi hermano y yo teníamos parientes en Orlega. Allá 
marcham<1s. Bien comidos y refocilados dormimos en San 
Jua~ del Valle en casa de un condisclpulo Bonilla. Los 
rocinantes, siempre alados a nuestros pies. Diariamenlc nos 
era obligatoria la visita al muy señor Alcalde y en la alcal• 
día. Pronto inicié relaciones con las prin"cipales familins 
del lugar, Pronto adquirí el compromiso de jugar tresillo y 
t~m.ar e! chocolate de noche con don Adolfo Grilindo y su 
d1sl1Uf.!u1da esposa señora Sofía Carvil}ill de Oalindo hi ja. 
del aprcciabillsim? don José Carvajal,' de !bagué. Do~ A­
dolfo lt! nía una finca. pequeña cerca y una hacienda dis• 
larlle del pueblo. A la primera iba todos los días. No re• 
~ 1i~íJº h~berla conocido. Cuando lo quise, no me lo per· 
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Pasaba su temporada en Ortega mi amigo y colega 
Fabio Lo~no Torrijas. Vivía e~ el campo supongo que en 
hacienda de un tío, dueño supongo tambfén de una casa 
situada en la plaza de la cabecera distrital, en la cual nos 
vef:tmos con fabio todos los domingos. En uno de los 

• últimos· me sorprendió con el regalo de un vestido o terno 
de pana blanca. 

Previa la- licencia concedida por el alcalde, llevóme al 
Chaparral mi sobrino en segundo grado Baudelino Agui· 
lar. Rochas, Iriarles, Castillas, Liévanos, respondían como 
apellidos a los de las principales fnmilias. fabio Castilla mi 
condiscípulo nos llevó a la hacienda de su padre doctor 
Eugenio Castill3, orillas del Amoyá. Un joven Rocha nos 
llevó a conocer una hacienda de café en la que ya se uti· 
fizaba el procedimiento por maceración del café lavado. El 
doctor Nicolás Rocha había sido candidato a la presidencia 
del Tolima, en oposición al candi<lato oficial siempre ven­
cedor con la aplicación de la inmoral fórmula: El que es­
cruta elige. lbaguereña era la esposa del doctor Andrés Ro• 
cha, senador cuando su hermano Juan de la Cruz asistió 
de alter ego del doctor Eusebio Castilla Murillo a las se· 
dones legislativa~ de 1883. No concurrió mi colega dipu• 
lado a las de 1884 por haberse molido un brazo en un tra­
piche. Médico su hermano doctor Andrés, conozcámosle s11 
casa ¿De paseo él por Europa? La plaza del Chaparral no 
llenaba las condiciones para exhibirla como un cuadriláte­
ro perfecto en su perímetro, el cual si no era un pentágono 
participaba de lo exagonal. Por todo el frente regular a la 
plaza, la hotica; doblada la esquina hacia lo irregular, el 
parlón. ¿Era puerta que separa el za~uán del resto de una 
casa? Olvidé apuntar el dato. Si no lo anoté, llamemos pa­
ra conocer el salón o sala de recibo: 

-iSeñorila Maritornes ...•... . ! 
Nada, no se oye ni el volar de una mosca, ni un rau­

do vuelo. 
Ajá, ya viene una moza fea, hombruna y zafia. Infor­

mados. Adiós. 
En lbagué visitaba de estudiante, entre ótras a la fami­

lia Alvarez. Conocía desde la edad media o desde la anti­
güedad, querré decir, a los suegros y las dos hermanas 
polilicas del doctor Andrés Rocha, llamadas Hcr­
cilia y Maria, de quie11es eran novios el doctor Juan de la 
Cruz Rocha y mi paisano guagüeiio Nicolás Buendia Ca· 
rreño, desde estudiante. 
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Siento algo como nn cabrille~ en la cer~bral zona de 
mis opacos recuerdos, algo . parecido al cabrnllear del ~ar 
con las olas blancas y continuas formadas Y desap~~ec1das 
para volver a manifestarse en su alborotada superficie. No 
es caso de duda el conocimiento de un canto, de ~na c?m· 
posición al Combcima del po~la Manuel de Jesus Floret. 
¿Casó cuando estuvo en (bague con alguna Alvarez, her· 
mana de Ja esposa del doctor Andrés Ro_cha? . Casi me atre· 
va a afirmarlo. Su hijo, hijo de ese malrimonio debe de ser 
i;in duda debe ser el coronel Leonidas Flórez Alvarez a 
quien q~ise !t' no p_ude conocer ~n. Bogotá cuando leí su 
nombre en informac1ones de los diarios. Padre no puede ser 
Lconidas. dilecto poeta y hermano de Manuel de Jesús y 
esposo de muy distinguida ~ama, escrito~ Y. poeti~a. En 
toda este cabrilleo me ha guiado y me gma m1 apasionado 
culto a las flores del pensamiento, a los flórez que culmi• 
naron con el gran poeta Julio flórez: iluz, fije! loor! Ana­
grama del autor conocido Vidales. 

Cae el telón y se levanta con .Hercilia Alvarez en el 
proscenio. Acompañaba a su hermana casada en el Chapa· 
rral. Se había propuesto adiestrarse en el manejo del re. 
vólver cuando terminadas sus ocupaciones en la botica · po­
día ir a una quinta del herin:rno politico, siluada en las ccr• 
canas aíuer.ts de la ciudad. Está dicho que era novia del 
doctor Juan de la Cruz Rocha. Ella esL1ba en celos infor· 
mada del próximo viaje del prometido a Bogotá y diz que 
a casarse con parienta de familia que pasaba un:i tempo· 
rada en la capital. Sus presunciones se cristalizaban en a• 
gobiadora y desesperante realidad al saber que ya tenia fi. 
jada el día de la partida. Llc¡r,1 temprano la víspera por h 
diaJ?onal de la plaz.11 su cnmino, o despedirse de la famili:t. 
Con pretexto de una fórmula por despachar, Se rclir<l a la 
botica y, es ch1ro, devor.1da por ardienles celos. Su estado 
como novia, era el que élla y él lo habían querido. Yo o· 
pino que .casi siempre el seducido es el hombre. Presente 
Y en febril acecho en la pucrla, en cuanto lo vió le habló 
temerosa de que se le escapara por la diagonal: 

- Estoy impaciente, nerviosisima por recibir tus besos 
Y el abrazo de despedida, aunque tu ausencia será corta. 
Entra, le abrazo mi novio ldolalrado, ·siéntate ....... . 

Habló el revólver: 
~¡Pim pum! 
Oos c.,d~veres. 
Regreso a Ortega. Con alguna frecuencia nos vefamos 

con el general Triíón Azuero, lo que ocurría cuando él a· 

1 
' 1 
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bandonaba su retiro y salía de su hacienda a Coyaima u 
Ortega. Quiero que vayas a visitarme y acompañarme al· 
gunos días allá en donde vivo en la mansión de la sole­
dad¡ conozco tu confinamiento, ánda a conocer el mío. No 
me mostré sordo a la invitación. Obtenido con su iníluen· 
cía el permiso del alcalde, fui en bestia ensillada que me 
mandó. La pñmera noche avanzó del Chaparral el doctor 
Clímaco lriarte y regresó al dia siguiente, temprano. Se ma­
nifestó resentido conmigo: sin motivo, ni nos conocíamos. 
Buenas noticias le traía al amigo general A:wero de los pro· 
gresos del general Ricardo Gait.ín Obeso, parlador en su 
vigorosa y triunfal campaña río Magdalena arriba de un 
gran parque comprado en los Estados Unidos. Marchó 
con el alba !:!l Dr. Uriarte. 

Desayunados en forma más que apipara me llevó al 
río Saldaña, por supuesto a caballo Tenía establecido un 
trabajo en un placer o arenal aurífero, con buenos rendi· 
mientas en su explotación y beneficio. No era el único in­
dustrial. A más de cien metros del álveo y en llanura ves· 
tida de gramíneas y otras yerbas, en terreno yermo y con 
agua conducida por acequia del mismo ria lavaban las a­
renas para restarles el oro qu~ contenían: oro de arrastre o 
de aluvión procedente de filones o velas que tienen, diré 
sus domicilios en las alturas. El oro de los llamados pla• 
cercs o de aluvión procede casi siempre de filones aurífe­
ros, de filones en los cuales se arma o se defiende en ro· 
ca el rico metal amarillo; o en In forma descrita por el 
sahio geólogo alemfo doctor Tcodoro \'Volf en su obra 
Geología y Geografía de la RepLíblica del Ecuador. El 
Saldafü1 guarda en su larJ?:o curso de sur a norte grandes 
reservas de oro, en filones que lo cruzan o en vetas más 
o menos paralelas en su corrida a la del río. 

Abandonamos la ribera izquierda del Saldaña para ir 
pasado en canoa a Coynima, en la ribera derecha. Allí me 
dejaron preso mi condiscípulo Fcrmín Cruz y mi amigo 
doctor Tulio A. Forero, inteligente abogado con quien nos 
lmhfílmos conocido en Neiva. Pocas relaciones Jan íntimas, 
sinceras y cordiales como las cultivadas entre los dos has• 
ta morir él en !bagué en donde pertenecía como magis• 
trado al tribunal sunerior en lo administrativo y contencio­
so. Heredó su nombre ':! su apellido el doctor Tulio A. 
Forero Villaveses, mCdico con estudios perícccionndos en 
Pnris y yerno del ex presidente doctor Carlos f. Restrepo. 
Cómo se despabilaba en servir a sus ami,:ros y en ser útil a 
sus semejantes: fue su característica. Aficionado al periodis• 
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111.o, publicábanlc sus Juiro.sos ari!cu,los El Tiemp_o, El _E,,_. 
pectador, siempre los meJores dianas de Bogotá, as( libe­
rales como conservadores. 

Días de días en bailes en Coyaima y en luJ?ares de su 
jurisdicción, días de días en a~imadas y sa~rosas francachdas, 
repasado el Saldaña a la hacienda del amigo tan bonda~oso 
como ecuánime general Azuero, exgobemante del Tohmn¡ 
de ella regresé a Ortega. Me esperaban suntuosas sorpre· 
sas. El ínclito y bizarro general Ricardo Oailán Obeso, la 
estrella polar del liberalismo, continuaba de triunfo en triun­
fo estrechando al gobierno rfo Magdalena arriba. En pre­
sencia de estas favorables circunstancias había resuelto don 
Jorge Jsaacs abandonar su escondite y moverse a incendiar 
con su \•erbosidad y su prestigio el casi apngado entusias­
mo de los pueblos. Viajaba de noche con sobra de precau­
ciones y descansaba de dfa en haciendas de liberales de 
toda su confianza, incapaces de denunciarlo con una em­
boscada o una traición. Su único compañero, su secretario 
el joven ibaguereño Mario Carvajal Casas, hijo del tan 
nombrado patriarca don José Carvajal. Se decía que el Dr. 
Núiicz pagaría veinlemil pesos a quien le entregara la ca­
beza de don Jorge. Previo aviso al amigo don Adolfo, lo 
esperábamos. 

-Va llegó. Lo tengo bofo llave en mi quinta. Vuelvo 
con álgo que me pidió. Cuidado con alguna palabrita in-
discrela ........ Está Ud. muy nervioso. 

- Cierto, supóngase si no ........ Pregúntele si voy a 
darle un abrazo. 

-NI lo piense. Sabe que está Ud. •quf; y bosta. Solfa 
Manuel de Jesús almorzará y pasará hoy el día contigo: t~ 
lo entrego preso. Me voy. 

Jugamos tute, jugamos brisca ...... Jug•mos damas Ju• 
gamos ajedr~z. Jugamos ....... . ¡Qué día tan largo, com~ lo-
da una elermdadl 

Lista la merienda. Esperábamos a don Adolfo. Pasodas 
las ocho de la noche, llegó. Marcharon, nos dijo. Reciban 
lo que les mandó, a ver: un abrazo y yo agrego un beso 
(se oy.6 el silbo) para mi ~sposa; n ver, un abrazo para el 
Impaciente Manuel de Jesus1 para el polvorín acentuó don 
Jorge. 

. Recibía correspondencia conducida por correos arlifi­
c1osamente creados. Esperaban Jefe y secrelario una canoa 
para trasladarse de la margen izquierda a la derecha del 
Magdalena. Don Jorge, paseándose con su espíritu de bate-
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ria eléctrica. Mario, en posición de casi sentado y de cuasi 
acostado en el borde de la orilla del río. Llegó un peatón. 
Recibió don Jorge una carta. Rompió el sobre: la leyó. 
Cabizbajo y todavía en pie sin moverse, volvió a leerla. Es­
trujó airado el papel y lo arrojó. Reanudó el paseo a pasos 
precipitados y con semblante de ... no me hables, no me 
interrogues, sucumbiré en una explosión como la comuni­
cada en ese papel. Sin artfcular palabra, todo éso denun­
ciaban el semblante y los ojos desorbitados del novelista 
eximio. Mario, sentado esperaba el final de la muda trage· 
dia. Aplacado el paroxismo, h.ibló: Se nos ha pues/o el Sol 
a las trts de la tarde, Mario, mi querido Mario. Reco2e ese 
fatídico papel para que lo leas ....... A veées las lágrl~as se 
desbordan por la boc:a ...... . 

Todo acabado con el Incendio y la explosión del va• 
por pletórico de armamentos, conductor del gran parque 
comprado en los Estados Unidos, y en lugar de nombre 
simbólico, en La Humareda. Aprehendido Gait:in Obeso 
cuando fugaba a ·venezuela .. .. Para qué gaslar tinta en re• 
vivir recuerdos de hechos Ignominiosos que se tradujeron 
en inri afrentoso para la Nación. Entregado al olvido el 
gran caudillo, no sé que alguien haya pensado siquiera en 
proponer In erección de un busto consagrado a su memo• 
ria . Seguramente, porque no fue un mequetrefe. Ricardo 
Oait~n Obeso: Caído, grita soberano (Vidales). 

Empezó el regreso de los confinados o sus hogttrcs. 
Con nosolros, ni esperanza. Cónsultéle en carla a Purifica­
ción a mi condiscípulo Trlfón Molano, si yendo allá y 
prese11tándomele a Casabi,mca, nos levantarfn el confina· 
miento a mi hermano y a mf, Vente me contestó, con mi 
padre son compadres y muy amiJ?os y él te acompafiará, 
Reacio conmigo, no obstante la intervención del doctor 
l\\olano, se concretó a lcvanl:ule el confinio a mi herma­
no con orden que yo le llevufa <de irse a acompañar a 
don llenito, nad:t más y qucd3inos despachados• 

- Pero señor general, mí hermano es mncho mayor 
que yo, yo con relación a su edad soy un muchacho, por 
qué pues no me deja Ir con él n la casa. 

-Porque tú eres un muchacho pcll~roSo y debes 
continuar confinado en Orlega hasta nueva orden. 

A jugar el todo por el todo, pensé y ejecuté: 

porte-~~ª ~a~~l1as:~rc~:;¡~~~~:. que si le pido mi pasa· 

-No hay m:'is que hablar, eres muchacho de carác• 
ter y snb~s honrar tus compromisos, cumpliéndolos. En 
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Neiva te darán el pasaporte. And~le a arreglar tu viaje al 
exterior en tu casa, con don Benito. 

Muchacho nervioso, muchacho peligroso, a Venezuela. 
Al país de García Moreno, imposible. Nos era ,v~dado :1 Jos 
radicales encariñamos entonces con el teocrahco pa1s de 
García Moreno. 

Empezado el año de 1886 me luí a Cnmpoalegre. 

De 1886 n 1896 

Años hacía que habla emigrado al Ecuador el doclor 
Sixlo Liborio Durán, médico, de la distinguida familia 
campoalegrense conexionada con las familias Buendfa, Res­
trepo Herrera, etc. Establecido en Guayaquil adquirió fama 
de b~en médico. Histórica o anecdóticamente cuéntase que 
azotada la ciudad por furiosa epidemia de la fiebre amari­
lla, en términos de llegar los muertos al cementerio por 
carretadas, un día se incorporó úno en el vehículo y sen­
tado hubo de defenderse de la furia del panleonero, quien 
como argumento concluyente le replicaba: No estás vivo, 
mentiroso, el doctor Durán nunca se equivoca y él te a­
punió en la lisia de los muerlos. Eran sus hermanos don 
Pepe, Monlegranario, Marco Antonio ele. En las riberas 
del caudaloso Guayas conlrnjo matrimonio con la señorita 
Clementina Ballén, perteneciente a familia del más alto Ji. 
naje, hermana de quien no quiso ser presidente del Ecua· 
dar, el doctor Clemente Ballén y de su hermano don Juan 
Ballén. Eran vástagos ambos contrayentes de familias de la 
más alta aristocracia. 

Propúsose el doctor Sixto liborio Durán formar una 
hacienda de cacaos o cacaotales en la zona de mayor pr'o· 
ducción del artículo en el Ecuador, en bancos de ríos de 
los que forman el Bodegas considerado corno arleria ma­
triz del Guayas, inlegrado con la unión del Daulc en las a­
fueras de Guayaquil. Hacíale pedido de jornaleros tolimcn-
s~s a su sobrino Sixto Durán, yerno del prócer y gran pre· \, 
srdenle qu~ fue de ,Colombia el General José Hilario Ló• 
pez y dueno _de haciendas en ,C1rnpoalegre, pero domicilia-
do en Bogota. Anualmente v1sll.1ba sus propiedades mane-
jadas por buenos admlnislradores. Una de ellas la de Pira-
vante, tenía además de la cría un cacaolal. La idministraba 

- don Monlegranario Trujlllo1 y su padre don Alejo ótra en 
Llano grande. 
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Llei?ué un sábado a Oimp&tegre. El domingo se vió 
conmigo Monlegranario, pariente de mi cuñado Dosileo 
Trujillo en cuya casa conversamos los tres sobre mi p10 
ye,:tado viaje a Venezuela. Encontrábase en Piravante don 
Sixto Durán. Informado de todo lo expuesto por su admi­
nistrador a su regreso de la población, de contado me man­
dó una carla en la que me decía: Mañana temprano le lle­
vará un muchacho un caballo ensillado para que se venga 
a continuación a visitarme. Bien. Como que se despejaba 
el horizonte. Temprano llegué a la hacienda. Me planteó el 
problema: No se \'3}'ª a Venezuela, váyase al Ecuador; adon­
de nova a avcnlur:n; adonde ir.í cosleado desde el día q' sa1-
g.i de su casa hasla la hacienda La Clcmenlin.1 de mi lío Sixto 
Liborio¡ en la cual entregará Ud. treinta jornaleros que están 
ya conseguidos por mi tío Marco Antonio, quien se los en­
tregará en el Hobo el dfa 10 de Marzo. Usted para su ma­
nutención ganará un peso desde el día que salga de Gua­
gua. Hará la travesía en primera clase de Buenaventura a 
Ouayaquíl; el tiquete se lo dará don -Jaime Otero, agente 
de la compañía de vapores ingleses, quien le entregará tam­
bién los 30 pasajes de tercera. Con dinero que se le dará 
a Ud., dará diariamente 30 centavos a cada jornalero para 
su comida. 

Me provocaba abniznrlo, besarlo. Aceptado todo, sin 
quitarle ni agregarle nad.i. Armado de una vara gruesa y 
larga terminada en uno de sus extremos con herramienta 
de hierro embutida, pillanca, porque en ella obran la poten­
cia del tumbaclor y la rcsish:ncia del fruto del árbol, invitó­
me a cosechar cacao. Allá en el Ecuador se lrnrá usted rico 
si se dedica a esta industria de sembrar cacaos, me decía 
tumbando y lumb:mdo mazorcas. Vueltos a la casa , almorzado 
vol\'Í a Campoalcgrc para regresar ipso-faclo a Guagua ¡ole! a 
tambor batiente y banderas desplegadas. Mis padres, mis pa­
dres, claro que sintieron cuchillada y cuchilladas en sus co­
razones cuando con mi llegada se percataron de lo inevita­
ble de mi viaje. i\H padre tenía prohibición de moverse de 
In casn, atacado hacía licrnpCl por nefritis :tgud:t, gmvisima 
dolencia por In que se crcí:l en las poslrímerias de la \·ida. 

C:art:is de dcspcdit.las a todas partes, por todos los pun­
tos cart.linalcs y colaterales del Tolima. Imposible era 110 

despedirme de don Jorge lsaacs, t.lc Adolfo Galindo, del 
j!Cm:ral Azuero, del ,&ascarrabias dodor José f-krrera Olarle 
y de CL~ar B. Baquero. Me follaba triunfar en uua postrera 
cnrnríliiita pclia¡!uda. El doclor f-lcr.-cra Olarlc hacía meses, 
libre en Natagaima, me fu sligó furibundo y no ac\·ptaba 
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así fuese en broma mi despedida: AusenL,rse, expalriarse 
cuando está Ud. en carrera para coronar con poc_o esfuer. 
zo Ja allura de hombre público. Se rebaja Ud;, desciende Ud. 
de pichón a pichoncilo al ausentarse del pa1s. No acepto ni 
en broma su despedida. No sea ca.barde, !~c~emos aquí, no 
se vaya. Su ausencia,me desplomai:ia el ed1f1c10 que ~stoy Je. 
vantando: quiero que sea usted ~1 colaborador,. !'TI~ segun. 
do en la fundación de un coleg10 Y de un penod1co pri­
meramente en IbaJ?ué. para trastear después con éllos y 
op.:>rtunamenle a Bogotá .... Era tarde, no pudo captarme 
con .Ja tan lisonjera seducción por estorbarla mi compromi­
so solemne de marchar al Ecuador. Y el mar me atraía, iba 
a conocer el Pacífico y a facilitarme la satisfacción de mi 
sueño dorado acariciada desde niño: conocer la opulenta 
metrópoli de la raza española, Ja ciudíld de Buenos Aires. 
Hay nombres que fascinan, que hechizan: Buenos Aires, la 
ciudad mílgna con Avellaneda, suburbios y pueblecillos de 
3 millones de hribltanles; la ciudad del magno diario La 
Prensa, el monarca de lengua espailola. 

Llega el dia de arreglar los bárluJos por fas o por ne. 
fas. El 7 de marzo llegó por la larde mi hermano Ufadis­
fao a llevarme a Monterredondo para seguir el día siJ:!'uien. 
fe a C,mpoalegre. El Sol en el ocaso, a la hora del cre­
púsculo .... la despedida .. .... .la que resultó eterna despedida 
.... ¡madre mí::1, ay mi madre Idolatrada! ... . ¡padre mío! ..... 

iO larga y negra partida! As( como la de C1ldas: fue 
la mía. Al levantar la piema para montar, of que balbuceó 
mi padre: 

• -¡Ay, mi hijo, no volveré a verlo! 

~n Campoalegre, el 8. Din de despedidas el 9 y de 
~orm1r en el f1obo. El país no hahfa recobrado su trn11qui• 
lidad. Algo_ seno csncraba el gobierno porque la St1.f:,1 o 
el reclulan11enlo habfa causado alarma rccicnlemcntc. El 9 
de_bfan p~rnoclar en el Hobo todos los 30 jornnlcros. Cum­
plieron s1cl<\ fallaron veinlilrés. Avanzarán etc noche etc ma­
drug~da: r!I uno más. Mis baúles dcspach:idos de 'ou:igua 
er.1 viaje directo al Hobo, a mis órdenes. Subía el Sol - y 11:i • • 

die llegaba. Parecía i111ílil esperar. Si no hay aumento hns, 
ta la hora d; almuerz?, creo que no lo habrá, flcv:mí Ud. 
una carla m,a para m1 hermano Sixto. Liborio, mi querido 
J\1anuel de Jesus. Y procedo a escribirla. Muy bien mi que­
rido don. Marco ~ntonio. Con la carla rccfbí ótra del doc• 
lar Jerónimo Argaez par.a el agente don Jaime Otero; rcci-
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bí el pasa¡forle; la carla del sobrino para el tío doctor Du­
rán, a quien por correo le había anunciado mi viaje¡ rccib:i 
et dinero. V a almorzar. 

En marcha, Nombré de jeíe de la partida o del grupo 
a Leonidas Cirreiio, de buena íamilia y el mejor entre to­
dos aun habiendo concurrido todos los treinla, Dos días a , 
la Plata. Hospedaje, el mio en casa del amigo coronel Fer­
nández. Pocos arrieros cie uno a otro lado de la cordillera 
Central. El cruce, por Ouanacas y laguna de Gabriel Ló· 
pez a Totoró, camino nacional. Asomó un arriero de Tolo-
ró. Adelante. En la primera dormida me habló de In difi· ◄ 
cullad de consegüir bestias para C1li, y que él había sal­
vado las Sll)'3.S en la guerra con mucho trabajo y no pocos 
gastos. Se comprometió a llevarme a Cali si )'O conve· 
nía en permanecer dos días en su casa y nsf asegurarles 
descanso a sus animales. Aceptado. 

Guanacas, camino de Guanacas horrible, de lo que ú· 
no pueda imaginarse en pésimas vfos llamadas de herradu­
ra .. Cierto que la. guerra no es para conscn•ar ni mcjornr 
ca.minos sino para rendirle culto a la antropofobia, distinta 
de la anlropolatría, la que siendo culto idólatra tributado al 
hombre debiera ser la piedra angular de la rcligirin uni· 
versal de amor al prójimo, con la cual como lÍnic1 útil y 
necesaria. debieran reemplazarse lodas las religiones exis­
tentes CJUC ningtín bién y sí muchos e incalculables males 
le han procurado a In humanidad. 

Gabriel López, la1,?11nn de alguna extensión que me o- . 
bligó a enfocar o concentrar lodos mis recuerdos en mi 
pndre, Quisolc mucho y con acendrado cariño el General 
José t-libri1> López, asf como el prócer y presidente ele Co­
lombin quiso mucho a Nei\·:t y en Neiva murió, En un via­
je llc\'Ó al jovencito gungllcño a conocer lo ciudad de Po­
payiín. Dfa de ventisca y de ventiscar, creía mi padre morir­
se de frío cuando desc:111saha11 en Gabriel Ltipez. Llevóle 
a la orilla el general )' le bañó los brazos con csit. agua 
casi congelada. Una gr:mizada íurio~a nos :tkanzó en el 
descenso a Totoró. Pasados los dos dfos, marcha a Cali. 
Muchas tempn;;tadcs eléctricas y fulminadoras de rayos, en­
tonces. Me asc¡¡uraron en la dormida en el pueblo de Bue· 
nos Aires que cílsi todas las haciendas te11ícm pararrayos 

Caleños los Tri:mas, ignoraba su ::iclual domicilio. Nos 
vimos con el Ingeniero Víctor en Colón cuando )'O iba a 
Cosln Rica, como lo recordará el lector. Vivieron en Cam­
poalegrc él que ern el mayor y sus hermanos Manuel y 
Guillcnno, como industriales en extracción y venia de cas~ 
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carilla O quina. Manuel fundó hogar_con Rafaelitn Bue~dla, 
hija de quien nos es muy conoc1do doctor Domingo 
Buendía Durán. Acomodáronse en _ la plaza en casa esqui­
nera con frentes a dos calles y vecina a. lo que c~m~ ca. 
pilla católica abandonada servía de refuJ!IO Y dormilona a 
ejemplares de ganado vacuno, reemplazada In tal capilla~ 
corral con el buen templo que existe actualmente. En la 
casa del matrimonio Triana-Buendía, de alfombra, piano y 
buenos muebles exlrarljeros, todo a la moderna1 bailábamos 
casi todos los sábados. Hace menos de tres meses estuve 
en Campoalegre y o¡:ncontré . . •• unos paredones q1:1e por , 
Jo negros guardaban duelo por la casa desaparecida. A-
ñoranzas, añoranzas. . . 

Al entrar a Cali me pregunló el arriero adónde me lle­
vaba. A. un hotel, le contesté. Recorre y recorre calles y 
calles por cuadras. cuadras y cuadras. Pueblo grande, ciu­
dad grande, advertía. Llegamos a una plaza algo así como 
de hectárea, allá en una esquina un templo. preguntado el 
arriero, es el templo de San Pedro me contestó y ésta es 
la plaza principal. En la esquina de la plaza, esquina oc· 
cidenlal-norte paró, se paró el arriero: éste es un buen ho­
tel. Bueno mi querido, gracias. Casa grande de dos pisos. 
Escalera arriba, a descansar. Terminada, me hice presente 
con golpecilos. Asomó al fin del corredor, allá, un caba­
llero. Como que se acerca ..... pero se pira y emociona­
do grita: 

-Rafaelita, Rafaelita, ven .. Manuel de Jesús Andradc, 
Yo abstraída visto al caballero, escudriñaba las con­

diciones del hotel. Si será caro, si será barato, pensaba 
cuando oído mi nombre y a continuación . .. . 

-Manuel Trlana, usted por aquí .... y Ud. también 
Raíaelila. Qué sorpresa. Cuánto gusto en verlos y abrnzu­
los. Oído el grito y mi nombre, creí que me pclriíicaba. 

.. Así es la v!da, sucesión de tristezas y alegrías. ¡Ay, mi 
h1Jo, no volvere a verlo! Ese eco ftinebre ese como taii~r 
de las. campanas de prisa y a compás n~ se np:1galm en 
mis 01dos. Manuel_ y Rafaelita en matrimonio sin hijos me i 
deparaban un oasis en el áspero desierto de mis tribu la- \) 
clones. N~s conslilu{mos e!1 sesión de prcgunlns y respues-
tas, n~ sm haber . prec~d1do la presentación algo como 
vo~cámca por _la v1~lenc1a del ardor, la presentación a la 
senora Manuellla Ca1cedo viuda de Triana, madre de Ma-
nuel Y dueña del holel. Informados de los delalles con an­
tecedentes y conse_cuenles de mi viaje al exterior, puesto en 
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pie salió al balcón mi tocayo y me dijo: Allá esl;í don 
Jaime Otero en su paseo iníalible a esta hora en el atrio 
de San Pedro. Busqué las cartas y nos íuimos. 

Un caballero sexagenario respetable, de quien sabía 
que no frecuentaba el puerto de Buenaventura. Un sobrino 
le hacia todo a entera satisfacción. Leyó la carta. Informé­
lo de los siete peones. 

-Ha llegado usted tarde.Hoy pasó por nue~lro puerto 
el vapor Manabi en su carrera casi mes a mes de Panamá 
con intermedios a Guayaquil. 

-Y ahora . . ... qué hago señor don ·Jaime. 
-\'o le aconsejo que espere .aquí, no en Buenavenlu· 

ra porque actualmente hay mucha fiebre amarilla. Yo me 
encargo de asegurarles trabajo si me es posible desde maña· 
na a los siete jornaleros. 

Despachados. Despedidos. Lléveme loca.yo a la oficina 
felegr.í.fica. Telegrama a Palmira: 

Ismael Andrade.-Abrazos. Hospedado hotel San Pe• 
dro. Quiero ir all:í.-Manuel de Jesús Andrade. 

Un solo hermano tuvo';\1i padre, Andrés, hermano 
ma)'Or quien dejó a su muerte una hija y cuatro varones 
con Ismael Andradc García de primogénito entre todos. 
Nos conocfamos por carlas y yo le había mandado ejem• 
piares de La Estrella del Tolima y El Alto Magdalena con 
arlfculos míos. 

Una información cablegráfica de la leg.11ción colombia• 
na en Quito o - procedencia más probable - del cónsul 
gcnernl en Guayaquil don francisco Jiménez Arce, avisó a 
Bogotá: Presidente Ca.1111año pasando nado río Yaguachi. 
cscapúse ser preso por radicales Pedro Maniera y Enrique 
Valdez. Empezaba yo a conocer nombres de copartidarios 
ecuatorianos y presuntos amigos, como lo fueron y de gran 
mag11itud el segundo. 

A Palmira en buen caballo enjaezado. Paso del río Catt• 
ca en barca, la primera que conocí. Comerciante mi primo, 
viudo y· con un unigénito pequeño, Ernesto, era agri• 
cultor y agente del in!!enio de azlícar del ruso don Santia• 
go Eder, entonces en Europa, y era uno de los cultivado• 
res del afamado tabaco aromático de Palmira. Me había in• 
dicado la hacienda pasado el Ornea en la cual, la vi a dis­
tancia, en la cual se desarrolló el idilio de la 1\-taria: Do está 
Marfil, la pregunlé temblando: - En el cielo, mi madre 
murmuró...... ' 

No conocí enlonccs a los otros primos hermanos. El 
segundo, Gerardo, hacía poco había llegado a Bogotá de 
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sargento mayor eri la División Utloá, forinad:i de liberales 
independientes y de conservadores caucanos. Es g~neral. . 

A Cali, para seguir a Buenaventura. Pernoct<?_ Ismael 
conmigo en el hotel para rclac~onarme en la ~11anana ~el 
diá siguiente con el doclor Eva!1s.to García ~u panente, qmen 
se conquistó fama de gran medico .y escritor. au~ c_uando 
no profesional en lo segundo. Me llevó a! cscntono del 
caballero .a quien dislinguían e~~ el tralam1enlo ~e Míster 
Simrnonds,crcador de la naveg.1.~ 1011 a vapor er! et no Cau::a 
y abuelo del periodisl~ ecuator!ª"º· Adolfo S1mmonds. ~(c. 
grcsó a sus lares palm1ranos m1 primo, para no volvernos 

ª veA, Buenavenlura por" camina de ~erradura, atroz. Pri• 
mera dornÍida en Papagallero, pueblo silnado en recueslo, 
al otro lado de la cordillera occidental y con el río Dagua 
a sus pies. La poslrera dormida en \.m caserío de donde en 
tren por pocos quilómelros se llegaba a Buemwcnlura. V 
llegué, no sin haber defendido la vida con el encuentro de 
recuas en parks angostas de 13 vía, verdaderos desfiladeros 
en cerros abruptos. No fueroreescasos los enfermos de fic. 
bre amarilla que viajaban cargados en hamacas ; a Cali, ¡,;. 
venes empicados de la aduana casi todos. 

Sin ergotizar, cualquier vfojero convtndría que la Bue. 
na ........ \1enlura consistía entonces en alejarse pronto y pron-
to de la pobl.tción, del caserío dd fango, de la malaria y 
de la fiebre amarilla. Va a bordo -del Mrurnbí, me pcJliz. 
caba para convencerme de que vivfn. Instalado en mi ca· 
marote de primera clase, a babor, se acercó 3 mi puerta y 
saludándome puso en mis manos una tarjeta en la que 
leí: Coronel José Antonio Ramfrcz Urihc. Se la correspon­
dí con una mía1 a secas: Manuel de Jcslís Andraclc. Invitó­
me al salón: escanciamos una y dos veces copitas de coiiac. 
Llamados por el campanilleo al lunch, elcgiinos mm mesa 
pequeña en la que estaban preparados sus h"es cubiertos. 
Ad\'crlímoslc al sirviente qui! ésa seria nuestra mesa hasta 
9uayaqui!. Radic~les ambos, n las primrras de cambio, in­
tunos ªí!'1go.s. Vccmos de ca'!'arotcs en babor, preferido el 
costado izquierdo por tener siempre la costa n la visla en 
el día y los faros en la noche1 seriamos como lo fuimos 
inseparables. Bajé y v( q1 mi gente estaba bien acomodada' 
. Empeió la faena a bon.Jo con el rodar de cadenas d~ 

hierro por 1:ts cubierlas, principalmente por la exterior en 
fa 4ue trabalaba en Proa el timonel en caseta protectom 
conlra las lluvíns y el Sol. Se acercaba el momento de ¡¡. 
berlar el buque desamarr.indolo del minúsculo muelle; ya 
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libre, recular y en 11lovimienla circulatorio señalar el Sur 
con la proa y marchar. Adiós Buenaventura, adiós bocas 
del Dagua. En marcha. 

No demoró el campanillero en convidarnos a comer. 
Pidió Ramírez botella de vino. Pocos. pasajeros. El rol de 
empleados o el capitán un Hércules, el contramaestre, el 
contador, el médico, los timoneles de turno, en mesa t:s• 
pedal colocada en lugar preferente. El memí de ·1a cocina 
inglesa es sobrio, pero si la lista no es abundante en cam, 
bio la forman platos de manjares nutritivos, suculentos. A 
poco de levantarnos de la mesa, recreamos la vista • admi· 
randa la puesta del Sol hasta ser devorado allá en lonlanan• 
za por el mnr máximo, el océano Pacífico. Enciéndense a· 
IJordo los focos eléctricos. Crece la marejada y aumenta el 
cabecear del vapor de proa a popa. Corto el crep1ísculo, 
inslintivamente busca el viajero su c.1marote, o el salón a 
Jugar o a \·er jugar tresillo, damas, ajedrez, poker, etc. A 
dormir ~in ver ya más la costa colombin11a bañada por el 
Jzcuandé navegable a vapor, zona en la cual tendrá Popa• 
yán su puerto propio en el de Guapi cuando armados de 
energía los caucanos construyan el íerrocarril entre los dos 
términos apuntados. Tropezamos en la rula con la isla dro• 
mcdario por su giba, la Gorgona; y ya para llegar n Tu­
maco adivinarnos las bocas del majestuoso Palía por el 
cual se llvanza en vapor a Barbacoas aprovechando el tri 
bulario Tcle:mhí. Recorridos mi\s o menos los dos grados 
geogdficos o 222 quilómelros desde Iluenavenlnra, 110s 
preparamos para entrar piano piano a Tunrnco, tíltimo puer· 
to colombiano. Isla y ciudad cslán atalayadas por dos is· 
las que dividen y subdividen la bahi:i; la Viciosa próxima 
e inofensiva con sus muertos, es pequeña y sirve de ce: 
mentcrio; la grande de El Morro cün jorobas o cerritos tn 
su interior, es hncicnda de g-nnado y con potreros del duc­
iio que lo sen. La entrnda ora se llegue del norte como 
nosotros o del sur, se hncc por la parle estrecha ele hnhía 
comprendida entre el conti11e11le y el costado scplentrionnl 
de El Morro. Fondeadero, entre el extremo de la isla y 
la ciudad. • • 

Fomkaclo el Mnnnbí, recibido y homs después despa• 
chado por las autoridndes rcspectivas, levada el ancla, a 
virar y virar ha5fa señalar la proa el cabo Manglares. Nue· 
vo pasajero, un caballero Zoberón de patillas, g-uayaquilc­
ño procedente de Pasto adonde había ido a recibir una pe 
queña herencia. Antes del cabo desagua en el Pacífico una 
parta del río Mira, la mayor parte en el cabo y el resto 
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doblada la punla en Ja bahía de Aneó~ de S~rdinas, limi· 
te con el Ecuador, tierras .identr~ ~I r_10 .~atnJe, etc. ,Esta• 
mos en aguas ecuatorianas de la JUr1sd1cc1on de la provin, 

cia dl1e~!~~~ali~iJ·0 cidos dos puertos, los dos principales 
de ColombÍil en el Pacifico. Actualmente es Buenaventura 
con su gran muelle, sus poderosas grúas Y dcm:is arreos 
o elementos de que eslá dot~do, uno de los :".ejores p_uer­
tos en nguas del g~nd1;,occano ~n _Sur, Amcr:1c.1 •. Esta )'3 
conocida su comu11IcacIon ferroviaria con Bogot.i. Corres. 
póndele al Dr. López como actual presidente de Colombia 
no dejar para otro día la construcción de los 135-quilóme­
tros de Armenia a lbagué. As( aumentará el volumen de 
exporlílción por Buenaventura. Todo el c~fé del Tolima y 
quizá del Muila prefieran esa vía. Hace mas de dos años 
vi s.ilir de !bagué c.,miones cargados con café por la c.1-
rretera a Armenia. Es urgente integrar en vía férrea los 
745 quilórnetros de Buenavenlura a Bogolá. Los 347 de 
Buenaventura a Cartago más los 117 d.! Carlago a Maniza­
les s11mados1 los 464 quilómetros de ferrocarril de Buenn­
venlura a Manizales, igual al de Quilo a Ourán al (rente 
de Guayaquil, le han asegurado al nombrado y renombra.­
do puerto con los 159 de Cili a Popayán (333 kms. al 
puerto) el segundo lugar entre los puertos marítimos co· 
lombianos. 

Si Popayán abandona en fin de fines el fervoroso 
culto a las églogas y lo reemplaza con el que hoy lienc 
de prosélitos a todos los países del orbe, podrá asegu• 
rarse puerto propio con ferrocarril a Guapi. 
• • La Bahía de Tumaco avanza en foja angosta orillando 
la parte 11orle de la población. Por el otro Indo de In 
bahía existe construída hacin el interior gran parte hasta el 
Diviso del llamado Ferrocarril de Tumaco a Pasto CU}':\ 
longitud total se aproxima a 350 quilúmetros. Del Diviso 
hay carretera que empalma con In de Rumichaca a Pasto. 
De Tumaco, puerto propio del departamento de Nariíio co· 
mo lo es Bucna'lcntura del departamento de El Valle con i 
la hoy sunt~osa ciudad de <;ali por capital¡ de Tunrnco si! \~ 
va e,~ un dta ~ Pasto la capital de Nariiio, y también en 
un d_ra .ª Rum1cl!i!ca la frontera y a Tulc.in, cnpital de la 
provmc1a ~cualoriann del _Carchi, nombre del ria que sir· 
ve de límlle con <;:olomb1a y sobre el cual existe el pucn• 
le na~ural de Run11chaca. De Tulcáit se avanza en un día 
a Quito por carretera lodo el trayecto· o por carretera n 
lbarra capital de la provincia de lmbabura en el caso de 
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querer aprovechar el ferrocarril de 205 kms. de lbarra a Qui­
tó. De Tumaco a Quito se hace hoy el viaje rápido y eco­
nómico en dos días. Aprovechó la ruta de presidente elec­
to el doctor José ,María Velasco lbarra, presidente hoy del 
Ecuador. 

Ahora· sf, volvamos a la limítrofe bahía de Anc6n de 
Sardinas y con islas pequeñas a la izquierda avancemos a 
la mayorcita de Limones o Vargas Torres. Es algo como 
delta del caudaloso río Santiago que tiene sus orígenes en 
la cordillera occidental, una de las dos que cruzan el Ecua-. 
dar de sur a norte dividiéndolo en tres zonas: la interandi­
na entre la cordillera nombrada y la oriental y con diez 
provincias de climas templados y frias; la oriental en la lla• 
maba región amazónica, de clima cálido y dividida en dos 
provincias; la occidental o de la costa entre la cordillera 
occidental y el océano Pacifico, dividida en cinco provin­
cias de climas cálidos. El río Santiago desemboca en el Pa­
cífico entre el sur de la isla de Limones y ~l continente en 
cuyo extremo continental se encuentra el pueblo de La To­
la. 

Una see-unda noche n bordo para llegar a ,la desembo­
cadura del correntos;o y de gran caudal río Esmeraldas, con 
capital y de la provincia de il?uales nombres en la margen 
Izquierda. Primer puerto marflimo ecuatoriano que conoce­
mos, residencia y centro de los ne¡ocios del amigo y com­
patriota Plascencio Trujillo. Va tendría el matrimonio Tru­
jillo- Ouliérrez un par de hijos. No era deporte grato ni 
codiciable Ir a tierr.i:1 desembarcar, así por lo lejos como 
por la furia de la corriente¡ y en bote o canoa grande, no 
sei1or, muchas gracias. 

Es la provincia más despoblada y con población de ne­
gros en su ma}'oria. Las selvas \'fr¡::enes, incultas se extien­
den en llanuras apenas acariciadas por cerrilos hasta el pie 
de la cordillera occident2I en cuyas alturas tiene sus oríge­
nes el ria Blanco, uno de los dos que con el Guallabamba 
de principal forman en su unión el río Esmeraldas. Bája el 
Ouallabamba de los alias y fríos y pintorescos valles inter­
nndinos de Machachi y de Quito; y despechado y rabioso 
de no poder, de no serle permitido vivir su vida al pie de 
esas vestales del edén machachcusc - quitcnse, despechado 
se arroja de cabeza en precipicios de peiiascos que cierran 
su sepultura, para renncer y sepultarse nucvnmente en an­
•tros cada · vez más profundos y pavorosos. Así son los pe­
ñascales por los cuales hace su carrera el Esmeraldas para 
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ser no obstante la llanura, solamente· vencido por el mar 
así' por lo grande como por lo pacifico. . 

A pocas horas de marcha d~sde . el puerto cruzamos 
Ja línea ecualorial y a la vez eq111nocc1al, ecuador, en. cuya 
corrida hacia el occidenle se encuentra a unos 600 qu1Ióme. 
tras de distancia acuática la isla. ~~berma le, la ~ayer de las 
varias islas que forman el arch1p1elago ecuatoriano de los 
galápágos o de Colón; y en la dirección opuesta o hacia el 
oriente y a menor distancia y a menos de un grado al sur 
se encueutra la ciudad de Quilo, la voluptuosa capital del 
Ecuador y de la provincia de Pichincha y a 2.850 metros 
de altura sobre el nivel del mar¡ 200 más alta que Bogotá, 

Abandonamos el hemfaferio septentrional para entrar en 
el hemisferio meridional. Cambiada la latitud norte por~ la­
titud sur. Estamos en aguas jurisdiccionales de la provincia 
de Manabí, capital Portoviejo. Una tercera noche para fon· 
dear a la cnlrada de Bahía de Caráquez. Aumento de pasa­
jeros en Esmeraldas. faros y faros, de los cuales es abun­
danle el litoral ccualoriano. 

En las primeras horas de la mañana siguiente en cur­
vilínea se acercaba a la costa el Mnnabí. No demoró en de­
jarse ver la entrada a una ensenada. Más aíuera que aden­
tro, ech6 el ancla el vapor. La ensenada o bahía viraba a· 
derilro a la derecha, dirección en fa cual se encontraba co­
mO ocultada Bahía de Caráquez, poblaci6n que como puer· 
lo manabila sigue en importancia al gran puerto de Guaya­
quil. Es el segundo de la República. Lancha a la vista 
con capitán de puerto, airas autoridades y pas¡1jcros al Ma­
nabf. Entre los 1íltimos, el intelecluAI y periodista colom· 
biano Vicente Becerra. Cuando lo saludaba Zobcrón est.i· 
bamos cerca Ramírez y yo y·se aprovechó el · momento para 
relacionarnos. Por el mímero de pasajeros adverli que era 
Bahía en lodo superior a Esmeraldas. Sostiene aún el dia­
rio El Globo fundado por Vicente Becerra. El mismo día 
nl_canznmos a llegar a M:1nla1 como pnerto el tercero y 
~1sl~nle pocas horas de Bahía. Aumento de p¡1sajeros. J\'1uy 
111d1spue~lo, enfermo uno de mis siete compai1eros. t-lay 
ferrocarril hoy de Man.la ~ Porloviejo y Jipijapa, y carre• 
leras p'lr toda la provmc1a y con la del Guayas y tiene 
diario y también Portoviejo. 

1 

El vapor hizo escala en puertos menores manabilas 
como Cayo y M_achalilla anles de llegar a Ballenila, el pri· 
merc:, . de la provincia del Guayas con capital Guayaq . 
Habilitado solamente para la exportaci6n por el buen so . 
brero de Santa Helena1 cabecer cu de cantón muy cerca del 

). 
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puerto. Hoy es el cantón el único poseedor de minas de 
pelrólco en el Ecuador, explotadas por varias compañías 
y por una inglesa principalmente. Es pobre el país en hu­
lla o carbón mineral. Supongo suprimido el puerto de Balle­
nila por la creación en mi ausencia del puerto de la Liber­
tad muy cerca de Salinas. 

Salinas. Llámase así desde luengos liempos por la explo­
tación de la sal marina, a falla de un Zipaquirá. Otra caracterís­
tica: lugar de empalme del cable submarino con telégrafo de 
Guayaquil. Adelante y c~rca ataca el océano Pacifico, porque 
sí, el cabo lo punta o como por cariiio la llaman Puntilla 
de Sanla Helena, lo más saliente en toda la costa de Sur 
América. • 

La Libertad con sal y pimienta y ab ovo o desde cuando 
el Pacífico reta a la visla humana a señalar su finita: en 
mis dominios no se pone el Sol. A estribor se abisma ú­
no en esa inmensidad de líquido espumante y siem­
pre eíervescente; se solaza tino sin fastidiarse en ese jugue­
tear de olils en solana permanente, eterna. Dice Wolf que 
la llanura m:irina y arenosa de S:inla Helena fue lo tíltimo 
que se levantó del mar en el actual territorio ecu:itoriano. 
Con lodo, más de adehala la escasez de lluvias, es término 
el puerto de La Libertad de ferrocarriles qu.:: sumarán 820 
quilómetros: a Guayaquil 151 en la margen derecha del rio 
Guayas, allí con 2.500 metros de anchura; del otro lado o 
de la ribera izquierda o e.le Durán a Quito 464 con difi · 
cultndcs como la vencida con el préstamo de la Nariz al 
Diablo; más los 205 de Quito n lbarra: 820 kmts. de tron­
cal. Es hoy balneario La Libertad con buenos hoteles, bue· 
nos edificas, gran muelle y carretera a Guayaquil. 

Ahora s{ avancemos para llegar a la perla del Pacífico 
en las riberas del Guayas. Doblada In puntilla de S:mla He· 
lena se entra en el iran golío de Guayaquil. Habíamos 
adquirido con Ramírcz la costumbre de pasar ratos arriba 
en charla con el timonel. En aguas ya del golfo, surgidas 
o lc\•anladas en el horizonte algunas islas, primero en gru­
po y lenlamcnle individualizadns: sf, esta primera es Sanla 
Clnrn o isla del Muerto, habla el timonel; las islRs que si­
guen forman el archipiélago de Jambelí (de In provincia 
de El Oro capilal Machala}. V continúa el timonel: al sur 
de las islas de Jambelf están las bocas del río Tumbes¡ ya 
pronlo van a conocer a la izquierda el. <:anal del Morro, 
lérmino conlinental del cantón de Sanla Melena y 
principio y fin o al sur y al norte de la grande y larga 
isla de Puná, situada en la parte angosta del golfo de 
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Ouayaquil llamada 'eanal de Jambell con no menos dé u­
nos 20 kmts. de anchura. 

La brújula señalando siempre norte-sur, vi~jand~ al 
sur. Empezó a enloquecerse. El canal del Morro, atras; la isla 
de Puná a nnestra izquierda mostrando su frente ~n susti­
tución del continente; la isla del Mueffo• lo parecía a nues· 
Ira derecha pequeña pero alta; ampho canal entre las dos 
islas con s~s faros encendidos; virab~ y vi~b~ el vapor sin 
recobrar el juicio la brújula, al c:ontrano¡ alfa lcJos un faro en 
isla al~una de Jambel! Indica la entrada al puerto de ~•chala 
y al de Santa Rosa· de: frente y entre Puna y el Contmente o 
de lado a lado y de orilla a orilla el largo Canal de Jam. 
belí. Olros faros en la isla, cerca, lejos. El a:nplio canal en· 
tre las islas de Puná y Santa Clara, via para el Norte. Más 
amplio canal entre Sanla Clara e islas del Archipiélago de 
Jambeli, rufa para el Sur o para el Perú y Chile. Sabio, 
sabio es el máximo océano Pacifico. Pasadas dos horas 
largas de talle, en el término de la isla (Canal del Morro) 
fondeó el Manabí al frente de la población de Puná, en la 
cual se ·embarcarían dos empleados: uno del resJ?uardo, 
dependencia de la aduana; un práctico, indispensable por 
los cambios de fondos en el rfo. Ultima noche a bordo, 
Alborozo en el salón. La acostumbrada cena se singnlari· 
zó con abundancia de copas y copitas de despedidas, vinos 
y cervezas por adelantado. La marcha continuaría de sur a 
norte· como había sido, cambiada, por lodo el Canal de 
Jambelf, próximo a expir:ir. Concluía la pleamar. Era preciso 
esperar su término, más las seis horas de reflujo o bajamar 
y aprovechar el siguiente flujo o creciente o pleamar. Nos 
fallaban unos 20 qui16melros del Orna! de so,layo hacia las 
bocas o a la navegable del río y los 50 kmts. Ouayas arriba 
hasta Guayaquil, a dos grados de latitud sur más o menos 
como Santa Helena. Explicada la locura de la brújula. Buenas 
noches. El jornalero enfermo, grave. 

En marcha. Temprano· en Ouayaquil el 26 de Abril 
de 1886. Hay fechas clásicas en las efemérides de la vida. 
El mes ant~rior se había salvado cruzando a nado el 
río Yaguachi el Presidente de la República el doclor José 
María Plácido Caamaño, hijo ilustre de duayaquil. Eran 
por tal motivo extremas con los inmigrantes las precau· 
clone~ para no adi;nilir personas sospechosas. Como no 
.JI.egue el mes ante~1~r1 se había ausentado en viaje a París, 
c!u~_ad de su dom1c1llo el doctor Shdo Liborio Durán. Re• 
c1b1eronn:ie a bordo, el va)Jor fondeado en media ría, su hi· 
jo don S1xto Durán Ballén, su tío e lnlendenle general de 
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policía don Juan Ballén, don Julio Oonz.ilcz Tel10, éolom­
biano y administrador de la hacienda Clementina. 

Don Sixlo recibió a los siete jornaleros, leídas ya las 
carlas y se despidió con ellos. El enfermo falleció en el 
hospital de fiebre amarill~. Don Ju:i~ Ballén ordenó a un 
subalterno que desembarcara mi equipaje y lo hiciera lle· 
var del mur:lle al vapor que horas después salía para Bo• 
degas o Babahoyo, entregado y recomendado al conlador. 
Don Julio González Tel10, por tener a su esposa e hijos 
en la hacienda hizo conmigo lo acoilumbrado en tales ca• 
sos, llevarme a almorzar con él a la casa de la distinguida 
viuda e hijos de quien fue don francisco Febres Cordero, 
de los febres Corderos venezolanos de Mérida, titulada 
la Ciudad de los Caballeros. Nombres: señora Ana Dá­
vila, de la distinguida familia de la ciudad de Cuenca¡ se· 
ñorila de todas las gracias físicas y espirituales Anita Fe­
brcs Cordero¡ mayor que la hermana, don Aurclio febres 
Cordero, joven caballero de brillantes ejecutorias,· contador 
o tenedor de libros de un banco del cual había sido su pa· 
dre uno de los ger~ntes fundadores, Próxima la salida del 
vapor, nos despedimos. De los Oonz.ilez de La Plata, era 
don Julio pariente del doctor Gabriel Goilzález Gaitán y 
del doctor Federico Gonz.ílez Suárcz. 

Conocería el puerto y ciudad de Guayaquil otro día. 
Era entonces algo como endémica la fiebre amarilla. 
El paludismo sí lo era; sí era endémico de pura verdad con 
los miasmas de los terrenos pantanosos que rodeaban la 
población. La marea en creciente tenía libre acceso por 
varias partes y se comunicaba con In marea procedente del 
Estero Salado en su expansión por hilos de agua salada 
hada el río. Una isla, entonces, quedaba así rodradn de 
aguas la malsana e incipiente ciudad. Sin agua potable, se 
compraba a los industriales que en barriles In conduclan 
de lugares lcj:111os a los cunles no avanzaba la marea en 
el río Daule, o cogida cerca de los dos ríos con el ma· 
yor Bodegas en el lapso del rcílujo. El fon~o de la orilla 
en las horas de vaciante aprslabn. PreJ!llllláronle al gene· 
ral Posad.1 Outiérrez en Nciva: •gné le ha p,recido nuestra 
ciudad•; y contestó: •me h:i parecido que tienen en Neiva 
un buen plano para una ciudad•. Va _ respecto de la an­
gosta península y principalmente de la ubicación en que 
conocí a Guayaquil, ln~biese contestado: no le disputen el 
plano al privilegiado y sin par hogar ameno de la fiebre 
amarilla; de la bubónica, de la malaria y de todas las pes· 

• tes habidas y por haber menos el cólera porque leme ve-
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nir aci, SI había >• alg~ de alumbrado de gas y desde 11• 
nos veinte años atrás existía una empresa de carros urba. 
nos de tracción animal. El aseo d~ los ho~ares lo h_acia un 
empresario en barriles que se vaciaban aba¡o en el no Gua. 
yas en horas de vaciente, barriles que en cada casa no olían 

a azoc:::Jbiré lo que es ahora la que con justicia se titula 
Perla del Pacfíico. Se la titula o se 1~ llama así, mejor di­
cho. Empiezo por el Guayas. Es el no de mayor volumen 
en toda la América meridional, entre todos los que desem. 
'bacan en el océano Pacifico. No será ociosa la expresión 
de las causas o motivos. Colombia, Ecuador, Perú y Chile 
son los únicos países llamados a responder en este certa· 
men orográfico-hidrográfico. 

COLOMBIA.- Colombia tiene el San Juan con sus bocas 
en la bahía de Málaga, cerca y al norte de la de Buenaventura 
ésta recaptáculo del Dagua bueno para añoranzas con do~ 
Jorge y su Maria. No le vale el San para compelir con el 
Bodegas. El .lzcuandé, cero a la izquierda; el Palía y el 
Mira, igual calificación, no · obslante ten~r el primero lribu· 
tario también navegable a vapor como el Telembí, hasta 
Barbacoas. Agolado el tema con Colombia. 

ECUADOR.· El Daule es navegable a· vapor hasta 
Daule, cabecera del cantón de igual nombre, muy rico e11 
frutas como la naranja, el mango, la piña y otras que con 
el banano se exportan en grandes cantidades al Pení y 
Chile en vapores exclusivamente destinados a ese objeto. 
Es navegación de pocas horas hasta Daule. En invierno es 
cuando en más larga navegación pueden subir vílpores a 
Balzar1 cabecera del cantón homónimo. No desperdicio In 
ocasión de hablar mal o bien de los balzareños: dcdiízc:ilo 
el lector. Compradas por el gobierno mis tres prim~ras O• 

b!3s, la cuarla me la costeó a todo gasto sin dcfarme gastar 
m una peseta. En el reparto a las municipillidades a razón 
de ocho ejemplares por cabeza, la de Balzar careció en su 
!esore_ría a fines de año de fondos para el pago, pero se 
1~gemaron la forma de poder hacerlo: se distribuyeron los 
l~bros para pagarlos cnlre concejales, jefe político, comisa• 
nos, etc. El Bodegas es rfo de ramiíicacioncs navegables n 
vapt?r: cerca de su unión con el Daule en las cercanías, a 
la vista ~e Guayaquil y por Ja margen izpuierda le entra el 
Vaguach1, nombre del cantón y de su cabecera cantón li• 
mílrofo con el del Milagro cabecera ídem nsle1ito los dos 
~nto~es de la ~rovincia del Ounyas de ~ás o merlos doce 
mgemos de azucar. Es el Vaguachi el río del azúcar. Si· 
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guiendo Bodegas arriba desagua en la mar2eñ derecha 
(derecha-izquierda bajando un río, lo sabrá el lector) el 
Vinccs, nombre también del cantón y de su cabecera, de la 
provincia de Los Ríos capital Bodegas o Babahoyo; a con­
tinuación y por igual banda derecha dcsagna el Baba, nave­
gable como el Vinces a vapor aunque más pequeño y con 
nombre del cantón y de su cabecera perteneciente a Los 
Ríos; Bodegas arriba se llega a la capital provincial de Los 
Ríos, Babahoyo antes Bodegas, situada en la ribera izquierda. 
Allí se bifurca en agu'lS del cantón Babahoyo cabecera 
ídem, alli se bifurca en río de La Mona y río Ca· 
racol navegable a vapor hasta la cabecera de igual nombre 
del cantón Urdaneta. Todos los cantones de mucha riqueza 
en cacao. La provincia de Los Ríos producía anualmen­
te más de las tres cuartas parles de la producción nacional, 
es decir, más de 600 mil quintales. 

Algo más sobre el río YaJ!uachi. Cerca de la cordi• 
llera se forma de. la unión del Chimbo y del Chanchán. Na• 
ce el primero y el mayor en el Chimborazo1 ti cerro ne· 
vado de mayor altura en los Andes ecuatorianos con sus 
6.300 metros sobre el mar. El Clmnchán con su hoya enea• 
jonad~, ensayada con mal resullado la del Chimbo, con su 
hoya encajonada entre altos cerros resultó la preferida en 
la construcción del ferrocarril a Quito, hasta el pie de la 
Nariz del Diablo o del cerrC\ vencido en zig-zag. Ali{ ni pie 
se forma el Chanchán con la unión dél Zula y el Alausf. 

Creo dejar singularmente caracterizada la gran impar· 
t.ancia del caudaloso Guayas, el primero en consentir en 
sus fondos, cuando Julio Vcrnc era un niño, el nndar del 
primer submarino debido· a un mecánico f.!uayaquileño de 
apellido Rodríguez, quien cruzó el río hundida su m:iqui· 
na en . la orilla de Guayaquil para apan:cer en la opuesta 
orilla de la isla de Santay. Era ,?obernador de In provincia, 
allá por 18-11 el expresidente doclor Vicente Rocafuerte, y 
presidente de la Rcp1íl.Jiica el General Juan José Flores. 

PERU.- El sistema orográíico andino se desarrolla des· 
de Palagonia de sur a norte en un solo cuerpo hasta la alta 
mesa o altiplanicie y lago de Titicaca, límites entre Bolivia 
y el Pcní. Participa el Perú de vnlle intcramlino limifado 
por la cordillera oriental y la cordillera occidental. Entre 
!!$la y el Pacífico es relativamente an:;osla la región o zona 
liloral. Esta zona peruana es ririda porque es s'h:a¡ y es se· 
ca porque los vientos periódicos alisio$ procedentes del 
Atlántico cargados de humedad, aumentada con la de los 
inmensos bosques de la llanura platense o del río de La 
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Plata y de la amazónica saturados ·o con exceso de hume· 
dad se descargan en c~Piosas lluvias en las faldas .Y altu• 
ras de Ja cordillera oncntal, así como en el valle mtcran­
dino en el cual tienen sus orígen:s grandes ríos como el 
Marafidn y t:1 Ucayali, los que unidos forman el río máxi­
mo de fa Tierra, el Amazonas. Conque, es claro que los 
\!apares antes húmedos y saturados de humedad, descar­
gados aw1nz.an secos 3f litoral peruano Y a la parte septen. 
trionai_ del litoral chileno. En toda la costa pe~uana no se 
sabe, se ignora lo que es un aguacero. El pres1d~nte chi- . 
cJaycnse don Augusto B. Legufa, natal de la cmdad de 
Chiclayo al Norte del Perú, le robó un p~queño río supongo 
al Atlántico para pasándolo . por túnel regalárselo al Pacifi· 
ca, luigo de ser ulilizado en faenas agrícol~s, 

El único río peruano digno de mención es el Cliira. 
Conozcámoslo. Nace en el Ecu_ador en el valle de Pisco­
bamba con este nombre, libertado y unido al Malacalus 
forman los dos el Catamayo, en territorio' peruano cambia 
el nombre por el de Chira y con él, ya río de entidad, de­
sagua en la parte septentrional de la bahla de Paita, hasta 
donde antes se extendia la jurisdicción ecuatoriana. 

No dejo en _silencio dos RSunlillos para mi Criterio 
dignos de mención. Cruzaba el valle de Piscobamba el ca- ~ 
cique Quinara en •viaje a CaJamarca adond~ conduela con 
miles de indígenas un cargamento de oro para el rescate de 
Atahualpa. Informado por un correo el sacrificio del Inca 
ecuatoriano por Francisco Pizarra, el fundador de Lima, de­
terminó esconder el tesoro en inlrincado laberinto de tra-
bajos subterráneos. Y esperó. Viejo marchó a Lima y se a­
seguró hospedaje en el convento de los descalzos, Va mnv 
envejecido, enfermó de gravedad. Hermético tantos años, 
reveló el secrelo al confesor. Conciliábulo. En vfaJe 1111 
fraile a Piscohilmba. Jn'úlil toda pesqui,a. Una noche her-
vían ngua con hojas de un árbol1 los indios. Pree-untólcs el 
objeto, si para reme.dio. SI padre, con esta bebida nos cu• 
ramos las terci:rnas, Se hizo llevar al cerro de Uritusinga 
en cord!llcra oriental y en límite del valle de donde trnfan 
ramas del árbol. Con buena provisión de hojas y ramas 
pequeñas, a Lima, regresó el dcsc3Jzo a su convento. En • f 
viadas las muestras a Madrid1 dieron por resultado el descu­
briruie_nto a. la adquisición de la quinina. Me aseguraron 
en loJ_:1 que con el hallazgo de pequeña parte del tesoro 
de Qu1nar.1 compró ·el marquesado el bisabuelo de la mar-
quesa de Solanda, Mariana Carcelén esposa de Sucre y 
después de Isidoro Bai;rlio, bogol.ino: 
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Al norte del Chira, e) Tumbes y el Zarumilla tienen sus 
orígenes en la ·provincia ecuatoriana de El Oro. El Rímac, 
el río de Lima. 

CHILE. Litoral angosto y largo: éso es todo el país1 

sin valle o callejón interandino por estar cruz.ado su terri­
torio de sur a norte por los Andes en un solo cordón, eso 
sí, con el nevado Aconcagua de casi 7.000 metros de .ma­
yor altura en A"mérica entera. El norte árido y seco en eJ 
desierto de Atacama, el Mapocho río de la capital Santiago 
y el Bio-bio al sur son Ja5 únicas arterias dignas de men­
ción. El sur no es árido ni seco porque, al contrario de lo 
del norte, los vientos cargados de 111.~medad al cruzar el 
Pacifico se descargan en esa zona mtridional y avanzan 
secos a la sección similar argentina, favorecida oíicialmenle 
con grandes sistemas de regadío. 

Ahora sí, Guayaquil al día. Tema para· un fascículo o 
folleto. 

LA CIUDAD DE GUAYAQUIL 
(Se copia del Bolelíll A111nicipa/ de Esladislica) 

Guay:iquil, capital de la provincia del Guayas, en el Liloral 
del Ecuador, está situada a las orillas del río Gm1)•as, 11 70 
millas de distancia del Océ..1110 Pacífico y bañada en su par­
te occidental por un brazo de mar denominado Estero Sa­
lado, Es excepcionalmente notable esta circunstancia natural, 
que permilc contarla entre las poquisimas ciudades del mun­
do con dos riberas bañadas: una de agua dulce de su ría y 
otra de agua de nrnr, ofreciendo así la variedad de estos 
atractivos baños, y la posillilidad de otra vía de navegación 
para embarcaciones pequeñas. La posición de la ciudad es 
de 2o 13' Sur y 790 35' Oeste, de Green.; su. cJima un po­
co caluroso en invierno es fresco y agradable en verano­
de junio a diciembre - siendo de 26u 1/2 C. la tempera­
tura media. 

Su extensión es de 5 kilómetros de N. n S. por 2 ki­
, lómetros de E. a O. Se calcula en 128. 496 el mímero de 

habitantes de la ciudad, al 31 de diciembre de 1933. 
A una distancia de 793 millas de Panamá, está Guaya­

quil abiertt> al comercio mundial y presta fácil acceso a los 
buques de alto bordo, tocaudo en este puerto casi todas las 
naves de aquellas compañias que tienen cstahlecida línea de 
navegación en esle lado dd Pacifico. De igual modo, se 
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hace regularmente el servido bise~anal aéreo por In <;:om. 
-ra Pan American-Orace Airways, Inc., denominada 

~~'tNAORA•, cuyos aviones aterrizan en el aerodromo in­
ternacional •Simón Bolívar•. 

Desde el punto de vi.sl.1 de los recur_so~ natural~~. csla. 
zona es una de las más neas de la Republic:a, pud1endose 
enumerar entre los principal~s frutos que produce)a provin­
cia, los siguientes: cae.Jo, cafe, ~rroz, ~baco, at1odon, lana de 
ceiba, maderas finas, paja toq_111lla, cana d~- azucar, el~ •• y una 
variedad completa de exquisitas írulas: pmas, nar.tnJas, gui­
neos, mangos, agu:1.catcs, co~os, papayas etc., et~. lg-ualmen­
te rico es el subsuelo en minas de pelróleo ubicadas en el 
vecino cantón Santa Elena y explotadas por poderosas com­
p:iñias extranjeras y por una nacional; de sal de Glauber, de 
sal gema, yodo, granito, cal, bromo, azuíre, ele. 

Guayaquil se comunic:i ~o~ divers5>s lugares d~ 1~ mis . 
ma provincia y de las provincias vecmas por meú10 del 
import:mle sistema fluvhil del Guaya~~ el cual ~e extiende 
sobre una :írea de 34.000 K2, Ta111b1en posee sistemas re. 

· rroviarios mereciendo especial mención por ser un prodigio 
de ingeniería, el que conduce al inlerior de la República y 
que llega a Quilo, ciudad capital, después de hacer un re-
corrido de 464 K. En construcción In vía férrea de Gunya. ~. 
quil a Santa Elena, a su lerminación se podrá ulilizar este 
ferrocarril para ir a los balnearios de la CC\Sla de mar, sien-
do de éstos el principal el de Salinas a 150 1(. de este puer-
to y muy atractivo por su saludable y .delicioso clima. A 
inmediaciones de este balneario se encuentran las dos fucn• 
tes termales sulfurosas de S:111 Vicente, para bafios, teniendo 
una de ellas 32n y la otra 380 C. de temperatura. Estas Ítlell• 
tes termales son prodigiosas pnra el tratamiento y curnción 
de muchos p3decimientos orgánicos y tienen ambas In mis• 
m3 composición, dominando en sus elementos los cloruros 
de sodio, potasio y cnlcio, los bromuros de sodio y c.1lcio 
y el hidrógeno sulfurndo, Actualmente se va a estos IUJ:!arcs 
en verano por el camino carretero, empicándose cinco horas j; 

más o menos a Salinas, en automóvil. 
Desde 1930 son lraficobles las carreteras de vern110 de ~l 

Guayaquil a Daule, la denominadn Ouayns-Manabi y la de 
B.abahoyo n Tult::tn, c!ndad la peniiltima a poco má~ de 
cmco horas de d1sla11c1a de este puerto por la vía. ilm•i:"11. 
De enorme importancia es esta nueva arlcrfa de• conrnnica• 
ción por el consi~ernble trayecto que recorre, 605 1(., pues 
pasando por !as.ciud.1des capil~les de las provinci:ls del ce11 , 
tro de la Republ1ca, llega a Quilo para de alll proseguir ha• 



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

79 

cia el norte y terminar en la frontera con la vecina Repúbli­
ca de Colombia, punlo en el cual se conecta con la carretera 
sur de dicha nación limítrofe. Todas estas vías de comuni­
cación y otras tantas carreterras que se constru)•en en dife­
rentes lugares del territorio ecuatoriano, ponen de manifies­
to el preponderante desarrollo que ha adquirido la vii11idad 
en el Ecuador. 

Guayaquil se comunica con el resto de la República por 
medio del telégrafo y con algunas ciudades por teléfono. 
El cable lo une a todo et· mundo .. También tiene telégrafo 
inalámbrico. Actualmente se generaliza la radio audición y 
son algunas las estaciones que funcionan en la ciudad. 

Guayaquil es una de las ciudades mis importantes y 
progresistas de la República; de aspecto completamente mo­
derno, le espera un lugar preferente en el concierto interna­
cional. Sus calles son amplias y la ediricación de cemento 
toma incremento. La canalización y la pavimentación de la 
ciudad es definitiva en un considerable sector. Para estas 
obras, declaradas de utilidad nacional, el Gobierno destina 
anualmente una apreciable partida presupuestaria. 

La prolongación y ensanchamiento del muro del Male­
cón, es otra de las obras qne n su terminación le dará un 
hermoso aspecto al puerto. También son dignas de mencio­
narse entre las obras que han contribuido al embellecimien - ' 
lo de la ciudad: el soberbio Palacio Nunicipal, el atrayent~ 
paseo de la Rotonda, la torre del reloj municipal de estilo 
morisco en el i\1alecón, el muelle de pasajeros, las piscinas 
de natación, parques i11íantilcs1 edificios cscolares1 etc., cte. 

Merece especial mención entre sus Monumenlos, todos 
interesantes, la grandiosa Columna n los Héroes del 9 
de Octubre de 1820, levantada en la céntrica Plaza del 
Centenario y considerada como el monumento de mayor 
majestuosidad de In Améaica Latina, Su concepción artística 
y prodij!iosa ejecución, se debe al genio del inmortal escul­
tor espaitol Agustín Qucrol, siendo la última obra en que 
intervino este artista, reputada justamente como una gloria 
de la Raza. 

La ciudad cuenla también con nueve Iglesias, seis ea. 
pillas, un Palacio Episcopal, un Templo Masónico y olro 
Protestante. Actualmente se construye tle mampostería la Ca­
tedral, magnifico y hermoso edificio que será un lujo para 
la ciudad. 

El tráfico urbano eslá servido por carros eléctricos, auto• 
buses y tiutomóviles. 
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Los espectáculos públic'!s se ?frecen diariamenle e,1 
ocho teatros y cines y, cada ano, s~ inaugura el 9. de Octu­
bre, aniversario de la Indepen~enc1a de 9uayaquII, la Feria 
Internacional de Muestras, ccrL1~ene5 d,e innegable pr~vecho 
para fas industrias y el cornerc10 nacional y extran1er~ y 
que eslimulan como factor de progreso que son, el Gobier­
no y la Municipalidad. 

tfay varios holeles confortables de primera clase como 
el •Ritv, •Tivoli•, •Asloria • y otros, .e~t_re los que se des. 
taca el lujoso •ÜRA~D HoTE~•, en ed1f1c10 de ce,n711to de 
cuatro pisos conslru1do espec1almenle para tal destmo. Se 
cuentan muChos otros buenos hoteles y casas de pensión. 

Bajo el :ispecto sanitario, Guayaquil ha pro;?~esado enor­
memente debido en gran parte a la cooperac1on generosa 
del lnslil

1
ufo Rockefeller. Desaparecida la fiebre amarilla des. 

de 1919 y extinguida la peste bubónica en el año 1930,dcs. 
pués de la campaña intensificada por la Dirección de S:rni ­
dad con las instrucciones de los higienistas norteamericanos 
doclores Jhon D. Long y Clifíord R. Eskey, Guayaquil ha 
sido declarado puerto limpio de la CLASE A, de confor­
midad con lo establecido en el Código Sanilario . Paname· 
ricano. ~ 

El agua que se toma es traída dasde las fuentes de 
Agua Clara, a 90 kilómelros de dislancía de Guayaquil, por 
·medio de tubería de hierro la cual atraviesa el río G11:1 yas, 
en un trayecto de 2000 metros. Situada la fuente a co11si­
derable altura, el agua \'iene por derivación, slc11do por lo 
mismo sencillo y de funcionamiento poco costoso el sistema 
de suministro. Mediante la clorización, se ha logrndo to• 
mar af?"ua potable cla5ificad:i de muy pura, de acuerdo con 
las labias de Miguel y de Viucenl. 

Además de ciudad modcnrn, limpia y -civili7mln, Gua• 
yaquil es el primer puerto comercial de la Rc¡níblica. La ma­
yor parle de 13 importación y de la exportación del pa ís, se 
hace por la Aduílna de Ouaynquil, siendo numerosas e irn­
portantes las cas:is y. oficinas de esla índole en l:1 ciml:ld. 

Fun~ionan suj:t~~ a In ley de Bancos, expedida bajo las 
su~erenc1as de la M1s1on l(cmmercr, nueve lnstitucionc!. (h n• 
canas, con secciones comerciales, hipotecarias, de a.horro y de 
mandato, correspondiendo la emisión de billcles al llaneo 
Ceritral del Ecuador, el cual tiene su asiento principal en 
Quilo con una Sucursal i\fayor en Guayaquil y sucursales 
menores en airas ciudades. 

Fuer~ del COJ!lerci~, que es la aclividad primordi:11 de 
Guayaquil, es de mteres anotnr el desarrollo que ha adqui• 

1 

1 

l 
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Tido la industria, como lo demuestran las fábricas de calzado 
y de sombreros de paja, las tenerías, que curten cueros y 
pieles de toda clase, la fábrica de cemento o:San Eduardo•, 
de o:La Cemento Nacional• C. A., en la que se obtiene es­
te artículo de primera calidad, los ingenios¡ de azúcar insta­
lados en los vecinos c.1nlones de Vaguachi y Milagro, las 
fábricas de fideos, galletas, chocolates, caramelos, etc., las des .. 
tilerias de alcoholes, In fübrica de cervezas y vari.is de lico­
res nacionales; los aserraderos de madera, las fábricas de mue­
bles de madera y de mimbre, las de jabón, de velas, de sa­
cos de yute, de cerámica, de municiones, de mosaicos, de 
aguas gaseosas, de clavos, de escobas, etc., etc. 

Igualmente desarrollada se encuentra la industria na­
viera para el tráfico fluvial y de cabotaje y la industria 
eléctrica, habiendo recibido ésta poderoso impulso merced 
a la Empresa Eléctrica del Ecuador lnc., con sede princi­
pal en los Estados Unidos, la cual además de proprocionar 
el servicio público de luz y el residencial, ha introducido 
tas modernas aplicaciones de la electricidad, tomada como 
agente calorífico y motriz. 

En su aspecto educacional y cullural, Guayaquil se ha 
dislin(!:uido por su especial atención a las ciencias, o las 
letras y n l:ls artes. Para los estudios superiores liene una 
Umversidad con Facultades de Jurisprudencia y Ciencias 
Sociales, de Medici1rn, Odontologi::1, Farmacia y Obstetricia, 
de Ingeniería, y una Escuela de Enfermeras. La enseñanza 
secundnrfa csl:í servida pC'r el Colegio •Vicente Rocnfuertc•, 
el primero de la Reptíblica por su organización y por la 
competencia de su personal docenle. De ordinario, pasa de 
un millar el mímero de alumnos, de ambos sexos, que se 
matriculan a sus cursos. Anexo al Colegio funciona una A· 
cademia de Pintura y Escultura. Además de este plantel se­
cu:1dario, hay varios colegios particulares y un Instituto 
Normal de mujeres. 

La enseñanza primaria, obligatoria en el país, es cos­
teada por el· Estado y por la .Municipalidad. También fun· 
ciona el Círculo Musical •Oua)•aquil• y un Conservatorio 
Nacional de Mtísica, Canto y D1:clnmación. Hay una Escue­
la mixta de Comercio, fiscal, y una nocturna municipal de 
varone:;, multitud de escuelas particulares diurnas y noctur­
nas de obreros, a una de las cuales, la sostenida por la So­
ciedad de Artesanos Amantes del Proj?reso, asislct'I casi 
1.000 alumnos diariamente, y la muy prestigiosa y antigua 
Escuela de Arles y Oficios, cuya enseñanza es costeada por 
ta rcspelablc SOCIEDAD PILANTROPICA DEL GUAYAS, En es· 
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te popular centro edu~tivo, at cual asis1en . 1.200. alumnos 
de ambos sexos, se dieran ~ursos prcpa~tonos. e intensivos 
de mecánica, ebanistería, tipograff3 y lllograí!a, un curso 
especial mixlo de telegrafía .•~orse.- y de radio y otro pa­
ra mujeres de enseñanza prachca del hogar. 

Son numerosas las sociedades cienlífic.is, literarias, in· 
ternacionales, de turismo ,Y artísticas qu~ ~e han fund_a~o en 
ta ciudad. Cuenla, adem_:Js! con un~. 81bhot~c~ Mumc1p~I y 
con un Museo Arqueolog1co1 lamb1en mu111c1pal, conside­
rado en las estadísticas :nnericanas de estos centros de cul· 
tura entre los de 23 calegüría, habiéndose e!uiquecido en 
él r;pidamenle, la sección prehistórica del Litoral y la de 
la época colonfal. 

lgualme.nte imporlanle es el M_useo ~e Histor!a Nalural 
•francisco Campos R.•, del Colegio Nacional •Vicente Ro­
ca.fuerte• establecimiento éste que también cuenta con Bi· 
blioteca J)üblica. Tienen igual carácter, la de Autores Na· 
cionales •Carlos A. Rolando•1 donada por su propiclario a 
la Municipalidad de Guayaquil, la de la Universidad, la 
Pedagógica de la Dirección de Estudios y fas del Sindicalo 
y Sociedad General de Empleados. A las bibliolccas concu­
rre un promedio de 10.878 lectores por mes y los Muscos 
son visitados constanlemenlc por las personalidades cienli­
ficas que arriban con frecuencia a esta ciudad. 

Bajo la dirección d~ competentes profesionales, hay en 
la ciudad varios gabinetes y laboratorios para estudios y 
experimentos cientlficos. 

La prensa está muy adelantada en Ouaynquil; las cdi· 
ciones matutinas de • El Telégrafo•, decano del diarismo 
nacional, •El Universo• y •La Opinión Pliblica•, y de 
•La Prensa•, periódico vespertino, son de factura modcr· 
na con amplia información mundial. Abundan, asimismo, 
las revistas cientfficas1 lilerarias, deportivas, ele. 

Entre las insliluciones que hacen honor a Guayaquil, 
debemos mencionar a la JUNTA DE BENEFICENCIA MUNICI· 
PAL, que, con donativos de filántropos gu:,yaquileiios y 
extranjeros, hace el extenso servicio de hospit:iles y asilos 
de caridad; Y, al DENEMERITO CUERPO DE llOMUEROS 
considerado como uno de los mejores de América por sl: 
organización, disciplina y abnegado heroísmo. El servicio 
es gratuito y pasa de 2.000 el mímcro de los valientes dc­
fenso.r~ de la propiedad. Es proverbial la filantropía gua· 
yaqu1lena y, así. se oírcce asistencia médica gratuila y 
albergue en asilos a la nliicz1 por las Sociedades • Protcc-
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toras de la Infancia•, de •Puericultura>, •Belén del Huér 
fano•, •Ajuar del Niño•, - •Beneficencia de Señoras•, y 
otras. El servicio de ambulancia está a cargo de la Policía 
Nacional y de la Cruz Roja Ecuatoriana. 

La Municipalidad de Guayaquil, la máS rica de la Re­
ptíblica, está represenlada por el J. Concejo Cantonal, cor· 
poración que la integran nueve Miembros elegidos por vo· 
tación popular directa y que nombra sus dignatarios cada 
ailo. El Presidente inviste la representación del l. Ayunta· 
miento, y en suma, la de -la ciudad. la administración mu­
nicipal tiene a su cargo los siguientes servicios: los admi• 
nistrativos de la Presidencia y los que atienden, de manera 
especial, cada Concejal Comisionado, en sus ramos que son: 
Instrucción Pública, Finanzas, Obras Públicas, Policía, Hi• 
giene, Laboratorio, Cárcel, Beneficencia, Biblioleca, Museo 
e Imprenta, Ornato y Fábrica, Mataderos, Vía Pública, 
Slassanización de leche, Agua Potable, ParquPs y Afame· 
das, Espectáculos Públicos, Mercados, Terrenos, Alumbra• 
do Público y Deportes: los servicios municipales de la Se· 
cretaría, Sindicatura, Tesorería y Comprobación, Visitaduria 
Escolar, Comisaría, Dirección de Higiene de la Alimenta· 
ción, Higiene P1íblica e Higiene Urbana, Agua Potable, 
Terrenos y Cnlaslros, lcis ' de la Dirección de Obras Ptibli­
cas y esta ofichm del Registro Cantonal d" la Población y 
Estadística, departameñtos los enumerados que funcionan 
en el Palacio Municipal: los de la Biblioteca, Museo e lm• 
prenla que tienen apropiado local; los de Instrucción pri­
maria, especial y comercial en sus edificios escolares, los 
del Laboratorio y la Planta de Slassaniznción de leche en 
edificio especial: los del Cuerpo de Policía Municipal tam• 
bién en local aparte y los Indispensables de Mercados y 
Mataderos Municipales, así como los servicios de lavande• 
rías ptihlicas y fuentes de agua para tomar, sin contar los 
de ntcnción a los parqu~s y paseos, manlenimiento de la 
Ctlrcel y rancho a los detenidos, control de los cspecláculos, 
provisión de ngua potable y las apreci~bles sumns que des­
tina en presupuestos, cada año, para el alumbrado ptíblico, 
subvenciones de beneficencia y deportes, y alenciones a 
varias necesidades de las parroquias rurales que integran el 
Cantón. 

Agrego una información copiada del diario quiteiio 
•El Dla•. 

A propósito de habitantes, conozcamos la población 
del Ecuador al to de enero del año en curso, 1935, Se• 
g1in el movimienlo migratorio que lleva la Dirección Ge-
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neral de Estadística, la República tuvo 2'646.532 habilanl s 
y la Capital 110.160, • 

A pelición de la casa • Rand Me Nally & Company• 
grabadora de Mapas, estableci_da en Chica_go en l85~, la Di­
rección General de Estadística ha envmdo los siguientes 
datos acerca de la población de la República al 1° de Enero 
del presente año, por provincias: 

PROVINCIAS 

Carchi 
lmbabura 
Pichincha 
León 
Tungurahua 
Chimborazo 
Bolívar 
Cañar 
Azuay 
Loja 
El Oro 
Guaya• .• 
Los Ríos 
Manabí 
Esmeraldas 
Región Orlenlal 
Archipiélago de Colón 

Aumenlo migralorio en 1934 

Población de la República 

Ciudades principales: 

HABITANTES 

66.003 
132.617 
266.289 
179.126 
187.363 
227.568 

84.132 
109.050 
225.852 
161.187 
66.484 

358.151 
!06.577 
240,766 
45.742 

186.629 
2.047 

TOTAL 2'645.583 

949 

2'646.532 

QUITO capilal_ 110.160 habilanles, Guayaquil 131.229, 
Cuenca 44.276, R1obamba 22.963, Ambalo 18.217, Lojn 
/J~~;•,¡~;~~nga 16.487, Azogues .12.711, Guaranda 11.887, 
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Yo llamo a 'buayaqull la ciudad de los filántropos. 
Bástame exhibir la lista de los planleles1 casas o establecl· 
mientas de beneficencia de fundación particulaf o no oficial: 

Sociedad Filantrópica del Guayas, se incrementó con 
Donación de Anzoátegui para escuela de artes y oficios. 

Sociedad de beneficencia de señoras para niñas huér-
fanas. 

Asilo Solomayor y Luna para señoras pobres. 
Asilo Santisteban para huérfanos. 
Parque Seminario en la plaza de la catedral. Costeó la 

Nación la estatua ecuestre del Libertador. 
Manicomio Vélez. 
Asilo Oalecio para huérfanos. 
Asilo Calixlo Romero para tuberculosos. Oriundo de 

Samborondón, Guayas arriba, doló a su pueblo de par­
que y de bombª contra incendios. 

Alejo Lascano. Sala de maternidad. 

Asilo Mann de m•l~midad. 
Esouela Meroedes Flor de Mario. 
Lleg6 la hora de a favor de marea empezar a subir 

Bodegas arriba en viaje por Babahoyo a la hacienda de La 
'Clemenlina. A la izquierda conocemos et río Daule y su 
unión en las puertas de Guayaquil con el Bodegas para for­
mar e¡ majestuoso Gua)'as. Subir Bodegas arriba, dije. Adre­
de incurriré en pleonasmo, pe11sé. Hay cosas que las apren­
den úuo de memoria sin comprenderlas, Flujo y refluJ01 

creciente y vnciante, pleamar y baj;mrnr: palabras, palabras, 
palabras. V qué maestros y profesores los de la época re­
mota del siglo pasado, más de 60 años atrás en lo que a 
mí concierne. Era desconocida la ciencia que lrala de la 
educación del niiio: la pedagogía. Ln mnemotecnia no es pe­
dagogfil, es arte de facilitar las operaciones de la memoria. 
Nos enseñan que las facultades del alma son tres: memo• 
ria, entendimiento y voluntad. Luego la mnemotecnia es 
apenas una tercera parle de la pedagogía, ciencia iutegra~a 
con el cullivo y desarrollo de la inteligencia y de la volun• 
tad. La mnemotecnia con los niños se utiliza para que 
J?rrben y no olviden lodo lo que por inducción y deduc· 
cii' n propias, guiados por el pcdngogo descubren su inte­
ligencia y su voluntad. 
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Pemoclamos en Bodegas. En esa ca¡lltal _de Los Ríos 
se acumulaba en bodegas toda la m_er~:111c1a IJegada de 
Guayaquil p:lra ser despachada en accm1las po_r agentes 
n Guaranda, Riobamba, Ambalo, Laln~unga, Quito, lb::ir_ra, 
Tulc,iir nombradas solamente las capitales de las prov1n. 
cfas aciuales de Bolívar, Chi!Tlborazo, Tungurahua, León, 
Pichincha, Jmbabura y Carclu. Eran bodeg~s de las cuales 
se despaclmban bultos o fardo_s de m~rcanctas para. los co· 
merciantes de las pr~vincias '!1lcrandmas, del mtenor o de 
la sierra como se dccta y se d~ce. Hoy transporta lodo ese 
volumen el ferrocarril de puro.n de 669 _kmts. a lbarra por 
Y;1guachi, Milagro, Nar:m11to, Oen_eral fhzaldc antes Chun­
bo, Huigra, Alausi1 Cajabam~a, R1ob~mba, Moc_ha, Ar.1balo, 
Salcedo, Latacungil, Mach~ch1, Tamb1ll0 Y Qtuto. El ~ri• 

- ml!r día ~e pernocta en Rlob~mba, el se_gnndo e1~ Quito. 
Entre Huigra y Alausi, dr::l pie dr:: la Nariz del Drablo va 
un ferrocarril por Azogues a Cuenca, no construido aún 
todo, capitales de l~s pro_víncins de Caiia~ y Azuay. Leja, 
apila! de la provincia de 1~ua~ nombre y hmflr~íe como la 
de El Oro del Perú, se comu111ca con Guayaqml por carre. 
lera a Portobelo (cerca y al pie de Zarmna) y con ferro · 
carril de Portohelo a Puerto 80llvar por Pifias, Arenillas y 
Santa Rosa: ambas vías en avanz:ufa construcción, y la cor­
ta carrete:ra de Portobelo a Zarumn de 11 kmls. en la que 
se asciende de los 500 a los 1.200 metros de altura sobrio! 
el nivel del mar. 

Todas fas 10 e!!pítales provinciales inlerandinas exce­
den de 2 mil metros de altura ahsolula, todas se dislin­
cuen por su "S311D y agradable clima. Ejemplos en mime­
ros aproximados: Loja 2.200 metros como lbilrra y Gua• 
randa, Cuenca 2.5S0 con 5 menos Ambato y más o mcnns 
Azogues, Riobnmba m:ís de 2.700, Lntacunga unos 2.700, 
Quilo 2.850 en la plaza mayor, Tulcán un poco 111.is. Es 
la más fría entre todas. 

Ofrecen las mismas provincias interandinas algo sin· 
guiar en su estructura o siskma orogr:ííico-hidrográfico. 
Las dos cordilleras reales oriental y occidental forman va· 
lles de poca e:<lensióu con otras cordilleras trnsvcrsílks qne 
las corlan, lfilrnada!t nudos. Esludicmos la cspcda.licla.d de 
s~r a norte. El valle de Piscobamha1 su cuarto Indo mcri­
dmnal en nudo de Sab¡milla es limite con el Perú· las a• 
2uas Uenen su deri\tación al occidente o haci:t el · ocl:ano 
Pacifico. por el Calil í!layo o Piscobamba y Malacalus tmi· 
dos, Ch1ra1 en el Peru. El valle de Laja, otro río M;il:u.:a­
lus Y el Zamora como principal unidos al fin de la ciudad, 
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el Zamora cruza la cordillera• oriental en dirección al orien• 
te amazónico o díga!'e al océano Atlántico. El valle de 
Vunguilla, el Jubones baña parle de la provincia de El Oro 
(Pasaje y Machala cantones) y \'3 al Pacífico en el canal de 
Jambeli. El \"alle de Tarqui-Cnenca y Azogues, el ria Pau• 
te formado del Matadero o Tomebamba y el Vanuncay 
(con el Tarqui). y el Machángara como principales, al O­
riente a formar con el Zamora el río Santiago, menor que 
el conocido en Esmeraldas. Sigue el río Naranjal, tribulae 
ria del Guayas con desagüe abajo de Guayaquil. El valle 
de Riobamba con sU: ria Chambo y los valles de Ambato 
y de Latacunga con sus ríos Ambato y Cutuchi, unidos, el • 
Pata.le; Chambo y Pata.te forman al pie del nevado y val­
cio Tungurahua el río Pastaza tributario del Marañón o A­
mazonas. El valle de • Quito, el rio Esmeraldas formado 
del Guallabamba y atrás de In cordillera el Blanco, ver• 
licnies del nevado Corazón, al Pacifico. Del Guayas habll! 
separadamente. ; 

A la Clementina. De Bodegas se cruza el río y 
se deja el de La Mona a la , derecha para avanzar por el 
Caracol a la izquierda 1111 poco y subir: por el Zamama en 
canoa de hierro a la hacienda, de mucho menor caudal 
que el de La Mona pero sí en i~nnl dirección hacia In cor­
dillera . El Zamama por Cacharí lod:l\'ía corría p:lra arriba o 
hacia sus origenes; quiero decir q1 a esa gran distancia alean· 
zaba la marea en flujo o en creciente del canal de JambeH, del 
río Guayns y de los ríos Bodegas, del Caracol y por consi­
g11ic11te de La Mona. El mar cada seis horas ejecuta su tra­
bajo sin solución de continuidad: entra con lmpetu tierras 
adentro por los continentes aprovechando los ríos y las 
partes bajas de los terrenos, seis horas; vuelve tambit!n 
con ímpetu a sus propios dominios, seis horas. V así suce­
sivamente. llcg:unos, C1sa de hacienda de dos · pisos con 
jucj?o de balcones; corredor y baranda al frente, de donde 
se dominaba el río y puerto tle las embarcaciones. En 
los lmjos me esperaba mi cuarto arreglado con relativo 
confort. 

Formab:111 la familia del administrador: su esposa se· 
üora Mercedes Rumbea Dro.uct de Gonz..í.lez, dos niñas lla­
madas Aurora y Viclorin de -7 y 5 ní1os1 un nií10 Fernan­
do en edad de laclancia. Desigualdad en las edades de los 
esposos: años más joven ella. 

A·1i compromiso estaba cumplido con la en_lrega de la · 
gente en la lmcicnda, con opcilln según el contrato Vl'rbal 
suficiente entre caballeros a aceptar o no la ocupación o 
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empleo que se me propusl~r3._ En casos de. ausencia del 
administrador lo supliría pnnc1palmeqle. los sabados en los 
pagos; llevaría la contabilidad por el sistema _adoptado; iría 
a las huertas de vigilante con los peones destinados a tum. 
bar cacao, a desyerbas, etc.. Sueldo: mesa puesta, cama y 
ropa limpias, cincuenta pesos o sucres mensuales., entonces 
unos 22 dólares. Aceplado con gusto y por grat.1tud, hasta ' 
mejor proveer. La ocupación de contad.ar me 1111p?nía fa 
asistencia forzosa a los pagos con los libros respechvos. 

Abierto el verano y desaparecido en parte et peligro 
de la fiebre amarilla, bajé a conocer. la ciudad de Guaya· 
quil, a principios de julio, segú_n m!s. ~ecuerdo~.. Conocí 
la suegra y cuñadas de don -Julio. V1s1tc la fam1ha Febrcs 
Cordero. Adquirí en el consulado de Colombia mi · bole­
ta de nacionalidad firmada por don Francisco liménez Arce 
panameño. Enlreguéle al doclor Alejo Lascano una car!~ 
de recomendación de su condiscípulo don Montcgrañario 
Durán, de Campoalégre. El Jfmite sur de la ciudad inmun· 
do sin ponderación como letrina a todo sol, era lo que es 
hoy la opulenta Avenida Olmedo con l:i eslatua del poeta, 
quien con Esproncida y Heredia responden en lista a los 
tres mejores podas de habla española, El Hmitc norle con 
la barriada del Conchero ignominiosa, era lo que es hoy 
la calle 'aristocrática en suave pcndienle a los cerriles de 
Sanlana, que ávanzan a las inmediaciones del Estero Salado 
y el cual les asegura baños de mar a los guayaquileños. 
Volví al campo provisto de algunas obras literarias. 

Procedente de Puerto Rico y casado allíí con distin­
guida dama había llegado a Guayaquil don Bartoloml! Cal• 
vo. Habíale locada desempeiiar en la guerra del 60 el Po· 
der Ejecutivo nacional. Triunfante el General Mosquera 
con la expugnación de San Agustf111 1íltimo b:"ilu:irtc con• 
servador, emigró a la perla antillana. En el recinto de la 
manzana agustina de cuarteles había muchos presos libera­
les. Para el tresillo recibían maíz y sal con las co111id:1s

1 
• 

etc. de las familias. Un rlfa recibieron un plalito con sal 
y enterrrada en ella una lusn o espala de la mazorca c.lel 
maf~ •. El más despabilado exclamó: el luso general Santos 
Out1errez llegado a Zlpaqulrá¡ copartidarios, triunfamos, 
Con todo, una fortaleza de murallas tan altas y sólidas co­
mo toda la manzana de San Agustín, puso a cavihlr 1111 
dí~ .•! General M~/QUCra. Advirtiéndolo el Ocncrnl Jo -' 
Hila.no López. le, d_iJo: No desconfíe, General, \'Oy a cm· 
bestlr Y Oar la ulhma e.irga de triunfo con mi batallón 
quimbas, de neivanos. 
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Tenemos al expresidente don Bartotomé Calvo, 
en San Juan de Puerto Rico como emigrado de 
Colombia. Quien dice emigrado dice sin monises. De 
incógnito, aceptó lo que pudo cons,eguir, lo que le 
ofrecieron: un puesto de cajista en un periódico. Se asegu­
ró el pan suyo así fuese escaso de cada día. Llegó_un per­
sonaje colombiano a corresponder con visita el saludo del 
diario. Hacíale conocer las secciones el -director: dirección, 
redacción, corrección de pruebas, departamento 'de chim­
balctes con varios cajistas trabajando .... 

-Cómo es é3l0, (!lC engaño .:.nó, no me equivoco: el 
ex presidente de Colombia~<lon Bartolomé Calvo, aquí, de 
cajista. 

AbrazoS, abrazos. El más sorprendido fue el director 
propietario del diario. Oeste este momento es usted el di­
rector. Vamos a la dirección, señor Calvo. Establecido 
ya casado en Guayaqui11 en la imprenta de Los Andes fun· 
dó un p~riódico con igual nombre. Ignoro cu:índo murió. 
Conocí a la viuda en Quito muchos años después, en 
1.900, y la visité. Gozaba de pensión del tesoro nacional 
colombiano. 

Don Sixto hacía viajes a la hacienda y volvía a los 
ocho o diez días a Guayaquil. Se aseguraba que con el 
nuevo año asumiría la aJministración de la hac:enda. Pac­
~,ban con don Julio la forma de facilitarme, resuella mi se· 
paració11 1 de facilitarme los medios para establecerme de 
comerciante en Babahoyo. Ganaría un sueldo como em· 
picado de la hacienda en sustitución del que recibía el 
cacao y lo embarcaba en los vapores a Guayaquil. Media• 
ba un inconveniente inzanjable: el mal clima de Babahoyo 
y la frecuencia de casos de fiebre amarilla en esa población. 

Trabajaba en Zaruma en el comercio el señor don Ja­
cinto Marín en sociedad con otro caballero guayaquilcflo, 
don Eduardo María Sáenz. Vino el primero acompañado 
de su esposa señora Carmen Jiménez de Marín a Dabaho­
yo a visitar a don Francisco Jiménez, sueJ:?ro y padre de 
los nornbrados. Intimo amigo de don Julio, vino a visi· 
f~rlo y en la noche que pernoctó en la hacienda quedó 
con las buenas inf9rmacioncs resuelto mi viaje a Zaruma, 
a c·onocer y resolver. Buen clima de unos 20 a 22 grados 
centígrados, buen comercio; explotación de las minas de 
distrito o asiento por la Oreat Znruma Oold Mining Com­
pany Limited; ferias en Celica, Catacocha, Loja, etc. 

Tengue! era la mayor hacienda de cacao en el Ecua· 
dor. Al !rente de Puná; tiene costa en el C1nal de Jambclf; 
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río Tengue! navegable por embarcacion_e~ de vela¡ tierras 
adenlro de )os tres clinms des~e el . calldo hasta el frío: 
media república, como me dec1a C~lon Eloy AJíaro en Do. 
golil. Informado su dueño don. )acmlo Caam~no, _respeta. 
billsimo caballero de la sep:u~c1011 ~le don Julio, _h~zo vi:i• 
je a La· Clementina y se lo asegur? par~ la adnunistración 
de Tengue!. Producían ya 30 mil qmnlales anuales de 
cacao en 1924 y 20 mil La Clem~ntina; pero la escoba de 
la bruja fas redujo a la nada ¡Que atrocidad! 

Alboreó el año de 1887. A Zaruma, en balandra de 
Guayaquil a Santa Rosa porque e~ vapor Olmedo de la 
carrera se carenaba en til!rra en el astillero. Salidos en 
principio de vaciante, la primera noche la pasamos fondea­
dos en medio del Canal de Jambc:li. Marea Y vienlo favo · 
rabies con las islas de Jambeli a la derecha terminado el 
canal 'entramos a la ría del río de Santa Rosa. Siguen islas 
de Jambell a la derecha. El continenle a la izquierda con 
Machala allá a seis quilómetros de distancia por llanura 
mariníl; y el piloto de la balandra me dccfa, 20 kmts. adc. 
lante de Machala está el pueblo del Pasaje. Contimfa fa · 
vorable el viento, favornble la marca en crccicntc. A la de· 
recha conclu>•cn las islas de Jambcli al bifurcarse la rfa en 
ángulo rec1o y en ancho canal hacia el sur, Sigue recta 
hacia el cril!nle la otra parle de la ria hasl.3. su término en 
el angosto ria de Sanla Ros3. Río arriba con muchas curvas 
hasta concluir la creciente. Segunda noche, arrimados al 
barranco. Con la siguienle creciente llegamos lcmprano al 
puerto, es decir a la unión de los rios Buena vista el ma· 
yor y el Santa Rosa el menor. Allá a un quilómetro a la 
dereclm, el pueblo de S:mla Rosa. Para IICJ.!:tr a· él, ane,:?;ido 
el camino por el invierno, pagué la subida en cano:i. 
Llegué. 

A buscar posada en casa de huéspedes. Un much:icho 
con el maletero o malcla, a la plaza Scf1or a cas:t de don 
francisco Loaiza. Caballero ancia;10 y r~spclable, cuánto 
siento no tener me dijo cuarto desocupado en los altos. 
Don José Sc¡¡undo Paredes sí debe lencr: llévalo all:í al c:l• 
ball~ro. Mu~hacho adelante, yo atrás: una, dos, tres cnndr;is; 
aqu1 es, Scn_or. Uucno. Casa de dos ·pisos; abajo, tienda 
g;an?e es9mncra con romana de balanza p:ira pesar . ... e~· 
fo_, s1, sabia que era compr:i.dor de c;iíé y agente para rcc1• 
b1i:_ y dcspac_h~r carg:1: me lo habia dicho un pasajero com• 
panero de vlaJc. Pero no hay nadie. El escritorio \'acio. \';i 
bája don Scgund9, apuntó el muchacho. A contim1ació11 
de la buena cas_,a de familia, _lnmbién de dos pism, la c.h! 
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huéspedes con los bajoS de bodegas. Pero no parece ... ya, 
ya. Despidió 11 . una señora. . 

-Ca.ballero, exc1iseme la demcira en atenderlo. En qué 
teni:iré el gusto de servirlo. A sus órdenes. 

-J\\uy galante; Señor muy apreciado. Necesito un 
cuarto .... 

-Sólo para pa~ar la noche o pasar algunos días. 
-Sólo para la noche, pues creo conseguir arriero pa-

ra continuar mañana mi viaje a · Zaruma. 
-Sube el maletero a la sala, le ordenó al muchacho. 
-Vamos arriba, caballero. 
Sala con buenos muebles1 cortinas,•relratos, piano. 

-COnque va para Zaruma ..... Lo compadezco. El ca• 
mino eslá IIOrrible, pésimo. El río que conoce tiene sesen• 
ta vados. 

-Un compañero de viaje se comprometió generosa­
mente a asegurarme y mandarm~ un buen arriero. con 
buena bestia. • 

- Parece que lo llaman. ¿ Es Ud. sciior Andrade? 
. -Aquí tiene un buen compniiero con buenas bestias. 

Arregle con él, es el seiior Pontón. Volveré. 
-Cu:ínlo le agradezco, mi querido amigo. Volverá. 
Tornó parte en el arreglo el señor Paredes. Asegurada 

la salida a las ocho de la maiiana. Dormida en El Gua• 
yabo. 

-Ya st! que Ud. es señor Andrade. 
-Sí sciior. ¿y quién me está honrando ... .... ? 

Nos cambiamos larjclas. 
-Est.1. servido el almuerzo, avisó una fámula. 

-Seiior Paredes, hasta luego, voy a volver. 
-Nú, sciior Andrade, vamos n- la mesa. Haga cuenla 

que cslá Ud. en su cnsa. Aquí no tenemos sino malas 
fondas de chinos. Abramos boca con una copita de bratr 
dy (recibo la mía). Salud. 

-Salud. Seiior Paredes, cuánta amabilidad, me liene 
Ud, agobiado con sus atenciones. 

Empezó el cuchareteo, como diría CI amigo José An­
tonio Campos. La señora un poco indispucsla1 atendida 
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por la hija mayor Elelvina y ~or. la menor Matilde, _la· in­
ten'nedia t-ferlinda en un coleg10 mterna en Guayaquil; por 
la tarde

1 
concluía don SeJ:!undo, com~remos ~odas juntos 

en ta mesa Señor Andrade. Yo soy 1mba~ureno, hay An· 
drndes en :ni provincia de lmb~~ura y 1)Ud1~ra ser Url. mi 
paisano, si pertenece a esa fam1ha. No senor Paredes. yo 
soy colombiano. 

Jnvadíanos más y más el tei:reno de# la confianza, de 
)a confianza mutua, de la confianza reciproca a corazones 
abiertos. Supe que era uno de los do~ sen~dores de Ja 
provincia de El Oro, un doctor Juan Jase Loa1za. sacerdote 
el ótro. Supe que era agente en Santa Rosa del explotador 
entonces· de las minas de Zaruma, una compañía inglesa. 
Supe que su esposa la señora Margarita Loaiza era de p¡. 
fias la sección y parroquia más 'importante del cantón de 
Zar'uma. Yo por mi parle lo informé de cuanto creí nccc. 
sario y conveniente. Escanciamos algunas copas de vino 
de la botella puesta en la mesa. Vueltos a la sala me in· 

•dicó en el cuarto siguiente la cama en la cual pasaría yo la 
noche¡ no en la casa dc-.pasajeros. Se despidió para despa. 
char ·con el empleado que tenía carga a comerciantes de 
Zaruma y de Laja. Antes de olvidarme copié los nombres 
que me había dado de los zarumeños que formaban la pla­
na mayor: Manuel Asludillo Samaniego y sus yernos Juan 
Federico Malina y Emilio Peñaherrera, francisco Reyes e 
hijos Abel y Aurclio1 Carlos González1 Manuel Ignacio e 
hijo Miguel Carrión 1 David Guzmán, Noé Romero, Darlo 
Maldonado, •Leocadio Asanza e hijos. Formada con el se­
ñor Paredes la lista yo tenía los nombres escritos con lá­
piz. En Guayaquil me habían dado dos carlas de recomen· 
dación: don Tom~s Carlos Wright para don Joaquín Gon· 
z.ílez, ingeniero de minas chileno; don Aurelio fcbres Cor­
dero para la familia chilena Muñoz Barrios1 domiciliada en 
Piñas. Debió estar el jefe en Europa o en Chile, don Ma­
nuel Federico Muñoz Serraño, de Cuenca, creador de la 
industria minera en Zaruma. Había conlra[do matrimonio 
en Valpara[so con Mariana Barrios1 señorita de la más dis-
tinguida sociedad. • 

Me acariciaban vientos venturosos. Guiaba mis pasos ·· 
un hado proleclor. Llegaría quizá a ser un amartelado y 
conspicuo galán. Presentado por don Segundo a la señora 
Margarita. y_ señorilas Elclvina y Matilde, reinó en la mesa 
una cordialidad como de antiguos conocidos Pasada la no• 
che y pedida la cuenta cuando lomaba el ciesavuno, alar­
móse don Segundo y vino n mí a decirme que CI valor de 
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la cuenta consistía en que siempre ocupara la casa como 
propia y con toda confianza. Quedé, sentfme anonadado y 
sin poder casi articular palabras de agradecimiento. Me 
despedí.... 

Llegados a Zaruma el tercer día me preguntó Pontón el 
arriero adónde me llev:1ba. A un hoh:l, le contesté. No hay 
hotel, señor Andrade. Por qué no me lo había dicho ... .. .. . 

-Ca.Dallero1 cierto que no tenemos todavía hotel en 
Zaruma. En esta casa que estoy construyendo dispongo ya 
en los altos de una pieza en la cual pudiera usted alojarse 
provisionalmente. Sírvase acercarse y desmontarse. 

-Cuánto le agradezco, caballero, -obliga usted mi gra­
titud inmensamente y para no olvidar nunca su gallardo ras­
go de generosa hospitalidad. 

Desmontado, nos dimos las manos con cariño y me 
precedió en la subida de la escalera. Conclufda1 en lodo el 
frente con el corredor al medio, la pieza. Subió Pontón 
con la maleta. 

-No hay hotel1 señor Andrade, le of a Pontón abajo. 
Quisiera el caballero honrarme con su nombre. l 

Entregándolé mi tarjeta: 
- Aquí lo tiene. Me honrará usted con el suyo. 
-Juan Federico Malina, señor don Manuel de Jesús 

Andrnde. Va usted para Laja.... • 
-No voy para Loja1 sei1or Malina. Me quedo aquí 

por· poco tiempo. 
-El amigo Pontón se encargará de traerle el almuerzo 

al señor Andradc. Voy a advertirle al amigo Juan Cornejo. 
Volveré. 

-No se me eclipsa y ojalá que no se me eclipse ~¡ 
bucua estrella, mi querido amigo Pontón. 

-Yo calcnlo, señor Andradc, que usted Se establecerá 
aquí como comerciante. Va cuenta con un buen amigo en 
don Juan Federico Malina. La cnsa grande de dos pisos es 
la del suegro don A-1anuel Astudillo Samauiego: la tiene a 
la vista, la del frente. Es también de don Manuel la casa 
baja pero gronde que sigue de aquí hncia la plaza y la 
iglesia. Es en la que vive don Juan con su familia; ocupa 
la mayor parle, el resto lo ocupa con fonda el amiE"O que 
estará ya preparando el almuerzo, juan Cornejo. 
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Sube don Juan Federico; seguido de un sirviente • . ... 
-Mientras preparan el almuerzo, una taz3 de té señor 

Andrade. 
-Sorpresas y sorpresa~ con las galantes manifestacio­

nes de su cariño. señor Molma. 
Por él quedé informado de la hora de lleg~da de Por­

tobelo del caballero chileno don Joaquín_ Antomo Gonz~lez; 
a quien le mandaría la carla _d~n Federico al suegro s1 yo 
se Ja confiaba para que la rec1b1era .ª la hora de co~1er esa 
misma noche. La recibió. Con mohvQ de comprom1so ma­
trimonial 'con hermana seiiorila Mercedes de la primera es­
posa fallecida, tenía a~q~ilada una gran c~sa ~e. dos pisos el 
nombrado ingeniero ch1leno1 en la que el v1 v1a solo. 

Una sola noche dormí al amparo de la gentil hospita­
lidad de don Juan Federico. En la maiiana se presentó el 
señor Gonziilez y me llevó a su casa. Mi cuarto de dormir 
ya arreglado y provisto de todo. correspondia en el bájo al 
alto dormitorio del ingeniero clnleno. El almuerzo, en casa 
vecina de los suegros y cuiiados. Con portador seguro man­
daría él a Piñas el próximo domingo la carla del amigo 
Aurclio febres Cordero para la familia Muñoz Barrios, 

Muy concurrida la llamad:i feria de los domingos, así 
de los barrios de la villa como de las parroquias ele Prnas, 
Ayapamba y Paccha, las principales y sin cs1ablecimientos 
mercantiles. Era una ventaja, eI comercio de Zarum:i abaste­
cía a todo el cantón. Las parroquias más distantes eran Cha­
guarpamba1 Chilli11 Guanaz.ín y Manu. Creada la provincia 
de El Oro, llegó a ser casi In mitad en pohlación y tcrri• 
torio el cantón de Zaruma. Su riqueza principal, lns minas 
de oro. En lo agrícola.1 el cultivo de la caña de azticar que 
sostenía la gran producción de ese artículo y de la panela 
y muchos dulces favorecidos con gran demandn en Ot1aya­
quil. En tercer término el arroz1 de gran consumo en Cuen­
ca. . y en Loj;i, Incipiente y en progreso, el café. 

Un inteligente español e Ingeniero de minas dnn Tilo 
O. Sáenz de Tejada1 comp.1ñero en· .trabajos en el Pcní del 
inge~ier_o farncés_ don C1rlos Van lsschol, llegados a Gua­
yaquil uno Iras otro habían .logrado con algLÍn esfuerzo 
triunfar en la fundación de una sociedad con el nombre ele 
Compañia Exploradora. o de exploración de 1\\in:1s 1111cvas. 
e Don Manuel Federico ,\-\uñoz Serrano fund:ulor de la 
Oreal Zarumn Gold Mining Company Lh~iled h:ibia logra­
do _en Lon~res formar ~n Sindicillo Anglo -Arr.-enlino con 
capital destinado a traba10s de exploración en minas de lo 
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que él llamaba Segundo Grupo, adquiridas en sociedad con 
mi ahora beneíactor señor González. Con el primer Gru­
po había formado aquella primera compañía nombrada.Tra• 
jo de ingeniero un míster Lambert y cajero-contador a 
Roberto Smart, joven con quien llegamos a amistad inti­
ma; así como los dos con el médico de la compañía in­
glesa explotadora, Roberto Hache. El nombre por lo repe­
tido no lo garantizo mucho. El primero, sí. El mayorcito 
de los tres ern Hochecito, como lo asaete.íbamos con cari­
ño sin que él se diese cuenta del saetazo. Ya yo conocía 
Portobelo con su molino metálico de veinte pisones, em. 
plazado en la ribera derecha del río Amarillo y no lejos de 
su confluencia con el Calera para llamarse unidos río Güi­
chigüichi, el cual unido al Pindo (Luis y Ambocas) forma 
el Tumbes. 

En Zaruma ten.fa francas todas las puertas de las f.i­
milias honorables: Manuel Astudillo Samaniego y esposa 
señora Victoria Maldonado de Astudillo, padres de Domi­
tila colegiala en Cuenca, de Avelina, de Viclorin la mayor 
de las tres y fallecida dejando viudo al señor Emilio Pe­
ñaherrCra y huérfano al menor Víctor Emilio; de Emilia 
de Malina esposa de don Juan Federico y la primogénita 
del matrimonio Astudillo-Maldonado con Manuel de se­
gundo. Otros hijos varones Oclavio estudiante en Cuenca, 
César y Alfonso. Era la familia de mayores ramific~ciones 
en la sociedad zarumeiia. • 

Entre las familias foráneas o forasteras cilaré la de don 
Eduardo María Sáenz, SC'cio en el comercio de don Jacinlo 
Mnri11 1 esposo de la señora Mercedes Jiménez de María. 
Vivía en Znruma el Cajero de la Compañía Inglesa, el ve­
nezolano Enrique Pércz de Velasco casado con Margarita 
M.'.lldonado. Ernn frecuentes las invitaciones que me hacían 
a su mesa. Conocí al hermano de don Emilio, don Juan 
Peñnhcrrcra y a la hermana Rosa, muy distinguida dama 
viuda de un doctor Cantos y casarla en SCi:?Undas nupcias 
con Manuel Astudillo Maldonado. Sobrino de los tres Julio 
Viteri e ibarreños como el primo hermano y distinguido 
hombre público doctor Modesto Peñaherera, quien no quiso 
aceptar la presidencia nacional en candidatura eu}'O triunfo 
lo veíamos todos seguro. Casado don Juanilo en Loja con 
la señorita Mercedes Carrión, viven del matrimonio: el pri- •" 
mogt:nito Juanito en Nueva York, soltero; Clementina en 
Huigra, esposa de Belisario Clavija, padre,s de Lucía viuda 
y casada otra vez en Quito, de Mercedes esposa de Ama­
dor E11dara1 Rosa esposa de Nazario de Howitt, de Luis An-
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~ tonio y Carlos Alberto, solteros y en H~1igra :on la madre. 
Recitábame mi concuñado don Emll? Pena~errcra unas 

décimas picarescas del Coronel y su 3:m1go ínhmo en Za· 
ruma don Euclides de Angulo, ascendido vuelto a ~olom. 
bia a general y enc.1rgado a ~a pos!re _ del Poder E¡ccutivo 
nacional en la época del qumquemo de su. hermano po\j­
tico General Rafael Reyes. Había con_oc1do yo en San 
José de Costa Rica al hermano de Euclides, doctor Wen­
ceslao de Angulo, fallecido e~ B_o~olá cuando era rnagís· 
trado de la corte suprema de 1usllc1a. 

El invierno copiosfsimo. Sería comercianle en Za_ruma, 
resolución definitiva. Asegurado buen local en los· bajos 
de la casa del amigo don Juan Federico Malina, al l:ldo de 
su almacén. Esper.iba un respiro o un descanso en los to­
rrenciales aguaceros. El río hervía de furia. En los 1íllimos 
vados eran frecuentes los sucesos funestos con los vfajeros. 
Qponíase a mi ,•iajc de rc2rcso obslinadamenle mi Mece· 
nas. Yo no permitiré. imposible, que se vaya usted a 
exponer su vida. Pero In pesadilla, don Joaquín, en noche 
ya de un mes atrás. Horrible: pesadilla con llanto y ca· 
piosas lágrinrns una nrndrugadíl, ¿Muerto mi pndrC? Por 
fin, días despejados. A Ayapílmha en casa del ya huen nmi­
go et cura doctor Loaiza; al Guayabo, . a Santa Rosa, en 
balandra a Guayaquil. Llegado, corro al correo. Cerrado, 
pasadas las cinco. Corro n la orilln: qué suerte, vapor para 
Babahoyo a llegar de madrugada. C1noas de reJ:!rcso a la 
hacienda: qué suerte. Palanca y palanca, paso a paso; pero 
se llega. El ruido de las palanc..1s y de los remos m11111· 
cian la llegada ya próxima ... .... En el corredor don Sixto: 
¡Hola! venga nmigo :Andr:ulc, Saludo cariñoso. Tomaremos 
un brandy. Estaba para darle ·por carla el pésamc ... ..... Cai 
desplomado en un soíá. C1rreiio había tt!uido carln. 

-!Ay, mi hijo, no volveré a verlo! 
De pocos días fue mi permanencia en La Clementina. 

Me era indispensable nse¡::urada la garantía del Sr. Dnr;ín Ba• 
llén oblener la también de antemano oírccidn del sei10r 
Oonzález_ Tello, quien estaba ya ele adminislrndor dt! la 
gran hacienda de Tenguel. Antes del ya conocido riatillo 
de este nombre desagua en el mismo canal de Jambclí el 
río Balao, nave,;able a vapor !~asta el pueblo de igual nom­
bre; llegado a. el de Ouarnqml, il caballo nvancC! en pocas 
horas a la lmc1enda. Proptísomc don Julio el bien remune­
rado puesto_ de contador, resuelto a dejarlo el alemán que 
lo descmpenaba para 111:irc_harse a Alemania. ¿Cometí o nó 
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error garrafal en no aceptar? ;_Me hizo víctima de obse­
sión el viaje a Zaruma? A mi regreso a Guayaquil me o­
cupé en las compras a crédito, a seis meses de plazo de 
todo lo que constaba en la lista de mercancías escrupulosa­
mente formada con la cobboración de amigos expertos en • 
la villa del oro. Primer viaje en el vapor Olmedo carena• 
do en el astillero. 

En Zaruma. Pronto hube menester un dependiente. A­
cepté al joven luan Antonio J\\aldonado. En los ramos de 
~baceria y licores me preferían los empleados y operarios 
de compañías y sindicatos extranjeros. El c.ijcro Pérez de 
Velasco domiciliado en la villa era una de las principales 
unidades en mi dienlela. Lo eran de importancia los inge· 
nieros exploradores de Minas Nuevas, domiciliados en Zaru­
ma con oficina de ensayes en los bajos de la casa que o· 

' cupaba don Joaquín Antonio Gonzilei. Para llegar a la 
sala y dormitorio interior anexo de los amiJ?OS Sáenz de 
Tejadn y Van lsschot, en el extremo, precedía el cuarto 
con el hornillo .cerca de la puerta. llcf?ado una larde me 
oyó el primero cuando !:'.aludaba al segundo y abandom111· 
do (a hamaca se dirigió a mí a saludarme y decirme: 

-Muy oportuna su visita ahora, amigo Andrade. Te' 
11c111os tantos denuncios hechos y empicado tantos noin· 
bres, que no acertamos con el mejor· que convenga a la 
mina de los cuarzos que ve usted en ensaye. A ver, vea 
estas piedras tan prometedoras y de lo mejor que tenemos¡ 
a ver, qué nombre nos da señor padrino. 

-Muy oportuna mi visita me ha dicho mi amit?o don 
Tito. V es verdad. Qué les parece cómo se concadenan 
las cosas, fas oportunidades diré en el presente caso. No 
he acabado de leer y por éso nos les he trnido el mime­
ro recibido por correo líilirno de la Revista de i\·\incria, la 
colombinna que ustedes conocen. Firmado por un i11gc· 
nicro de minns de apellido ele la Cuesta leí un artículo 
monográfico de una mina Zancudo muy rica, una de las 
sullanas en todo el vasto distrito mineralógico y de mine• 
ria de AntioquÍil. Si ustedes acepl:111 mi padrinazgo .... 

-Por qué dudarlo, nombrado padrino fué. 

Así se denunció. Lo curioso es que resultó unn verda· 
dcra sult3na, la min~ más rica en Minas Nucvns. 

Pronto pasados unos dos meses emprendí viaje al Oua­
>ns. Lleve más mercancfas, paisano, me decía el doctor Clf, 
maco Gómez Valdcz como J?erentc de la casn colombiana 
Norberto Osa y Compañía. Otra casa colombiana la de los 
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hermanos Arroyos, p3dre el m~yor de ello_s del doctor Ma­
nuel Arroyo del Rio, por duplicado de ongen ~olombiano, 
Una tercera la de Aguirre Hermanos, dan Julio el princi­
pal. Rhod; Hermanos, razón s'?cial <le hermanos paname-

• ñas. Si no socio don Pedro M11ler era algo como gcrcn· 
te o el emp,ead~ principal. Disp_úlabanse él y _su camarada 
e intimo amiJ!O don Juan Antonio Calvo fernandez, sobri­
no de don Barlolomé Calvo, el primer puesto por su fana­
tismo político entre los conservado~es colombia~os. El se­
gundo tenía de yerno a ~on_ A ureho Carr~ra,_ liberal d.e fi­
guración y hermano del 1unsconsulto1 pcnod1sta y d1plo· 
mático doclor Cesáreo Carrera. En el cuerpo médico goza­
ba de prestigio el bugueño doctor Samuel Mora; y lo era 
de las facultades de 8ogolá1 Quilo y Lima. Era primera fi· 
gura como banquero el panameño don Eduardo Aroseme­
na, gerente del Banco del Ecuador, entonces el de más eré- • 
dilo en el exterior. 

Aproveche! a mi regreso de Guayaquil la feria de Ca· 
tacocha bajo la egida de mi colega comerciante don Emi· 
lio Peñaherrera, viudo de hija Victoria de don Manuel As· 
tudillo, está dicho. Con anticipación se aseguraba tienda y 
me había asegurado la que yo ocuparía en casa situada en 
la plaza de don Anselmo Guerrero y esposa, suegros del 
jurisconsulto y distinguido hombre público doctor Manuel 
Benigno Cueva, a quien conocería en Loja, y padre de Jo• 
sé María, Nicanor, Virgilio que murió de coronel y del co­
mandante Lauro Guerrero muerto en un combate con los 
peruanos en la región del Napa. 

Aproveché a continuación la que era gran ícria de La­
ja. Me quedé algunos meses n la vuelta de otro viaje a 
Guayaquil. Sabía de este viaje el compatriota Enrique Va­
lenzucla Pamba a quien le lrnbía mandado colaboraciones 
para el diario El Globo de su propiedad, de reciente fun­
dación. En cuanto nos vimos en su oíicina me avisó que 
el coronel Vicente Guzmán me esperaba con ansias de ver­
me. Fuí al hotel y me contó que no le permitían quedarse 
en Guayaquil y que eslaba ya notificado de abandonar el 
puerto con el paisano y amigo que lo acompañaba. los 
expulsaron porque sf: por influencias ele Bogotá y por­
que así lo imponían los servicios recíprocos que se prcsla­
ban los dos gobiernos conservadores de Colombia y el E­
cuador._ Insistía Enrique en que yo dejará el comercio y lo 
acampanara en El Globo. Antes de estas colaboracioncitas a­
l~didas me habfan publicado algunas El Ensayo, semana· 
no de Machala del doctor David Rodas y el diario gua)·a-
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quileño Ln Naci6n de don Juan Bautista Elizaldc, Conti­
nuaba en mis aficiones de garrapatear. 

Vn corriendo en su veloz carrera. el año de 18S8. Se 
hallaba en Laja el doctor José Peralta, ilustre hijo de 
Cuenca, confinado por el gobernador del Azuay doctor 
francisco Moscoso. Se extendía el radio de mis relacio· 
nes sociales. Podía contar como amigos a los doctores Ma­
nuel Benigno y hermano Segundo Cuevas, doctores Mr1· 
nuel H. y Agustín Espinosa, doctores Abelardo y Manuel 
y Roberto Aguirres, doctor Serafín Larriva, doctor Miguel 
Castillo, canónigo Dr. José Serrano, canónigos doctores 
Alvarez hermanos. Entre los jóvenes: Emilio Pereira Ria· 
frío hijo del doctor Benjamín Pereira Gamba colombiano 
los hermanos Ramón y Agustín Riofríos, el joven cstu~ 
dianle Luis f. Zapater en cuya casa era como obligación 
ir yo si no todas casi todas las noches a tomar los dos 
el chocolate en compañía de su madre señora Anila y 
de su hermana señorita Rosario. V cómo olvidar a don 
Ramón Riofrío Carrión, a don Vicente Riofrio, a don Er­
nesto \Vilt, alemán que ¡?asió un Cilpital en la búsqneda 
de los tesoros de Quim1ra. 

Todils las tardes a las cinco se prescnl:lbil.n en la tienda 
los amigos doctores Segundo Cueva y José Peralta a lle­
varme de compañero en el paseo q' a tales horas se acostum­
braba. Al salir, alguna vez se facilitó la ocasión de ser pre­
sentado por ellos al ex vicepresidente de la Replíblica doc­
tor Francisco Arias, padre de hijos educados en Chile, los 
doctores Julio y Francisco de Paula Arias. El doctor Arias 
padre en Loja o en el sur, el doctor Juan Bautista V:ízquez 
en Cuenca o en el centro y el doctor Luis Felipe Borja en 
Quito o en el_ norte, fueron las trd lumbreras del foro 
ecuatoriano entonces y hasla su muerte; y el dador Borja 
comentador del código civil chileno del superiluslre vcnc• 
zolano Andrés Bello, ha supemdo a todos porque ha me­
recido el Ululo de sabio en Hispano-América. En el paseo 
algunas veces hasta la confluencia de los ríos Znmora y 
Malacatus, vértice del ángulo ocupado por la ciudad, me 
comprometieron una tarde los dos amigos Cueva y Per:tlla, 
y luégo cuantos habían recibidl> la circular, a cofaborar en 
el Diario de Avisos fundado en Guayaquil como órgano 
del partido radical por los señores Belisario Torres y Ma­
nuel M:irlinez Barreiro. Director el primero y redactor 
principal el segundo. Otro redactor, Manuel J. Calle. 

Durante el segundo semestre de 1888 lleg-ó el hilo lc!egr~• 
fico a Loja conducido por el lojano o lojeño don Be111amm 
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Piedra hacía años eslablecido Y casado en Quilo. Enfre 
los pri~eros fue trasmitido un desp_acho mío a. El Globo. 
el diario de Valenzuela Pombo. Primer telegrafista el espa. 
ñol Anselmo Angueras Ounl. Casó Y murió en Laja, Ca. 
merciante en la ciudad del Zamora y soltero. Resolvimos 
el doctor Segundo Cueva, doctor y canónigo José Serrano 
doctor José Peralta, Benjamín Percira Riofrío, Ramón Ria~ 
frío y dos hermanas, distinto el hermano del senador y 
gerenle de Pacay-Urcu don R~món Riofrio Carrión; re· 
solvimos ir a C1januma ª. la. 9mnta ~el qr. Manuel B~nig­
no Cueva, a festejar al Jeíe i:lel partido hberal en Lo¡a e11 
su cumpleaños, seria, o en el de su esposa tan inteligente 
cuanto espiritual señora Sofía Guerrero de Cueva. Debi­
mos llegar en huracán arquéandonos sobre las monturas. 
Saludos, felicitaciones, copas y copitas, baile. Subía la ale­
gria a la úllima potencia. La primera víctima del alcohol 
fui yo1 nonada acostumbrado a los horribles efectos de 
tragos seguidos en serie continua. Logré salir y refugiar· 
me en un cuarto vecino. Me siguió el doctor Peralta. Cerra­
mos la puerla. A poco la señora Sofía acompañada de gui­
tarra cantándonos: Abranme la puerta ingratos1 que no los 
vengo a reñir¡ sólo les vengo a decir, q' si me quieren les 
quiero. Colmado unv11cío con la presencia en íntima y cor• 
dial amistad de dos emlnenles eeualorianos de lalla presiden­
cial, doctores Manuel Benigno Cueva y José Peralta. Y 
desde entonces1 amigos mios de toda intimidad. 

Anotaré las buenas impresiones que dejaron en 
Laja tres ilustres colombianos. e El doctor Miguel Rioírio, 
poela1 escritor, periodista, orador, pedagogo, diplorn;ílico, 
iodo en una pieza y con facetas de igual brillo. El libera• 
lismo tuvo en él un apóstol y el libre pensamiento un con• 
\'encido. fue de los fundadores del periodismo en Quilo. 
fue el director espiritual del movimiento literario de su 
época, presentando a Mern1 coronando con flores n Zal· 
dumbide, inscrlando en sus periódicos las primeras pro­
ducciones de Montalvo. Perseguido por sus ideales, fue al 
ostracismo, y tuvo por defensor a Monlalvo, quien pedía 
para Rioírío que se abran francas las puertas de la Patrin, 
porque la cultura y la civilización reclamaban uno de sus 
prestigios. fue a Bogotá como Secretario de la Legación. 
luego fue promovido a la categoría de Encargado de Ne· 
C?Cios, Y. po_r sus ~merecir_nientos y las oportunidades de la 
d1plo111ac13, ingreso al Liceo Granadino en donde supo 
granjearse simpalias y consideraciones q~e las resolvió en 
un gran bién para Laja su ciudad natal. 
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La efcr~escencia política colombiana de esa época per­
seguía a la mte~cctuahd~d 9ue no arrf!onizaba ,con el pro. 
grama mosquerista, .Y Hiofno obtuvo q los literatos Belisario 
Peña, Fr.111c1sco Ort1z Barrera y Benjamín Pcreira Gamba en• 
camiuaran. sus pasos _de ~roscrilos al Ecuador y fuesen a fun­
dar en LoJa un coteg10 q se llamó de e La Unión'"· El éxito 
fue enorme •. ~os granadinos q' así llamaron a estos profe. 
sores, se íehc1taron de haber hallado un ambienle propicio 
para su labor. la fama del establecimienlo atrajo alumnos des­
de ciudades lejanas; y la celebración del primer aniversario 
de la fun dación revela que la obra de los maestros obtuvo 
la intensidad de una cruzada lilerariar En versos de fuego 
decía Pcreira Gamba a sus discipuloS: 

•Salud al sol de Julio a cuyos rayos 
Mi Palri~ entre cadenas adormida, 
Despertósc temblando sorprendida 
Al beso que le dió la libertad! 
V sa lud a este santo aniversario 
que sus galas, y pompas, y luz presta 
A la sencilla mas solemne fiesta 
Que hoy celebra esta plácida ciudad! 

•¡Salud risueña Loja, que enlre palmas, 
Al pie del Villonaco azul tendida. 
Del Zamora al arrullo estás dormida 
A 13 sombra del lindo capull! 
Bella es lu mcl:mcólica campiña 
Que el sauce y el aliso est.ín velando» 

Copiado de libro del Dr. Pío Jara111illo Alvarado, a 
quien pertenece lo siguiente: •La cumbre del renombrado 
loj,rno con los Vaca de Vega, los de la Cadena, esa gene• 
ración heroica que descubrió, conquistó y consolidó la go­
bcrm1ción de ,\\ainas y Jaén, las joyas arrancadas a la co­
ro11a de la Patria por la ambición extranjera•. 

Empezado el año de 1889. Resolví despedirme de Lo­
Ja, de Zaruma y posiblemente del Ecuador si insistfa en 
mi resolución comunicada al amigo Valenzucla Pamba en 
lelegr:una que le contesté, de no aceptar la gerencia insis­
tentemente arrecida de la lavandería eléctrica. ¿A Buenos 
Aires?. • 

Hospcdéme llegado a Zaruma en casa de don Juan 
Federico Molina. Su suegra señora Victoria Maldonado de 
Asludillo era siempre la primera en mandarme su saludo 
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de bienvenida. En ninguno de 1!1is vfajes me falló el fi:im. 
bre con el cual me favorecía, s1em_pre selecto y abundante 
en gallina asada, carn~s! hu~vos, !iu;1~les, etc. Si~mpre era 
lambién mi primera v1s1ta sm per1u1c10 de la frecuencia 3. 
costumbrada de ir por la noche al refresco como dicen 
en Bogotá, a la cena en compañia de Dn. Jua~ y de su cspo. 
s., señora Emilia. La primera noche conoc1 a la scñorila 
Domilila a quien habían tenido inte~n~ cuatro años Sl'gui­
dos en Cuenca en un Colegio de rehg1osas. La saci?ba en 
vacaciones una tfa viuda da un señor Aguilnr; madre dtl 
orador, escritor y canónigo doctor Nicanor. Aguilar y del 
ex ministro de gobien¡p doct_or Rafael, comcrc1_a~le don L11is, 
etc. Una o dos veces f1abia ido la madre a v1s1lar a la hij:i. 

No hubo tropiezo en el arreglo de cuenlas con el se· 
ñor Molina. Tenia él una buena cantidad en chauchas o 
pesetas bolivianas, y yo también. Llovía como llueve siem­
pre en los inviernos en todas las ricas zonas mínerns del 
mundo copiosamente. ílesolvimos emplear parte del dinero 
en la 'compra en sociedad de un ganado llegado de una 
hacienda de Loja. Mientras lanlo se cumplía día a día y 
noche a noche un programa concebido en película en la 
cual éramos actores la señorita de allá y c1 señorilo de nc:í.. 
El ganado descansaba y comía en un potrero. Regateába­
mos precios con el ve1Jdedor, el caballero señor Carrión, 
apellidado el cojo porque lo era, de familia dislinj!uida de 
Laja y hermano de Jcsusila, un primor de los primores a 
quienes yo visitaba. 

Se esperaba que las lluvias aplacaran sus iras. Ofa n 
día, yo en atisbo Iras la cclosfa para dispararle con mis 
ojos unas tiernas miradas con mlisica en do, en mi, en ti, 
en la, Corredor con baranda, llmilado por el cuarto <.k San 
Antonio en un extremo y por el de la despensa en el ólro, 
cuando se prese_ntaba en el escenario levantaba yo el enre· 
jada de lisloncillos de madera para dominarla y e·nccndcr­
Ja con el fuego de mis ojos inflamados y de volc:\n en 
erupción. ¿Cuánlils veces? Cuando se prescntnba calva l.1 
ocasión. Noche a noche, contarnos nmluamente las pestañas 
con el auxilio de la aritmética inventada o creada por 
Venus. 

frecuentaba la casa don José Maria Maldonado, paricnle 
de la seño:a Victoria y mayor que ella. Se querían mucho 
los dos primos hermanos. Casi no faltaba a la hora de la 
cena, Atizaba el ÍUCJ!O cuando lo creía oportuno. Me ha 
ase~urado don Manuel de Jesús que insiste en su viaje a 
Chile Y Buenos Aires, en cuanto regrese de su viaje con 
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e1 ganado .ª Santa Ro~a. Rest; llado: por orden de fa sue­
gra esa misma noche el }'Cmo don Juan Federico despejó 
Ja incógnita ~onmigo en . la ecuación que todos veian plan· 
teada . . Era h110 don Jase Maria de la señora Rosa Soto 
viuda de Maldonndo. Tendría ella entonces en 1889 no me­
nos de 80 años. lnleligente y de facultades sin indicios de 
eclipse, era agradable conversar con ella. Nacida en 1809 
tenía la señora 2.0 año!. en 1829. Me aseguró que buen~ 
parle de los derrotados en Tarqui habían pasado por Za­
ruma. Unos por Laja y Macará, ótros por Zaruma y Ce­
lica

1 
a Piura todos, 
Vigilia más larga esa noche con don Ju:m. La pílsá• 

b:unos en el salón pequeño pero alfombrado, con muebles 
de Viena y piano. En cada extremo un dormitorio. Dor­
mía yo en el comunicado con el salón, no en el ya cono• 
cido sin comunicación ocupado por el primogénito y jo• 
ven irreprochable Juan María. Manuel EIO}' y Angel Salva• 
dar, escolares. Isabel y Rosa Maria, en los umbrales de la 
edad núbil. Quedamos en que él y señora esposa Emilia 
serían los padrinos rle mi matrimonio con Domitila. Cam• 
bio de anillos, :mles de mi viaje a Santa Rosa. Resolvimos 
comprar, asegurar ya el ganado por falta de letras sobre 
Guayaquil. fenccia el mes de febrero. lnspiraclón de la 
almoh:1d3: matrimonio el 26 de Abril, tercer aniversario de 
mi llegada a Guayaquil, El curioso h:clor me pregunta• 
r.i: ¿durmió con placidez esa noche? . 

Pasados pocos días, cambfodos los anillos nupciales, 
en vi:ijc. Puestos de acuerdo los carniceros, váyase, me ar· 
dcnaron dos amigos de tan subidos quilates y dueños de 
polrcros como los scilor~s José Segundo Paredes y Juan 
José Vnlarezo. 

Español el cura de Zaruma y tan radical en su ideo· 
logia como el novio, el matrimonio se llevó a su término 
sin previa confesión ni cosa que lo val~a en la noche del 
viernes 26 de Abril de 18891 en la sala del departamento 
que se nos tenía destinado y arreglado. Al dfa siguiente 
empezaron las felicitaciones de ordenanza sin follar ni un 
momento el gorgoritear de los amigos imbabureños don 
Emilio Pciiaherrcra y sobrino Julio Vilcri, maestros en el 
manejo de instrumentos de cuerda. 

Nueva vida al amparo de suegros munificenles y de 
una socicd~d en la q' habla arraigado hondamente el cariño 
que me profesab.i. Emp .cC en luna de miel a ejc~cer e) 
e.irgo de colaborador del Diario de Avisos, ahora sm per 
der correo semanal y no como antes tal cual vez desde Laja. 



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

10! 
C !ido el período presidencial del doctor José Ma· 

ria Plácido caamaño, lo había .reemplazado el doctor Ant~• 
nio Flores, hijo del gra~ procer y fundador de la ~epu. 
bl' d ¡ Ecuador y gran mtelcchrnl 9eneral Juan Jase flo. 

ica d e también de la señora Josefina Flores de Barriga 
rcsd,rm~riUsin10 General • Rdn_aldo flores. El nuevo .n~a­
~istrado había pasado van<;>s anos en E~rop_a como m1m~­
lro plenipolenciario. y en_v1ado extraordmar.10 de su palna 
en París. Era· un d1plomatlco y '!ª u~ escritor. Supo reco­
m~ndarse como eximio manda~ano, sm. duda, uno __ de los 
mejores presidentes que ha tenido el pa1s. Acompan~le co­
mo minislro quien era una de las mas descollilnks figuras 
mejor diré lumbreras m1cionales1 General Francisco Javíc; 

Sal~~ esa época expulsó de Colombia el doctor Rafa,1 
Núñez al Ot:11t:rnl t.Joy Alfaro. liuen te~a para ~n articulo· 
Protesté indignado con lodas las potencias de m1 alma. Di­
ficil la pesquis:i del furioso documento para remozarlo en 
esta obra. Pasado algún tiempo me sorprendió un número 
de Refractarios, diario de Cnrac:1s dirigido y redactado por 
Juan de Dios Urihe y su inseparable o aller ego José Ma­
ria Vargas Vila. lCómo saben eslos viejos amigos oc El 
Nihilista que esloy en Zaruma? Fácil me fue dar en el 
cla"vo: lo saben por el General Alfo.ro que está en Caracas 
y recibe el Diario de Avisos. José María Vargns Viln, ana­
grama y pronóstico de Roberto Vidales: Viaja, verá m,is 
glorias. Con Felraclarios expulsaron de Carneas n . mi pro­
fesor de falín Tomás Escavar. Cosas lene des .... A Laja. 

Amigo íntimo de mis suegros desde cuando fue curil 
de Zaruma, en mi primer viaje a Loja llevé para el ca· 
nónigo rdoclor José Serrano carla de recomendación de la 
señora Victoria. Cuando salía de la catedral pas:iba por mi 
tienda y me llevaba a Rlmorzar con él, frecucnlcmcntc. Oc 
n?che, íbamos al tresillo los doctores Segundo Cueva, Jn­
sc Peralta y no faltaba don Erncslo \ViU el caballero ale· 
mán que vivía en la vecindad. Rendir t~d:i una noche ju­
~ndo tresillo, recuerdo dos veces¡ en las cuales el dador 
Segundo Cueva nos llevó a su casa al doctor Peralta y a 
mf ~ lomar el glorlndo, agua caliente azucarncfa asperjada 
d~ licor •. Llc,r.idn la hora llamabn a los hijos: a ver, Jua: 
n1lo, _Remaldo, Manuel Benig1101 v;i)•anse a la escuela y al 
~~e~1~~ic?n~f~.res en jurisprudencia, hace año~ son cntida· 

En !una de miel, paseos a Calacocha y a Ouaynquil. 
Tenía m1 suegro en el puerto un pariente, don Martín Sa• 
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maniego, dueño de varias casas en ta calle de la Municipa­
lidad por las vecindades de la catedral y de la en que vi­
vía en et Iv1,alecón, :11 la cual fu_ncionaba en los bajos la 
mejor bobea de la_ epoca ~: prop1eda? de don Juan Bau• 
tista Rolando, dueno tamb1en de hacienda al frente en la 
isla de Santay. Mi suegro le anticipó carta. LlcJ?ados a Gua­
yaquil, armamos viaje a que conociera Domitila el único 
pedacito de ferrocarril que tenía el Ecuador, sin olvidar el 
del tranvía guayaquileño. Conocimos el ria Vaguachi la 
población adonde avanzamos en vapor y en tren a riila· 
gto, Naranjito y Chimbo, en donde pernoclanos. Oe vuel­
ta en Guayaquil, me despedí de La Nación, del Diario de 

. Avisos y de El Globo, diarios que me habían saludado y 
con los cuales mediaban relaciones desde la publicación 
de artículos mios recibidos de Laja y de Zaruma. El direc­
tor del segundo me relacionó con don Manuel Marlínez 
Barreiro y el tocayo Manuel J. Calle. El compatriota En­
rique Valenzuela Pamba vendió la empresa del tercero y 
marchó a Europa, a morir en Madrid. En carta de Broo­
klyn me dijo Vicente Becerra: No llegó Ud. a comprender 
cuánto lo quiso Valenzuela Pamba: debió acompañarlo en 
El Globo, mucho le rogó, o aceptarle la gerencia de la la­
vandería eléctrica. 

Vino el primer hijo, Benito, el 5 de Junio de 1890. 
Sin leche la madre, a los pocos meses marché a Laja en 
solicitud de una nodriza. La casa de todos en Colombia, 
sin contrariar a Rafael Pamba, la del cura, La casa de to­
dos en Zaruma, cuidado, nadie me contrarie, la de mi sue­
gro, jeíe político muchas veces. Gnrcfa Moreno lo confinó 
alguna vez en Cuenca. Hncía poco la había ocupado el 
comandnnte Benigno Cordero, mi amigo, de paso a Laja 
de Comandante mililar de la provinci:t. Natal de Cuenca, 
inteligente y ocasionalmente periodista y escritor, entre 
otros había dcscmpeiiado el alto cargo en Guayaquii de 
Intendente general de policía de la provincia del Guayas. 
Llegado yo a Loja, el primero en visitarme fue el coman­
dante Cordero. La señora Amalia Escudero viuda de Egui­
guren, madre de quien fue ejemplar obispo Eguiguren, 
bondadosamente me ofreció conseguirme la nodriza. 

Funcionaba en Leja la Junta Directiva del camino a 
Santa Rosa. Dividido en dos secciones Loja-Porlobclo Y 
Portobelo-Santa Rosa, los trabajos en lla primera marcha• 
han bajo la dirección de~ ingeniero francés Vilb9is. Era l:1 
sección de técnka por el ,cruce de la alta cord1\I~. occ1• 
dental con el cerro Villonaco erguido a unos 3 11111 me-
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d altura absoluta¡ y así otros picachOs y ran!afes ~n­

:.as de cuyas vertientes se forman los cual~<? nos prin­·'"15 integran el Tumbes. En la .~Ira secc1011 se apro. ~rcl1~taq~f camino ~onstr_uido por Pmas por la c~mpañia 
. • lesa con 111 gcn1cros como el gerrnte Ra1mundo d~ 11~clg:: Eduardo e Dougherly1 Joaquín Anloni~ Ga 11• 

z.ílez, etc. Se trataba de recµper~r lo_ que el b?sque se ha­
bía robado estimulado por la mcuna de quienes no ha. 
bfan sabido conservarlo. ~u mayor a_llura, unos 1.500 me­

.( 05 en la Garganta de P1ñas1 vencida con una carretera 
cÍe diez quilómetros construida . desde el Portete de Piñas 
por Douguerty. • 

Se bahía hecho pública la necesidad en que eslaba la 
Junta de un empresario, de un director idóneo que toma­
ra a su cargo la segunda sección. Se presentó de Zaruma 
un interesado, una y dos veces; . en la segunda se le des· 
pidió corfesmcnte como en la pnmera: no hay fondos su· 
ficientes Señor. Informados de mi llegada y reunida la Jun. 
ta, se dijeron: tenemos ~1.1 Laja al e~pre~ario, al director 
que necesilamos. Com1s1onado el amigo Cordero para ex­
plorarme y comprometerme, debiendo regresar al día si• 
guienle a Zaruma hubo tiempo de otorgarle poder al CD· 

misionado de la Junta para fa firma del conlralo. Limite: 
la formación en la confluencia de dos riatillos del río A· 
renillas, unos 35 ktnls. Garante: mi suegro don i\·1:mucl 
Astudillo Samanieg-o. Vo había hecho de exploracicín in• 
tcresado en terrenos propios para c-.tfetalcs y cacaotales, 
un estudio del abandonado camino de la Compañia por 
Panupali hasla los ríos Saracay y Los Naranjos, en esta 
zona extensa finca del chileno Manuel Mui1oz Barrios. 
Miel sobre buñuelos me resultaba el contrato. V cumpli• 
dos todos los trámiles legales, a Piñas con mi esposa e 
hijo a esperar la primera remesa mensual de fondos. 

Antes de mi viaje a Guayaquil se había pnclado una 
c0;nfabulació11 para. obligarme a aceptar la jefatura polílka, 
en reserva p~ra hacerme oler el queso una vez asegurado 
el nombram1ento, Correspondíale lns gestiones en Quilo 
al senado_r por L_ojn don Ramón ílfoírío Carrión, gerente 
de la sociedad nunera de Pacay•Urcu. Llegó el día ele ca• 
nacer en Znruma el resullado don Joaquín Antonio Gon­
zález. Decía más o menos el telegrama del senador: El ge· 
ner~I Salazar espe:" el comprobanle de naturalización para ex· 
ped1rel nombram1ento. Me negué a naturnlizarme, porque sí. 

Constan J'a lrrs motivos de mi gratitud al Ecuador. 
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Cre~ que !a naf~ra_liz.ici6n autom:itica o maquinal e 
involularia debiera ex1shr _en t~dos los países hisp:anoamc. 
rica.nos, fundada en la rcs1dcnc1a por años legalmente de· 
terminados. • • 

Para la sección del Pl:lccr a Santa Rosa estaba conll"a· 
fado _un ing_eniero v~•!ezol:rno domiciliado en Cuenca, don 
Tomas Rodd. Con11s1omu.Jo por la Junt.1, él me recibió mi 
sección concluida. Resuella una variante en el trazo de un 

• ingeniero _López y d!! la Comp~ñ_i~ inglesa, acompañé al 
señor Rodtl porque así me lo eiog10 durante los di:ls em­
pleados en abrir la pica desde El Placer a S:i.nla Rosa. Co, 
laboró en el empeño la :mlt!S vencida Grcat Zaruma Oold 
Mining Company Lirnited, formada en Londres en 18S0. 
Al conjuro de tantas fuerzas 'unidas parcela que iba a ser 
domada y vencida la naturaleza. Precariamente, lo fue. Se 
viajó en un dí;\ de Zaruma a SanlaJfosa. Pero ... .... 

Copio de mi aproveclrndo libro monográftco del c:nn· 
tón del oro. • 

or19J0. Viene el · úllimo capilulo y la mejor comproba• 
ción de lo esléril de los esíuerzos en camino de herradura 
o carretero por un suelo y un subsuelo impropicios. En 
1910 gestionó ante el Congreso y obtuvo la concesión 
para un camino, 1

:1 cambio de exenciones mineras, la 
Soulh Americ1n Development Company. Es ocioso hilbl:ir 
de la potencialidad económica de una compañia que tiene, 
cuyos socios archimillonarios poseen minas ·en exploLlción 
en casi ladas las cinco partes del mundo; sin aludir a los 
millones de sucres gastados en Portobclo en bruto o sea 
en trab3jos de una exploración de que no íueron cap:lces 
o no quisieron emprender los ingleses. Hoy lo visible en 
esa p13ya, sólo lo visible vale dos millones de dólares: y 
ólros lo representado en ese dédalo de socavones y galcrfas 
subterráneas, con nueve niveles .... ... Esos silos suman más 
de diez kilómetros. Tocónos apoyar 1:1 propuesta del Oe• 
renle General y socio capilillisla señor J. \V/. Merccr en ~l 
diario oficioso Lo Defcnsn Noctonol, nombre que le th• 
mas al fundarlo, accplado por el Gobierno que nos honró 
con ese cometido. 

orManos 3 fa obra. 
orOesde Santa Rosa lrnsla la Chilca invirtió 255 mil 

Sucrcs en unos 25 kilómetros, y después de dos :lños e~· 
casos suspendió los lrab:,jos, empezados íormahncnle. a f1 · 
ncs de 1911 con estudios y delineación. Tn\'o maqumarla 
para triturar piedras y un autoc.1mión en servicio; con las 
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'rimcras hubo preparadas . 2.900 lonefadas de . fas• 
p Si el contrato era po_r cammo de herrad~ra, lraba¡aban 
:;retera; pero comprend1er?n que les costana uno_s cuatro 
millones de sucres y resolvu:ron acogerse a !ª . prorroga a 
que tenían perfecto derecho por la guerra civil que hubo 
en esos años. . . . . . . 

•Quedaron en rola los yanquis. e.Quien los vcnc10? La 
naturaleza•. . . • 

Continuaba en _creces e~ enlus1asmo p~r las ~mas. 
El infatigable ingeniero espan~I había. den~n.ciado y t1t.u(a· 
d con et nombre de Cantabria un rico filan y benef1c1a­
b 

O 
sus cuarzos en el molino de La Quebrnd.i, zona de la 

v:la tomado en arrendamient~. Para los. gastos de explola­
cidd Je suministré al señf:>r Saen~ de TcJ_ada unos cientos 
de pesos robustecida la 111fluenc1a conm1go con la del se­
ñor Cor¿nel José Mai-Hnez Pallares, Conmndante de armas 
en El Oro, corresponsal del diil!Ío oficioso El ,:elegrama re­
dactado en Quilo por su sobrmo doctor Lcon1das P_allares 
Arteb colabor:ición en la que yo lo 3)Udaba, amigo de 
toda n

1
1I predilección el Chapetón. Me firmaron escritura 

con la cual llegué a ser dueño con aira posterior, por 
nuevo servicio similar, de 4 barrras o sexla parle de las 24 
en las cuales dividi:I cada mina el Reg13mento del Liberta­
dor de 24 de Octubre de 1829. Va regla el Código de mi· 
neria expedido por el congreso en 1887. El hallazJ?o de 
un tramo rico en la mina Teléfono del grupo de Pacay­
Urcu me dio tema para articulas enviados, ya se sabe, al 
Diario de Avisos preferentemente. De ningún valor las ac­
ciones, subieron a cinco sucres en Guayaquil. En un via­
je a Lofa me firmó el directorio cncrilura por 3 mil accio­
nes en retribución de servicios prestados y obligado a no 
abandonar el diapasón en mis lo:is mineralógicas; siempre 
a condición de no lastim:ir mi ejecutoriada seriedad de pe-
riodista, • 

Así corría el año de 1892, del cual copio de mi libro 
Zaruma: Aparición del primer petiódico con el nombre de 
El Empuje, no El Ensayo como consta por equivocación 
e.n 1~ obra. El ve~dadero íundador1 el caballero doctor Uc• 
lisa.no An_drade Vicuña, :ibo2ado de Cuenc:1 y quien como 
amigo íntimo del doctor Luis Cordero quiso hacer algo 
en favor de su candidatura presidencial fallecido de fiebre 
a~arill3 ~n Guayaquil el primer candid~lo, el General fr,111 -
c1sco Javier Salazar. El semanario tuvo corla duración. El 
doctor !,ndrade reJ!resó a Cuenca y yo hice uno lras otro 
dos via1es ,ª Esmeraldas. En el segundo esc:,pé de u11a 
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perniciosa contraída en e1 ,viaje desde limones por el río 
Santiago. a_rriba hasta llegar arriba del pueblo Concepción 
a las of1cmas en Playa Rica de una compañia. norteameri­
cana que ensayaba la explotación de lavaderos por el siste· 
nia de gigantes1 chorros de agua capaces con su gran 
fuerza de descua1ac los bosques seculares en las riberas y 
dejar al descubierto los placeres y arenales auríferos. fraca­
saron por se_r exigua la riqueza e~plolable en esas márge- ,, 
ncs del Santiago en su curso medio. Yo mandaba mis im­
presiones en correspo~dencias al diario gua)'aquilcño El 
Tiempo,:. del cu:i l_ era d1rccto_r y redactor prirrcipal el amigo 
don Jase de Lap1erre. Este mtachable caballero y vigoroso 
intelectual era hijo de un ministro francés que contrajo 
matrimonio con un:1 señorita Cucalón, hermana del ya nom­
brado en estas páginas don T.icito Cucalón. Nacido en 
Quit,o, todos lo creían guaynquileño. Lefa El Tiempo don 
Manuel Micr1 como suscritor y radical genuino. 

El heredero de San Pedro Alejandrino, vendida que 
hubo la propiedad en cosa de 35 mil pesos e informado 
de la existcrlcia de petróleo en la zona de Santa Elena, in­
teresado cu llegnr a empresario viajó por Panamá al Ecua­
dor, con resollado de malgastar gran parle de su haber. 
Re~resó a Colombfn. En la guerra del 60 era Capitán tJe 
un vapor mercante en el ria Ma~dalena. Muy amigos con 
Mosqucra. Recibió orden de llegar con su barco a Cara· 
coU y no perder tiempo en avanzar a Bogotá en caballc­
rfas que cnco11trari.t en el tránsito. En Bogotá. Listo un es­
cuadró n de cincucnla jinclcs. Pucslo cerco de madrugada 
a convenios y extraídos- los jcsuilas y otros frailes, cada ji­
nete con 1111 tonsurado en zitga a entregar la carga en el 
término de In distancia en Dracolí. Río abajo y sin respe­
hu las Docas de Cenizn, don Manuel cumplió el mandato 
de hacer el descmb:irco en pln~•as extranjeras. Vivía el ve• 
nerahle anciano de unos 60 años en la Concepción, em­
pleado en la compaiiia norlcamericanB de Uorbón. Me lu­
vo en su domicilio como preso unos dos días, sin dejar­
me por cariito bajnr a Limones o puerto menor de Vilrgas 
Torres crcatlo con ndunnilln y con un colombiano señor 
Borb1ia de primer administrador. 

El señor [3orb1ía me snlvó de In pernicios:i . 1-lnbía re• 
nuncíndo el puesto. El viaje al sur con mare:i y vien tos 
conlrarlos nos exponía a no nlc.i11:1.ar el calelcro en Esme­
raldas. Nos fu imos a Tumaco él, esposa y dos menores 
hijos en bote con \'ela manejado por dos expertos _ncg~os 
colombianos. Doblado el cabo /i,fanglares1 tarde d1verhda 
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•onó una ballena con sus columnas verticales 

nos propom rrestos -respiratoíios Y con sus retozos con 
re ~~a be:ile~atos. Viaje feliz. en nueve horas, Hospeda­
os en el Hotel Colón. Había retrato en el _comedor del :;¡5 0 general Vicente S. Mestre. Nos c~noctmos con el 

. Gen~ral Sergio Pérez. Llegada a Guayaquil, a Zaruma y a 

Piñal'.te dsspido de Piñas. A Zaruma, cl"n mi salud bas· 
tante castigada por el piiludis~o. Al conteslar!11e una carta 
mi amigo y médico colorn~1an_o doct~r Vtclor Manuel 
Pantza

1 
me dijó: No pase el mv1erno alla porque s~ agra· 

va¡ aquí llueve menos, véngas: a. Mach~la. Obedec1,. mar­
ché solo a la capital de la provmc1a. Fácilmente llegue ~-~er 
profesor del colegrio 9 de Octubre y ~on el beneplac1to 
d<1 todos. Empecé mi trabajo en el coleg10. El profesor de 
inglés era el periodisla colombiano A. B .• Carrasco,, más 
viejo que Joven y rojo como lo éramos con Pantza y lo 
era lodo Machala. 

No habla loc:ido ílaula pedagógica desde Colombia. 
Pero lo que bien se aprende y bien se practica, no se o!· 
vida. Prescindiendo de los libracos, mis lecciones orales y 
obJelivaS y prácliCíls en el tablero me ,acreditaron de buen 
profesor desde el primer día. Quiso ser mi· discípula la di· 
rectora de la escuela fiscal de niñas. Tuve otras clases tam­
bién con lecciones a domicilio. Por último me obligaron 
los jóvenes entre ellos un cirujano-dcntinta educado en los 
Estados Unidos a establecer un Liceo, espcciamente para 
gramálica como me lo exigió el dentista. En casa desocu· 
pada en la plaza ofrecida graluitameñtc por don Juan U¡:rarle 
abrí el Liceo, cuando ya preparaba a dos estudiantes del 
colegio para el bachillerato. 

Año de 1893. Habíamos fundado un semanario los 
lres . colombianos Pantza1 Carrasco y yo. Semanalmente cri­
viaba mis colaboracionee al Diario de Avisos. El doctor 
Luis Cordero, Presidente, triunfante en las elecciones con 
el c;rndidato de la oposición conservadora . liberal dador 
Clemente Ponce. En un viaje de Zaruma había entregado 
carias ~e recom_endación del Coronel Martínez Pallares y de 
do!1 Tilo O. Sa_:nz de Tejada al expresidente doctor José 
Pladdo Caamano y general Reinaldo flores del primero 
Y al _~eneral Secun~ino Darquea suegro del 'segundo. Per~ 
sona1es que sostuvieron en Guayaquil con brío la candida­
lura ~fic1al contra la fuerte oposición acaudillada por el 
gran mteleclual, político y periodista don Luis Felipe C1r­
bo •·rm buenos colaboradores liberales. Reñidisimas fas clec· 
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ciones en la metrópoli comercial. Hubo muertos y heridos 
Algunos puntos Y com3s h;ibiamos gastado años atrás ca~ 
el ·doclor Cordero. Concejal, era redactor de la Gacela 
CuenC3(!ª· En ella me ender~zó uni1. rccorívcnción de la cual 
me destinó a Zaruma un CJcmpl:ir del periódico con una 
c:irt.a tan suya por los finos quilates de su dulzura de su 
modestia y de cuantas virtu~e~ alimentaban ese cor~zón en 
el cual nunca penetró el odio. El e.aso fue como origen el . 
siguiente. En un conlrato por escritura pública entre la So· 
ciedad ds .P~cay-l!rcu y los presuntos exploradores Tenré 
y Ancaram, m2e111eros representantes del Banco Franco­
Egipcio ~e París, censuré que no se fiubiese preferido a 
Oun)·aquil sobre Cuenca, en no sé qué trámite porque no 
lo recuerdo con exactilud, para constituir un tribunal en el 
evento de discrepancia enlre las parles contratantes. La res­
puesta que me cumplía constituyó para mi un gravísimo 
problema. Perdí en Colombia muchas carlas al •Distin­
guido señor Andrade», joyas del padre de los poetas y Ji. 
ten.tos ecuatorianos, 

Se les ocurrió a tos pasa jeros robarme de Machala a­
vanzado ya el año de 1893. Pasaje, pueblo fundado en 1760. 
El 27 de enero de 1822 ll egaron los cuerpos Dragones, 
Guayaquil y Albión al mando del Coronel Diego lbilrra, 
Jefe de la vanguardia de la Oi\'isión que redimió al Ecna, 
dar el 24 de Mayo en Pichincha. En EnerD 291 continúa 
el avance del Pasaje, llegado de Guayaquil y de Machala 
el Oenei-al Anlonio José de Sucre. Salieron en primer tér­
mino en dirccci0n al pueblo de Ytilug tres comp:iülas· del 
batallón Paya, colombi:1110, n las ordenes del Comandante 
Mackinlosh, í1 las cuales se había ordenado ·•incorpornrse a 
la vanJ:?uardia

1 
que )' ª couoccmos. • Va en el Pas:'lje, el Ge· 

nc:ral Sucrc Cn\'ió un parte a los Coroneles Santa Cruz y 
Urdanel:l, invit5.ndoles :iprcsurnr su marcha y fijando el 10 
de Fcbreao como fcchn precisa para b reunión de las dos 
Divisiones, en el pucbio de Oñn, dh;tante de Cuenca unas 
lres jornadas• . Se movilizan el 1°. de febrero el resto del 
Payo y los Tiradores, a las órdenes del Mayor Pallares. 

No me roben todavía de Machala, amiJ?OS pnsnjeiios. 
Permítanmc ir con el lector ni Japón antes de que los co• 
bije y los refresque ¡ tan volcánicos los japoneses! el océano 
Pacifico, quien les repite y les repite ar¡uello de _quosque 
tandem abutere Hirohito paticuliarn nostrnm. O1co ~ue 
alguien me gril:1: Pero cst:i usted loco . . .. U~ poq1_11to, 
Señor, porque de médico, poeta y loco cada qmsque llene 
su poco. ? ¿Qui! era el Japón en I.854? Era un pafs en 
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bsolulo aislamiento y e~ plena bar~arie. Su posición in. 
a 

1 res ondía de lo primero y de e;to cOtn';> teorema era 
~~ ª~orol~rio lo segundo, ~ el lo~o 51,!1 neces1d:1d de mu­
rallas chirlas. Llegó a ~sas mhosp1talar1:1s costas una escua. 
dra de la Unión Americana en 1854 al ~an~o del Como. 
doro Perry, Calcúlese el asombro de los 1s!cnos. Pasan los 
- . bien aprovechados como antes por Pedro. el Grande 

a~:• rundar e\ vasto impc~io ~e los zares, el_ p~1mero. 1.1oy 
~el mundo en unidad terntor1~l -desde ~I Atl:111t1co (~all1co) 
1 Pacifico y el segundo-Cl11na el primero-en un1d:id de 

~oblación.' 170 millones. é Ha C3ído ya en ~1 cuenla. ~I lec­
tor de nuestro vfaje al jRpón ? A los 41 anos _v~nc10 con 
asombro del mundo a China en 1895 Y le qmto la gran 
isla de formosa con 10 millones_ de habil:rntes y el ~eino 
continenl:JI de Corea con 30 millones. Queda en pu~ la 
guerra de la bandera en el Ec~ador. D1~z años después 
o en 1905 venció el Japón a Rusrn. . 

• Resuellos los plsaj"eños 3 llevarme a sus ~atrios lares 
enviaron una comisión a proponerme el cambio de alrno­
had.a; a saber. obtenida previamente del gob~rnndor la pro . 
moción o el ascenso en jerarquí:l de la escuela clcmenlill 
a superior, se me ofreció la dirección con 70 sncres men­
suales; me ofreció también el comisionado don Miguel An­
tonio Oarcla eisa de habitación gralis con capacidad para 
que también fundara Liceo, seguro d.: que no me fallari:in 
alumnos de asislcnciu en la noche. Aceptado. Lo primero, 
ir a Zaruma por In. familia. Había soñado en pcs:i<..lilln en 
MaChala fa mucrle en Zaruma de mi emulo hijo, Roberto, 
en verdad fallecido de apoplcjfa, Cero y van dos. 

Magnífica''casa de dos pisos, central, del Dr. Melih>n 
Ochoa; padre del ex ministro de hacienda, ex ministro di• 
plomálico en Wáshinglon y C'X cantlidnto íl In prcsiJcnci11 
nacional Doctor Frnucisco Ochoa Orliz, sin conlnr l.t rc­
pre,enlación de su provincia en las c.imaras Jcgislíltivns na • 
cionales. Rico el Pasaje en cacao, dl!sde los licmpos colo­
nialt:!. El poseedor al respecto de mnyor riqucz:t era el ya 
venerable anciano don Francisco Ocho:1, padre dd primero 
de los nombrados doclor Melilón, también asistente a los 
congresos ~aclonales. Tuve de nyudante al joven Alejandro 
Solfs, fallec:1,do de coronel de In •República. 

La gucrrn de In bandera. A solicitud del Jr1pón re• 
solvió Chile venderle un buque de guerra. Para no compro• 
~e!er su ne~tralidad el vendedor obtuvo del Ecuador el ser· 
v!c:10 de lercr~r en el enjuague, a titulo J?mluito. Una comí• 
s1ón ecuatormnn marchó a Chile y recibida la nave en Val-
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p.iraíso se nrrió el pabellón chileno y se izó en su lugar el 
pabellón ecuatoriano. Así zarpó del puerto el crucero Esn1c­
rnída. En las islas de Oal:ipa~os de propiedad del Ecuador 
recibió .el barco una comisión japonesa; y cambiado el nombre 
y cambiado el pabellón por el japonés, siguió a su destino la 
nuevñ unidad de 1~ escuadra_ de guerra japonesa por J3s in­
mensic!Rdes del oceano Pacffii::o. Se acusó al Gobierno de ma- • 
nejo ilícito, de haher traficado con el honor nacional y tirios 

, y troyanos apelaron a las armas. El Presidente doclor Luis 
Cordero, prefiriendo-a la revnella la paz de su hogar se pro­
curó la ocasión de poder llegar a Cuenca. 

189-1. Parroquia el Pasaje del cañtón dé Machala des­
de 1824, por la Ley de división • territorial de Jo que por 
antonomasia se ha llan~ado la Oran Colombia; coparfü:i­
pe en 1S52 en las glorias de la campaña conlra el Gene· 
ral junn José Flores; ídem en 186-1, contra el Presidente 
García Moreno; y laprado nuevos méritos el S de Febrero 
de 1883 con el pronuncfamiento contra el Dictador Velnti• 
milln y en favor del Gobierno provisional de Quilb, mere-

. ció el Pasaje ser ,1scendido por el Congreso a C1nlón el 
7 de Agoslo de 1694 SI! in;rnguró el lo. de No\'iembrc 
del mism'b allo con asislencfa del Gobern:1dor de El Oro 
don Pompeyo Vaquero, del pre!-idenlc del Comité pnsajeño 
Dr. David A. Monroy, Rafael flores vicepresiden te, Manuel 
A. Ch:ivarría secretario }' de los vocales Agustín Pazmiiio. 
Andrés Corsino Gnrcía, Tomás C. Larrea, Rnfael L. /\ce• 
vedo y J-lorncio Eras. Presidid el ocio el gobcrn:idor y co­
mo Secretarlo fue aclamado por umrnimidad el doctor Oon• 
zalo S. Córdova, a los trei11ta ~iios Presidente de In Rcpú• 
blic:1. Hicieron uso de la palnhm·dice el act.i·los sci1orcs 
Dr. Da\'id A. Monroy, Dr. Mclitón Ochoi11 On. Tomás La• 
rrea, Dn. lkniJ!HO D:ivil:i Romero, Dr. A. O. Scrrnno y el 
infrascrito Secretario. Firmantes: Vaquero, Monroy, Fiares, 
Lorenzo Serrano primer voca l, A. Pnzmiño segundo, A. C. 
Garcín vocal R. L. Acc \•edo, ,•ocal Tomás Larrea, Manuel 
de Jes~s Andrnde, M. E. Chavarrírl, Mclitón Ochoa1 B. Dá• 
vlla Romero V. 

Diciembre 22. Al Sciior Gobernador de la Provinci.i• 
Macl1:1la.-C·ibeme el houor de comunicar a US., que, el 
20 del mes en curso quedó insl:1l:1da fa l. Municíp.ilidad de 
este C1nMn habiendo recaído los nombramientos de Pre· 
sidentc, Vic~prcsidcnte y Secretario, rcs~ectivame!~te en las 
personas del suscrito y Seiiorcs Aguslm P:it mmo Y To· 
más Larrca.-Oios guarde a US.- J\\elitún Ochoa. . 

Primer Jefe Político del Cantón1 don Andrés Corsmo 
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García. El secr,lario m~nicipal lo era a la vez de la jefa• 
tura polltica. • d' ·1r • Parecía apagado del todo e.1 meen 10 po tlco en· el 
aís orlo que se llamó el o_Jqu1!er de lo bandera. En 

~I nfrte y en el interior ~a~1an srdo ~~heladas _las fuenas 
• revoluclon.1.rias de la patnQtica coallc_1on de liberales y 

scrvadores. Es verdad que los primeros no apagaron 
~~: fuegos en (la prensa sino con el destierro d~ los fun ­
dador,s de El Grito del Pueb!o: que lo fue de_ airada opo. 
sición al gobierno ahora pres1d1do por don Vicente Lucio 
Salazar. Salieron 11 Perú desterrad_os los fog<?sos periodis­
tas gritones José de La~ierre, Ser~!ín S. V1~her ~ el co­
lombiano Federico V. Reme!, a quien llamare. soc1'! ~~i­
falista , En un viaje _a Macha.la ha?1a !~ido en ~1 h.ibitac1on 
el nombrado compatriota un :u11cule10 mío, hsto para et 
semanario de los tres colomblíU1DS. Se lo reclame al ver 
que se Jo guardaba. No, p~isano, déjese d~ lrabajar para 
periodiquilllos de pueblo, vayase. ~ Guayaq~11I _en donde ya 
tiene usted asegurada su reputac1on de periodista, 

De antiguo no marchaban en buenos lérminos el Dr. 
Melilón Ochoa y el señor Tomás Larrea. Me sorprendió 
un día en la escuela cua11do daba clase el amanuense 11 
oficial de la secretaría del Concejo y de la jeíaturn política, 
el joven Félix Aguilera, quien me habló en estos términos: 
El Dr. Ochoa le ruega que vayn al Concejo porque necesi· 
ta hablar con Ud. en esle momento. El emisario por con· 
signa que cumplía, requerido por mf, me maniícstó que 
gnoraba el molivo del llamamiento. Llegamos. El Conce· 

Jo reunido, en sesión. Saludos .... 
-El amigo don Manuel de Jesús no nos negará el ser­

vicio de acep!Dr la secretaría, renunciada irrevocablemenle 
por el señor Larrea. 

-Señor doclor Ochoa, sabe Ud. mejor que yo que 
como extranjero no puedo ser empicado plíblico. 

-Todos los presenles somos sus amigos: como ami­
gos le rogamos que no nos desaire, nosotros asumimos 
to.das !as responsabilidades. El acta de posesión escrila, 
veala, incluye el_ cargo de An~tndor de hipotecas, 

Vencido. firmé. Secretario por partida doble Anota• 
dor, Liceo.... .. .. , 

Cuarto molivo de mi gralilud al Ecuador. 
La anotación imponía fianza. Fue mi fiador mi ami· 

i!) Elfas Leó_n, zarumeño y zarumeña su esposa, comer• 
c1anle Y ducno de buena casa de dos pisos recientemente 
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constru(da. Me eclipsé en_ el Diario de Avisos por ratta de 
tiempo. Me reclamaron mas articuros. No puedo contesté 
orreciéronm_e ~ sucres por cada colaboración: el p

1
úblico no 

puede prescindir de A. de Nard. Continué. 

J 895 Mayo 4. Acta de pronunciamiento del Pasaje 
Reunidos los padres de familia· y demás vecinos del hi: 
gar;-Considerando:-1°. Que el Concejo cantonal protes-
tó conl~a los autores Y cómplices del crimen que se ha co­
melido alquilando nuestro tricolor nacional;-Que según 
las pruebas que se han presentado resulta ser culpable el 
Presiderrte de la República; y-3°. Que todo pueblo sobe­
nno está en el deber de volver por la honra de su Patria,­
Acuerda:-Desconocer, como en efecto desconoce al actual . 
Gobierno: y en consecuencia, nombrar de Jefe de Operado· 
nes de este Cantón al señor don Manuel Serrano com:e­
diéndole todas las facultades necesarias para su 0

1
rganiza· 

clón respectiva. 
H:ibía precedido et pronunciamiento del Guabo, parro­

quia del cantón de Machala. Al del Pasaje siguió el de su 
parroquia Buenavisla. A continuación el dél cantón de 
Santa Rosa. El 9 de Afa~•o, capitulación de Machala y enlrc· 
ga de 1• plaza por don Pompeyo V,qu,:ro. Fallaba Zaru­
ma. El 10 me llamaron de Machala, Ve11ceslao Ugarte mar­
chó en comisión a Paila a volver con el General Cornelio 
E. Vernaza y otros emigrados. Vo marché a Zaruma como 
emisario de paz. 

. 1895 Mayo 25. Combole cerca del pueblo de Malvas 
sostenido por 25 jóveucs zarumeños mal armados y peqr 
municionados contra un enemigo más del cuádruplo en 
número. Antecedentes. Expugnada el 9 la capital de la pro­
vincia, el jefe vencedor Coronel Serrano mandó un comi­
cionado de paz a Zaruma, villa guarnecida de ordinario 
por un piquete de 20 soldados de línea a las órdenes de 
ono o dos oficiales veteranos, a influencias de la Compa­
ftía ln~lesa explotadora de esos veneros auriícros. Con mo­
tivo de los primeros pronunciamientos en los cantones litora­
les, el Coronel Antonio Vega destacó de Cuenca otros 20 
hombres, portadores de cuatro mulas con municiones y nlgu­
nos rifles. Con estos refuerzos elevaron el pie de fuerza a 
_cosa de 100 combatientes con voluntarios campesinos nr­
mados de escopetas y sobre la base de 40 veteranos bien 
armados y municionados. El comisionado se procuró una 
entrevista entre Zambotambo y cima de Oumar( con el 
señor Juan fcdrico Molina1 quien se encontraba en Aya-
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pamba en diligencias judiciales, según informes de unos 
arrieros. 
. Desfavorables tos datos suministrado~ por el 11eñor 
Malina infrucluosa la J!e:ilÍÓII de_ pa~ Y peligroso el avance 
del co~isionado a Zaruma, volvu? riendas a pernoctar otra 
vez en Sabay.in, luego de ·comu~1c:ar por la ~asta el estado 
d I faza su fidelidad al Oob1erno, las trrncheras cons­
l~idªaf en cÍislinlos lugares de l,a Villa! ele. Aconsejó el ei~­
vió para expugnarla de 50 palri~l~s bien arm~dos y mun1• 
cionaclos, con un buen jefe y ~hernies n~cesanos; }' prornc. 
tió esperar órdenes en Sabaynn, Conv1~nc saber que no 
abandonaban la costa de Machala los vapores de guerril 

. Sucre y Cotopaxi, y que las cs~sas buenas armas. eran ne­
cesarias para la defensa de ese litoral. 

Lns comunicaciones del emisario de paz eran trasmita• 
das por telégrafo de Santa Rosa a Macho!• Pº: ~( Jefe Po­
lítico señor Manuel Paladines, Al !ercer dia rcc1b10 el comi­
sionado Coronel N. el nombramiento de Dele,:?ado y Jeíc 
de operacio.nes en el Cantón de Z,uuma. Ln fuerza envia­
da no era nr podia ser de lo me)or: unos 35 reclutas pe­
ruanos casi lodos que empuiinb;m armns de diversos siste­
mas, antiguos y modernos, carabinas, winch~ster y reming• 
ton con escasfsimos proyecllles sobrantes en In guerra en­
tre 

1
pierolistas vencedores y caccrislas vencidos; pero era su­

fícienle para el objeto eslraléglco de distrncr ese micleo de 
enemigos armados que podían nbrir opcr:iciones contra S.tn­
la Rosa y Machala en concierto con las lrop;is que pu(?· 

. naban por desembarcar de los vapores nombrados. la sali­
da de estas naves y de esils tropas denuncinb:m illgo J?rnvc 
en el Sur, luego de pacificada toda Ja Rcptíplicn; y mucho, 
decisivamenle contribuyó n inflamar el patriotismo guaya· 
quiteño, siempre propicio a toda clase de reivindicaciones: 
al calor de estos entusiasmos se incubaba el 5 de Ju11io1 

hijo de su primogénito el 9 de Mayo de Mnclrnla; cfcmé• 
rides conquistada con rilles, municiones y un rai10n arre• 
balado en lucha homérica lil víspera, el 8, en el corto 
l~yccto del puerto de Pilo en eStero a la ciudad. Se rcpi· 
ha el caso de una guerra en Europa enlrc <los reyes riv;i­
les: yo te he de vencer, amenazó el desarmado: con quJ 
annas si no las tienes: no las tengo, con tus propias arrn3s 
te h,e de _vencer, __arguyó el Coronel Semma cuyas bravos 
patriotas se aduenaron a machete limpio de la carreta y el 
r:i~~ÍÓ~.Esc cañón (ue el hcralllo de la victoria y de la capi• 
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La ' pequeña fuerza e~p~dicionaria se vio aumeritada en 
Ayapamba con unos vemle Jóvenes zarumcños escapados 
clandestinamente de _la Villa. Ellos vinieron ~ constituir 
r ráclicamente, ~r~amzad_o~ en compañía por el Delegado 

•dela Jefatura c1v1l y militar de la Provincia lo único apre­
ciable: y eficiente en el desenvolvimiento del plan estratégico 
mencionado; mas ello~ mismos, como lo veremos, lo e~ha­
ron a perder en la pnmcra m segunda etapa con el exce· 
sivo ardor en los procedimientos bélicos confiados a su 
discreta. subordinación. De Ayapamba mandé como Dele­
gado y Coronel Jefe de operaciones al mayor Aquiles La­
rrea, hermano de Tomás en comisión a Paccha de donde 
en cumplimiento de mis órdenes perentorias rctiresó pron· 
to, en pocas horas con algunos fondos para raciones le· 
vantados en cupo de guerra. Dispuse en la noche del día 
de descanso, segunda en Ayapamba que todos bajaríamos 
a pie a la hoya del Calera seguido cada uno de Ja respec· 
tiva bestia al cabestro. V así llega.riamos por. la cuesta a 
Malvas, pueblo distante unos cuatro quilómetros de 
Zaruma. 

En Malvas. Yo me vi atacado de calenturas de las que· 
el calofrío a poco de llegados me redujo a la cama. En 
la mañana del 25 se luvo aviso de los preparativos del 
enemigo para salir a combatir. Se mandó en exploración 
al C1pil.in Roberto Sánchi.::z con su compañía de bravos 
zarumeños, provistos de las mejores o únicas armas de 
que se disponí:t y de un toli\l de quinientas cápsulas. Lle­
vó orden la comisión de no pasar de Zarum-Urcu, más o· 
menos equidistante de Zílruma y de Malvas, mirador de 
ambas o para ambas poblaciones, o punto del cual se a­
tendía con la vista a los dos pueblos. Visto al enemigo en 
marcha, se lo anunciaría con un tiro al que seguiría otro 
y a lo más un tercero, a cortos intervalos y en rápida re­
lirada para marchar lodos a Piñas y burlar al presunto 
agresor. Llegados al lugar designado de mela, los jóv~­
nes abandonan ese mirador, bajan a la quiebra del cami­
no y son sorprendidos tomando sobre dulce agun en la 
llamada quebrada de Zarum·Urcu por tiros de uno de los 
compañeros que seguía (Lcopoldo Bcrmeo) por una nce· 
quia a su estancia; disparos que así fueron de.aviso c~mo 
de principio de un combate imprudente, po~ msubordma· 
ción y por no haber dejado vigía en el nurador. Echa.da 
la suerte, se batieron en retirada con denuedo h_asta atmr 
cherarse en un cerco de pie~ra, de donde con bizarría pu· 
sicron a raya al enemigo y ~ sostuvieron serenamente los 
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fue os hasta quemar el último cartucho. . Ordenad?· 
el :vanee oportunamente de Malvas a proteger _ la ret!-

d rófugos los peruanos desarmados se . ha dicho so-
~ 88,c~mpañaron al Delegado los Mayores L1sandro ~ala­
dines y Aquiles [.arrea y un sargent? chileno, qu~1:,nes o 
coadyuvaron con sus armas. con valor 1gu:il al de. los Jov~­
nes zaumeños. Justo es registrar s~s nomb_res, sm 

1
repet1r 

los dos ya conocidos: Manuel • Moh!1a, Benigno Marquez, 
J n Antonio Maldonado Reyes, Jase Manuel e Ismael Ro· 
~=ro An~el Salvador Malina, Abel A. Vega, Aparicio y 
Cels~ Márquez, Pacífico Maldonado, Medardo Romero, A­
madeo Sánchez, Antonio Romero, Carlos S. Vega, Manuel 
Mora y otros cuyos nombres se escapan. El delegado hizo 
lo que pudo, para servir a ustedes, Manuel de Jesús An-

d
rad

fs95 Junio 5. Pronunciamionlo de Guayaquil. Se pro. 
clamó de Jefe Supremo de la República al General Eloy Al. 
faro entonces en Nicaragua adonde iría un vapor alemán 
a !merlo del puerto de Corinto. Jefe civil y militar de la 
provincia del Guayas, don Ignacio Robles. Después de al­
gunos días de descanso en el Pasaje con mi familia, em­
prendí solo viaje a Guayaquil. Tenia de amigo íntimo entre 
mis compatriotas al reputado médico doctor Samuel Mora. 
Aceptó Ja comisión de asegurarme un sueldo en trabajo 
sin vinculaciones con la política. Mientras tanto ayudaba al 
paisano Federico Vfcfor Reine( en cuanto podía, reapare­
cido, vuello del destierro, su diario El Grito del Pueblo. 
Llegó el dfa de la despedida para empezar a ejercer el car· 
go de contabilisla de la botica de don Juan Bautista Ro­
tando (la conocida del Malecón) con cien sucres mensuales 
más otros veinte por la contabilidad de la lechería, provee­
dor como era con su hacienda de Santay. No, nó paisano, 
usted no me abandona: déjese de botica y de lechería, us· 
ted es periodisla y se queda conmigo con ciento veinte su­d~

1
;iensuales, Sin más discusión, acepté la redacción del 

No falté en el Malecón acompañado del ex Capitán del 
puerto y amigo el Coronel José Marlínez Paliares, el día de 
la lteg~da del Jefe Supremo señor General Etoy Alfaro. 
Recepción delirante. En su nombre agradeció la estruendo­
sa mani~estación en uno de los balcones de la goberna· 
cl6n el mtelectual, escritor o periodista y distinguido hom~ 
bre público don 4uis Felipe Carba. ' 

• El di~ siguiente c_onoció el público el esperado minis• 
ferio: mlmslro de gobierno, d&cior José Luis Tnmoyo; de 
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hacienda, don Lizardo Oarda; de relaciones exleriores don 
Luis Felipe Carbo¡ de guerra y marina, General co:nelio 
E. Vernaza. )O?PDSible. concebir un mejor gabinete: unáni­
memente sahsf1zo a todos. 

Aspiraba Cuenca y se preparaba con Laja a restaurar 
su litoral, la provincia de El Oro, embotellado como se vcfa 
el gobierno cuasi nacional en Quito, insurreccionadas in­
continenti las otras provincias litorales, Manabi y Esmeral­
das. Nombrado Jefe de operaciones contra las provincias 
azuayas el Coronel Manuel Serrano, aproveché su viaje a 
El Oro en el vapor San Pablo para ir a Machala y el Pa­
saje y traer a mi familia por 13 vla del ria Jubones, en ca­
noa de hierro río abajo y en balandra gratis del amigo 
don fialtasar Niemes. A mi regreso encontré el diario en 
lugar central, en la manzana del colegio Vicente Rocafuer­
te y en casa de un señor Noboa. Va tenía reporteros y 
de administrador un francés, fundador de El Látigo, sema­
nario para el cual me pagaba ocho sucres por un artículo. 

Se organizaba un ejército respetable para la campaña 
contra Quito. Vapores a Manabí y Esmeraldas para volver 
atestados de presuntos libertadores de provincias aherroja· 
das por fanatismos medievales de engreída clerecía, como 
herencia de Españ::i: la patria de los creadores de la 
Inquisición destinada a crear crímenes como el de Q~ 
mar Herejes ....... Hoy, ¿qué es hoy España? Es hoy la 
antorcha, el faro que alumbra. al mundo con su nueva 
ldeologfa1 fulmínea y fulminante. 

Se desplomó la más sólida columna del Vaticano con 
el triunfo del partido español republicano. En la nueva 
vidn se estableció: 

1~. Separación de la Iglesia y del Estado¡ 
2o. Severa vigilancia de las escuelas en donde ~ en· 

seña la religión católica y supresión de las proces10nes 
religiosas y administración de los santos sacramentos a los 
moribundos¡ 

3o Despojos de todos las propiedades de la Iglesia e Im­
posición del pago ele impuestos¡ 

4o Las iglesias declaradas propiedad del Estado; 
5o. Privación a las congregaciones religiosas del de­

recho de dar enseíianza; 
60, Supresión de las órdenes religiosas que no se SO• 

mclan a depender única y exclusivamcnle del Estado; 



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

120 

70 Golpe a la suprema ~ulofidad de la, lgle~ia al de­
clarar que fa autoridad del Vicario de Cristo es 3Jena a 
España; Y . : . 

1 
.. 

80. Coníiscación de l~s ed1flc10s re 1g10s0s para es-
tablecer en ellos escuelas laicas. 1 

En un artículo mandado de csla ciudad de Amhato y 
ublicado en diario de Guayaquil, dije: Las lrc!s preseas del 

~égimen conservador en el po_der, son_: _el papel moneda, la 
secesión de Panamá y el asesinato <:>f1cial de! General Ra· 
fael Uribe Uribe. Para verdades ~1 tiempo, digo ahora. Las 
planchas litográficas sirVie~on .. a llberales y conservadores _Y 
en mayor medida a los primeros para levantar esa n;iontana 
con mil millones de pesos en papel moneda, sabiamente 
reducidos por Reyes a . diez millones de _P_esos oro para 
amortizarlos; ya lo eslán. Roos~velt deíend10 31 lo~ conser­
vadores: Yo me tomé a Panam:1. Se demoslro la irrespon­
sabilidad oficial en el asesinato de Uribe Uribe1 verdad in­
concusa aceptada hoy como tál por todos en Colombia. 

Se organizaba un ejército respelable para la campaña 
conlra Quilo. El jefe de los reporteros y cronista, el joven 
Carlos Rivadeneira, iba en el esl:1do mayor dado de íllla co, 
mo teniente o capilán y como corresponsal del diario;y .... 
asoma aquí una idea luminosa del director. Sírvase paisano, 
me dijo, avisar al público en un articulo corlo pero expre­
sivo, que en la administración de El Grito del Pueblo se 
recibirán las cartas para los jefes y oficiales y soldados que 
salen a campaña, las cuales serán despachadas de aquí en un 
saco especial y entregadas en el campamento cumplida y 
escrupulosamente por un empleado del diario: quien reci­
birá allá en el campamenlo toda la correspondencia para 
ser despachada por él mismo en el saco al Adminislrador 
de El Grilo del Pueblo, diario en el cual se publicar.i la 
lista y se hará la entrega de las carlas. Es servicio que pres­
ta el diario gratuitamente o sin cobrar ni un ccnlavo al 
público:iguayaquileño. Fácil es calcular los resullados de la 
qlle llamé i_dea _ luminosa ~el intelectual barbacoa no y di­
rector propietario de El Grito del Pueblo. Pronto se elevó 
al doble la edición que diariamente se hacía de lres mil 
eJeO]plares. Y. no tardó en adquirir edificio propio para sus 
oficinas y en importar el primero dos máquinas de linotipos . 

. El. zag~án de la casa servía de entrada con puerla cs­
pecm_l interior a la redacción, en sala o pieza con recámara 
pr~v1sla de _hamaca, lugar de descanso y algo como cscon• 

, dn10 del director. Ya tenía yo por compañero en la redac• 
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ción al joven Camilo Picdrahila, hijo del colombiano de 
bastmte notoriedad doctor Rafael Piedrahitu. Los talleres te• 
nian su entrada especial, comunicados con la dirección y 
redacción por una corta escalera. Subió por ella una'noche 
un caballero bastante avanzado en años y advertí que un 
poco embriagado. Se plantó en el penúltimo peldaño y ai 
rada me apostrofó a esta guisa: 

-Qué veo, cómo es posible, un godo en la redacción 
de un diario radic1l .... i Reine!, 'Reinel, t!Sto no es posible .... ! 

Riéndose estrepitosameule se presentó Reine!: 
-Acércate, Enrique et rabioso con quien tánto has de• 

seado conocer. Abraza al paisano Manuel de Jesús An-
drade .. ..... . 

-El ,. escritor· radical J\fanuel de JcslÍS Aridr.ibe, A. de 
Nard .. ( Más y más me ceñia y me apretaba con los 
brazos). . 

Gastaba yo bigote y patilla como Juan Bautista Pérez y 
Soto, hacía aiios domiciliado en Gua}nquil y aborrecido por 
godo · y por haber criticado las obras o alguna obra de 
Juan Montalvo. Con el doctor Pérez y Soto me había equi­
vocado don Enrique Balda. No me valieron excusas: me 
arrastró hasta la esquina a sellar nuestrn amistad con tragos 
en los Tres Mosqueteros, bar ltlll}' concurrido de noche. 

Cuando se ve uno obligado a caer en una abdicación, 
a renunciar con sacrificio íntimo parte de su libertad, qui· 
siera cambiar la pluma por cualqnicr:i.1 por la más modesta 
herramienta de trnbajo, Apreciaba yo con toda mi alma a 
don Luis Felipe Carba. En mi pequeñez, sí había podido 
aquilatar cuánto \'alía como intelectual, como político, co­
mo periodista y como hombre público el -ilustre guaya­
quileño de preclaros abolcni!os. Ministro de hacienda en el 
lapso dictatorial del General José Ignacio de Veintimilla, 
acompaiió a su jefe a uno como asalto a un banco en arres~ 
tos de arbitrarse fondos y con él marchar al destierro. A 
raíz de la constitución del gabinete por el Jefe Supremo, 
me amonestó el Director: 

-Paisano, sabe usted que Luis Felipe es odiado er. 
Ouataquil.. .... • 

-¿ Se refiere a don Luis Felipe Carba?¿ Odiado, él 
odiado en Guayaquil? ¿ Es posible ? 

-Sí paisano, Luis Felipe Carba es _odiado aq~í por 
haber participado como ministro de hacienda del dictador 
Vcintemilla al asalto del Banco de la Unión(?) y .••• 
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- ¿ v .... qué más? 
_ Un grupo de radical~s resp.efabfes, aunque so~ ami­
erSonalcs de Luis Felipe quieren que se lo quitemos 

5~'¡ire del minislerio al General Alforo. 
_ Pero cómo se Jo vamos a qu_ilar, ~ un caball~ro fan 

pulcro como nuestro amigo don Luis fchpe Carbo, 1rreem. 
plaza.ble en esa cartera. . . . 

-Bueno, paisano, sepa q~e hay mm1slros interesados 
en este entripado, también amigos nuestros y resueltos a 
renunciar, lo cual seria muy grave. 

-De modo que ....... . 
-Que empiece usted ya con sus arlículos la cruzada. 

. fectmdos los primeros días en sucesos de carácter 
múltiple Llegado Juan de Dios Uribe de Centro-América 
a visitarÍe fui al Hotel Colón del italiano C,milo Drago: 
Va cerca alcancé a ver a los generales Sergio Pérez llega­
do de Colombia y Rafoel Villegas llegndo de San José de 
Costa Rica. Saludados en cJ diario y visitados antes, · ausen­
te Juancho, con el primero te deji tarjeta. Condiscípulo 
Enrique Balda en Monlecrisli en Manabf del Jefe Supre. 
mo informado el General Alfaro del error del primero 
cua

1
ndo crc)'Ó ser yo Pérez y Solo, luego de reírse del h1-

cidenle comprometió a Balda para que me llevara una no­
che

1 
porque mucho deseaba conocerme personalmente. 

Olro amigo llegado de Lima, radical emigrado, Joaquín 
Suárez Lacroix1 mi compañero de armas en el sur del To· 
lima y también combaliente en La Honda en 1885. 

Ardén ya los fuegos conlro el minlslro Carbo. Se po· 
ne-a mis órdenes el compatriola general Villegas, como 
orador en las algaradas que yo promuevo en gacetillas de 
pocas líneas: Se dice que esta noche habrá un mitin de 
protesta contra el ministro señor C.arbo en la plaza de San 
Francisco¡ o en la de la catedral o parque Semin3rio; o en 
la At..tenida Olmedo, etc. SI no follaba sitio para la algara• 
bía nocturna, exactlsimo era el orador. Empezó a llegar la 
mar~a a. las puertas de la casn del desca)Hicado person:ijc 
mimslenal, asomaban y se emplazaban en su defensa pie­
zas de arlillerfa. Se triunfó. Pero él obtuvo olro lriunfo: 
ma~chó de. m!nislro plenipolenciario y enviado exlraordi­
nano a \Vashmgton. Lo merecfa. No se cmp!eó una sola 
palabra injurio~, ni siquiera descortés en la cruzada. Oc 
los Estados Unidos pasó a Colombia de ministro y con 
Igual cargo volvió al Polomac. 
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llegó la n~che de conocernos con el General Alfara. 
Imborrable _gratitud, mi! ~ecía, por su enérgica protesta por 
mi expuls{on de Colombia decretada por el presidente doc­
tor Rafael Núñez. Y nunca pudiera olvidar su labor cons­
picua de radical d_oclrinario en el Diario de Avisos, en tér· 
minos de caract~nzarse usled como un paladión por su a· 
rrojo y rcbe!d1a de nuestra causa en el Ecuador. Pocos 
momentos de¡~~an solo al Jefe ~uprcmo. Empezaron a lle­
gar jefes y oflc1ales. Nos despedimos. 

Las provincias azuayas habían sido sojuzgadas, las pri· 
meras, por el Coronel Manuel Serrano en combate reñido y 
sangriento en las cercanías de Girón y no lejos de la his­
tórica altiplanicie de Tarqui, en el cual fueron vencidas las 
copiosas huestes conservadoras de Cuenca, Cañar y Loja 
inclusas las de Zaruma, comandadas por el coronel Anto· 
nió Vega y sus tenientes. Quedó as( despejado todo el sur 
de la República. 

En lo del centro y norte se daban los primero1s pasos 
Salia la primera división a órdenes del ministro de guerra 
señor General ·Cornelio E. Vernaza, hijo de prócer colom• 
biano, por la vía de Babahoyo, Balzapamba, San José y 
San Miguel de Chimbo cantones cercanos, Guaranda capi· 
ta.1 de provincia como lo tenemos sabido, Mocha, Am­
bato, etc,; vía entonces para Quito. Esta división encontró 
fuerzas enemigas en los chimbos y las venció no sin poco 
esfuerzo en San Migue~ 

El ejército principal ¡robiernista esperaba al ejército prin­
cipal revolucionario por la vía de Riobambn, Cojabamba, 
Alausf, Bucay, término del ferrocarril corlo a Yaguachi por 
Naranjilo y Milagro. El encuenfro debia de ser entre Ria• 
bamba y C1!abarnba o antigua Riobamba. deslru(da íntegra• 
mente con Amhalo por un terremoto en 1797. Rectifico, des· 
bía ser entre Riobnmba ciudad y el pueblo de Cajabamba 
y no entre este pueblo y Alaus( pueblo, distanciados por 
zona mits frfa y muy poco poblada. En efecto, en mar­
cha el General Alfara con su ejército de Cajabamba al 
norte, a pocos quilómetros se empezó la batalla en la ha• 
clenda de Gatazo, batalla que degeneró en retirada del ene­
migo; diz que por la enemiga en que cslaban el General 
en jefe jose Maria Sarnsli (colombiano) y el jefe de e~tado 
mayor Ccironcl Antonio Hidalgo, ambos de brillnntes eJecu• 
torias como militares. Mnchala, cercanías de Girón y Gata­
zo fueron el trípode sobre el cual se levantó al poder, en el 
cual cuenta ya 40 años el partido liberal. 
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En pago de mis servicios yo m~ saqu~ fo. lotería ·co 11 
via'e 3 Lima. Por venganza !11erec_1da, as1 lo reconoz~o. 

~cho! hablan. Ausente. ~º.1! Luis felip: Carbo,_ su cop10• 
lina"tida parentela 1mc10 Nnlra m~ caml?:11n., de ven. 53 Y Jn anónimos nmenazantes a Remel, s1 110_ ,me des­

i!=~~;1 ~~ ¡3 r~dacción. Cesara~ . l~s fuegos con ~I ~eJ:?un­
~o papel. El director se tranquthzo Y nada m~ 11120,saber 

Juan de Dios Uribe no m~. había encontrado las veces 
e buscara en la rcdacc1on , Una a dos semanas lo 

t"vÍer~n los jóvenes guayaquileños embargado en hom~na­
jes con paseos por los ríos Daule, Bo~egas, Vaguach1, a 
Buca.y en tren, Naranjal, Guaya~ a P~.111a; Y en francache­
las en la ciudad. Libre, me busc?· Rec1entemenle sentado e~ 
mi bufete a mi regreso un d1a de alm~rza.r, . se. presento 
en la puerta un caballero de aspeclo casi gord1flon,. y ha­
bló: Manuel de Jesús An~rade . lo . encuentro al fm_. ... •~ 
sus órdenes ....... Juan de Dio~ Uribe .••• •;·· Y ~e me d1sraru 
con los .brazos abiertos !Que abrazo~ esos,. esos . ·: .... , De 
radical a radic:11, pero de los gen~mos, 1c!cológ1ca.menle 
nos conocíamos desde 1881 . Puso fm al pahque ammado 
Federico V. Reinel con su llegada. 

Asomaron nuevamenre los anónimos con amenazar. 
Ahora si día a día en chubasco de no escampar. Me avis() 
Reine! y me daba los papeles, cada vez mí\s incendiarios 
y perentorios. Llegado en uno de esos días enconlré mi 
bufete ocupado por el :imigo periodista y escritor Uack the 
Riper) de costumbres José Antonio Campos. Retiré de la 
mesa lo m(o y regresé a .mi casa, 

Raro era el día que me fallara la. visita en el diario de 
Enrique Balda. Tenía en él un idólatra. Llegó; informado 
por Reine! de lo ocurrido me buscó en mi domicilio que 
él conocía en la calle de Colón. Entre él y Ju:mcho Ur ibc 
avistados con don Tácito Cucalón, jefe reconocido del par• 
tido radical en Guayaquil, resolvieron cada cual por su la­
do pasar el santo y seña a todos los copartitlarios influ­
yentes. Reunidos en Cilsa del jefe y adoptad:i l:t fórmula 
sin discrepancia de fundar un nuevo diario gcnuinamcn· 

. te radical, fui nombrado su Director por ummimidad de 
votos, encargado de l:1 ndministración lrnsla cllnscguir p~r­
sona de lada mi confianza y con el amigo Ju:m de Dios 
Uri~e d~ redactor principal, nominalmente, como pronto se 
\'~ra. ~lictor i\tanu~l Panlza fue un ariete parn vencer re· 
s1stenc1as y un liman conlra escollos que entorpecieran la 
fundación del periódico, Si enfermaba, él como médico lo 
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curari~ y para evilarlo le as~~uró de socio capilalista y ca. 
mo ca¡ero at ex coronel p.ic1hcador de las provincias azua­
yns, Oener~l Manuel Serrano. lrilprcnta, la de Los Andes con 
Jacal espacioso y e_n. ~alle central, la de Olmedo y en casa 
en que el poeta Vl\'IO, todo por 150 sucres mensuales pa­
gados a don José Julián Oonz.ílcz, alias el pacharnca. Va ve­
rá el lec tor cómo .me resultó de rechupete la señorita De­
moctacia, hasta llevarme a conocer las odaliscas cuidado 
las pari5ie~ses de Sur-América en las riberas det Rimac: 

Contr~buyeron en la gesta con sus influencias y ardo­
roso. cnlus1asn10 lrcs azuayo~ d~ nombradía en todo el país: 
los ilustres abogados y pcnod1stas doctores José Peralta y 
Gabriel Ullauri y el coronel José Féliz Valdivieso. Libertada 
su ciudad de inlelectnalcs habían hecho . viaje a visitar al 
General Alfaro y prolong-aban su estancia por las cariñosas 
atenciones de que merecidamente eran objeto de parle de 
la proverbial munificencia guayaquileña. 

Viene a escena un mártir de la causa radical, don Rober­
to Andrade: mi tocayo SCRlÍn el tratamiento que nos damos¡ 
viajero por interminable calle de fa amargura en vía crucis 
sin solución de conlinuidad; viajando siempre a niodo de 
~iba con la cruz a cucslas . .. Yo lo maté, dijo en una d~ sus 
obras con referencia al asesinato del doctor Gabriel García 
Moreno por el colombiano Faustino Ra}'o. Yo lo maté. 
Preguntélc alguna vez: cierto, tocayo, ¿cierto que usted lo 
mató? Ntl, tocayo, cierto que cuando estaba ya en agonía 
me ncerqué y le apunté con una pistola vieja que de nada 
servía. De baladrón se causó daiio el tocayo con esn trilo­
,::fa de palabras. Emigrndo en Pasto recibió aviso de Bo­
cotá de que el gobici-110 co11ccdcría pronto la extradición 
solicitada de Quilo. Abamlonó a Colombia por Tumaco. 

En un vi.lje úc Lima en vapor que cntrnba a O uayaquil, 
prC\'Cnidi\S por cable las autoridades lo cxlrnjeron de la na­
ve y lo mandaron a Quilo al Panóptico. Puesto en lib_c~­
lad por el doctor Oclisa rio Alb:in Mcslauza como Jcíe civil 
y militar de la provincia de Pichincha, acompaiióle a sal~: 
dar al General Alfara, quien, en vez de abrazo, le exlcnd10 
In mnno p:ira frncerle llegar al ofdo en glacial ~~da estas 
tres palabras: " Cómo cst;is Roberto ....... . • Relac1on exacta 
ofcla ni tocayo. Yo lo maté ... 

El 17 de Octubre de 1895 rompí los fuegos, sin mcláío· 
ra, rompí los fuegos con el primer número d~ L~ Demo· 
cracia. El mayor de los Alfaras, el cbroncl Jase Lms Alfara 
había tenido en su hacienda en Santa Ani\, la segund1 a cu­
dad de la república de El Salvador a Juan de Dios Uribe 
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hasiá- su venida a Guayaquil. Llegado Alfar~ al puerto. se 
1 

lle ó 8 Babahoyo a Ouarandíl y por ull1mo a Quito. 
~ v 

3 
voy pronto' iré le contestaba los telegramas a 

p~:iJ. y esÍ,ere usted. L~ reemplazaba el doctor Ullauri, 
despedidos sus dos comp¡meros de regreso a Cuenca. A~o-

do de mucha clientela, la esposa con telegr~~~s lo 1m­
~lsaba 11 n:gresar. Transcurrido un mes me n_?hf1co que me 
~ejaba y que debía yo asegurarme ~n comqanero en reem. 

lazo de Uribe, seguros como esla_!>amos d_e_ que J~ancho 
ha volvería. y no volvió y a los anos muna en Quito. 

Cnsi diariamente entre ólr~~ me visitaba_ el buen amig? 
doctor Alejandro Villamar, medico lmbabureno Y muy ami­
go de los Andradcs. Yo habfa visilado al Coronel Julio An ­
dr.ide en el Oran Drdenal, hotel de un italiano; después 
a su hermano Roberto hospedado en el mismo hotel. Es­
peraba al doctor Vil/amar. Llegó a la hora acostumbrada, 
de J J a 12. Qué le parece mi querido doctor, nos dejó 
el doctor Ullauri· estoy solo sin más compañero en la redac­
ción que el pái~no cronista Sánchez Mejía: aylídeme a con­
seguir quien reemplace al doctor Ullauri. Ya tenía admi­
nistrador. Ningún diario carece de colaboradores. Los tenía, 
y buenos. . 

-Quisiera usted de compañero a don Roberto An· 
drade. 

-Don Roberto Andrade ........ Sf, Jo visité y no he 
vuelto a verlo. Del coronel me trajo usted tarjeta de despe­
dida. 

-Roberto vino después y eslá nquf, sin tmbajo. Es 
hora (consulta el reloj) de enconlrarlo en el :tlmacén del 
señor Moscoso, quien lo liene en su casa en el Astillero. 
Si me faculta, voy y se lo mando. 

-Bueno doctor. Lo espero. 
Llegó. Nos entendimos. Quedamos en que le pagaría 

150 sucres mensuales. Bueno don Roberto, es hora de 
almorzar. Bajemos. Ya en el portal se despidió con ofer­
ta de volver por la larde. 

Enlre mis buenos colaboradores descollaba. el escri­
tor panamciio doct~r Manuel de tozada Plisé, ex repre­
sentante por P:mama en Bogotá. Habfo. vivido en París y 
con fama de haber derrochado una fortuna. Me h:tbía im• 
puesto almorzar en su casa de Las Peñas todos los domin­
gos. Otro .colabora~~~ el doctor Oclavio de la Espriclln, 
ex congresista tamb1en en Bogot.í: firmaba Sin Nombre. 
Un_ tercero, el cartagenero como el anterior Antonio de Ja• 
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nón, quien con mi \'Cnia presligi:iba Ja • candidatura del 
Coronel Cenón 4abando para gobernador de M:mabf. Se 
triunfó. 

Cumplió don Roberto, volvió por la tarde. Me hizo 
confidencia de sus cuitas. 

-En qué forma puedo servirlo. 
7Puede servirme dándome dos meses adefonlados. 

Trescientos sucres ~s lo !".enes qu_e necesito, supóngase: 
pagar algo en Quilo, v1a1e de vanas personas en diligen• 
cia, bestias de Olj:ibamba a Babahoyo o a Chimbo ..... . . 

-Sí, comprendo sin conocer. Aquí necesita casa .... Bue. 
no, para saber si puedo servirlo vamos ;a ver al Coronel 
Serrano. 

Vivía entonces en la calle de Escobedo • no lejos de 
San Francisco. Llegamos. Arriba ........ ' 

-Coronel, el couocido escritor don Roberlo Andrnde 
será mi compañero en el diario; supongo que ya se co· 
nacen .... 

-Señor Andrade, mucho me com¡jlace en verlo en mi 
c:isa y en ponerme a sus órdenes. Dos Andrades, buenos 
compañeros serán. 

-Como la familia está en Quito y deseosfsima la se.· 
i\Orll esposa en venirse con sus hijos, nos pide don Ro· 
berlo a titulo de servicio especial un adelanto de dos me· 
ses, es clecir de 300 sucres. 

-Advierto que moralmente ya tiene usted contraído 
un compromiso. Vamos ni escritorio a firmar un cheque. 

Salimos. Aquí tiene, loc:ayo, los 300 sucres en este che• 
que. Su J?ralitud desbordada pobló de r::alanas frases el am­
biente. Nos despedimos. Nuestro dislinr::uido amigo don 
Lizardo García aceptó como suyo el cheque y nos dió un 
tclegr.:ima para Quito con orden a un yerno comerciante 
de entregar 300 sucres a la señora lsolina Arana de An· 
drade. 

Avnnzaba a sus términos el año de 1895. Recibí con 
arUculo de colaboración una larjela del ílmigo Manuel de 
Lazada Plisé con esta prevención: Esh! lisio mañ:ma n las 
diez para nuestro viaje a bordo a visitar a nuestro amigo 
doctor Aníb:11 Oalindo. El ilustre hijo de (bagué y· diplo­
mático colombiano rcgresilba "de Lima en donde firmó el 
trntado trip3rlito con el ministro ecuatoriano doctor .Julio 
Castro y el ministro de rel3ciones exlcriores del Peru. A 
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- edia ria Recuerdos de tiempos pretéritos 

bordo ~lla e~ ":ie los ~isitantes. felicitado por el triunfo 
con C.'l. i un L"ma con la firma del tralado, su contesla­
alcan~ 0 en I bó en mi mente con caracteres imborra­
~\~ f ~rd:s~r~~li~s: Si aprueban e_l pacto los tres congr~sos, 
entdnces si podremos los colom_b1anos beb_er aguas libre. 
menle en el Amazonas. Pero !111 ma~or trm!1fo no lo co­
nocen, van a conocerlo ya mis queridos amigos y compa-

triot~·Luisila .. mi Luisita ven acá! 
se

1 
prese~tó. Muy hermosa, _de ti~o cl~sico en . hermo­

sura de mujer, era la señora Luisa Bianch1 ?e Gahndo. 
-Admiren ese cuerpo, vean esa gallard1a ...... ¿Y esos 

ojos? 
Un apasionado enamorado de_ -su ~e~unda_ esposa. I~­

noraba que el único bueno y feliz matnmomo es el pn· 
mero ....... . 

-A su salud, por mi mejor triunfo tomaremos una cer· 
veza. Pídela, mi Lu{sila. 
' Tomada la cerveza y pasados algunos minutos. nos 
despedimos, 

Se triunfó en el empeño relacionado con la candilatu­
ra del radical Coronel Cenón Zabando para gorbcrna­
dor de la muy imporlante provincia de Manabf. Recibí de 
la gentil esposa una larjela de invitación a un té. Aparte la 
gratitud, obedecía el cumplido a un fin de mayor lrasccn­
·dencla. Cariños y copas, salló la liebre en el momento 
·psicológico. Alza la señora de Zabando su copa y brinda 
'11:por el nuevo reclor del Colegio Olmedo . de Portovicjo, 
'nombramiento ya asegurado con la autoridad respectiva en 
faVor del ilustre pedagogo y periodista don Manuel de Je· 
·sús· Andrade•. Aceptar mis excusas, mi negativa, imposible. 
Acepl3ron en mi lugar a mi tocayo ,Roberto Andrade. J\\i 
·triunfo equivalía para él a ver abiertas las puertas del pa­
raíso. Pasaba a un nuevo campo de actividad y en centro 
de menos exigencias que Guayaquil. 
, Llamé a mi lado a quien había sido mi buen compa­
ñero en El Grilo del Pueblo, Camilo Piedrahita. Un hn• 
ra?n, no. obstante su educación en país auslral o no tó­
rrido, Clule. Adoptó una oposición en tragicomedia contra 
,.el lnlen~ente general de polícía, fuerte:: columpa con su es· 
_posa.senara Gamarra de Hidalgo Arbeláez

1 
titulada la Ninfa 

Egena del General Alfaro a quien con su fortuna de ricos 
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t,3bian favorecido e~ _el largo ostracismo y en sus andan• 
z:ti por Cenlro-Amcnca, Venczmda y el Perú. Concerta· 
ron y llevaron a. c.1bo las potencias aliadas un mitin con• 
tra La Ocmocrac1a. Lugar de reunión la Plaza de S:m fran· 
cisco o Rocn_íucrte, a la cual acudieron gendarmes dir,fr:i· 
2:1.dos de paisanos en gran mayoría. Se proponían forzar las 
puertas y einpaslelar la imprenta. El :1.migo don Ballaur 
Niemes hacendado de Machala, reconviniéndome por mi 
imprudencia me suslr:ijo de los grupos que se form.1ban 
de manifestantes. Despedido, iniciado el desfile lo seguí 
con c:1utcla para procurarme pavonéandome la S.\lisfocción 
de presenciar _el chasco que les esperaba. Una compaiifa del 
bizarro batallan Esmeraldas con rodilla en tierra )' los rj. 
fles en balanza, al m:mdo de susoficiale5 y del Coronel Jo• 
sé Maria Concha, primer jeíe del cuerpo, ocupaba todo el 
portal del frente del local del diario. El tiro por la culata, 
ni más ni menos. El amigo Coronel Concha descubrió el 
plan y nos lo comunicó en cariiiosa tarjeta con antici· 
pación. 

En Las Peñas puso la Policía en ·entredicho o con 
prohibición de salir a mi -:olaborador señor de Loz3da Pli• 
si!. Asumí IA rcspons:ibilidad · como Director, pararrayos O• 

hligado de: cn:mto se publica aprobado todo se: supone 
po~ la dirección. 

De 1896 o 1906 

Prisión de periodist:1s de los diarios hostilizados por 
don Eduardo Midalg:o Arbelácz, principalmente del persa· 
ual dircclivo de El Grito cid Pueblo y la Dcmocrncia. 
Conste que la liberlad de imprentn habla qued:ido sólid:t· 
mente cstnblccida desde l:1 ejempl:ir adminislración del doc­
tor Antonio flores. Cni en 13 red. Recientemente nombr:1-
do ministro de gobierno el doctor José Marí:i Carba Agui• 
rre y en vi:ijc a Q11ilo, por si y nnte sí ordenó de Amba• 
to · al Intendente liidalg:o Arbel:h.:z la expulsión de los :t· 

pres:idos. Reine! obtuvo licencia para salir :t arreglnr los a· 
snntos de su diario y, enc:.istillado en su oficinn y no at.r~­
viéndose sus cnemi,:::os a forz:ar puerlas y allannr don111:1· 
lios se salvó. Al honorable colombiano doctor Rafael Pie• 
draÍ1ita le entregaron 3 su hijo Camilo con. la condició.1~ 
de embarcarlo en la sig11ie11te semana. A mi no me vallo 
ni la influencia del coronel Enrique Morales Alfa.ro, so· 
brino cid Jefe Supremo. Una hijita enícrma ·1a d~j_é. bien re• 
comendada a mis amigos médicos doctores Fellc1sm11J Lo-
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ez Pablo García, caleño Y cas.1d~ con he~''!ª"ª de fo· 
tonlhas (Cirios, José María, Julio Y el u~1co sobrevj· 
viente Coronel Pedro Concha). El doctor Lopez era Co 
lector fiscal, gran empleo por el ramo de sales. 

Vapor de pasajeros, daba pocas. horas de ~t~erto. P!!r, 
1 • a la Compañia de Navegacrón del Pac1f1co, entre ~:!~~á y Valparaíso. organizada en 1840 por Guillermo 
Wheelwright, nacido en el pu_erlo de Ncwburg Post en 
1798 (Estados Unidos} y failwdo en· Londres _el 26 de 
septiembre de 1873. V van:1os con_ el día;_ es as~smado en 
1541 por ¡05 indios de la isla Puna el fraile Vicente Val · 
\'Crde, principal causante ~e la muerte d_e_ Atahualpíi. ~m­
pezada hacía horas la vaciante, no~ deJo a bor~o. un ms­

. pectar de policfa a los tres colomb1anos que ~ec1b1mos del 
empleado sendos pasaje~ de tercera hasl;a P~1la: el doctor 
Oclavio de la Espriella, ~I coro~el Antonro Rivera_ y yo. Ri­
vera había sido Comisario nacional con el anterior lnten­
denle, el muy distinguid? _cnhallero guayaquilcño don An· 
lonio Gil. Tomamos pos1c1ones para pasar la noche. No 
quise abandonar a mis compatriolas. En Paita compraría pa­
saje para seguir en primera al C.,llao. 

No falla una pécora en ningún vapor. Amigo o cono 
cido de Oclavio había sido el afamado y titulado genera 
mexicano Ruiz Sandoval. Con su audaz y cultivada proso­
popeya me dominó por todos los poros del cuerpo. Avi· 
sado el General AUaro por el Cónsul ecuatoriano en Pa- • 
nam:i del viaje del mexicano a Guayaquil, ordenó que no 
lo de]aran desembarcar. Me regaló un libro del heterodoxo 
colombiano Antonio Llanos. Paila en bahía homónima es 
el único puerlo pacifico que tiene el Peni. Primera estafa: 
veinte sucres para pagar un cable i'l Nueva York con orden 
a la esposa de mandarle fondos a Lima. Lo leí en la ofi­
cina en tierra y lo paf!ué. Siguió cxplolándomc. Etc11

1 Pn­
casmayo1 Pimcnlel, Salaverry .. .. ¡qué puerto! Al quinto día, 
domingo llegamos de mañana al Callao. Se ven de la ba· 
hfa las torres de Lima. En tren recorrimos los diez quiló­
metros entre el puerlo y la capital, Hospedaje: Hotel J\fau­
ry de un ilaliano Berlololo, en Bodegones, a una cu;dra 
de la catedral. Almorzados a Huacho o plaza de loros a 
ver 1~ corrida con J?anado y diestros españoles. En la larde 
me v1 en un bar con Joaquín Suñrez Lacroix. Me invitó 
a almorzar el segundo dfa en el Barranco, donde vivía. 

Semanas ante& ha.bfan sido expulsados de Guayaquil, 
~mbarcados de madrugada en V3por alemán de fa compa­
nía Cosmos a Centro-América, mensual por la única vía 
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,ntonces del estrecho de M:1gallanes, los señores Eniiquc 
Baquerizo Moreno actualmente presidente del (noviembre 
193·0. C<?ngreso, Corone! José Marlinez. Pallares y Coronel 
Apolmano Zegar:3; amigos d7 toda m1 devoción, político 
de avanzada el pnmero, ex Cap1lan del puerto de Guaya­
quil d segundo y ex primer jefe de batallón de infontcria el 
tercero. Yo redacté la gacetilla y la cerré con csla llave: 
¡Buen viaje! El segundo se hté a Chile. Los otros dos pre· 
firieron al Perú 'Y. llegaron. de Cc;niuto a Lima. Iba yo al 
correo, en casa ba1a colonial en la calle que de la esquina 
del palacio de Pizarra seguía hacia el occidente, y oi que 
de la acera opuesta alguien me llamaba ¡amigo Andrade! 
Oiminando a encontrarnos en media calle, abrai..indonos 
medió el vuelto el amigo Zcgarra: Conque amigo Andra• 
de ¡Buen viaje! En esa misma calle construía un buen edi• 
fido para oficinas de correos el presidente, general Nicoliis 
de Piérola. 

Epoca de canícula, había mucho movimiento de trenes. 
cada diez minutos a los b3lncarios de Mirnflores, Barranco 
y Chorillos. Invitado por el conlpai1ero de armas Joaquín 
Su:írez Lacroix, los conocí todos tres. Vivía en el segundo 
en hotel del menor de los Holguines, Vicente henmmo de 
los ex presidentes doctor Cirios, General Jorge y de la 
que representó el papel de María en la novela de don Jor• 
ge lsaacs. Por hacerme conocer algo no conocido en mis 
viajes, hajnmos en funicular n la Plnya de los bailistas y 
subimos por el mismo. Emprendimos ,•iajc a pie por pre• 
ciosa nvcnida a Clrorrillos, aristocrática villa de palacios, de 
ranchos dicen los pcnrnnos, antítesis del Barranco por su 
ori'enlación cosrnopolifa cu sus actividades. Allf vivía el 
e)( presidente y e)( dictador General José Ignacio de Veinte• 
milla¡ ·y vivían en Lima su!> sobrimos Pepe y señorn y va­
ronil escritora. Maricta lle Vcintcmilla viuda de Lapierre. 

Por primer correo me comunicó el doctor López: el 
estado no satisfactorio de mi nena Victorita; la orden reci• 
bida por don Martín S:unauicgo de mi suegro de d;ule 50 
sucrcs mensuales a mí esposa¡ la orden del General Alfaro 
de dnrlc también por su cucn la igual suma. i\\uy compln­
cl~o. ílJ?rC¡:tó, le comunico. esta dec!aración de nuestro a· 
migo General Alfara: Hubiese prcícrido cortarme la mano 
y no firmar un decreto contra el ami_J?O ~ndrnd_e. Pronto 
recibirá un salvoconducto. Llegó Canulo P1edral11ta. 

Joaquín Su:írcz me rclilcionó con_ . ~I pcrs~nal de ~1 
Comercio, diario que en 1896 daba ed1c1on matmal Y ~d1-
ción verpertina; y Con intelectuales como Alberto Quun• 
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e/ Federico Blum, .poeta Carlos G. ~'!}ézagn_ y ófros CU· 

P I b 5 no recuerdo. En una ses1011 dcstmada a cuen. 
{~

5
5 e~º~~ r~ar, nos lisonjeó Alberto con el siguiente: SI.! 

un turista avanzar en el . nevado Evercsl ~ una al· 
f;~P~~o alcanzada por nadie. Sub1a; descans.i~a. A~nba, arri­
ba· desransabi'i. Horas aprovechadas en el c!npeno de_ he· 
pa~ y lrcpar, y luégo descnnsi1r y desca~sar. 1Ay? me s1enlo 
rendido, me siento ~go!ado! Va~10s, ar~1ba I Y arriba •• Bas1i1. 
Me llevarán cien mil diablos SI algu1e~1 

1
1a coronildo ~sta 

altura de nieves perpetuas y de _aire ,ay. }an, enrarecido. 
Se Jevanla, SI, vamos bajando, b.11_ ... ... Que 01g?, un la­
drido de perro y un caballero at~s. Me declare vencido 
por un 3~tioqucño leyendo la_ Mana. 

Nos instalamos con Canulo en el Nuevo Mundo, casa 
de huéspedes por La Merced en lo que se llama Oirán de 
fa Unión, de plaza principal y E~padcros ha~ia el sur lrn s. 
ta La Exposición col!11ada d~ ~rimares, ~e fieras de Afric:i 
y de Asia en el Jardm Zoolog1co, ele., sm fallar buen bar 
y mejor restaurant. Ap~rlamenlo_ de primera cl.1sc c~:m b.1· 
ño en alberca de capac1d.1d casa para nadar. La ahmcnla· 
ción en el Hotel Maury, en mes.1 de dos asientos. Comiit 
en ¿Ira mesa el ex Intendente de policía en Guayaquil, 
don Eloy Montalvo. Nos refirió él lo ocurrido 1111 dia en el 
comedor entre peruanos y ccualoriauos; l.~tos apellidados 
monos en Lim:i por los primeros. Ocuparon una nicsa u­
nos jóvenes limeños. Ocuparon después ótra algunos jó\•e· 
nes gníl)'aquilcños. Ambos grupos con humos de apcriti• 
vos. Pidió un peruano con brios de agresión carne de 1110• 
no asada par:1 todos. Puesto en pie un gunyaq11ilci10, t?ri­
tó: Oye muchacho, a nosotros nos traes torlillns, p~ro qut.! 
no sean .de huevos de la gallina que corrió en Mirnlorcs. 
Se armó una buena tremolina. La gallina de Miraflorcs, :ir. 
Uculo mío publicado hace más de dos allo!i en El Ti~mpo 
de Bogotá y ólro después en El Libernl de lbaf?u~. sobre 
la. deserción del ejército pcru;mo a enlrcgarsc ni pillaje en 
Lima en cuanlo se presentó en Miraflores el ejército chile· 
no con el general Baquedano, quien salvó ni comercio dd 
saqueo y puso orden en la capiLil. Tratado de Ancón, en· 
tonces. 

El señor Montalvo me relacionó un día con el Gene­
ral Veinlemilla Acoslumbrnba almorzar en el Maury cuan• 
do ve~fa de Chorrillos. Solos en su mesa, lrnblamos larJ.?O 
Y tendido del E_cuador. Triunfante el pnttido liberal, supon• 
go que. se repatriará pronto el señor General. Cuando lo \•c:i 
consolidado lo haré¡ y lo qne s( Je aseguro es que iré a 
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morir en Quito, mi ciudad natal. V lo cumplió 
Dón ~ugu_slo B. Leguía _era gerente de una· gran casa 

de comerc10, s1t!1ada en la diagonal del hotel . Había vivi­
do en _Guayaquil ':_O_mo gerente de la Compañía de Segu· 
ro de vida Sur·Amenca. V lo era en Lima. Su amistad Inti­
ma con el Dr. Rafael Picdral,ila explica la orden de darle 
a su hijo Cami!o 100 soles mensuales. Todos los sábados 
Jo visitábamo5. Victima ilustre de Sánchez Cerro a los 36 
años. 

. Resuelto !11¡ regreso al Ec~ador di curso a mis despe­
didas. Empece con el compatriota doclor Climaco Gümez 
Valdez, quien me había llevado a conocer su buena casa 
por San Ag_usl!n, Seguí _con Nicolii~ Augusto Oonzález, 
poeta y pen?d1sta y escritor e~uaton:mo, ele., y concluí 
con los amigos de El Comerc10 y de La Opinión Nacio­
n.11, diario del cual era director propielario y redactor en 
jefe d?n Andrés Avelino Aramburó, muy simpático limeño. 
¿V quién no lo es? Pero las limeñas ........ simpatiquísimas 
superlativamente. 

Adiós capital peruana: ciudad canalizada, pavimentada1 
con alcantarillado y buen acueducto, entonces, 1896. Hoy, 
con más de 400 mil habitantes es una de las ciudades más 
bellas en toda Sur-América, de antiguo de las más comer 
dales. 

Domiciliados en Lima dos hijos del amigo general 
Onrquea, Pedro y homónimo del pa_dre Secundino, a quie• 
nes había escrito de Guayaquil el hermano y compadre 
mfo Francisco Darquca Luque, me aseguraron un puesto 
en un coleJ:!io como profesor e inspector en vida interior 
o con los internos y 56 soles o entonces 28 dólares mcn• 
suales, libre; d.! todo J?a;to. Preferí m1rchar a Zaruma. Ha• 
bfa soñado con l:i. muerte de mi Victorita. En el v.-ipor 
rhilei10 Imperial llegué n Tumbes; y n mi querida Villa 
por la vfn de Zarumilla, Chacras, Arenillas, Las Piedras, 
hoya del Arenillas más abierta que la angosta del Santa Ro• 
sn, rfo Moromoro y quebrada de Los Monos, Garganta, 
Piñ;J.!;, Porlete, río Cilera, Zaruma. Esta es aclualmcnle la 
vfa desde Puerlo Bolívar, adonde se lleg-a en oc~o horas 
en vapor de Guayaquil; en tren en ferrocarril por Santa 
Rosa y Arenillas a las Piedras; ocho horas a caballo a Za­
ruma, camino empedrado casi todo. Antes, 64 pasos o va-
dos en el río Santa Rosa ... ..... rcducidos a dos y con puen• 
te et primero costeado todo por la c9mpañfa de Portobelo. 

e 1894 Noviembre 8. Carla al Directorio, Londres, del 
señor Joaquín Antonio Oonzálcz: • En los úllilmos días del 
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ulio escrib[ a Uds. una, por _la que fnformab~ de. 

m,f d~~!nte lo ocurrido en aquel tiempo ~e J3. retirada 
~e :Ste mineral del Oer~nte Mr. Jhon Bryan!, como al pro-

io tiem 0 de las medidas tomadas por m1 parte y. de Ja 
~cupacln que tuve a bien tomar baJO la protec~~on del 
señor Don Oeorge Chambers como Cóns~~ Ingles, en_ la 
conlinuación de los trabajos ~e conserv:ic1on en la Mina 
Portobelo, afianzando las propiedades y enseres de la Com. 
pañí!•. • 

Nada conlesbban de Londres. l Acaso Zar~ma era un 
Transvaal ? Mineral virgen, nunca _pensaron los ingleses en 
trabajos de exploración como los e1e:utados desd~ e_l 96 por 
los norteamericanos. El s~ñor Oon_zalez era el U!11CO que 
podía hacer Jo que se propuso, afianzar las prop1edad_es y 
enseres de la Compañía. Como empleado de ella, tocabale 
siempre Jo arduo, lo más di~icil, como sacar de Santa Rosa 
un efe de 57 arrobas 17 hbras, antes, y a_hora lo !lue 
vemos .... A costa de muchos esfuerzos logro conseguirse 
de aviadores a los señores Reinberg, Chamb;rs y Compa­
ñía. Dábanle fondos para recibir oro .••••• 

1896 Enero 7. En cana de esla fecha decía Oonz.ílez 
a sus aviadores: Hemos entrado al año 96: 19 meses hace 
que trabajo la mina Portobelo, etc. Les pedía la liquidación 
de su cuenta con ellos. 

Marzo 8. Cana de Oonz.ilcz a A. P. M. Rivolla, Liqui, 
dador de la Compañía: ~ A propósito, como le hablé en 
mi anterior a ésta, el Sindicato Bancario. de Nueva York, 
dirigido por los ingenieros Van Slooten y Conger pretende 
adueñarse de todo el mineral y al efecto creo que licncn 
acá un comisionado para rematar minas. Lo que este Sin­
dicato se propone en el mes próximo de Mayo es cons• 
lruir un Ingenio hidráulico de cien pisones en el Rfo Ama­
rillo. Confirman desde Nueva Vork los resultados halaga• 
dores y entre ellos algunos ricos de los 40 ensayes que 
hicieron acá, con los que· han sido mandados hacer por 
el Sindicato, de fos 40 muestras que llevaron los ingenieros 
en el mes de Diciembre ppdo.-Cualro ingenieros hicieron 
en Noviembre un ·estudio ligero del mineral. Ocuparon tres 
o cuatro semanas1 la 1íllima en acopiar muestras y en hacer 
e~sayos. fucr_on mandados expresamente por un gran Sin• 
~1cat~ Bancano ........ lo que les pareció mejor a dichos 
m~emeros íue lo de la Compañía inglesa, especialmente la 
mma Portobelo y su cstable

1
cimiento. Con esta mina, decían. 
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nosotros po~drí:11110s en el acto.cien ·pisones y haríamos tra· 
bi'IJos ma~v1llosos.-~~uc~o cu1~ad? es preslso tener con 
los Vanqu_1s, por cons1~u1ente. S1 llenen algún interés por 
estas propiedades de minas, que verdaderamente son valio­
sas, manden Uds. pron_to a salvarlas, para todo J13y el re­
curso del cable submanno; manden un comisioñado de re-

·::~~:t¡;t~u~ªí:S ~"e~t~nhªJ~ C:1~fc~io~~el~~~a~~-e es cabal-
Cartas cantan. No contestaban. El Transvaal con sus 

minas abierlas y con su .gran produccióu era un imán ca­
paz de atraer_ y escl~v.iz.ar to.do el capital del mundo em­
pleado en mmas, max1me el mglés, abundante, pero siem­
pre limitado. Para su inversión, nada valía Zarum3 sin ca­
minos ante el Aír'ca con veneros como no los tiene otro 
continente. Al bµen callar se subordinaron los capitalistas, • 
contra toda práctica y resolvieron liquidar la Compañía. 
A 13 sazón metían ruido los lavaderos de Esmeraldas; un 
El Dorado con Cachabí, Uimbf, Santiago, Playa de Oro, 
Playa Rica, etc.; nombres con los cuales se hacían y des­
hacían compañías en los Estados Unidos. A un inceniero 
enviado a tales ajetreos, Uegado a Guayaquil en vapor di­
recto de Pílnamá para volver al Norte a Esmeraldas en ca­
lct1ro

1 le indicó a Zaruma alguien que estaba en .atalaya 
( Van lsschot) y con intereses creados en ese miner.11: as[ 
se meció la cuna de la Soulh American Development 
Company. 

Marzo 21. Calástrofo en el pozo de la mina Portobelo, 
con muchos muertos y heridos. No pagadas las patentes 
en Enero, estaban las minas en estado de remate. Las rema­
tó el señor Carlos Van lsschot. 

1899. El mal clima por la humedad invencible, alimen­
tada por los aguaceros en los inviernos y las lloviznas o 
garúas en los. veranos, la humedad atmosférica y la hume: 
dad de piso minaron fundamentalmente mi robustez. Y m1 
salud. La suspensión de orinas fue a la postre la úllim_a 
notiíicación. A traer al Dr. l<ingman de su clínica eslabh!c1-
da en las afueras de Zaruma, mandó mi esposa. al:umada 
un emisario. Llegó. Me cxlrí'ljo las orinas. Como amigo Y 
como médico le prohibo que continúe usted suicidándose 
en esiJs bosques de Moromoro. Venda éso, aban~?nelo .Y 
vuelva a su profesión de periodista. Señora Ooml11la, cui­
dado lo deja volver a csl monfaiia: váyanse a Zaruma:. 
Respondo que con el alquitrán de Guyol ~1ezclado en el 
agua ordinaria, así sea por ai,os, no neces,tar.i su esposo 
más remedios. 
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Suficiente ta recela y acerfadísimo ~¡ remedio, nada 

más hube menester. Pude vender o. precio de costo _rollos 
de alambre en quinlales p_ara cercos, así como ~erramtentas, 
dos buenos machos de silla, etc. Nos establec1mos en Za­
ruma en un buen departamento en casa nueva y central. 
Ancho corredor con baranda en e~ fre~te a la <;afie, en el 
extrtmo se reservó el dueño ~na P!eza. mdepend1ente en la 
en la que yo interesé para mi escntorio. 

Pude hacer a mediados de 1899 una correría con el 
experto minero Manuel _Tor~ ~ar las hoyas de los ~íos 
Luis y Gitichigüichi1 arteria . prmc1pal ~el Tumbes. provisto 
de muestras denuncié dos filones aunferos. Cumplidos los 
trámites legales en el transcurso de nov~nta dfas y no ha­
biendo mediado oposición a los denuncios, obtu~e la po­
sesión d.e las dos minas y de con_l~do los ~espec~1vos líl~­
los de propiedad en favor tamb1en de mis socios Mano 
Maulme y Manuel de Jesús Muñoz Barrios. Mucho antes 
de establecida la sociedad había yo denunciado los lava­
deros del rio Amarillo y labrado el pozo de ordenanza 
abajo y cerca de Portobelo. A los años me compraron en 
Quilo mis derechos y acciones· los norteamericanos para 
integrar la propiedad de lodos los ricos lavaderos de 
Zaruma. 

Estallada la guerra en Colombia, marché 3 Guayaquil. 
Entregué los dos lftulos al socio Maulme. El amigo Reine! 
me facilitó habitación en el tercer piso o boardilla del edi­
ficio propio de El Grito del Pueblo y un sueldo por mis 
servicios en el diario. En El Tiempo colabornba como re­
volucionario colombiano, después de la publicación de mis 
Cuestioncillas Pedagógicas en el curso de semanas. Con­
discípulos con Reine! en Barbacoas, quiso el ~encral Plaza 
manabila relacionarse conmigo. A hora fijada lo esperé en 
El Grito del Pueblo adonde solfa ir con frecuencia, pero 
cuando yo estaba ausente. Nos relacionamos y desde las 
primeras de cambio empezamos a Ir.liarnos con intimidad. 
Nombrado jefe militar de la frontera -del Sur o c0mandantc 
militar de la provincia tle Laja, anticipé cartas n Zarurna al 
Jefe ~olilico. José P_1scual Oálvez tfo de mi suegra y al Ca• 
misan!> nacional m1 concuñado Adolfo J. Espinosa. Reco­
mende que como era de talla presidencial y por su caníc­
tcr ?lmpe.chano muy simpático, extremaran toda clase de 

• ~ns1derac1ones. Sugerí que ojalá el dueño de Ja casa faci ­
hlara _la cómoda pieza del corredor para que mi esposa 
atendiera al Interesante huésped. Por mi parle lo hice por­
tador de un calz.1do para p¡I hijita Victoria, quien al oír 
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nñdo en la calle de gente montada o de caballerias corría 
del interior al corredor gritando: mamá, mi p;pá mi 
papá ....••.. j Oh dul~es horas de mi contento, quien o; pu­
ditra mulllpl!c~r¡ s1 es un encanto cada momcnto .... que se 
desliza bajo m1 hog~r. Se deslizaba, se deslizó, se hundió 
en 1924 u los 35 anos, 5 meses 8 días de matrimonio 
feliz ....... . 

Todo se cumplió al pie de la letra. Una gran cabalgata 
esperó en Ayapamba al General Plau. Llegado y desmon­
tado, al avanzar en pocos pasos al corredor lo primero 
que se le vino en mientes fue preguntar por la casa o do­
micilio de mi familia. Aquí, le contestaron: ahf viene gritan­
do llli papá, mi papá la hijita menor. Alzóla en brazQs y 
con ella entró en busca de la madre. Aprovechó mi grande 
hamaca de mocara para pasar en la sala un rato en pre• 
guntas y, respuestas con mi esposa. , 

Agonizaba el año de 1 899. formábamos algo como un 
triunvirato revolucionario en Guayaquil: el Coronel Flavio 
E. Alfara, jefe militar lle todo el litoral; el ex ministro de 
estado, político y periodista José de Lapicrre y yo, graduado 
por los primeros con el fuero de representante nato de h1 
revolución colombiana, víctima en su cuna de un engaño 
fraguado para aniquilarla r:n sus primeros pasos en un ataque 
a la plaza bien guarnecida de Bucaraman~a. En Esmeraldas 
recibía noticias de Tumaco y las trasmilla por telégra• 
fo don Plascencio Tmjillo; y servía de portavo~ en el re­
torno. Prestaba sus servicios cumplida y patrióticamente. 

1900. Mi esposa languidecía con mi ausencia prolon­
gada. No perdía ningiín correo semanal para convencerla 
de que me encontraba en Guayaquil. Los amig"OS flnvio y 
Lapicrre convinieron en mi viaje a pasar semana santa y 
pascuas con mi familia en Zarumn. Plt1zo nuiximo para mi 
regreso, un mes. Vivía en el hotel Victoria, de un amigo 
peruano en el Malecón; bocacalle intermedia, hotel París al 
norte. Volveré pronto y a su hotel, le dije. Adiós. 

Llegaron en mi ausencia ai' puerto los jefes revoluciona­
rios Juan Jacobo Restrepo procedente de Bar~acoas, Jos_é 
Cicerón Castillo y el doctor Temístocles Reng1ío. Al pri­
mero por su enemistad con Chaux no le hicieron caso. Al 
segundo, menos1 nadie lo conocía y lo llamaban por su 
mal vestido y sus aires de cacique indígena el general pane• 
la. Al tercero lo tildaron con la sospecha de ser espía en· 
viada de Bogotá por el gobierno; y espiado, se vió en ~I 
caso de recluírse en el Hotel París. Todos tres se maln-
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colaron en et mesi.anismo Y "!e esperaban como a su Me. 
{ Los dos primeros se instalaron a esperarme en el 

H:iel Victoria. No fallaban del muelle en la hora y día 
d llegada del vapor Olmedo, temprano o larde de la no. 
che O de madrugada, no importaba: 

Al mes regresé al hotel a las cmco pasadas de la ma. 
ñana. Madrugaron dos paisanos a espe~ar en el muelle la 
llegada di;,! vapor y volver con usted, s1 _ llegaba; !1º demo. 
ran· agregó el amig-o peruano porque viven aqm y h3br;in 
sid~ informados, sin con<?cerlo, de su llegada por los em• 
picados del vapor ........ O1ga, y~ :uben, ellos ~on. 

Sin artículos míos en. ~l. Tiempo, hab,~ preguntado 
pot mí el General Alfara. Fac1I me fue el triunfo en :nis 
2"f5liones en favor de Rengifo. Ue Barbacoas había lraído 
Restrepo algunas libras de oro. d7 lavaderos y _una gruesa 
suma en dinero, todo de suscripción entre l?s. liberales pa­
ra armarse, para pr~~eerse de ar'!las Y mumct?ne_s. Enta­
bló conmigo la accmn por 500 nfles y 100 mal hros. Mu­
cho mucho objeté y le objetaba con insistencia. Por(iaba 
y p~rfiaba, Íambién con insistencia. Castillo no rebajaba de 
600 riíles para Igual número de liberales chocoanos que 
Jo esperaban en las bocas del río San Juan. Mis pláticas 
con José de Lapierre eran día a día; diariamente nos sentá­
bamos en el portal de un bar y con frecuencia dcsplll~ de 
aperitivos almorzábamos juntos. Era mi yunque, en él ha· 
cían efecto mis martillazos con chispas de esperanza, co­
braban vigor en Flavio y llegaban a Quilo bien recomen­
dados mis pedidos. ¿V no consta en estas páginas el cari­
ño desbordante que me tenia o con el cual me honraba el 
Viejo Luchador? Hoy almorzamos junios amigo Andrade, 
para que me acompañe a cerrar el negocio con Seminario 
Hermanos sobre la compra ordenada por el General Alfa­
ra de un vapor para ustedes. En electo, h> vendió en 32 
mil sucres, pagados en un cheque cutregado por el amigo 
Lapierre. ful testigo. 

~e compró para Tumaco el único vapor, pequeño si, 
provisto de planchas de acero en el casco. Su provisiona­
miento impuso varios días, no menos de una semana y mu• 
cho? gaslos. Se. _contrató un mecánico inglés, si no me 
equivoco de cap1ta11. Se me encomendó el despacho cuan­
d_o estuv~ completo el rol de empleados y el de la tripula· 
c1ó11, casi todos colombianos. Toda una noche en la faena. 
Viajeros de notoriedad: el Dr. Temislocles Rengifo, hoy ex 
Sf:nador, ex re~resentante y lo creo en Cali todavía de ma­
gistrado del lnbunal superior; Temístocles Díaz, panameño 
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edncad~ _en Inglaterra llev_ó el t:3;go de comandante . dél va­
por Oa1la~ .Y Jefe de la tnpulac1oí! con un cañón en proa. 
Olaz muna en el asalto a Panama. Río abajo en marcha y 
~ dormir yo a las seis de la mañana. Servicios a la causa.' ... 

. desde 1873. . 
Y suma y si.gue. La gu_erra perdía, no ganaba terreno. 

fl general faustmo Gonzalez Garro no avanzaba ni a 
lpiales en sus operaciones contra Pasto. Simón Chaux no 
se movía de Tumaco. Barbacoas inerme. armado venia a 
-ser un factor eficiente en el avance contra Pasto y Popa· 
yán. Triunfé, le aseguré a Juan Jacobo Restrepo 700 rifles 
y ~u dotación. De madrugada se hizo el traslado del par­
que en carretas por la calle de la Municipalidad al Mue· 
lle y al crucero Cotopaxi, Vivía por allí y lo vió todo et 
paisano conservador don Pedro Millcr, caballero respeta· 
ble y nito empleado de la casa comercial colombiana de los 
pañameños Guillermo y Enrique Rhodc, Rhodc Hermanos, 
aJ;?entes de los vapores alemanes d_e la Cosmos. En pocos 
dfas más de esfuerzos triunfé con 600 rifles, la respectiva 
dotación y un cañón del Cotopaxi, para armar el Chocó 
con José Cicerón Castillo de jefe contra Buenaventura y 01· 
li. Triunfar en todo el Cauca equivalia a triunfar en me· 
dia república. 

Quería Restrepo costeándome el viaje redondo o de ida 
y vuelta que lo acompañara hasta Barbacoas, poseído del 
temor de que Chaux le quitilra lodo en Tumaco, paso obli-
1?ªdo con el armamento. Uamómc al teléfono el amigo la• 
plcrre pilra comunicarme una locura del general Panela. A· 
nunclada la próxima llegada del Sur del vapor mensual de 
la Cosmos, fuese Otstillo a la agencia a ofrecer _una fuer· 
te prima para que el vapor en su marcha a Cormto entra­
ra al Chocó y lo dejara en la bahía de Málaga o bocas del 
San Juan. 

Don Pedro Miller en el proscenio en acción, relamién-
dose ....... . 

-Usted es el general José Cicerón Castillo, colom­
biano. 

-Sí señor, a sus órdenes. 
-Comprendo que usted es comerciante de gran capital 

y que su centro de operaciones ~s lstme_nia, a_don~e se _lle­
ga en lanchas río San Juan amba y tnbutano ~10 Cal~ma 
arriba. Una fuerle prima .... No podremos servirlo, scnor 
General (burlándose) porque su cargame!1to ,debe ser muy 
pesado. lAlgo así como para el Colopax1 ..••• 
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Moro .al agua. Por felélono: Amigo Andrade, hoy ar. 

morzamos junios, váyase ya ~• bar para mostrarle un tele-
ma importantísimo de .. Quito. Sentados •. Te~egrama en 

fi:ve ya descifrado: Preguntele a Andrade st quiere prestar 
el servicio de ir a Tumaco a desenfrascar . a Chaux para 
que salga por Barbacoas a reforza~ operaciones ~c~erdo 
Oonzález Garro, Por supuesto, conteste!~ _9ue la !º~mu~­
ción es para mí una orden. Reslrepo rec1b10 orden 1de pla­
cemes! de darme 300 sucres de los fq!1d~s de Barbacoas. 
A Zanima destiné gran p11rle. Reserve otra en poder de 
Reine!. Pasajes libres en el Manabí pag~dos por ~estrepo. 
en marcha con él a Esmeraldas. En Bah1a de Caraquez me 
entregó el C-apitán del pue!1~ un tcleg_rama de~ amigo 
José de Lapierre con la noticia de un triunfo nueslro por 
Jpiales. Se cruzaban en Esmeraldas. los ~aleteros ingleses 
en su carrera de Panamá-Ouayaqml y viceversa, vapores 
costaneros que en su tráfico marítimo servían a todos los 
puertos mayores y menores intermedios. El Colopaxi en­
tregaría el parque en Limones. fondeado el del Norle 
desembarcó un pasajero interesado en hablar con do~ 
Plascencio Trujillo, objeto con el cual lo guió el bolero. 
Era un coronel Córdova, único liberal en familia de Cili 
conservadora y rica. Se lmbla distinguido como segun~ 
do de un general antioqueiio en campaña heroica como 
audaces guerrilleros por los pueblos vallecauc:1110s como 
Pradera y Florida, situados al pie de la cordillera cenlral. 
entre las ciudades de Palmira y Santander o Quilichao. 
Todo lo s.1bfamos. Un hermano sacerdote le facilitó sota· 
va y tricornio para poder embarcarse en Bucn:wcnlura. 
Cierto es, nos aseguró, que en las bocas del San Juan hny 
mucha1 mucha gente en número de unos mil hombres es­
perando al general Castillo. Gasté todo mi meollo en una 
carla a los amigos Coronel Flavio E. Alfara y José de L,­
pierre, y en ótra a Castillo con admonición de ir a Quilo. 
Acompañé a Córdova a la orilla y al tomar asiento en el 
bote le repelí: Insista en aconsejarle en mi nombre un 
viaje n Quito al general José Cicerón Castillo. Adiós. 

En balandra llegué a Limones. En cano:1 de hierro se· 
guf por la bahía del Pailón y Puerto de San Lorenzo, p1ra 
llegar en dos días a Turnaco cruzando la bahía de Ancón 
de Sardinas y, ya en lerritorio colombiano brazo del Mira 
Y cuerpo principal agu:is arriba, brazo del' Mira aguas abn­
jo, bahía de Tumaco adentro. El enemigo al frente en la 
Isla del Morro, comunicado con Buenaventura en viajes 
de la cañonera Boyacá y por cable con el Dr. Carlos 
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Albán en Panamá •. Enlre¡¡ada abierta una carta del Coronel 
Alfaro ~I general S1m6n_ C~:tux, sublevado su ánimo se ex­
presó airado en estos termmos: Creen que somos sus sti­
ballernos porque nos dan armas y municiones. Viéndome 
como me ve ~on mi. salud tan quebrantada, para podCr 
m:uchar a Pa1ta .Y P1ura a convalecer, en la orden general 
de es~ tarde quedará usted ascendido a general y recono­
cido como comandante general en jefe de la división de 
mil hombres ... .... . 

-Nó1 general, yo no he venido a que usted me as­
cienda en rápida improvisación a general. Iré a Barbacoas 
y regresarl a Guayaquil de donde avanzaré a Quito a in· 
form_ar a_l Oen~ral Alfara. del resultado de la comisión que 
se digno confiarme. Ascienda a Ramírez, coronel antiguo. 

-Va lo ascendí y la tengo con fuerte guarnición en Gua­
pi amagando a Buenaventura. También ascendí a general 
al coronel Julio Plaza, actualmente secretario general de Ja 
comandancia general y de la jefatura civil y milit.ar de las 
dos provincias dominadas por nuestras armas, la del Mira 
capital Tumaco y la de Núñez capital Barbacoas. 

-Muy bien. Tiene muy buenos jefes de compañeros. 
-Vamos a la orilla a informarlo de las posiciones del 

enemigo. 
La invitación equivalía a verle la cara a la muerte. Ha­

bían desocupado las casas de la orilla huye'ndo de las gra­
nizadas de balas del destacamento enemigo situado al fren­
te en el extremo de la isla. A una de esas casas cubiertas 
como todas con planchas de zinc fui conducido a exponer 
temer.aria, imprudentemente mi vidn. Trajeados de blanco 
todos tres, Chaux y Plaza y yo situados adrede parcela. de 
blanco pnra las balas, lns descargns no cesaron sino cuan· 
do nos ulej;rn1os en busca del almuerzo. El amigo doctor 
Rengifo me llevó a una mesa larga ocupada por Jefes y 
oficiales. , 

Síntesis de la comunicsci6n escrita del Coronel Alfaro. 
por su orden entregada abierta al general Chaux: No per­
der m:is tiempo; descartarse de lo civil y de acuerdo con­
migo nombrar Jefe civil y militar de las dos p~ovintlas; sa­
lir a camp::iña por 8:ubaco::is a ob~r _en concierto con los 
renerales Gonzálcz Garro y Rafael Arellan'!. ~ceplé el .~r• 
go de Jefe civil y mililar de las dos provincias, cond1c10· 
nalntente, mientras cmpremdfa mi regreso . a~ E~uador Y 
para facllilarme el desempeño de la con:,1slon en la pr~­
\'incia de Barbacoas, aquejada ya_ su capital de escisiones 
por el nombramiento de prefecto 1mpu~slo por Restrepo o 
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or quien lo manejaba, do~ Clod~miro Dfaz d~I ~slillo' 

fcfe Civil y militar, reconoc1do en la tarde: A _mis ordenes, 
una lucida división de mil h~f!1bres c:on inteligentes y ex. 
pertas Jefes en Tumaco. Serv1c1os a la causa •••• 

y suma y sigue. Amarrados los vapores. que por la 
b hí el Palla y su lribulario el Telembi hac,an y sosle. 
tm \1 tráfico comercial entre Tumaco Y Ba~bacoas, puer· 

ros marítimo y fluvial de Pasto y . sus secc1ones, el viaje 
ofrecía sus dificultades por el cam~1_o de vehícul~s para lle-

. gar al Palía. Me acompañaban Em1lrano. del Cast1llo barba. 
coano como secretario y un mayor Ar1zala corno edecán. 
En marcha. Salida avanzada la noche y navegando queda 
y quedo hacia el Norte para no exponerse a Jas descar­
gas del destacamento consabido,_ distante ~penas unos dos. 
cicnlos metros. Alejados del pellgrot resp1~r con holgura y 
dejar atr.ís las bocas del río Rosario Y orillando la costa 
llegar a las bocas del río Ouagüí¡ subirlo hasta l_a entrada 

· de la tributaria quebrada del Arrastradero; segu!rla ahora 
por su ínfimo c.audal a favor de marea o en creciente has. 
la llegar a una casa de teja, de hacienda según recuerdo de 
un Coronel Paz. Cuadras a pie hasta laguna de Chimbus.i 
que es derrame del Patfa; por el!a en ~a e.i nca h~sta el c:rn• 
daloso rio, para llegar por su lnbutano Telemb1 a Barba· 
coas, cabeza o principio del Chocó y célebre por sus ricos 
lavaderos o placeres auríferos. NtJmbré de preíecto al pre­
ferido por la ¡unta-de notables que promoví1 un caballe­
ro muy apreciable y por todos apreciado, buen liberal y 
de apellido extranjero, yerno del ya neutral por su edad 
don Juan Segurn, magnate conservador por su posición so­
cial y económica. 

Muy bien atendido por mi dislinguido secretario en 
su propia casa, despedidos, con él y mi edecán a Tumaco. 
Estaban de marcha il la bahía del Pailón o puerto ecuato­
riano de San Lorenzo, sabemos que cerca de Limones o islil 
delta del caudaloso río Santiago. Triunínnle Caslillo, hahiil 
comunicado su próxim~ llegnda don Plnscencio Trujillo, 
avisado por telegrama de Guayaquil. La víspera hnbía ;mi­
bado la Boyaci de Buenaventura y por la bahía gnstaba hu­
mos de bravucona. Cincuenta soldadcis elegidos entre los 
f!1Cjores por el intrépido C1pilán Salís, barbacoano muy va­
liente, armados con sus rifles y también con machetes para 
el evento de un abordoje, en marcha todos a bordo de nues· 
tro vapor Oailán. NI sombra de la Boyacá. Doblado el ca· 
b_o Manglares llegamos sin novedad a San Lorenzo. En la 
nbera conhnental1 pocas e.asas pajizas. Una cuadra adentro 
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en 12 l~nura_. una ca~a de teja de dos pisos, de hacienda de 
una senora inglesa rica ~ heredera de esos lcrrenos por bo­
nos de la deuda ecu3tonana de la colombiana a capitalis• 
tas de la 9~an Bretana. Dí orden de no acercarse nadie a 
esos domm1os. Aprovechamos la tarde para bañarnos todos 
en agua dulce ~e una q~ebrada distante unas dos cuadras 
de la bahía, Mi secretario me ase2uró albergue cómodo 
en una de las casitas. Tomando después del baño los dos 
u_n adere~ado cho~~late, se resolvió tras largo palique a de· 
c1rme: Como pudteramos robarnos el Cotopaxi para batir a 
fa Boyacá y asegurnrnos as( tres barcos de guerra. Qué me 
dice Emilian~, robamos el Cotopaxi, matar fa gallina que 
nos da huevos de oro; pero sobre toda consideración ¿có· 
mo seria posible cometer nosotros la monstruosa fclo~fa de 
robarnos el Cotop3xi? Imposible Emiliano. Hablemos de 
otras cosas. No sospeché la trama urdida. 

Trasnochado una y varias noches, agobiado por el 
cansancio1 comí temprano y me acosté. Sueño profundo y 
reparador, llegado y anclado de madrugada el Colopaxi 
desembarcó el general Caslillo e informado de mi · prcsen• 
cia resolvió ipso faclo agradecerme mi participación decisiva 
en el triunfo alcanzado. Va no era escasa ni de un papana· 
tas mi contribución bélica: 1.500 rifles con 150 mil tiros para 
armar a los barbacoanos y a los chocoanos, desgraciada o 
felizmente a órdenes de jeks que se distinguieron con la 
característica de exuberante nulidad. 

El capitán del Cotopaxi era un marino inglés a quien 
'apreciaba mucho el General Alfara. Lo visité a bordo 
cuando regresaron los oriciales del Gailán a su nave. Se• 
gui ignornndo la trama porque me la ocultó míster Power, 
cstudi1da o sigilosamente. Libamos algunas copas de su 
buen wisky escocés. Con todo: rcser\'ado, hermético. Ter 
minaron el trasbordo del parque y por su orden el Gaitán 
volvió a su puesto, a :mrnrrarse ni barranco. fondeado a 
unos 300 metros el Colopaxi, sus oficiales en libaciones 
de cerveza costeada por los nuéstros se habfan comprome­
tido a facilitar con su inercia el robo del vapor. En cuanto 
quedaron Solos le dieron aviso al jefe del barco, a su Jeíe 
el comandante Power, a quien también informaron de mi 
enérgica negativa a patrocinar la ejecución de semejante 
monslruosidad. El general Julio Plaza y el Dr. Rcnglfo_ha­
bfon quedado en Tumaco de feíes de la pl::lza. Amigos 
mios todos los oficiales del crucero ecuatoriano, prueba de 
su cariño me dieron con la investigación de mi p3Tticipa· 
ción o de mi irresponsabilidad en el nefario complot 
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lnvitadd, debía il" a comer con míster Pow~r y dormir 
b do para ser llevado a Esmeraldas y seguir en el va. 

!ar 0¡~glés a Guayaquil. Me mandaría un bote con sus re· 
meros. Recibl cien sucres entregados por Ch~u_x. Llegó la 
hora de jugar la partida. Desam~'T3do, el Ga\lán con todo 
su personal a bordo, jef~ y ohc1al~ Y !os cmcuen_t~ sol. 
dados. quedé yo solo en tierra en m1_ ca~1ta; el Oaltan en­
derezó proa en dirección al Cotopax~ hsto a repeler e) a· 
taque con su ametralladora y sus canones, Am_st?n el uno. 
Cambien rumbo o se v~n a pique, les ~nto el preye­
nldo marino inglés. O~edec1eron al oír un canona_zo ~I ~1re. 
Terminada la funcionc1ta naval. Temprano al d1a siguien­
te fondeó el Colopaxi en Esmeraldas. Llegado el. vapor in· 
glés el amigo Power me mandó en un bote •. l_lrm~ero zar­
pó el buqúe de gurrra en su ree-reso Y en vm1e directo a 
Guayaquil. Yo llegué unos cinco dfas. de~~ués. Al presen­
tarme en fa oficina de la Comandancia m1htar, se adelantó 
al verme el Coronel . Flavio .E .• Al faro a darme u_n .. abrazo 
de felicitación por mi comportamiento en San Lorenzo. V 
agregó: a mi tío lo _informé por medio. ~e un largo telegra­
ma en clave en cuanto . recibf las . informaciones de .mfsler 
Power y oficiales del Colqpaxi. El Tiempo publicó un re· 
po~je con noticias Oblenidas pqr un redactor en enlrevisla 
con el Coronel Andrade (La mayusc1:1la es del diario, no 
mfa; porque yo soy Don Nadie en milicia) 

Empleado el me5 de junio en las Andanzas cuasi re­
volucionarias, conocerla a Quilo en Julio de 1900, Favore­
cidme la suerle con un buen compañero: mi amigo, com­
patriota y . coparti<;lario Gustavo Paredes, Dormidas en Ba­
bahoyo, Balzapamba, San José de Chimbo, Ouaranda, Mo- , 
cha, Ambalo, a horcajadillas cinco días, viaje penosjsimo. 
Nos visitaron el gobernador y el ,Dr. Vela en el Hotel Gua• 
ya~ Descanso de días en I• ciudad de los Juanes; eu dili• 
gencia a Quito. Me negué a ir de húésped con Gustavo a 

• lu~sa presidencial. En la.plaza de Sa'nto DominRo, en casa 
de tres pisos del ausente en Bélgica doctor Aurelio Espino• 
sa, había un J10tel de un matrimonio francés y en él me alo­
¡;_. ~I diario El Tiempo de Luciano Coral me había prece• 
d1do con el rtporfaje. Empezaron las visitas al Coronel 
Andrade: Aurelio Cañadas, Coronel Julio Andrade, don A· 
belardo Moncayo, doctor Manuel Benigno Cueva, mi veci­
no .doctor Alejandro Cárdenas ocupante de la casa siguien• 
1e tambié~ de tres pisos, etc. 
• En Guayaquil me había dicho el paisano Federico 

Vlclor Relnel, lo sabemos, Direclor propietario de El Grito 
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del Pu~~lo: Va usle~ a codears~ con las iltas personalida· 
des of1c1ales Y sociales en Quito en días de empezar a 
exhibir candidatos a 1~ presiden~ia. de la República. Co­
munfqu~me todo cuchicheo y o¡ala le sea posible o nos 
sea pos1b!c hacer algo en favor de n~estro amigo general 
Piar.a: quien, agrego yo, pronto lle~na de Laja a ocupar 
curul en la cámara de diputados. Apresuraré su salida de 
Loja

1 comunicada a Zaruma por telégrafo. Al tercer día lo 
esperó mi esposa con mesa puesta en la tarde, y de parte 
de las autoridades arreglada la pieza conocida. No avanzó, 
pernoctó en Vadoancho distante poas leguas de la Villa. 
Al dfa siguiente llegó temprano, descansó en la hamaca y 
volvió a ocuparla a dormir la siesla después de almorzar. 
Despertado, llamó al arriero y le ordenó arreglar las bestias 
para montar. Mi esposa le o_bservó que era tarde y que se 
le estaba preparando la comida, y que la pieza también lis• . 
ta. No señora Domitlla, dormiré en Ayapamba. V así lo 
hizo. 

Lns fuerzas conservadoras del Morro reforzadas con 
nuevos contingentes transportados por la Boyacá de Bue· 
naventura, la buscaron para salir del encarcelamiento en un 
ataque a Tumaco, y se aseguraron la mala ventura de ser 
derrotadas. Reñido y de larga duración el combate iniciado 
de madru1,.rada, recibí el parle en Quito trasmitido de Es­
meraldas en telegrama por Guayaquil a la capil.11. Yo me 
crefa ya divorciado de esa señora llamada Jefatura civil y 
militar de las provincias del Mira y de Nlíñez. ¿Una aña­
gaza por mi rencor contra la felonía fracasada en sus e­
fectos debidos n la lealtad incorruptible de los oficiales 
del Cotopaxi? Carillas y carillas recibidas agrupadas en el 
hotel, ordené que le llevaran las siguientes al General Al­
fara a quien yo le había mandado todo lo que me l1ab{an 
entregado. El telegrama más largo recibido hasta entonces 
en Quilo. 

Vicepresidente de la República el doctor Manuel Be­
nigno Cueva, ministro de estado el doctor José Peralta. Vi• 
vía el Dr. Cueva en calle dé Venezuela, en la de Platería 
o cuadra anterior al Carmen bajo. Aspiraban al'nbos a la 
sucesión, a suceder al General Alfara; candidatos en poten­
cia o potenciales cuando yo llegué. Me vi como se dice 
entre fa. espada y la p~red¡ m:ís. el ítem de mi . acuerdo 
con Federico Víctor Reme!. Amigo en Guayaquil de los 
&eñorcs Ulpiano Bejarano y Tcodo~o Alvarad~, . de LoJa. Y 
de la razón social Alvarado y BeJarano, rec1b1 en qu1!0 
carta ~e don Teodoro con propuesta de fundar un diana 
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en favor de l:l ca~didat~ra del doctor Cue~a.. El ;oven ~s· 
tudiante de medicina Isidro Ayora Cueva _v1v1a en los baios 
en una pieza de Ja casa ocupada por e_l ha. En la~ conver­
saciones cuando yo iba y no e~t~ba el en la U1_11versidad, 
me sorprendió un dfa con la nollc1a d~ la r~nunc1a del doc. 
tor Cueva de su candidatura a la _pr_es1denc1a, en ca".3 cir· 
cular enviada esa mañana a los dianas. Supe de seguida el 
desistimiento del doctor Peralta. Pu.de ya r_omper los fue­
gos por el General Plaza con la pnmera cluspa en El Gri­
tó del Pueblo. 

De vez en cuando podía almo~r, ."º c~n la frecuen. 
cia antes prometida en la mesa del matnmon!o ~ue_va-Oue. 
rrero. Me previno el doctor Cueva qu~ al dia s1_gu1enle no 
Jes fallara y me invitó a !r con él, sobrino Y. 11_!1 Joven zaru. 
meño Gálvez farmacéutico y no recuerdo st otros, al moli· 
no de San José de un francés adonde. ~e i~a a encontrar 
a familiares y amigos llegados en d1hgenc1as, Vehículos 
con los coches de esa época y en año fin de SÍJ!IO diez y 
nueve. Venían y llegaron de Loja el senador doctor Fran· 
cisco Arias hijo de padre homónimo y el joven dipulado 
doctor José María Ayora. Cuando se terminaba el almuerzo 
o la comida (?) llegaron de visita mi paisana señorita Bla· 
cina Cañadas y su sobrina señorita Delia Arell:rno Cañadas, 
hija del ministro de guerra General Nicanor Arellano. lnsla­
Jados en el salón1 invitó el piano ~ bailar y empezaron dos 
corazones a comunicarse y enlenderse por el vehículo de 
miradas portadoras de apasionado }' recíproco cariño. Cuan­
do terminado el iclo se disponían tia y sobrina a despe­
dirse, algo me dijo embelesado mi joven Adonis y le con­
testé si yo no fuese casado . . ... complete usted la oración, 
es la suya. En un briile por el Batán en quinta del General 
Arellano y al cual asistimos Gálvez y yo, quedó concer­
tado el cambio de anillos y asegurado el malrimonio Ayo­
ra-Arellano. El Dr. José Maria Ayora se acreditó como buen 
orador en el congreso. Cnsado, se estableció en Quito. In· 
telectual y abogado de prestancia desempeñó elevados car 
gas como lo veremos en su oportunidad, cuando su her­
mano corone también alturas hasta culminar en la presi· 
dencia de la República. 
• Interrumpo la relación con un paréntesis. ¿El vencedor 

en Tumaco fué el General Andrade, as( con may,i:-:cula un 
título que rehusé? Los conservadores residentes en Tuma­
co, pocos, mas de jerarquía ocultos se comunic::han con 
sus copartidarios confinados en la i~Jo del Morro. t :uando 
yo llegué a Tumaco se encontraba emigrado en Panamá 
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mi amigo ecuatoriano. Coronel Apolinario Zegarra quien 
me dió el vuelto en L.1ma con el ¡Buen viaje! En 1922 me 
refirió minuciosamente cómo había avanzado a relaciones 
Intimas con ef d~clor 9trlos Albán .. El iluscre personaje 
conservador, gloria nacional por su vigorosa inteligencia y 
su sólida ilustración le confiaba a su contertulio ecuatoria­
no los cablegramas que recibía de Buenaventura con noti· 
cias de Tumaco Y Morro. Un parte se contrajo a la llegada 
del Ecu~d_or del Gen7~al_ Manuel. de Jesús !'.ndrade; y así 
se publico en los penod1cos y as1 la trasmitió el General 
Albán a Bogotá al gobierno nacional. Esta información la 
oí de mi amigo Zegarra {fallecido poco después) en San· 
ta Rosa cu~n~o estudiaba el ar~hivo municipal en prepara· 
ción de mi libro Machala-Pasa1e-Santa Rosa. De vuelta en 
Bogotá a los 49 años de ausencia: General Andrade. Voy a 
c.aracas al consulado de Colombia: General Andrade. Feliz­
mente no pertenezco a la copiosa y asustadiza legión de 
quienes en alas de gerifalte se alzaron porque sí a genera­
les sin conocer ni un toque de corneta militar. Cierro el 
paréntesis. 

La derrota en Tumaco y la consiguiente evacuación de 
la isla del Morro la vengaron los gobiernislas en lpiales. 
Vencidas en esa plaza fronteriza nuestras huestes coman­
dadas por los generales González Garro colombiano y Are­
llano ecuatoriano, el primer derrotado llegado a Quito fue 
el doctor Eduardo Uribe, médico colombiano hermano del . 

. fallecido escritor Juan de Dios Uribe, por quien había ve· 
nido Eduardo de San José de Costa Rica. Se hospedó en 
lo que llamaré mi hotel. Egregio compañero en mesa pe­
queñ:t en el comedor, juntos en la calle y por todas par­
tes: íntimos amigos, inseparables. El coñac preíerido era el 
Marte!, escaso entonres en Quito, ciudad en 1900 todavía 
sin arreos modernos, mal alumbrada de noche, en suma de 
ropaje colonial. Recuerdo que cuamlo estuve en el Perú 
conocí en Lima al doctor Francisco J. Urrutia, enviado con 
la comisión de comprar una planta eléctrica reemplazada 
con otra mejor en la ciudad del Rimac. No habría negocio. 
Hoy, 34 afias después, el contraste. Veámoslo, lector ama-

, ble. Hace más de 30 años una empresa particular suminis­
tra luz y fuerza, aun para tranvfas eléctricos. A fine~ del 
próximo año empezará la municipalidad a proveer de igua­
les elementos a la ciudad y a menores precios. Para nue­
vas fábricas en gestación de capitalistas industriales, serán 
pronto necesarias dos nuevas empresas proveedoras de luz 
y fuerza eléctricas. Estos datos los suministró a la prensa, 
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al diario quiteño El Día el actua! p~i~ente de la Jlustre 
municipalidad de Quilo, don Jacm_to Ji1on Y Caamano, de 
quien se copia lo siguiente: La Eleclnca puede proporcio­
nar hasta cinco mil cabal~os de fu~erza Y !ª planta munici­
pal por instalarse tres mil¡ ,Y segun los cal~ulos hechos las 
fábricas textiles van a necesitar de_ doc~ mil caballos, in­
cluyendo la que va a poner en lnaqu1to para la produc­
ción de telas finas el señor Rafael Antonio Arcos con un 
competente industrial Italiano. De manera que faltarían cua­
tro mil caballos para atcnd~r a esa dema1_1d_a y posible· 
mente el Municipio de Quilo tenga que dec1d1rse por ins· 
talar en breve tiempo un~ nueva pl~nla fuera de la que 
se trabaja actualmente •...••••• 

Avanzan a la e.apita! otros tres derrotados antioque· 
ñas: ingeniero Germán Uribe Hoyos y dos jóvenes Ni­
cholls. Agentes revolucionarios del General Uribe Uribe, 
con el santo y seña dado por Rafael cruzaron el país de 
Cúcuta • a Pasto engañando al público con un cine de pa. 
ladión. De elnpa en etapa se _ganaban con la pan!alla lo n~­
cesario para los gastos de viaje. µn c~parhdano husmeó 
indicios de sospecha contra ellos en la cmdad de los pas­
los. Se pusieron a buco recaudo en marcha a Tulcán ·y 
Quito. Emp•zada la función muy humana de matarse en­
tre hermanos y guardádo el cine, a pelear. 

Llegado el General Plaza e instalado el congreso m~­
reci6 la presidencia de la cámara de diputados. Todas l:is 
mañanas nos recibía a Eduardo y a mf acostado en su 
dormitorio. En San José de Costo Rica vivieron juntos y 
comieron en un mismo plato: tan grande, tál era su inti­
midad. A esa última potencia _avanzamos todos tres. Ma­
nuel de Jesús me servirá con su gramática de secrcLirio 
privado para que mis discursos no salgan plagados de erro­
res en el Diario de Debates. Acepto con mucho guslo el 
honroso cargo, le contesté. V el paisano Andrndc, mi 
q~erido Leonidas, pondrá ya la primera chispa de la can­
didatura del señor General Leonidas Plaza Outiérrcz a lit 
presidencia nacional en El Orilo del Pueblo. Asl lo hice. 

Eduardo Invitaba con frecuencia a almorzar en nuestra 
mesa al General Plaza. Un día nos engolfamos en los re­
cuerdos de los grandes médicos quiteños. Nos oía Edu:mlo. 
Va con_cluyeron,. óiganme: no hay grandes médicos ni los 
ha habido en ninguna parte, porque la medicir,a cslá :nin 
lejos ~e ser una ciencia y es apenas arte de adivinanza. A 
confes16n de parte, relevo de prueba, le observaríamos. 

, 
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Enfermó una hija d~I . Gener,I Alfaro, la señorila A­
mérica. Ordenaron los mcdtcos llevarla al campo. Todos los 
días iba Eduardo a verla y acompañábalo frecuentemente 
el General Plaza. Empezó a susurrarse que pactaría matri• 
monio con la señorita Alfara. Su padre reacio al principio 
se resolvió a completar el trípode con los doclorcs Jua~ 
Benigno Vela y José Peralta para sostener y levantar y sa· 
car triuníante la candidatura del General Plaza, demostrado 
su nacimiento en la población manabila de Charapoló ca· 
mo me lo aseguró Federico V. Reine! y i:omo lo sabía

1
axio• 

máticamente el Viejo Luchador. 
No aceptó mi resolución, mi amigo candidato presiden. 

cial de ordenar a mi esposa su venida a Guayaquil y es-
tablecemos .. ..... . 

-Nó, Manuel de Jesús, no piense en fa costa porqne 
la señora Domitil:t con los sufrimientos se encuentra muy 
extenuada y lo que necesila y le conviene es clima frío. 
Ordénele que se \'enga a Cuenca donde, por lo pronto, le 
aseguraré a usted un puesto de profesor en el inslitulo pe. 
dagógico creado por el gobierno con un míster Complon 
obispo metodista de rector. 

En la Atenas ecuatoriana, a fines de t 900. Tenninado 
el congreso march,l de Quito a Ilahia de Caráquez el Ge­
neral Plaza. Pasadas las elecciones, triunfante, asumió la 
actuación de presidente electo. Su familia vivía en Bahía: 
sciiorn Alegría Gutiérrez viuda de Plaza, de los próceres 
doctores Gutiérrez de Caviedes fusilados en Bogotá por 
Morillo en 1 815; fallecido su esposo hacia años en Bahía 
en edad de :mcinniclad don Bernardo Pl:iza ecuatoriano y 
ciudndano colombiano de la Gran Colombia, la señora viu• 
da colombiana, hahía ido él a llogolá a alglín congreso y rchu· 
sadu enlences o después el alto carj!o de Procurador general 
de la Nación. Por telegrama me llamó a Ilahfa el General 
Plaza con la prCJ!Unla: cu;inlo necesita para el viaje. Cien 
sucres eran suficientes. Amigos íntimos me aconsejaban y 
acepté pedir el doble como ·obstáculo para el viaje. Resultó 
ineficaz el arbitrio, el ardid. Recibí de ultimátum lelegráf!co: 
Gire por los 200 sucres a cargo Enrique Valenzuela Rema. 

Llegado de Quito hospt!dé como antes en El Vado o 
cercanías del río Tomebamba que divide la ciudnd en dos 
secciones1 en casn del compadre -doctor Andrade. S~ her­
mano don Manuel me facilitó como intendente bestia en• 
sillada y un oíicial fambit!n a cabnllo para ir hasta la ha· 
cienda de mi suegro en Vúlug por Tarqui. Girón. valle de 
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yun~illa y Jubones y volver con mi familia procedente 
de Zaruma. Pasamos algunos días amparados con la gene. 
rosa hospilalidad del compadre doctor Andrad~ hasta ocu-

un buen departamento, todo un segundo piso con mu. 
~l~~s y buenos muebl~s en casa central frente a lt3 ~el doc­
t Ullauri y a media cuadra de la plaza prmc1pal. Lo 
c~rnoció el ingeniero Germán Uribe Hoyos, empleado de 

¡ ter Harman en puesto que le aseguramos con el doctor 
Üribe, Eduardo con el General Alfara Y yo con mis in-
fluencias con el General Plaza. . . . . 

Pedido por telégrafo un cerllf1cado al admm1strador de 
correos de Guayaquil, mi amigo_ doctor Modesto Rivade­
neira recibí atrasado el nombramiento de Representante del 
partido liberal en el Ecuador, especialmente ante las auto­
ridades de Guayaquil¡ firmado por el General Benjamín 
Herrera y su secretario doctor Celso Rodríguez O. a bordo 
del vapor Altay, puerto Limón en ~osta Rica. ~I nombra­
miento lo entreg-ó el doctor Tem1stocles Reng1fo en San 
José al doctor Belisario Porras, quien me lo mandó a Gua­
yaquil con carta que dió origen a larga correspondencia 
entre los dos nutridas las últimas epístolas del compatriola 
panameño ~ fuertes cargos coutra el General Benjamin 
Herrera. Hoy es Porras ministro de Panamá en Francia. 

En días de salir para Bahía llegó Herrera a Guayaquil 
con el doctor Rengifo de secretario. Le telegrafié. Marchó 
a Quito; no nos vimos. Yo seguí a Bahía. En ese puerto re­
cibí fechada en el del Guayas una larga correspondencia 
de Herrera de puño y letra de Rengifo, incluido un giro 
contra el Banco de Londres, bromeando hoy 1 o. de Enero 
de 1935, martes ni te cases ni te embarques; incluido un 
giro contra el Banco de Londres para cumplir la orden 
del generalísimo impártibus de recoger y asegurar un ar­
mamento que estaba en peligro en las bocas del Mira; ore· 
racioncita en ·la cual me ayudaría Pablo (nó1 talvez no ca• 
nazca ni de nombre el camino de Damasco) Pablo o Paulo 
Emilio Buslamante, entonces en Olavalo de donde mard1ó 
con vela encendida al entierro de la revolución en Pana· 
má con el deo voleute de Roosevelf, defunción de un es­
tado confirmatoria de la firmada antes a bordo del vapor de 
guerra norteamericano \Visconsin. 

El partido conservador colombiano exhibió el fuste de 
su virilidad ante el mundo con el triunfo sobre un ene mi· 
go apoyado por los gobiernos del Ecuador Nicaragua, 
Salvador, Costa Rica y Venezuela. Todos los p~pelcs o do­
cumentos a que he aludido se los regalé en 1926 en Bogo-
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ti o Benja_mín Silva _He'!era, nielo _de! General Herrera, 
entonLfS director prop1et,mo de El D1ano Nacional y nom­
t,rado ministro de correos y telégrafos en la administra• 
clón nacional del docto: _Alfonso. ~ópez. Hojeaba cuando 
se iba a Londres de mm1stro m1 hbro sobre las Américas 
con dedtcatorÍíl al ilustre jefe del liberalismo cuando le di· 
je: Cuid:ido se __ desquicia con~ el viaje ... ... . C~mo adv irtiese 
mirnda esc:udnnadorn al traves de sus anteojos acompañada 
de sonrisa de igual jaez, oculté •su candidatura .. y repelí· 
Cuidado se desquicia con su viaje la organización en que· 
ha esbdo empeñado del partido liberal, Dr. López. 

En Bahíd en l<J0I. Buen sueldo como profesor del co­
legio y llamado para organizarlo y reemplaz:ir al rector fer. 
nanda Pons, próxiruo el término de su contrato. Me falló 
tiempo ante la copiosa demanda por mis servicios en elec· 
dones a domicilio, comprometidas pronto lns horas libres 
con señoritas Santos, Ilcrnardelis y otras de !ns principales 
familias. Todas las tardes el General Plaza, visilada la tum• 
ba de su padre avanz.1ba ni Centinela adonde iba yo (el 
local del colegio a la orilla del mar) y lo acompañaba en 
su acostumbrado paseo, por la playa si en bnjamar, por 
la alturila del Centinela si el mar estaba en pleamar. Lei• 
do el nombramiento firmado por el General Herrera, me 
hizo oír esta perentoria notificación: Créame Manuel de 
Jcsús1 no les daré ni una c:ípsu h1, no he de contribuir ni 
llnm:1micnto a los conservadores de Colombia n que vengan 
a Quilo a reponer a nuestros ¡::odas en el poder. Ignoraba 
él, apl:wdí su resolución, lo siguiente: Triunlanle en Quit? 
el General Alfara en 1895, se dcsgranú de la mazorca o(i· 
c:lal de Dogotá el ministro de J!Obierno General Rafael Re· 
yes, en comisión al Esbdo del C1uca que era territorialmen­
te algo como media reptíblicn entonces, hoy tres departa­
mentos (Valle, C,uca y Nariño). lnfom1ado de los prepa· 
rativos bélicos el , Directorio nacional del liberalismo, su 
presidente doctor Aquilea Parra amenazó al gobierno con 
levantar en armas a su partido en cuanto se moviera el 
General Reyes hacia el Ecuador. El comisionado regresó a 
Bogotá. El General Alfara p::igó con crcscs esa deuda . _al 
liberalismo colombiano. Sabia y lógica era In resoluc1on 
del Genero! Plazo. 

A los ocho dlas llegado el Colopoxi lo víspera march6 
a Oua}'aquil para llegar a Quito algún tiempC' antes de fa 
instalación del Congreso. En el puerto acordarla con sus 
amigos los candidatos para ministros de Estado. ~n 1~ pre­
sidencia. En telegrama me citó el general Sergio Pcrei n 
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fc~nciar con ét ;i bordo del vapor cafetero en _viaje del Q" as al Norte. Me obligó a faltar al compromiso de ir 
al uc~mején en el vaporcito prov~~dor de agua dulce del 
señor Octavio Viteri, cogn~do po!Jllco del General Plaza. 
Del puertecito nombrado 1rfa en ~bailo ma~dado por el 
paisano Heriberto Hurtado 3 su ha~1enda Mana, de huertas 
de cacao, riqueza del cant~n ma~ab1ta de Chane. 

En Bahia no encontn: coleg1<?, salvo un grupo de me. 
dia docena de jovencitos entre quienes sobres~lfa por lo ¡11• 
dóc:il y travieso lldefonso Mendoza Vera, q.u,en me deste· 
rró con su lraidor cuarldazo . del 9 de .Jul!o ?e 1925. Al 
llegar a este año lo demostrare. Eran apcnd1ce de la escue­
la fiscal de niños. El Oenera~:presiden~e le escribia a Cuen­
c.1 11 mi esposa; Señora Dom1ttla, prepar~se. porq_ue M:muel 
de Jesús Ja llevará pronlo a Balna. lmp?s1ble: sin_ colegio, 
barril de agua a seis r~ales, todo IC?. demas a precios ~xor­
bitantes c:trísima la v1d11 con familia. Pasados los exame· 
nes ca~ éxito satisfactorio, lt: avisé a mi grande y buen a· 
migo a Qu-ilo que no volvería. Se resintió profundamente. 

Llave de seguridad del J?Obierno en el puerto del 
Guayas. el compadre del presidente y jefe de la Artillería 
Coronel Guerrero. Llegado de Bahia1 díjele.: VirJ:?ilio, deseo 
lrabafar en Guayaquil y quiero que explores en telegrama 
a tu compadre. Conlesló que estaba bien, pero que 
yo serla vigilado acuciosame'11e por la policía p m1 evi­
tar que co11tinuara comprometiendo la neutralidad del Ecu:i· 
dar. El cónsul cc,lombinno doctor M:inuel Padrón y el mi­
nistro colombiano en Quito don Emilíano ls:iza, peclirínn 

. mi internación, me lo aseguró en El Grito del Pueblo su 
director propietario. V agregó Reinel: váyase paisano :-mtes 
de que lo internen. ¿ Y en qué me ocuparé en Cuenca ? 
Me contestó: Con mislcr X hemos resuelto que w1yn como 
agente de In Comp:tñfa Sur-América de seguros de vida. 
Compañía Sur-América o al~una de Norte Américn, no lo 
recuerdo bien; pero el gerente con jurisdicción en todas 1:ts 
repúblicas suramcrica11as del Pacifico cr:i don A111,!11sto B. 
Lcgula, en Lima, cargo con el cual había vivido en Guíl­
yaquil. 

Armado d'! los papeles marché a fa capilnl ;rznnyn, se­
guro de un fracaso completo. Un gmn intelectual y literato 
cxti:nI01 oída mi requisición me contestó: Todo mi querido 
anu"o don Manuel de Jes,ís pudiera h:icer menos ne,::'ncinr 
ca~ mi esqueleto. Ascendido por el cong

1

reso el Coronel 
Jdullo Andrade Y nombrado comandanle general de la zona 

el Azuay. concebf esperanzas de que pudiera ser mi es• 
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tre11a polar en C~enca. Y lo fué. Se le hizo suntuoso re." 
cibimicnlo. 

Si tomaba un seguro, me scrvirí:t de fuerte peldaño 
para seguir escalera arriba_. Qué le p;uece tocayo, Elisa, su 
paisana El1sa no me ha deJa Jo tomar un seguro de vida· lo 
serviré, pero cuando me abanc.lont! la pesadilla por los C'as­
tos del viaje de la familia, Y mientras tanto buscaremos la 
suerte con su ca~didata ~eñ,,ra Hortensia Mata viuda de 
Ordóñez, con . qmen ~sp1rada yo a un seguro por 20 mil 
sucres y sacar así el vientre de mnl año. Polili quería ¡0 • 

grata como hembra la señorita Polili: hi la quisiste tú' te Jo 
ten. No conocia mis Cue3tioncillas Pedagógicas. Le llfvé 
un ejemplar. Avanzaba en su veloz carrera el año de 1902. 
Una mañana encontré todavin en cama al General Andrade 
leyendo mis :uestioncillas. Toca~•<\ adelante. énlre. Estoy 
embelesado leyéndolo1 qué trabajo el suyo tan ameno y 
tan precioso, y qué concisióu la suya: Usted le gana en con­
cisión a Juan de Dios Uribe. Es preciso que lo aproveche 
aqui el colegio nacioual como profesor de matemáticas. Em­
pezaré por servirlo con el seguro con pago de un trimes­
tre adelantado. Sabe tocayo que mi familia llegará dentro 
de un mes, tengo ya algo iniciado con la sei1ora liortensia 
y debemos proceder al seguro de vida. 

El General A11drade tomó en alquiler toda la cómoda 
c:isa de dos pisos del poeta doctor Miguel Moreno, central 
a pocos pasos de Santo Domingo y del convento o local 
que era entonces del colegio 11aci01rnl con don Federico 
Malo de reclor. Et de la universidad, doctor Honorato 
V:izquez. Yo hice el trasteo al frente de la capilla de San 
Carlos, c..ipilla situada atrás y en la misma manzana 
de la casa que dejaba, arrendado todo el o segundo 
piso de la casa de don Juan Durán, en la calle de 
Santander. Seguía a la derecha la casa de dos pisos del 
médico y literato doctor Tomas Abad, en igual dirección 
a la vuelta la casa de dos pisos del doctor Luis Cordero ,pa­
dre llamado de los poelas y litera.tos ecuatorianos y ex pre­
sidente de la República; y agrego yo, padre de la modestia 
y de todas las virtudc- habidas y por haber. Cuenca, Cuenca, 
algo como una corte celestial. Aceptado por el doctor Abad 
el cargo de médico, pronto mandé los papcks con el d_i· 
nero at agente X de la compañia de seguros en Guayaquil. 
El plazo para recibir la póliza el General Andradc era el 
improrrogable de tres meses, so pena de caducar el con. 
trato y devolver el dinero. Yo años después solicil~ a L!­
slmaco Guzmán y Compañia y obtuve en Guayaquil la IJ. 
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quidaci6n de una póliza .Y la devolución _de U!_] tanlo P?r 
ciento de lo que yo hab1a pagado en vanos ~nos, segun 
recuerdo con vaguedad, a la New York L1fe Insurance 

Com~:~!imo el venclmienf~ de los tres meses ll~~aron a 
CuenC3 procedentes del PasaJe los compa~res Dam1an Alba 

se-ora Leonor de Alba, hennana de m1 suegra. Les pro. 
~use" un contrato. Al oír el compad~e el nombre o razón 
social de ¡3 compañí:l, saltó del asiento par~ mformarme: 
E5a Compañía no ha querido pagar los 5 mil sucres de Ja 
póliza de mi fallecido hermano Amadeo. Alba. Era _suegro 
del pariente de mi suegra Coronel Tomas Larrea. Sm per· 
der liempo, telegrama anunciador ~e .. carta .ª Guayaquil. 
Conteslación: Nada pued_o ha~er. DmJase ~ Lima al geren­
te don AuJ?USIO B. Legu1a. M,1 C?rt.a al ª!111go d~ 1896 con 
13 reclamación llevó esle ulhmalum: S1 no recibo pronla 
y favorable conlestación denuncio a la prensa el caso con 
póliza Amadeo Alba y le restaré a la Compañia el mer­
cado a los negocios con el Ecuador. Gané el pleito con 
la devolución del dinero al General Andrade. Y yo, zapate­
ro a tus zapatos. 

<:onocida por él la carta del amigo Vicente Becerra, 
inserta en la segunda parle con el juicio de Appleton & Co. 
tan favorable a mi Aritmética, me impuso como proíesor 
de malem.ilicas del colegio nacional, año al cual pertene­
cían sus hijos Raíael Andrade Thomas y Julio el menor. 
Contrato por cuatro años. Primera clase, de geometría con 
Cardfn de texto. Llamados por lista los alumno~ con la 
prevención de ponerse de pie úno a úno, para empezar a 
conocerlos: Andrade Julio, Andrade Rafael, Asludillo her· 
mano del jurisconsulto doclor Darlo R. Asludillo ....... Cor-
dero Oontalo hijo del doctor Luis Cordero, Córdova To· 
ral Daniel aclualmente rector del colegio .... Unos veinte. To­
dos de pie me darán siempre al llegar yo y ocupar este 
altillo los buenos días. A ver, de pie: Buenos días señor An­
drade. Sentados. Página de la lección, me la dice el alum­
no de la íicha que saco de este bolsín o bolsita: 2 Andra­
de Raíael. De pie: Página de la lección, tal; dos teoremas, 
cuáles. Supongo que todos saben la lección, de memoria 
¿no es verdad, no es . verdad que sólo de memoria o sin 
q_ue funcione muchas veces el entendimiento o la intelig-en­
c1a, sin la voluntad para preguntar lo que no entienden? 
Yo !'º seré profesor a preguntas y respuestas confiadas 
~rv1lmente a 1~ memoria, que es apenas aliada como auxi• 
hadora de la mleligencia. Enseñaré a conciencia facilil:ín• 
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doles que aprendan todo a conciencia. Yo no me subor• 
dinaré al profesor censurado así, de broma: 

-¿Sois cristiano? 
-Sí por las vacas del llano. 
-¿Y ese nombre de cristiano de quien lo hubiste? 
-Del toro que te comiste. 
Nos faltan 25 minutos. Bajo del altillo al tablero, El 

texto en las manos: . 
-Este libro no será en adelante para ustedes lo prin­

cipal, les serví~ para qu_e repasen la lecc_ión corno la que 
procedo a ensenarles ~b_¡ehva (t:a~o la figura) y práctica­
mente (con una expos1c1ón metod1ca, o clara }' sencilla al 
alcance de toda inteligencia). Vamos con otro teorema .... 
fdem peridem. ¿Verdad que ya llevan la lección aprendida 
que yo reemplazo al texto con ventaja? ' 

-Quedamos encantados con nuestro nueva profesor. 

La campana puso fin a la clase a las once. No había 
entonces internado. Los discípulos en corrillos empezaron 
dentro y fuera del local y en sus casas a prestigiarme

1 
y 

asl en pocos días mi forna se extendió por toda la ciudad. 
Cambiadas i'llgunas frases con el rector1 al snlir me embar• 
garon los jóvenes Andrades con orden del General de lle· 
varmc a almorzar en su casa, notificada mi esposa de no 
esperarme. 

-Señor profesor, un abrazo de felicitación. Entremos, 
Elis:i nos espera con el almuerzo en la mesa. 

Conste que en Cuenca empecé a imponer In pedago· 
gía. moderna en el Ecuador. 

-Paisano, usted sabe triunfar siempre. Lo felicito, 
-Gracias mil, muy amable paisana señora Elisa. 
Había un critico que causaba escalofrío con su morda­

cidad. Poeta inteligente, viejo. Enemigo terrible con sus sá· 
liras el doctor Tomás Rendón. Ya le conocía de vista y 
de fama. Un día en un encuentro le cedía la acera y ata· 
jándome con sus manos en mis hombros me dijo: 

-Nuestro colegio ha tenido siempre profesores para 
los alumnos. Ahora es Ud. profesor de los profesores y 
alumnos. 

C::omprendí que mi reputación pedagóg~ca estaba só!i­
damente cimentada en Cuenca. En Guayaquil, desde la c1r• 
culación en reparto profuso y gratis por la gobernación 
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dei opúsculo con mis Cueslioncll!as ~cdagó_gicasl copiadas 
\leces y veces en rev_istillas con mi vema o sm m1 autoriz~• 
ci6n. Avanzado el ano escolar de 1902 cuan~o empecé rnis 
t.ueas en el colegio, apenas ,_ne alcanzó el .lle":!?º para los 

r ·nares en trigonometna, no _así en antmchca y álgc• g~ 1; 1 
geomelrÍ3. Prestigié entre . ~1s alum.nos la suerte con 

las fichas, en las clases pa~ quienes debian dar la lección, 
en los exámenes para e_l numero d~I prograf!l~ en_ q~e Ci!' 
da uno debia ser examinado. Eslnclcz. Jus!1c1a d1slnbu11-
va por igual O a medida igual con todos, sm contempori· 
zaciones ni corruptelas. 

1903 Nuevos discípulos. A mediados de año rcdbi 
de Nuev~ Vor1' la Aritmética p~dida al compatriota Vicen• 
te Decerrn, sin el juicio promet~do Y a la postre esquivado 
por el doctor Oarcí11. Purón. Dile los cuadernos al compa· 
dre General Andmde, padrino de uno de dos gemelos con 
Ja comadre E lisa; nacieron robus!os pero. enfe~m.os de la 
vejiga y murieron a los pocos dias en d1as d1sl111tos. El 
buen maíz de mi tierra, dijo el Dr. Cordero. El pndrino del 
otro J:?t>melo, el director del partido liberal en Pasto don 
Modesto Santnndcr. Se enconlrnba en Cuenca como profe­
sor del Instituto Pedagógico. A la vuelta de Bahfa, Clotilde 
falleció liema. La pérdida más sensible la de Victorila za· 
rumeña de crup a los cinco nños y medio de edad, la ahi­
jada dd Dr. Bclisario Andrade. Habín empezado y concluf 
mi Gramatiquilln infantil para las escuelas con mélodo para 
su enseñanza oral, objetiva y práctica. Se la entregué al 
compadre General Andrade. 

Satisfice al tan juicioso y honorable joven Cirios V. 
Coello en sus deseos de ayudarlo en la preparación de sus 
exámenes para el grado de bachiller. Lo obtuvo en Cuenca 

SECESION DE PANAMA.- ¿Quiénes los primeros res­
ponsables, los engendradores? Güelfos y glbclinos, tiros y 
troyanos1 godos y rojos colombianos de manconuín e in 
sólidum. los malos gobierno.; de Bogotá. Se manumitie­
ron los p:rnameños de Espaiia el 28 de Ncwiembrc de 1821 
y tratados como esclavos se manumitieron de Colombia el 3 
de Nm·icmbre de 1903. Eslán bien: en su casa limpia y bien 
ordenada, no a lo marroquín con fango hasta. las rodillas y 
corral de vacas en la plaza de la catedral. 

Mis seis artículos /sobre c:1 Tratado del C1nal de Pana• 
má cau~aron furor en Bogol3. Los escribí a lágrima viva. 
~n la Rosa Blanca acept;uon Fabio Lozano Torrijos, Nico­
las Buendla Carreña y Carlos Vallarino general como el 
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anterior y el úlfimo ~~breviviente de los vencedores en 
<::naspurl cu:mdo frtllec10 en Funza, que lo mio era el me­
jor producto en loc!o cuanto. hnhía leido sobre la materia, 
inclusive lo de prensa cxtraniera que le mandaba de lima 
a Vallarino un _hermano, cónsul .:n el Pc_r~. Fui sorprcndi· 
do por los amigos Dr. Paz ~ 111¡0 ln~monimo Vicente Paz 
Ayora con la prcgunt:i de cuantas copias de la hoja debían 
mandar a Bogotá, donde como lo supe por cartas tran 
desprendidas las hojas _de las pizarras n~unicipales y demás 
lugares ...... por el ?ns1a de l_ccrmc. Mt mayor triunfo de 
periodista. ~a coloni~ _c~lomb1ana en _Guayaquil con el gas­
to de la hoJa me fac1lito con esplendidez el triunfo. 

TRATADO DEL CANAL DE. PANAMA 

Con tmla la atención propia de un colombiano que 
ama entrni1:1blcmente a su patria o con amor aquilatado 
por diecisiete aiios de proscripción, he leíclo en El Grito del 
Plleblo Ecuatoriano el tratado para la construcción del canal 
de P,111am:i, ohrn a la cm1l juzgan muchos de mis compa­
hiotas como el dt'si<lcrá.tum, como la condicióñ sine qua 
non para el c11gradcci111i1!11lo de Colombia. 

Indudablemente, objclo y fin de vivo y constante deseo 
ha sido, es y scr;i la cxcnvacidn de un canill al través del 
istmo, y tampoco se puede negar que esta vfa será un fac­
tor de mucha rnontn en el desarrollo comercial, politico y 
económico del pais que es hoy hlanco de la expectación 
universal; pero no participo de la creencia de que sin canal 
y sin los yanquis Colombia no tiene redención. 

Ln primera lectura ele! tralndo me forzó a íornmlar es- • 
tns preguntas: ¿ Ha hahido colombiano capaz de autorizar 
con su firma un documcnhJ en que se estipula la ce­
sión de territorio nacional ? ¿ La inleJ!ritlad territorial de 
Colombia ha tenido el precio de diez milloncejos de dólares? 

Difícilmente puede concebirse un contrato entre nacio­
nes más erizado de pclii,rros que el elevado a contrala en 
Wáshini:!ton el 22 de enero del presente aiio, entre los se­
ñores John 1-fay y Tom:is f-lerr:ín, persone~o el prin:iero ~e 
lós Estados Unidos y Encargado de Negocios de 1111 patna 
el segundo. 

Al tccr el trntado, ¿ qué colombiano no ha p~rdido su 
ecuanimidad ? V a propósito: ¿ la perdería al firmarlo el 
Encargado de Negocios señor Herrán? 
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Por lo que a mi respecta1 co~fieso q~e me ~erá muy 
dificil analizar el tratado con serenidad, obJeto y fm de es­
tos artículos. 

A todos habrá llamado la ~t~nción una cir~unslancia, 
or lo sugestiva: la represe.nlac1on de Colombia por un 

P. ple Encargado de Negocios en un acto de tanta trascen. 
~\~~cía seguramente el de más vitalidad en los anales de fa 
diplon;acia colombiana. 

Esta circunstancia no la impugnan quienes creen que 
para el caso de comprometer u obli)!ar la_ íé ¡Júbl~ca de un 
estado, nada importa la jerarquía. Nada 1m1;>ortnra para el 
criterio juridico; pero en el caso l?~esenle, s1_n p_1:car de·sus­
picaz puede uno arriesgarse a cahf1car de tnqumuela en e¡ 
fondo lo que en la forma tiene el disfraz de aspecto legal 

Evidentemente, a cualquiera se ~e o~urre preguntar: ¿ por 
qué no firmó el lrntado el Dr. Jose V1cenle Concha en su 
carácter, hasta la víspera, de Enviado Extraordinario y Mi-
nistro Plenipotenciario ? ....... . 

Mientras el perspicaz Hay exprimía su cerebro .1gui­
joneado p·or la vehemencia de firmar con Colombia el tra­
tado, el gobierno de Bogolá se impuso la tarea odiosa de 
cambiar Ministros en Wáshlngton. El eminente Carlos Mar­
tínez Silva resultó con su cl:mt y bien cultivada inkliJ'.!enda 
una pesadilla para el agitado jefe de la cancillería yanqui; 
y parece que el sucesor, el inteligente Dr. Condrn, no era 
de goma elástica y se inspiraba en el paradigmn de Faurc 
el eximio patriota francés, Era preciso buscar otras turqucgas'. 

Eliminados por el sistema de sustilución, fué íácil 
plantear la ecuación y despejar la incógnila Lamento a 
fuer de colombiano que haya puesto su nombre de rola 
batida un comp:itriota como el sei1nr Hcrrán a quien su­
pongo de estirpe procera; séalo o no, es mi compatriota. 

Acerca de esas remociones, el ffot luz no se har;l cspc, 
rar en mi patria en cuanto se instale en Bogotá el Congre:;o. 

Acabo de leer el Manlriesto kilomélrico de 1° de enero 
del Sr. Marroquín, a los colombianos. En él se advierte el cs­
~~~~30 r~~~avarse fas manos en la aljofaina de Pilatos, 

•felizmenle para mí. la Inmensa responsabilidad que 
ha de pesar sobre quien decida esta cuestión, toca asumir-
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la n1 Congreso, que es _quien, en definitiva, ha de aprobar 
0 dcs:1probar el convenio propuesto par el Gobierno nor­
teamericano•. 
·························· ................................. .................. . 

Termino. No me ha aquej::(dO en estos artículos fa ca, 
mez~~ de censor. qu~ halla de_leite en mojar Ja pluma en 
c.,ntaridas: mas, s1 as, se me Juzga y condena sépase que 
no pido ni doy cuartel. Deseo ahincada y veh~mentcmentc 
haber marrado en todo¡ deseo que a la postre resulte ileso 
el decoro, el buen nombre de mi patria de la presente 
emergen.cía. Satisf~cho mi . rmheto, poco importa que me 
descuarticen con tipos de imprenta y con excomuniones 
vaticanescas. 

M,\NUEL DE ]ESUS ÁNDRADf 

Cuenca, Marzo de 1903. 

Seis artículos. 
José Manuel Marroquín: ¡Ojo! ¿Querrá sal mi numen? 

(Vidalcs). Es flaca sobre manera- toda humana previsión­
pues en más <..le una ocasión-sale lo que no se espera.­
Salió al campo una mañana-un experto cazador ... . Y aque~ 
lln perrilln, sf,-CRsa es de volver5c loco:-no pudo coger 
tampoco-el maldito jab,11. 

Srr7or don Manud de jestis Andrade.-C11c11ca.-A1uy 
estimable. Srllor: la s1.·1iora M11ría de las Mrrtedcs Suiirtz, 
mi mamá, no ful de Colombia: nació en Quito, aunque ti 
padre de tila fu,! colofflbia110. como lo fut tambiái mi padrt, 
t'l Sftior Don Manutl Maria Go11zález, natural de San­
Scbastitin di! la Plata en el estado del Tolima- Yo soy 
quite,io: nacl en Qllito. 

De Ud. muy atrnlo stn•idor y seguro capellán- {/) 
fEDERICO, - Obispo de lbarra.-/barra, 5 de Febrero d, 
/902. 

En la frontera del Carchi le pidieron el equipaje a 
don Manuel en la aduanilla para visarlo y, poniéndose 
una mano en las sienes, contestó: ¡Aquí lo lle\•o! Rico, opu• 
lento inmigrante. Herencia mayor que la de un Ro~kcfellcr 
dejó en su hijo que coronó alturas como arzob1sp(! de 
Quito1 merecedor de capelo cardenalicio a haber ;ust1c1a en 
el vaticano (cano está y para morirsc)1 como e¡emplar Y 
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t(em lo de virtudes y como ins11per:1ble hist~ri:1dor ecua. 
L~ria:o. 511 estatua en la pla_za de San Franc1sco pregona 
que sf hay justicia en la T1er_ra. . . . . 

Sus obras: La h1depcn_d~~c1a de Amcnca.-H1stona_Ge. 
neral del Ecuador. - Expos,cion . en defr~sa de los p_nnd. 
¡05 republicanos.-La ,Pre!11sloria ecuato~ia!m.-E!-lud10 50. 

bre tos cañaris. - lnveshgac1ones Ar~ucolog1c~s.-Rccuerdos 
de Viaje.-Opúsculo de Ca:ld:1s.-Ccs:1r Cant1!·-: L:1. poesía 

fa Historia,-Belleza de la nalurnleta y scnt1m1cn1~ estéti · 
~o dt ell3. - Estudio Bíbli~?--V otros muchos opusculos, 
sermom:s, pastorales, man1f1cstos. 

Bastante avanzado el ;,ño de 1903 marchaba il Quilo 
con su familia el compadre General Andradc, nombrado 
Ministro de Instrucción Púhli~a por el __ Geucral _P ~aza. H3· 
bia robustt:cido en Cuenca . rm ~ep1_11_ac1un pcdagnJ!_ica como 
fogoso propagandista de m1 Anlmt!llca, desde el d1a en que 
empezó a leerla_.. Llegó la nocl~e. de. l:1 despt::dida. Tomando 
té me sorprc11d10 con esta nollficacmn: Me lo llevo a Qui­
to compadre a que sea el fundador de la escuela nor­
m;I de varan~~. y sepa que no le admito objedom•s 

-Imposible, compadre, porque usted me tiene am.irra­
do aquí con un contrato por cuatro a11os. 

-Yo venten! todo obstáculo. El Consl' jo Superior fa. 
cultar.i a la Junta ndminislraliva del co!j!'gio parn la rt!sr i­
sión del contrato, y lus dos firmaremos nticvo cnntr,110 por 
igual tiempo en Quilo. Me avisará cuánto necesi ta par:t el 
viaje, compadre.. 

En un periquete, lodo znnjaclo y :1rreglado. En vc1 de 
conlralnr como oportunamente!: lo indiqué prnft•snre5 :ilc­
ma11es católicos, se valieron de un obispo proksl:111!c nor­
teamericano quien ganó fil !-old:ufa con indivi.luo.;. Llr su 
scctl contratados, los cuales, más sccl:nios que J>l'da~••1!05, 
hostilizados por el calUlico pueblo quiteño dcfon!íur impL'r• 
térrilo de sus creencias se vieron en el c:tso de m:trcharsc 
próf~~os con su música celcsli:il a otra p:trlL•. V como la 
ocas1on es calva, de tal coyuntura se aprowchó el (k11tT;1I 
Andrade para confiarme la fundación pr:ictica y lh.:íi11i1 i,•:t 
~t.!

11
~:~_con maylísculas1 ESCUELA NCRMAL Lle varones l'll 

Pedí 200 sucres de vi~tico. Reclhf 300. Cinco a cah:1-
llo, un ~e.alón con mi hijo Rafael de dos meses ::il brazo, 
tres bestias con equipaje, En marcha dia dominf,!O :1 p1.r 
noctar en Azogues en casa del juez de letras Dr. tv1odcs­
to Toral, esposo de parienta de mi esposa. Antes de llegar 
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a lo c.ip!l:il provinciol c~nocí ol c:c: 1:rcsidt'11le hijn de colom. 
bi3n3, nido de col'!mblilno y emmc~tc ecuatori.ino Y es­
critor doclor ~111001,> ílo, rcro C.:,rt:izar de \' Ul'lll t.l" 1 ciudad_ o su rchro de Cl)ilr:isol :1comp1ñ~do de sus nil!lo~ 
pequcnos M:inuel ~n.tomo r _Alhcrlo Munoz Borrcro. Esla• 
ba concertado un v1a¡e :i v1~_itarlo con el General And;.idc. 
Anles de llt:1;-:1r ~ la cncruc11ada n~c.stra cahal~ala h:ihfa él 
vir:ido a su 1zqu1~rda a ~u . tranquila mansión <'i1mpcstre. 
No 53bt: us~~J cuando n~ douJ~ le CO!JO~i _chiquillo y a dis­
tanci3, Je d1Jc en Bog-ot.i a . m1 ªP!tc1::. d1 ~1 mo e inteli_!,.r.tc 

... ;uni:?"o doctor Manue~ Antomo Munoz Barrero, h3cc :lños 
• sud311do por las '!;mees en Estoculmo. Me dcspedfa ese 

domin,?0 de~ pre_cioso valle c1e Cuenca regado por tantos 
ria;: S:iy:111s1 unido ~I Matad.!ro o Torncbilmba por m:ar· 
j!t'n izquierd:i: T.irqu1 Y Y:munc.1y unidos. lrih11lario el to. 
dn del Tomt!h:tmha por _su marg'en derechil; Mach:íngilr:i, 
izquit.:rJa y por la izquierda el Azogues. Suma total: río 
Paute. 

St'i:nnda jornada a Cafi:ir .. . nó, muy frío, poco m,is de 
3 mil metros ~ohrc el mu. Re~olvimos con lo, ¡m-.:inos r,:1 s­
tuso:, Jnei10s de la recua, cst.thlccidos en Riubamba, bajar 
ni T:11111>0 )' para alacar t.k 111:;uana el 1T1J )·1Jr nudo ccuJI0• 
ri:1110 )' l:t mayor altura en c:-,minos en rl pli~: el nudo del 
,\zn;iy. meo en prod111.:tos :igricol:Js, e:; Caiu.r se dice 1:1 des· 
1n.•11s1 Je Cucnc:1. Oio s11 nombre pt1r los br.i\'fü e Justó• 
ricos cai1:iris a la provincia; su c:1pilal AzoJ!ucs-lo licne e l 
cerro Cojit:imho, a7.0)! tl l' o mcrcnrin en minim:1 c:1111id ul­
~ Jisli11J?t1C como manufocturcrn en cr.111dc de sombreros 
Je paj:1 loqui ll:1. Tiene el c:mtón de Dil.1r y no lejos de 
su -:abccer:1 u11;1 min:1 de plat:1 cu las e111raí1as llcl c ... rru 
Pilihum. El ¡uni;!o cxplnr:idor Cnrlns \ '.Ul Js .. cnl )' 1ll·11 11n­
cianh: 1:J dejó en r!i lado de cxplolaciñn. Dnn Liz:mJo G:1rda 
ful! acdonistil y gcrcnl.: de la curnpai1ia formada en ÜU3-
)'3l)Uil. 

Jornada de 35 l(ms. la pri111cra y por allipl:rnicic a ni­
\'tl, por lcrrr nns ~ltúS y ilrrugaJos fa Sl'J!Ulllla, la lcrcl!m 
del Tambo a Achu palla~ cr., la mai.:nn h0s1a Quilo. Mailil • 
11a espl\!ndiJa aprovcch:u la en suhir )' subir en moJcrada 
pcntlicnll! hasta vcncl'r la zona Jcl 31 busto m:~ alt:i que 
l:t del :irbnl, :w:1111.ilmos por la zona de las J!r,1rui1was :1 la 
:iha mes., scrpt!nlcaJ3 por el riatillo Culebrillas, arteria ma• 
triz dl!I río Narnn jal. Almorz:unos y descansamos en Sil$ 
orillas. Do:. caminos para dominar el ;i:;pero cc~ro o nudo 
azua)·o y lle,:ar a .J.100 mr lrus de altura en Q1m!s~cruz; el 
de la izquierda o el 11:unaJo de la quebrada, pcs1mo por 
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saltos bruscos en las roc:1s;. preferí e~ de 13 derecha a 
1 isla sin .t~llos aunque al precio de subir a 4.400 melros 
Je vallura sobre el nivel ~el_ .m:ir. En marcha_. de esa mi'\xima 
allurn. sin nada de vegclacJOn en la roca vimos a la dere. 
cha vapores y gases liberlados por la fumar~la del enton­
ces poco airado volcán Sangay, nevado cuya c:1ma excede de 
5 mil melros. Un poco entrada 1~ no~he. baJando y bajan­
do llegamos a Achupallas. A_I dia s1,;mente, a Guamote, 
término del ferrocarril de Duran ~ Quito. No hubo dili· 
gencias. Los paisanos me resolvieron el problema lleván­
dome a Ambato, Oescan~ados do~ días en el Hotel Gu1-
yas. otro arriero nos llevo a la capllal al dcpartamcnlo con­
seguido por el joven Carlos V. Coello en la plazuela de 
La Merced, frente al conve~to .Y te_~plo de l?S merceda. 
rios cuya forre tiene el reloJ mas v1e10 de Qmto, le cele• 
braron el centenario a la buena campana en 1920. 

firmado el conlrafo por cnalro años y con sueldo 
de 200 sucres mensuales, como direclor fundador de la es­
cuela normal y redactor del Repertorio de lnslrucción Pú· 
blica desde el primer número y mensual1 bajo l:1. dirección 
del Ministro del ramo. Informado el General Plaza de mis 
diligencias en buscar casa, .me prohibió ese gasto con la 
facullad de ocupar una de las tres del gobierno. El sci1or 
Enrique Williams profesor de inglés y encargado del rec­
torado me hizo la entrega del simulacro de colegio. Mu· 
chos profesores¡ pocos alumnos. Solicité la reducción de 
los primeros. El joven Carlos V. Cocllo secretario queda­
ba con el aditamento de inspector, cargo que dejaba de 
ejercer el joven José Ignacio Gabela, quiteño: preferí al 
forastero, guayaquileño y huérfano de padre. Recibido mi 
oficio en el minisierio me llamó por tel~fono el señor mi­
nislro. 

-Compadre: ruégale llevarse su oficio y reponerlo 
con ótro en el que prefiera a José Ignacio Gabela como 
sec-re.tario-inspector. 

-Preferí a Carlos, compadre, por ser forastero y joven 
~rrnbil~as.rotección por ecuánime en buen juicio y ho-

-Su precisión es siempre de matemático. Usted y yo 
somos los ll~mados a asegurarte nlgo mejor que el pues· 
lo que necesita Gabela para continuar sosteniendo a herma­
nas .Y a su padre anciano y enfermo. El Gener:1I Plaza a· 
precia muc~ho a mi compadre, en toda In medida que lo 
merece: ayudeme con su poderosa influencia y así le ase· 
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guraremos los dos a nuestro Carlos el nombramiento de 
canciller del consulado general del Ecuador en Nueva 

V,;>rkCambié el oficio. Triunfamos. Creado el consulado de 
Nueva Orleans después de poco tiempo, allá fue C1rlos de 
primer cónsul ya de experto con la práctica adquirid:a como 
canciller. Estudió medicina. 

Seguía el General des1rrollando su programa con el 
Oe11eral Andrade. Nombróle minis1r·o plenipoteucia rio v en· 
\'iado extraordinario ante el gobierno dt: Colombia, y· con 
secrelarios, el ac.sudalado don Leonardo fernández. Salva­
·dor y el joven intelectual y abogado doctor Luis fdipe 
Borja, hijo del jurisconsulto de igual nombre e ilustre ca. 
mentador del código civil chileno. Anuncie a su compadre 
en In prensa bogotana, me sugi rió el amiJ!O presidente: le 
mandé un artículo al periodista liberal Cbar Sánclh!Z Nú­
ñez. El primer secretario se ausentó pronto de Bogotá en 
viaje a Eu_ropa. El segundo regresó lu~go n Quito. lkcm· 
plazólc un guayaquileño pariente de don Lizanlo García y 
abog:ido con diploma de la facultad nacional colomhiana1 
el dÓctor An¡.:-el Espinosa, quien, a poco rep1triado con re­
comendaciones del Gcncrnl Audrade1 vino a Quito y fue 
1101nbrndo Director de E~ludios de In provincia de Pid1in­
cha. Mi compadre hab ía ido aiios antes a M~xico como se­
crcbrio de la delegación ccu:itoriana presid ida por el doc· 
tor Luis Felipe !forja, al .... me parece, al primer co111,?reso 
panamericano. ¿Qué rcsullado práctico, han devengado si­
quiera un maravcdi de los millones que cuestan )'3 esas 
que yo llamo J.!azmoiicri::is? 

El General Plaza nscendió de subsecrelnrio a minis· 
tro de l. P. al inlckclu:il :unbalt!ilo de nbulcngos cok1m· 
binnos don Luis A. Marlíncz Holl,!uin; prima hermann su 
madre Addaida lkl doctor Callos Holguin y de quien 
tanto me honró con su nmislad general Jorge Hol~uín, 
hermanos que ocuparon con \ucin!iento el silló1! _µ1es~­
llencial en Colombia. En el Rcpcrtono de lnc;truccmn Pu · 
hlica se publicaban trab:ijos del ministro y míos , inclusive 
mi Arilmétil'a y mi Gr:unatiquilla con sendos m~l~dos de 
cuseii:mza. Redactor, corrector de pruebas y ad1111111s1raJo~, 
todo lo era yo; ~e repartía gratis y se _m:indaha a l~s m1-
11istcrios suramericanos de l. P., de qmencs por numeras 
extraviados, supongo, hubo pedido~ _de La Paz .Y de San· 
liago. El doctor Espinosa en sus v1s1ta~ dcs~ubna que los 
maestros utilizababan la revista con mis mclo~os en. _s us 
lecciones. El General Plaza resolvió utilizar nus serv1c1os 
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aun contrariando la ley, . en otro. t4mpo de i1clividad: rne 
nombró \'OC:-1 del ConseJO Superior de l. P. como p~ofe. 
sor de pedago¡:!ía, Su personal: p~esrd_~nle nato! c:I m1111s1ro 
de J. P. Martincz; rector de la universidad . nac1o_~al, cf,1ctor 
Cirios freile Zaldumhide¡ ~ector del colcgm Mc1ia, don A­
bdi'.1.rdo MonCJ)'O, coloso mteleclual; representante de la 
Universidad del Azuar, doctor Manuel R. Balarczo1 n los 
años rector de la nacional, etc. 

190-I. Me propuse oírecer al público una exhibición 
palmaria de la pedag-og-ía moderna. Y~ era _profesor de ma­
tcm.ilicas y de geografía unh•ersal. Tema seis tableros. Ulili- . 
z.,ria cinco con las cinco partes del m_undo, ocupa~os por 
cinco de los veinte alumnos-maestros miemos pe11s1011ados, 
mitmtras el subdirector Adonías Bravo en el sexto tnblero 
e)(hibfa lo suyo con los niños de la escuela anexa, la de 
p·ráctica para o con los fulur?s macslros normalistas. <;:inca 
fichas insaculadas con los numeras_ 1 a 5 corrcspond1enles 
a los números del progrnma segmdos de los nombres /\­
mérica Europa, Asia, Africa, Oceanía. ¿Y quiénes de !05 
veinte? Designados individunlmenle por la suerte. Supongo 
que principia el acto. A la visla las 20 fichas. 

-Sei1or Presidente de la Rep1íblica, me hará el favor 
de sacar una ficha, nombrarla y designarle al alumno el 
tablero. 

-Número 9. El segundo tablero. 
N1imero 9, lisia a la vista: G.trcía C1rlos. Sírvase s:1cnr 

su ficha de la otra. bolsita con l:ts cinco. N1íml!ro 4, Afrirn. 
Supongamos que la suerte deiig-na a los alumnos Luis 

Ulpiano de la Torre con Asia, Ll!opoldo Chávcz con Amé­
rica, Luis Fernando Peimfiel con Oceanía y Oirlos Salva­
dor con Europa, Todos cinco lrnhajando, a oír a los niims 
examinados por el señor Bravo en ejercicios de arilm~lica, 
de ~cografia, de corrección de palabras en gram;itica, cte . 

. Matemáticas. Elefi en álgebra el binomio de Newton. 
Guiados por mí, dedujimos por inducchín y dcducchh1, co­
mo cosa ignorada y por no!iolros dcscubierla dedujinrns la 
ley de procedimienlo con mis nlumnos, para clt.:v:1r un hi­
nomi_o_ a una potencia cualquier,,. Al respecto, dijo el Dr. 
Apan~10 Ortega_ ~n su revista El Foro: Tenemos grandes 
Y sabios ~alemal1cos ~orno el señor Velasco, en Quilo; pe• 
ro_ ~s preciso com·emr en que el mejor profesor de mak· 
mallcag es el actual director de la escuela normal de varo­
nes. Deduzcamos las reglas de procedimiento para elevar 
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(1 b;nomio a_..:_ b por ejemplo-como a cualquiera- a ta 
quinta polenc1a. 

Obscrvem?s el cuadmdo del binomio a+ b, a saber: a 
al cuadrado, mas el doble product'J 2ab, más el cuadrado de 
b. N1ímero de términos 3, uno más que 2 indice de la poten­
cia e~ a+ b al cl!ad_rado. Todos t~es positivos, porque sig· 
nos 1gunles mul11phcados dan mas y mulliplicados si son 
desiguales dan menos. Los exponentes del primer término 
a d~crccen: 2 y 1 que no se expresa en 2ab hasta desa­
p:ireccr la a en el tcr_cer . término b al cuadrad~. Los expo­
nentes del !cg1~ndo termino b d~crecen también, pero de 

, derecha a izquierda. o c~1 ~enhdo inverso hnsta dcsapa· 
recer la h en el primer tcrmmo a al cuadrado. El codi­
citmle del primer término es I o la unidad, que no se e..K:• 
presa: lo mismo el del tercer término. Deduzcamos la pro-­
cedcnoia del coeficiente 2 del segundo término. Multipli­
quemos •el coeficiente tácito 1 del ,primer termino por su 
exponente 2, igual a 2 y dividamos .este producto por el 
número de términos •conocidos, 1, cociente 2: coeficieule 
del sc.g undC'I término. Oesc11bramos en -comprobación el 
coeficiente tácito 1 del tercer término: 2 oochciente de a 
mulhplic.1do p0f su exponente 1 l.icito igual a 2, dividido 
este .producto por el mímcro de términos conocidos 2, igual 
a I eocíidente tácito descubierto del tercer término. 

Elevemos ahora sí con ahorro de cuatro multiplicacio­
nes el binomio a la quinta potencia: primer término a con 
•exponcutc 5. Coeficiente 1 de a multiplicado por su cxpo­
ncutc S igual a 5, dividido por término conocido 1, cocien­
te 5 •coeficiente del segundo término 5ab con exponente 4 
la a. Coeficiente 5 multiplic:ido por exponente 4 igual a 20, 
dividido por lérmiuos conocidos 2 igual n 10, coeficiente 
del tercer lérmino 10a al cubo y b ni cuadrado. Sigue 
10.· 3= 30, dividido por mímero de · términos conocidos 3 
igual a 10, rodicicntc del cuarto término lOa al cuadra• 
do y b al cuho. Ahora 10> _2= 20 dividido por 4 igual a _5., 
cocficirnlc dd quinto término 5a y b n In cuarta potcnc1a. 
Por lillimo: 5 ' -'. 1= 5 dividido por 5 igual aba la quinta. 

Prcgui\tado por mi un profesor de mate~iit.icas. oómo 
elevaba el hinomio a-1-b con nhorro de mul11pllcac1ones n 
la octava potencia, me contestó: lo. el~vo al cuadrado Y el 
cuadradrndo a su cuadrado, y mult1plico esta cuarta polen~ 
cia por el cundrado. Tres multiplicaciones, se ahorra cua· 
tro, le observé pero no Je sirve. el procedimiento para po· 
lencia indicada por mímero primo como 3 o 5 o 7 ele. 
¿No sabe otr0 procedimicnlo, no puede hacerlo en un solo 
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contado? No Señor, me ~on!estó. Le enseñé a desarrollar 
el polinomio de nue~•e lermmos. ~rofesor de profesores, 
me repctirfa el doctor Tomás lleudan. 

Imposible oír por falla de tiempo la ~xposici~n des· 
criptiva de cada parte del mundo, ~~ acordo . pr_efcnr la A· 
m~rica. El alumno Chávrz convc11c10 al aud1torro de estar 
profundamente poseído y en lodos sus deL1lle~ ~e la ma· 
teria: origen del nombre alrededor de s~ descub~1m1ento, sus 
conrden:idas y Umite.s, zonas y estac1011cs, relieve_ y des.,. 
gQe señalando las mayores :1J1ur.1s Y los mayores nos y ¡05 
ma)•ores lagos, divisiones politicas, ele. 
, • Desde el princip_io d~I a~o le pedí al Genera) flavio• 
E. Alfara un ofida l clel e1érc1to para P!OÍcsor de µ1mnasía. 
C:err.u..ló con lucidei: el acto por el temenh! Echa111que, des• 
pués do·ctor porque prefirió l,a_pr'?fesión de abogado, como 
despedida me habló en ~slos terminas el Oencrnl Plaza: 1\13. 
nuel de Jesús, se le aumenta el sueldo a 250 . su~rcs 1111.:11 -

su:iles, pero sin fijarse en el precio busque _mt!jor local en 
casa que sea buena y· que sea central. Co11nc1 en lodos sus 
dclalles dos: la de los herederos del doclor Haíae l lfodri· 
guez Maldonado, hoy Hotel Melropolil:1110 y la de la se· 
ñora Josefina Flores viuda de Barriia, dt: Fdipe hijo del 
colomhiano General Isidoro Barri¡::a y de la lllilrtJuesa tic 
Sulanda doña Mariima C1rcelén, viuda del Gran Mariic:il 
de A,•acucho. Como ninJ!una servia par:1 inlern;iclo, :u11m:11-
bdos a 40 los pensionados con persorrnl de todilS las ¡iro· 
viucias, indiqué la conveniencia de conslruír un edificio con 
todas las condiciones para colegio. 

VERDAD V JUSTICIA 

Tan pronto como .termin~ron los aclos rer!la111enlario3 
con que la Escuela normal de Varones Ct!rrd el ni10 esc11l,1r, 
los ·suscritos padres de familia senlimos el inchulihle deher 
de hacer ostensible públicamente nuestro testimonio de ;id. 
m'i~ción y volu de justicia cu pro dd insigne cu,11110 1110 -

desto. pedilf!OJ!O _Sl' ñor Mnnut'I de Jesús Audra c.le, Din~ct11r 
de dicho cstahlcc1miento¡ de su lnhor • alt:m1t•nle ml'rilnri;i 
Y fecunda en la impla111achín de la vcnfaf..lcra escuda 111()• 
dc~na con m~todos ohjcti\'o!- ) pr:icticos, y del éxito sobre• 
s.1he11te alcanzado pnr sus educ:rndos. Pero, anll'S de lknar 
aquel deber, lirni1:ímonos por el,• pronto a expresar prh•a· 
damente al digno director nucslrns calurosns fcltcitaci nm:s. 
Y prof_nnda gratitud por su rnac 11a ohra en favor de 1111cs­

lros lujos Y hubimos de lransfcrir el complemento de nuestra 
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obligación para mejor oportunidad, la que creemos ha lle· 
gado ahora, que autorizados óri,:an,ls de 13 prensa nos han 
precedido . con el justo elu.::io, ~onfirmando nuestrns Jatt:n­
les i111pres1011es¡ ahora que, lratandose del pl:mtel único en 
su g~nero existenle en 1d pilís-cuyas bases segur:ts y dcc· 
tivas las debemos a las indiscutibles aptitudes del señor 
Androu.te-se hace necesaria toda voz de aliento que esti­
mule los nuevos senderos ele una instrucciún melodoló~ica 
y concienzuda; ahora, en fin, que la ocasión renace purá 
poner en su punto el crédito etc nuestra primem institución 
normal, y atraer con fundamcnlo el apoyo decidido del 
Honorable Congreso a los muy bien inspirados propósitos 
que .icerca. de. el~a, entendemos, ~nim:m al sciior Presid::n• 
te de la Repubhca, conocedor d1reclo de la labor del señor 
Andrade1 como de su idoneidad y la de los diJ,!nOs Pro~ 
fesorcs que lo acompañan. 

Sea cstn, pues, la ocasión de cumplir la sag111da deuda 
que nos impone el anhelo por el progreso de la Patria, 
con fa. adhesión cspont:inea de nuestros senlimicntos a los 
imparciales y couccptusos ecos dd periodismo del cual re• 
cort:1mos lo que sigue, signific::ilivo de verdad y justicia 
cstricl::is, de cuanto se merece el saber y la abnegación del 
profcsom<lo i11tdil!ente. 

EL MERIDIANO dijo en su número 164 de 18 de 
Julio: 

Antro In c-nnrnrrrnr.in rtr-1 ,J¡,fn do In Nnciím, Mlnli;tro da . 
Jo luwri111', llol'lor M:111111'1 B. Cmwn, G1•11cr:tl lli/u'ilito ~lm~•. 
1•11yo, i-1•i~nl' (utt-ml1mlP tlt• l'ulil'i:il !1lp_u110!4 t•ahal ~•ros 1111is Y 
,·ariu:-1 1111l'mhro~ d n In prl"nsa, ex uhm nyer <'I Rcnor Mnuuel 
,hi Jrl-lúi. ,\11,lr;nle, Jlir, •rtnr 1lt•l lnfólituto Normal de1 Vllt'O• 
ncs, los Hit;tcmas el e CIHH!il1111i:i1 s1!gÚn In pcdago~in 111!,)· 
tierno. 

J)cspui!S tl<'I dis1:ttl'~o . •l t: inlrndu1·ci1ín.,. pronunt'ln1!0 ¡mr 
un :1lum11u 111'I 1•:-; lalih·e1 mw11to, 1,rm:l'dtosc o ma~1.1fost:1r 
11rlacth•a11umtc l'I 1•111(1lco 11!• iliL-hos 1iistcmm1, en tres mnte-
rin!l C!m1gid:ii; para 1•1 1·Íl'cto. . • , . , 

F.I 1·1!s11ltntlo ful! suti:,,;íu,~tnrin1 11w_rccir11cl~ por cll_o _el ~P.• 

:~~ :~~te~~ª~~~ r;~"l;~,;!~:,~~~u.i;:j: l::•;IIC1::~1ric~i.1t~11l~~t~~hc1lllClO• 

En !1<'~t1ida, f'I Tflni~ntc F.cl111nic1ue hizo l1t1f lo~ nlmiwos 
drl mismo (!!-llahll'1'i111if'nto Jll't•~t!lllll i'Cll Ullll rc,·1sta do (,1111-
nn~iu, 11111• 1•onsiqit1 t'II mm·imiunton musculnrcs c.lt•I miells,, 
de Lirnzo!,, de pfos, 111 ::-arrollo mui;cular d e. _hr~1.os, 111.º"'º 
micnlnR 111u!i'cul:ir1•!-1 com1Jiu111los, snltm>, cqmhlinos y g1rue 
por-ticm¡1u~ en su terreno. 
. Atlcm:"1s l~s !llumnof. r,rcs_cml:iron ~nn _rc_,•istn__ ~e Co~nn­

c1oncs y mi:;,·1m1t:nlu:i n,::11;1. l :- , Uc:.cm¡,¡,:uunJo::ic en cslo!t 
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a,if como en Jos cjorcicios do Girnnnllin con ~umn hahilirfncl 
y preci.slón. . 

Sen9füle fué que ol Teniente Echnnu¡uc que HP_ ha esme. 
rado por pre:,;cntnr )a r~v1:-t11, 3:. posar • el y~rlo tum!JIO de 
que ha dii;:pucsto en 1~ Jns~i:urcwn, no hul,ie!-e. nhte111tlo Jia­
Jnhrus de ,ilicnto Ti fehc1tncrnn por pnrtc clr; .'Jme,w¡.: ei-:t:ilian 

~!l~1fr~1d~ 1/::d~~1iaf~~ªq~~t•~!~'
11l[~e ii!!~~~~e:;~ 1~c

1
)r e1'i':~~

1ti~ 
fünno. 
• Por ~ucstrn pnrte snli~os oomplnl'itlos de In re\·iHla 
militar, como del 1;xit_o.'!btcn1do po_r el Sr. M:muel_ clf' ,lcsúi; 
Audrmlc en In exhilucmn .ti•!_ los s1~tenu!s iJn cn:-;011:1111,u que 
hll adoptm..lo en el cstablcc11111cnto que ttcmc n 1:iU cargo. 

De de.fear sería. para qur tm iralmjn .'lr.rt md., pro­
verhoso, que el GobierHo dolase al /m;lilulo _N,,n,uzt 
de varo11rs rlc los t!lemeuin., Q1lt! lm mm,,•sia, ,•fü111tlo u­
,w de ls/o,'l r./ ele vm1mrcionarlc una ,:asa mds r1tir.c11a. 
,J11 v 111 11ujor pnRiciún, pue11 lrz que lwu tiPnr, un reumi 
/u.'l co,u/ir.im,cs que debe llenar un estu/Jh-cimicnto de 
eaa 11aluralrza. 

EL TJEllPO, en el mimero srn ,le lA ,Je ,Julio: 

~cr ~o voriflcii un hormm;o nt'lo 1'11 l'I ln:-;litnto :-;nr 

;
1
~trn~ ~~~r:r1~~~

1
~0::,~~~nef!!

1
I

11
,
1
1~

11t\,:!1~ º,';1:i;t1i!.!~1
• ~~i;::::1:\1i.~-~ 

el c~tnbll•rlmím1l0 y ejercicio~ ~imn:i~tii~o~. l.os nh1111110:. !-:t• 

tl!-ricforon plrunmente, pnr In m111wrn emno fin dP."WlllJinirn­
ron, ll Ju llUlnl!fflSll COIICtllTOIWill. :'llnrr.ern, pur~, 1111 ,·otn de 
i!~ll~~l

1
~~1l1~~ 1:[.._~f~~1;;~~\:Hi:~t~mn llUC e) Capitán J11~t! Luis 

Concurrieron ni neto el Gennrnl 1'1 111.n, 1lo1•tnr :'lla111wl 
Tionlgnn Cue\'n, doctor Gn111.11ln r,é,rdnw1, Llortnr 1.i110 C:ir­g~H~;~?~

1
1
1
\¡';_al Don Frnnci~cn Hiptilito :itouenyu y \'lll'Ío!-1 i·a-

do í:.\f~~;:.~}
0
~n el número 6!15 Lle 20 ,le ,Julio, r e,·i:-t:m-

Jesú~a ln~í\~~(le:1011~ª t~hi~~lii',~n~(!S~ªen'~~~u~:1.,~rCo~~r::!,'.'i1:~H(I~ 
In pgdugogla mrnlcrnn.. 

En el número :J.fiGii tfo Er. B1t1To DEI. PUJrnto, tiC' Jrm: 

Los extimcncs 011 Quito.• (P11r 1 eltigr11ío), 

Quito, 18 Lle ,Julln.- El llltlmn neto 1lc \1r11nl111 Jll'PH~ntndo 
por el In~ltituto Normal Lli, ' \'u rones, hn Hit o lul'id1!-i1110. 

Ai;ii;tleron el ~eñnr Prt'shlm1tn de In ílr.pühlira y nt1111'?· 

~:1~:1~~
1
,m}~:;~~ rtíiil~~~;:~c:.edhió el Director llcl e:-naLlc· 
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Reconocer, por lo tinto, el sereno crilerio de la pren• 
sa que pregona las conquislas pedagógicas obtenidas por 
profesores que de vera!> conocen los fundamentales princi· 
pios de la reforma escolar; rt!conocer también el florecien­
lt! estado de reorganización y progreso que hoy presenta la 
fscucl_:t Norma] de Varones, na es_ )legar al desengaño de 
los primeros anos de. costosa y pes1ma gestación que ella 
tuvo: es _tocar el ~om~enzo de una elocuente realidad que 
prepara firmes y llson1eras esperanzas para el porvenir de 
nuestros hijos Y la República. Conceptuar de otro modo 
sería proceder con ciega prevención y nolorh injusticia o 
hacer abstracción indebida de lo que el público celoso Por 
la instrucción conoce objetivamente, y que apenas puede o­
cultarse a la indifc:rcncia de los que no hayan presenciado 
los exámenes de la Normal. 

Legítima es, además, nuestra encarecida solicitud al Se­
ñor Prc:sidente de la República-que con cclebraJo .i.cier• 
to y patriotismo va coronando su benéfica administración­
ª fin de que agote los medios para dar mayores elementos 
de vida y desarrollo al importante establecimiento que nos 
ocupa. A la vez diri¡:rimos también nuestro respetuoso re• 
clamo a las Honorables C.írnar:is Lei::islativas, en el scnlido 
de que meriloriamenh: aúnen su l:ibor a la del Ejecutivo en 
el laudable fin que anotamos. 

Quito, Setiembre 4 de 1904. 
J. C. Montevcrdl'.- Car/¡1s 011zmá11.-· Arlurr{I Barre­

ra.-Ant,min Mirarula.-Manuc/ 'v'inueza.- Rast'mlo Proa· 
1ir,.-J11lio Dfaz.-M. Cruz Vitai. ·-Rnsario Villm•icc11cio.­
Rosa Fako11[.-lucrecia R. ,,. dt· 8uc11d[a. 

Termi11aha antes de un ai10 su administr:idón el Ge­
neral Plaza, A fines de 190,¡ inició el General Rafael Reyes 
su polilica de concordi:i en Colombia. Nos visilábamos con 
hecuencia con el General Scr~io P~rez. Paisano, ¿no le pa­
rece oportuno y conveniente un telegrama de felicitflcirin a 
nuestro presidente? i\·1c parece 111ll)' oporluno y muy con· 
venicnte

1 
le contesté: lo firmaré con mucho gusto en cuan­

to me lo traiga. No paisano. lo acordado ya es que usted 
lo redacte y lo firme en primer luJ!ª\· Agr~dcd la dcfe~en~ 
da en manifestación de c:iriilo de rrns paisanos copart1da­
rios. 

Quito a g de Noviembre de 1904.-De Bogotá. 
Señor Manuel de Jesús Andrade, S. Percz, C:. _Dlaz ~et 

Castillo, Julio González Tello, Miguel Núi1e7 Clello Lean, 
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Benjamín Qálvez, Ernesto . S. Ca mp1~1ano1 Luci_o Roja; 
Diaz del Castillo, Eudoro 01az del Castalio, Aureho f. Fi· 
gueroa, SL St. París. . . . . 

Recibido hoy telegrama que U. U. se s1rv1eron dmgir­
mc con [echa 3 de Stbre. últimp. Agradezco profundamen­
te sus felicitaciones y me es grato saludarlos. 

Compatriota y amigo.- REVE~. 

Qué tiempos, dos meses de viaje un tele_g~ama de Bo. 
alá a Quilo. El s.íbado 15 de mayo deposito un lelegra­

~a en Caracas el Ministro del Ecuador doctor Vi.ctor Hu· 
go Escalil. Lo recibí a las CÍ!}CO de la 1:I!dc ~el m1sm~ dia. 
El 16 recibió temprano m1 conteslac1on. ,Puede c.x,g1rse 
mejor servicio tclegr.iiico entre Venezuela, Colombia )' el 
Ecuador en recorrido de 3.500 kmts. de Caracas por Cú­
cuta, Bo°gotá, lpíales y Quilo a Ambato? 

Llegada por correo aérc~ la carla. anunci:1da en el le· 
Jegrama, copio: •J\\i muy estimado am1go:-Orata sorprt'sa 
me proporcionó el recibo de su atenla carta fechada en Am· 
balo-huerto de los Andes-el 17 de Ma)·o tíltimo. Usted, 
como Don Simón Rodríguez, tiene la pasión del movi ­
miento .... . Iras de haber leido los plie¡?os ju¡:osos de sus 
hermosas •andanzas• ... .. Mi respeluorn saludo para la 
señora y para Ud. amigo y maeslro, un fuerte apretUn de 
mnnos. S. S.- V. H. Escala. 

1904. Después del primer trimestre se tuvo noticia en 
Quilo, llegado d General A11drade de ÜOJ!olá a volver con 
la familia, del próximo viaje al abe del General Rafael Uri­
be Uribe nomb'rado ministro plenipotenciario y enviado ex­
traordinario ante los ~obiernos de la Argentina, del Brasil 
y de Chile, y con la comisiUn de hacerle de paso una vi­
sita en represen tación del presidente Reyes al presidente 
PI.iza Ouliérrez. El general Pérez, escasos aún los anlomó­
viles se encargó de asegurar uno para los dos y el com· 
padre Andradc. Cuando llegnmos por él, nos nv iscj la ca · 
madre Elisa que se hnbia anlidpado a llevárselo de com­
pañero et General Manuel Anlonlo Frnnco, eximio rndic;¡J 
esmcraldeño. Formamos los cuatro en San José un grupo 
de cu.airo ~~igos entre quienes lo ernn lodos, menos yo, 
~el d1plomat1co esperado y que no tardó en llegar en la Ji­
hgcnc1a. Saludos y presentaciones y a Quito a la lcJ?:ación 
de Colombia en plaza mayor, acera norte o n la opuesl:t 
a la Q!,le ocupa lo~a _la catedral, ~l. palacio de gobierno en 
la occidental. El m1mstro don Emil1ano lsaza le tenía arre· 
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,gbdo hospedaje, alojamiento y asistencia a su paisano an­
tioqueño Gene_ral Uribc Urihe. libadas las copas de bien­
vcnidn !ios. re.t~rnmos. Con~lufmos el día con otras cop3s y 
con la mv1tac1on que les hice a los tres general~s de ir n 
comer en el hotel francés del señor Charpanlicr, no sin a­
visar los dos Andrades por teléfono a nuestras esposas. 

No dejaré al lector con la curiosidad de conocer la po­
sición de loi dos edificios magnos en otras c.1pitalcs. Ca­
lificada_ ~amo la mejo~ en Sur-Amé.rica por experl:i ~crito­
ra y v1a1era nortcamencana, nuestra catedral metropolitana 
en Bogotá ocupa el !:Ido orienl:11 y el capitolio en manza­
na entera el lado o la cuadra meridional de la plan 
mayor de Bolívar. La catedral tiene en su frente y en la 
corrida de toda la cu1dra un alto atrio de casi un decáme­
tro de latitud y con gradas por los tres costados. El capi­
tolio todo de piedra como un monolito costó 4 millones 
de pesos que valen hoy unos 24 millones de sucrcs. Ocupa 
una heclárea o to mil metros cu3drados porque todas las 
cuadras en Bogotá miden cien metros. La catedral en Lima 
ocupa también el frenh: oriental y el palacio de Pizarra o 
mansión presidencial el frente ser,tenlrional, no el meridio­
nal. En Quito ocupa la catedral la cuadra meridional y el 
palacio de gobierno la occidcnlal. 

General Urihe Uribc, pcrdnnc • usted l::i descortesía. Llc­
i:?ªdo el 2 de mayo, invitallO por tarjeta y por separado el 
rico colomhinnn Enrique Fierro almorzamos con él en la 
me~a de la legnción el 4. Me comprometió a Sl'r su com­
pañero p:ua conocer en andanzas la ciudad. Huía de 13S 
aceras, prefería andar por media calle. Se me prest!ntó un 
dia en mi casa acompafüulo del Ministro lsaza. Viajaba con 
ohr;1s de autores colomhianos entregallas por el J?Obierno 
en lloJ!ot:i. Paisano, informado por don Emiliano de los bri· 
11:mles triunfos que ha alcanzado usted como escritor y 
pel.fagcgo colombiano, he elegido entre lo mejor estas 
cuatro obras que pongo en sus manos. Muy títil me ha 
sido El relieve y el desagüe de los continentes, de lraduc­
ci,in de la geoJ?rafia del sabio francés Arnaldo Guyot por 
el Dr. José IJ.!11acio Escavar. Los colombianos le rendimos 
pleito homenaje al ilustre comr,atriola con un bauqucte, O• 
frl!cido por el comisiouado Dr Fra11cisco J. Urrutia. 

Tra!;misión del mando. El primero de Septiembre tomó 
posesión ante el Congreso don Lizard'! . Oarcia del .m~ndo 
supremo de la Rep1íblica. Entre los m11us.tros, do~ 111t11nos 
amigos: de instrucción p1íbJic3 1 doctor Angel Espmos.i¡ de 
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J?Uerra y milrina, Coronel Tomás C. L.1rre;:i . De rcl:icion,s 
ntcriores, Dr. Carlos R. Tobar etc •. 

Pronlo se ocupó el doctor Espmo~a en la gestión de 
un contrato sobre compra pur ~1 _g~b1erno de la propie. 
dad literaria de mis dos obra~ d1~act1cas, aprovc~hadas }'a 
en todo el país por e1 m:1g1ste~1~ po~ I? pubhcaciñn dt 
ellas en el Repertorio de l11struccm1; Publi~a. Corno no nie 
conviniera aceptar el pago en ~ mil 500 c1em~lar~s por ca. 
da obra, editadas las dos o c~1tados )~s 11 m!I libros por 
el gobierno, porque n~ .t~ndn~ _a quien vcnd_crsel~s por la 
compclencia de la prov1s1on ohc1al, me res.olv1 a hrmar 0¡ . 
.ia esta declaración sincera del d_o':tor Espmosa: amurallada 
con la personalidad mor.ti tan 1d!mea por lo. 111cor:ruptiblc 
de don Liznrdo García, toda su vida de probidad msospe· 
chable: 

- Para evitarnos censuras de la prensa, me ha ascgu. 
rado Uzardo que vencido el año de plazo recibirá 
Ud, 11 mil sucres. 

Los hubiese recibido. No los recibí porque el General 
Eloy Alfara escal? el poder. a los cuatr? mc~cs .. ~aído 
el inmaculado presidente Garc1a nbandonc la ducccmn de 
la normal p:na marchar a Guayaquil. La vispcra del día de 
la entrada triunfal a Quito del caudillo vencedor sin un ti· 
ro se puede decir en el ·Cliasqui, presté estos 1íllimos ser­
vicios. El Dr. Espinosa avisó a don Lizardo que )'O me cn­
carJ:!:iba de asegurarles asilo en la legación de Colomh1a. 
Dispuse que comiérnmos temprano. Va en la mesa con mi 
esposa e hijos recibí una esquela del amigo Coronel Wcn­
etslao U~arte con el ruego de asilarlc a su familia en la 
casa vecina del cónsul de Italia. Corrí, cruzad:1 la plazuela 
de la Alameda recibió In sciiora esposa del cónsul n la llcl 
Enc.ir~ado del ministerio de guerra e hijas. El amii?o To­
m;is Larrca fue el dd clrnsco de quedar solo en el Chas· 
qui. Me 1'!'.peraba don Lizardo, solo, su familia estaba ya 
en la legación de Francia. Voy a volver con don E111ilia110. 
Lo cncontn: jugando con Pancho Urrulia en un billar ve• 
cino a la legación. Marchamos y contramarchamos con 
nuestro amigo ex presidcnlc. Dos noches acomp:1i1é a mis 
amigos asilados en mi legación: don Liz:udo, doctor Espi· 
nasa, coronel Ugartc, doctor Modesto Pcilahcrrcra .... p:1· 
sada maiiana me acordare de otro!; nombres. 

~e lo que sf me acordé fue de la Clcmenlina, de la 
ge6rg1~, de la vida tranquila y diáfana del campo. Perder 
once mil sucres .... 
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De 1906 o 1916 

El _compatri~la Federico V. _Reine! me pagaba mis co­
laborac1011es enviada~ de c~alqU!l'r lugar para El Grito del 
Pueblo. En una exh1bf de candidatos a la presidenci:i. a los 
potentados _guayaquileños señores Miguel Seminario y U· 
zardo Oarc1a. El doctor ManUt•I B. Cueva tachó mi pro­
cedimiento. de ligereza por cua~lo ese asunto se trataría y 
se resolvena en·unl asamblea hberat. Pudo y debió ser el 
presidente ele la primera convención constituyente de 1S96 
1897 y primer vicepresidente constitucional de In Repúbli­
ca, pudo y debió ser como jde civil del liberalismo n.1cio­
nalmente reconocido el sucesor del jefe y caudillo mililar 
del partido Conocía yo los hilos de las tramoyas políticas. 
Su festinada renuncia de su candidatura, oportunamente re­
gislradil en estas p:iginas, lo eclipsó; con ella se eclipsó el 
doctor Cueva entonces y para siempre y en términos de 
hahcr sido confim1do por el General Alfaro con vilipendio 
del habeas corpus s:tc:tdo de Quito a lugnr distante de la 
capit.11, Loj, ciudad nntal. Un factor para formar por si so· 
lo un producto y para asegurar yo en 1924 en El Telé­
J?rafo, acumulados lantos factores con destierros y con­
finamientos a políticos y escritores, que el partido conscr· 
vador- habla sido prácticamente en Colombia m.is liberal 
que el rél!irnen radical en el Ecu::idor. 

Asegurómc el General Plaza que don Miguel se ha­
bía negaJo rotunda y categóricamente a aceptar- la candi· 
datura, In presidencia, porque quil'll escrutaba elegía aquí 
con los soldi1dos y la multiplicación de votos y en Colom­
bia Ílkrn pu idcm y con los Chrorazos, hasta restarle al 
soldado el dcrccho de sufracio en 1930 triunfante Olaya He­
rrera en homhros de qmcn le facilitó el triunfo en las el_e_c­
cioncs y le aseguró el palacio de ta Carrera de mans1on 
presidencia! ..... . 

-El parlido liberal. 
-Está usted muy equivocndo. No fue el partido libe· 

ral quien elevó a la presidencia al doctor Enrique O1:wa 
Herrera¡ cuyo primer paso lo_ enalteció co!1 i1cgarlc ni ejér .. 
cito el derecho de sufrngto y cuyo ull1mo paso con­
sistió en eslahlt'cer el malrimonio civil , no sin dcsclarnr ª')· 
tes que la constitúción conservadora de 1866 no se la deb1a 
profanar, ni con apostillas al margen. . 

-Protesto contra su cu:1si capitulo .de histomt ... saj!~ada 
será, po .. qne me tiene espernndo ansioso lo que quiero 
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saber: quién le facilitó e1 triunfo o quién elevó a la presi• 
dcncia al doctor Olaya Herrera. 

- -El Dr. Miguel Abadía Méndez con la división o el rrac. 
cionamiento del partido ~ons~rvad<?r . . .... ¿Lo entiende? 
Obedeció a ese fin la candidatura _of1c1al del doctor Gui· 
llermo Valencia, de la que me d~cian en 1929 en La Guai­
ra, que tánto honraba a «;:_olombm co"!ln a to~os los paises 
hispanoamericanos. Tamb1en era de primera fila _el General 
Vásquez Cabo, caleño sin co_nocerle de toda m1 devoción• 
Dividió el presidente a su part190 para. vengarse d~_ la gue· 
rra que con ale~osia le declaro la legislatura del ano ante· 
rior, 1929, sostenida hasta el extrem<? de pretender impo· 
nerle la renuncia del mando los presidentes de las dos cá­
maras, un general Quiñones y compañero X quienes, sale· 
ro sin sal si no tornaron a sus curules derrotados a Qui-
1ionazos. 

Me despido de Quito y marcho a Guayaquil con car· 
ta de don Lizardo para don Miguel Seminario. E11 diligcn· 
cia a C,jabamba y en tren a Dur:ín. Próx_imo a retirarse el 
administrador de un1 hacien:la p~queñ:a s111uda en las ve­
cindades de Babahoyo, me ofreció don Migud esa a1lmi­
nistrnción mientras podía darme otra mt!jor. Em necesario 
esperar, en el Hotel París en el cual c:;taha ta1nhié11 hos­
pedado el amigo y j:?'ran periodista ecuatoriano Manuel J. 
C,Ue. Em cónsul de Colomhia Juan Ignacio Oá/vc7., corn· 
pañero de viaje desde Bogol:í a Quilo del General Uribe 
Uribe. El año illllerior había sido socio del pai:.ano Ckna· 
ro Barbosa en la publicación de Almanaque lluslrado de 
Guayaquil, en libro y pnra 1906. Por cenl11vos más o cen­
tavas menos se habían disgustado y le acepté al empresario 
Ja propuesta de ser yo su compañero. 

Para vivir juntos alquiló los alto; de h casa de la se• 
ñora viuda M~rgarita. Valenzuela Reina. Mi primer paso, 
n,ombrar a Jase l1?nac10 Gabela de agenle en Quito v una 
circular que me publicaron con las dos fmnas los diarios. 
El D_r, Crespo Toral contestó lo que se copia: 

Cuenca, Mayo 6 de 1906.- Sr. Dn. Manuel de jl·~1ís 
• Andra~e.-Guayaquil.- Muy apreciado Señor: Agradt!cido 
a su fineza, le enviaré próximamente mi pnemita para su 
•Alman~que~, q' diriJ,?fdo por Ud., será obra de buen g-us• 
to y primor de lenguaje. 

Le envié un número de •l.a Ilustración• con mi re• 
trato. El cliché del ·•migo Calle es anliguo. Si Ud. con-
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sintiera en que _se lrn~aje otro, me_ penniliré indicarle: que 
el gas10, co_r~l.!ra a mt cargo. Necesito ro un buen clkht! pa· 
ra unas ed1c1011cs en proyecto, y el mismo puede St!rvir. 

Mande a su atento muy leal S.-R. CuEsPo T□IUL 

Antes de un mes tenía~10s muchas fo!Pgrafia s enviada~ 
por Gabela con los .r~specll~os va~ores. Una de las prime· 
ras del General Em1llo Mana Tcran, el iniciador de In fun­
cioncita bélica el 1° de enero de 1906 con la guarnición de 
Ri~bamba, ~ontra do_n Liz:ir~n, sin más esfuerzo que el de 
gritar con llros al aire ¡AhaJo el gohiNno! iViva el Gene· 
ral Alí~ro! En la casa presid~nciat se ~ntcrró el año viejo y 
se p:tso toda la noche en b:ule de mascaras. Yo había pa­
gado los 20 sucres cobrados por un palco en el Tcalro Su· 
ere y preferí ir a la íuncit>n de gala con mi familia y con 
la hermana del Coronel U{?arle, la dislinguida escritora se­
ñora Zoi\a Ugarte de Landív:n. Por telc{?tama de mi es­
poSi\ con nv1s0 de su próxima salida de Quito, Ou.iyaquil 
con fiebre amnrilla, march~ a Cajabamha y Je aseguré has· 
pedaje a mi familia cu un hotel. A mi regreso, crecidos los 
fondos de la ~ocicdad y compromt>lido yo con familias dis­
tinguidas n dar lecciones a domicilio, aceplC los 600 sucres 
ofrecidos por mi socio y antes de dos meses quedé en li­
bertad de consagrarme a otras actividades. 

Dominada la fiebre amarilla, asegurado un buen depar­
mcnto y adcrcudo con muebles de Viena comprados, repe­
tí el viaje a Cajabamba y regresé con mi familia. Entre la 
espada y la pared me pusieron dos amigos, doctor Jmé 
Luis T;rnrnyo y coronel Wcnccslao Ugartc a quienes me 
fue imposihlc neg:irll'S el servido de ir a Cuenca con una 
carta pnra rl coronel Autunio Vegn1 prrñnda de padrcnucs­
lTOS y avcmarins . . C:on la venia de mis discípulos y con 
un viático de -100 sucrcs hice el viaje en diez días. Se cons• 
piraba, 

Amigos de Guayaquil, de Daulc, íl:tlzar, Mannbí y Los 
Rios me obligaron, es el vr1ho a fundar un colegio. J\\c 
rcsbtia por haber salvado el doctor Emilio noca a mi es· 
posa dcsµ ués tic un dcscmharazo laborioso seguido de _i~t• 
fccción y con la opcrnción de raspado ni útero. El ~1.1110 
murió. Crcf que no podria sa lvarla, cuando ~c~aparec10 la 
fieb re, pero la señor:1 Oomi1ila no puede vivir larg? en 
Guayaqui l, señor Andrndc, tendrá que mandarla ª. la sierra. 
Pensé en Alausí y abrl el colegio en un tercer piso Lle ca­
sa desocupada en la calle Nueve de Octubre, ccnlral._ Para 
pccos interr.o~, QL:iterio lntri:-~n y hermano 1mm:ib1 las ••• 
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. muerte de mi madre! Preparaba e~ matemáticas 3 un 
~~!en lturralde para el grado de bachiller y h:i~ia. el Ira. 
La·o con él en su casa de 7 a 8 de la noche. S1_11 inquili. 
neis obscuros tos aparlamentos del se!=undo piso, la es. 
caleJ en zigzag o formando en recias an_gulos snlienies y 

1 5 alumbrado de gas, pronto al ba1ar sentí pasos a. 
f~~~~ ~~s dominios de la penumbra a la obscuridad hasta 

1 r en los de la zona alumbrada por el foco del por. ~1 ~I frente del zaguán. ¡Mi madre en su agonía! 
Eñ el vapor chileno P:1lena1 llevado a su borda por li· 

zardito Oarcia y por m! marchó a ~olombia, a morir ven. 
cido por ataxia locomotnz en Bogotá el Dr. Anft~l Espinosa. 
En la noche de ese dfa del zarp~ d~I vapor ocurr10 ~I terremo. 
to de Valparafso al cual le atribu1 yo or12en teutonlco y 110 
volcánico en articulo publicado, sería, en El Grito del Pueblo, 
diario del cual era redactor Gustavo Arboleda Restrepo. 

Con la ruana al hombro Y alpargatado pasó la fronte· 
ra don Julio Gonz.i.lez Tello, olvidado su equip3je en San 
Sebaslián de La Plala1 Eslado del }olfma, hc:>y dcparla1T1en­
to del Huila. A poco de llegado yo de Quito en protes,a 
slngularisima por la guerra. un iversal conlra don Lizardo, 
me invitó a conocer la hacienda de las Mercedes. Nos ha­
blamos vislo en Quilo postrera vez }' no fué a visilar a su 
primo o lfo obispo de lbarra. porque yo no pmfo acom· 
pañarle debido a mis múltiples ocupaciones. Hahia levant:uio 
sobre el ria Bodegas un kiosko, así lo llamaré, provbto 
de unas seis camas. Casi al frente vivía el vicecónsul Uc 
Colombia don José María Cabrera, nuestro amigo ínlimo 
y con quien pasamos horas en añoranzas de colombiauns 
expatriados. Desayunados temprano, La Mona aguas arriba 
l1asta el ingenio de azúcar del español PuiJ:! y de allí, a· 
bandonado el cuerpo principal, por la izquierd:i el rio me• 
nor de Las Mercedes y Hmile con In ClemenUna, hacienda 
que a fuer de molusco gigantesco enlre rios habia cxten· 
dido sus tenláculos a e5.3s riberas. A derecha e izquíer• 
da, huertas con mazorcas convidando n cosecharlas .. . 
La Clementina producfa 20 mil quintales y Tcngucl 30 mil 
cuando empezó a barrerlas la escoba de la bruja. ¿Le ha• 
brá llegado el turno en el reino vegetal al cacao como le lle· 
26 en el reino animal hace muchos SiJ.!los ni mastodonte, 
~amfíero ungulado y proboscidio fósil de trompa. prensil 
Y de casco y pesuiia1 parecido al elefante pero de lanrniio ca· 
si doble? ¿Y al megaterio de 5 metros de largo y 2 de 
allu11? ¿Y cuándo le llegará el turno ol hombre? Los vol· 
canes mueren y la Tierra se enfría ... .. . . 
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En La_s M~rcedes. Buena, magnífica casa de dos pisos. 
Las to mil pnmea~s plantas de cacao recibidas al señor 
Ouilber aquel domingo de 1886, se habían multiplicado por 
el n1ultipli~ad?r 60 en los 20 años: eran ya 600 mil. ¿V mis 
primeras d1sc1pu_las en el Ecuador, Aurora y Victoria y el 
niño laclaute JO.ha Fernando? Las primeras eran señora Aw 
rora Gonz.i.lez. de Jurado y señora Victoria González dt 
Oálvez, esposa del cónsul colombiano Juan Ignacio Gál· 
vez. En vial~ a ~urop_a Oá\vez y señora con los suegros 
(levaron al Joven Juho Fernando, presunto adminilrador 
de la hacienda. En París se enamoró de una damisela ve· 
nezolana. Se la trajo, en escondite inaccesible al ojo avi­
zor de la madre. No fallaron las precauciones y llegó con 
ella a la hacienda. No faltan y sobran judas en el género 
humano. Los pajarillos en su nido fueri:>n sorprendidos 
por la ira de quien como el rayo se dispara a no otorgar 
mercedes: 

-Te vas a Qu3yaquil a embarcar a esa mujer en el 
vapor X. Te epero aqui en la h.2cienda hasta tu regreso el 
día tál. ' . 

Sin apelación. A dormir en el quiosco la primera no· 
che. Llegaron1 pasearon de bracero, comieron en el hotel 
con el vicecónsul C,brera por ellos invitado. Velaron -'los 
tres en el kiosko hasta la despedida de José María a dar· 
mir. Asomó la aurora del nuevo dia, .el astro rey subía en 
el horizonte, plena·en sus aclividades la poblacit.in. apurado 
el Sol en su c.1rrera, equipajes de vfajcros a Oun\'nquil, 
próxima In vncianic y la s..ilida del vapor y..... el kiosco 
continuaba cerrado, En atisho desde el balcón de su d1Jmi· 
silla el vicecónsul, bajó alarmado y nadie respondía )' nadie 
respondió. fnrzada la puerta dos cadáveres, los cadá­
veres ensangrentados de los dos Jóvenes con heridas en los 
cráneos. ¿Ella mató a su amante y cuando lo vió muerto 
se suicidó? 

Llegado el General Alfara a Guayaquil se lo llevaron 
sus turiferarios de paseo a D:rnle, donde pernoctaría para 
regresar el día siguiente. Por la nri:he atacaron los rcvolu· 
cionarios el cuartel de la policía y el de la c.,llc 9 de qc· 
tubrc. fueron rechazados. Te nía pocos alumnos por m· 
cumplimiento de los padres de _fami!ia de fuera de Ou~)'a• 
quil dehido al fermento rcvolurn~nano¡ "! como se retirara 
parle de los pocos, cerré el colegio para 1r a Puerto Dolivar 
a ocupar en la Aduana piezas ofrecidas por el goberna· 
dar de El Oro, General Manuel Serrano hasta poder em• 
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render viaje a Quilo. El mh!islro de _Colom~ia doctor Car. 
fas Uribe Cordovez me ay_udocon sus mflu~n~1as a asegurar• 
me un sueldo. José lgnacm Gabela me av~so haber contra­
tado por 60 sucres mensuales el lercer pis<? con ahund;in­
tes )' buenos muebles de la c~sa del _arzobispo . mon~eñor 
Pólit, comprada al Dr. Aureho Espmosn!. dom1ciliado en 
Bélgica hacia años. La tía y comadre seno!ª Leonor de 
Alba 005 compró los muebles y catres_ de hie~ro. A Qui­
to. El prime~o e~ visitarnos fue el senor mm1stro de Co· 
lombia con su lujo Carlos. 

Pocos meses ejer~i e_l empleo. A na~ar en ~guas libres. 
Los compatriotas perrod1st~s doctor J~llo Esau Delgado y 
Juan Ignacio G:ílvez resolvieron, asaetados, fundar u11 pe. 
riódico con el nombre de Diario del Ec~ador en impren. 
ta de un tercer socio señor Proaño. El primero en común 
acuerdo con los otros me propuso un puesto en la dircc· 
ción y redacción y, principalmente, lomar a mi cargo la ar· 
ganización de la empresa en todos sus aspectos.. Quedó a­
cordado este arreglo: acompañarlos un mes, tiempo sufj. 
ciente para entregarles organizado el diario y recibir el 
süeldo o suma que quisiera~ pa~arme por ~-¡ lrabnjo¡ y 
seguiría si me convenía el es1Jpend10 que me f11ara11. Acep­
tad¡>, Aplacé un viaje a Zaruma. 

Había precedido a la fundación del diario la inaugu· 
ración el 2j de Junio de 19081 San Eloy, del tr:ifico ferro­
viario entre Quilo yº Durán, márgcn izquierda clcl Gunyas 
opuc~la a la de Guayaquil, con la llcJ,?"ada del primer lrcn a 
Chimbacalle en el kilómelro 464. El ministro de gobierno 
y de obras ptíblicas, don Abelardo Moncayo, se lució ca· 
mo era su costumbre por el vigor de su gran intelil,!cncia 
coh un discurso magistral. Acto inaugural con el clavo de 

-oro y demás mímeros dei programa cumplidos, de vuclla 
en la casa presidencial le propuse al ovacionado señor Pre­
sidente: Quisiera Señor Oeueral comunicar por tcl~grafo a 
la prensa bogotana la inauguración que festejamos y con­
tinuar prestando este s~rvicio informativo con noticias dig· 
nas de comunicarse. Amigo Andrade, aplaudo su iniciali\'a 
f cuente para sus· informaciones que serán como suyas muy 
m!eresanles con franquicia telegráfica. Presente el jc(c de la 
oficina y por mi ya prevenido, amigo Ermel Fiallo, recibió 
la or .. den respectiva y ya enlre los dos fijamos en sesenta 
el nul}lero de palabras diarias, exceptuado el primero de 
la, sene de telegramas que recibió y publicó El Nuevo 
Tiempo,. ?ecano .q~e dejó de serlo p<tr su fallecimiento de 
consunc1on. Empuné vela en ese entierro porque me en· 
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conlrabil en _Bogotá. Una -~e mis tiltimas informaci~nes fue 
la del s_epeho del ex presidente General José IJ?nacio de 
Veintem1lla co~ suntuosas honr3s fúnebres costeadas por CI 
E!-la~o. Cu~pl_1ó lo que me dijo en Lima en 1896: Iré a 
010r1r en _mi ciudad llillal. Me regañaro11 los de los nuevos 
tiempos, tiempos porque suspendí mis infonnaciones cuan 
do .iccph! la organización del Diario del Ecuador. • 

Antes de su aparición me ocupé en acumular materia­
les para la sección que respondió a mi esfuerzo con exce­
lentes resulta_do_s: Alr~dedor d~I Mundo. El Dr. Delgado 
recihla un diario de Buenos Aires, por cariño de un com­
p,1triola amig-o que trabajaba en la 1edacció11. Creo que su 
canje no llegaba cnlonces a nini!tin diario ecuatoriano, en 
pañales la prensa no como hoy con muchos diarios en el 
pais. Presenle, en. circulación el D_iario del Ecuador. Diario 
d~• los tres colomh1.1nos X V y Z, avisaron los corresponsales 
a 13 prensa porteña. A~radó, si, por el anhelo transparente 
dt: modernizar causó el primer mímero mu)' favorable im· 
pn:sión en ti plÍhlico . . . V crecia 13 marea~. 

- Paisano Juan Ignacio, daremos unos dos cuentos se­
manales. 

-Me parece bien. Buscaremos una colecdón .. .. . . . 
-Nó, no quiero viejos sinñ cuentos nuevos de la re· 

dacción. 
-M3gnlfica pero pcli:tJ?Uda es su idea, ~aisano An· 

drade. Ensayaremos con la co1u.lición de q' Ud. nós ayudará. 
-Ensayaré y como querer es poder, contribuiré con 

dos cuentos en el mes. 

Vivía yo antes del puente del Gallinazo, en casa alta 
de la comadre señora amhatcña Marfa IHsconez viuda de 
¡\\artínez, después del Gcner;1l Flavio E. Alfaro. Mi esp0!-3, 
mi r jemplar esposa era muy devota de S:m Vicente y fre· 
cuenlahíl si~mprc con uua vela el adoralorií' en el vecino 
templo ele Santo Domingo. Fa1t13 de milaJ?roso, si el santo 
no te hílce un milílg-ro te nscguro, hijiln, que al pasnr por 
csn acera apagnré tu vela. Elemento parn mi primer _c,!ento. 
Segundo: !ns manos en· brazo!'- -en balanza como p1d1e11do 
31¡,:o el Mariscal Sucrc, crflicn a la posición de su estatua. 
Tercero: la organi,.ación del parlido conservador, ír.icasnda, 
aun con la colahoracilín de Sucre llam:mdo al Dr. Pablo 
i\briano Borja. Cuarto y el padre y m;ulre: exhaustas l~s 
cajas fiscales, nadie quería aceptarle al General Alfara el m1· 
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prender viaje a Quilo. El minislro de _Colom~ia doctor e,,. 
los Uribe Cordovez me ay_udó con sus mflu~n~1as a asegurar­
me un sueldo. José lgnacm Gabela me av!so haber conlra­
tado por 60 sucres mensuales el tercer pis~ con ahundan• 
tes y buenos muebles de la c?sa del _arzobispo . rnon~eñor 
Pólit, comprada al Dr. Aureho Espinosa!. dom1ciliado en 
Bélgica hacía años. La lía y comadre senora Leonor de 
Alba nos compró 1~~ muebles Y catre~ de h!c~ro. A Qnj. 
to. El primero en v1s1tarnos fue el senor muustro de Co· 
lombia con s·u hijo Car.los. 

Pocos meses ejercí el empleo. A nadar en aguas libres 
Los compalrioli\s periodistas doctor J~lio Esaú Delgado Y 
Juan Ignacio O:ilvez resolvie~on, asociados, fundar. un pe. 
riódico con el nombre de Diario del Ecut1dor en impren­
ta de un tercer socio señor Proaño. El primero en común 
acuerdo con los otros me propuso un puesto en la direc· 
ción y red:1cción y, principalmente, tomar a mi cargo la or­
ganización de la empresa en todos sus aspectos. Quedó a­
cordado este arreglo: acompañarlos un mes, tiempo sufi­
ciente para entregarles organizado el diario y recibir el 
siieldo o suma que quisieran paJ!arme por mi trabajo¡ y 
seguiría si me convenía el estipendio que me fijaran. Accp, 
ladp. Aplacé un viaje a Zaruma. 

Habla precedido a la fundación del diario la inaugu­
ración el 25 de Junio de 1908, San Eloy, del lráfico ferro, 
viario entre Quito yº Durán1 márgen izquierda del Oua)'i1S 
opue!ila a la de Ouayaquil 1 con la llegada del primer tren a 
Chimbacalle en el kilómetro 464. El ministro de gobierno 
y de obras pLíbllcns, don Abelardo Moncayo, se lució ca· 
mo era su costumbre por el vigor de su gran inteligencia 
coh un discurso maglslral. Acto inaugural con el clavo de 
oro y demás números dei programa cumplidos, de vuelta 
en la casa presidencial le propuse al ovacionado señor Pre­
sidente: Quisiera Señor Oeueral comunicar por tel~grafo a 
1~ prensa bogotana In inauguración que festejarnos y con­
tinuar prestando este s~rvicio informativo con noticias dig· 
nas de comunicarse. Amigo Andradc, aplaudo su iniciativa 
f cae.ole para sus· informaciones que scrñn como suyas muy 
Jn!e:esantes con franquicia lelegnífica. Prescnle el jefe de la 
of1cma Y por m! ya prevenido, amigo Ermel Fiallo, recibió 
la o~den respectiva y ya entre los dos fijamos en sesenta 
e! nuipero de palabras diarias, exceptuado el primero de 
la, sene de telegramas que recibió y publicó El Nuevo 
Tiempo,. decano .q~e dejó de serlo p11r su fallecimiento de 
consunción. Empuné vela en ese entierro porque me en· 
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contraba en _Bogotá. Una ·de mis tiltimas informaci¿nes fue 
la del sepeho del ex presidente Genera\ José Ignacio de 
Veintemilla con suntuosas honras fúnebres costeadas por él 

. Esln~o. Cun_,pljó lo que me dijo en Lima en 1896: Iré 3 
morir eq !11' ciudad natal. Me regañaron los de los nuevos 
tiempos, tiempos porque suspendí mis informaciones cuan­
do acepté la organización del Diario del Ecuador. 

Antes de su aparición me ocupé en acumular materia­
les para la sección que respondió a mi esfuerzo con exce­
lentes resultados: Alrededor del Mundo. El Dr. Delgado 
recihia un diario de Buenos Aires, por cariño de un i:.om­
patriota amigo que trabajaba en la 1edacci6n. Creo que su 
canje no llegaba entonces a ning1i11 diario ecuntoriano, en 
pañales la prensa no como hoy con muchos diarios en el 
pais. Presente, en circulación el Diario del Ecuador. Diario 
dl' los tres colornhianos X V y Z, avisaron los corresponsnles 
a la prensa porteña. Agradó, sí, por el anhelo transparente 
de mod~rnizar causó el primer número muy favorable int· 
presión en el público . . . .. Y crc.~cia la marei. 

- Paisano Juan Ignacio, daremos unos dos cuenlos se­
manales. 

-Me parece bien. Buscaremos una colecdón ....... . 
-Nó, no quiero viejos sinó cuentos nuevos de 1:i re· 

dncción. 
-Mognffica pero peliaguda es su idea, nais.,no An· 

drade. En~:tyaremos con la condición de q' Ud. nós ayudará, 
- Ensnyaré y como querer es poder, contribuiré con 

dos cuentos en el mes. 

Vivía yo :mies del puente del Gallinazo, en casa alla 
de la comadre señora amhaleiia Maria Básconez viuda de 
Martíncz, después del General flavio E. Alfara. Mi esposa, 
mi ejemplar e:óipOSí1 era mt1y devota de S:rn Vicente y fre· 
cucnlnba siempre con una vela el at..lorntoric, en el vecino 
templo rle Santo Domingo. Fnma de mila¡:?roso1 si el santo 
no te hace un milagro te aseguro, hijita, que al p.1sar por 
esa acera apagaré tu vela. Elt!mcnto para mi primer .c~enlo. 
Segundo: las manos e1I hrnzos en balanza como p1d1e11do 
algo el Mariscal Sucrc, critica n la posición de su eslatua. 
Tercero: la orf?nnización del p:ulido conservador, íracasada, 
aun con la col.ihoración de Sucrc llamnndo al Dr. Pablo 
Mariano Borja. Cuarto y el padre y ,mulre: exhaustas l~s 
cajas fiscales, nadie quería aceplarle al General Alfara el nu· 



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

180 . 
nisterlo de h~ctenda, resueff_o a renun~ia_rJo don Tomás Oa. 
gliardo. Un domingo salió El milagro. de San Viceni~ 
felicilaciones como no las esperaba, el mismo dfa por •13 calle y en la Alameda. El lunes por la calle de García Mo. 
reno del Arco de la Reina hacia el. ~entro, venían por la 
acen: opuesta el ministro de Col?mb1a Dr. Uribe y el del 
Brasil como encargado de negoc10s Y con fama de lilera. 
lo Dr. Jarbas Loreti, quienes al verme b_ajaron de la ace. 
ra para felicitarme con. abrazos ~n i:ned1a calle. Leía con 
deteile el artículo y cast lo concluia sm conocer el mila1?ro· 
llegado a los tres asleriscos divisorios de las seccioues, qué 
maestría la suya paisano, qué arte para otorgarle participa. 
ción en Su triunfo a la señora Domilila en las tres últimas 
líneas con el mandato, apaga· la vela hija ichish! está cum­
plido el milai(o: ya el General Alfaro encontró ministro 
de hacienda, , 

Me sorprendieron francamente tanlas cuanto efusivas 
felicitaciones. Completé mi compromiso con mi segundo 
artículo Un 'Bachiller en acción, de crflica contra las facili­
dades entonces en boga para obtener el título. Llega a su 
pueblo con fama de docto, de sabio y le dan cabida en el 
concejo o cabildo o consejo municipal. En discusión el 
procedimiento para proveer de reloj a la torre del templo, 
ótra para proveer al rfo de puenle, etc., se aceptaba siempre 
lo más estrafalario, el dictamen en última instancia del ha• 
chiller: bajar la torre, mandar el rfo a los Eslados Unidos 
para que lo devolvieran con el puente armado y colocado. • 
Esta Iniciativa mla despertó la vena humoristica en Juan 
Ignacio hasla poder obsequiar al público con sus espera• 
das y sabrosas Domingueras. El reportero era un oficial del 
ejército pero no en servicio activo. Un día me invitó a 
lomar una copa en el vecino Salón 9 de Octubre de un 
joven guayaquileño. Al tomar el licor brindó Junn Ignacio: 
Tomemos la copa a la salud del paisano y compañero Ma· 
nuel de Jesús Andrade, alma del Diario del Ecuador. Julio 
Esaú Delgado le puso llave de oro al homenaje. 

Se publlcó en el diario un trabajo del Doclor Luis 
Cordero. Había-yo fundado antes la Revista Ilustrada del 
Cente.nario. Solicité ~on anticipación. colaboraciones a ami· 
gas. literales ecuatonanos1 y a Colombia a don Miguel An· 
tonro ~..aro en carta que se quedó escrita. Al ex presiden• 
te Y eminente escritor y poeta doctor Cordero me permití 
d'!'le de tema La Oran Colombia. Publicado el primer 
numero costeado por el gobierno en la tipografía de la 
Escuela de Artes y Oficios, de la que era director el doc• 
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tor · Manuel de Calixlo yerno del General Camelio E: Ver­
naza, avanzó a tal extremo la penuria fiscal que resolvie­
ron mostrarles la~ puerta~ a los alumn_Os Internos y cerrar 
el plan!el. Arregle el valioso manuscrito bajo sóbre para 
devolverselo con carta mfa de agradecimiento y explicacio· 
nes al doctor Corde~o; al pasar por la imprenta en la calle 
de yenezuela a media cuadra. de la plaza princip;1,l 1 Julio 
fsau en la puerta, me am:bato el paquete y negóse a de­
volvérmelo. <:orno úllimo recurso puse en sus m:mos la 
carla .. ..... Pais:1110, esla carta, carta es para Ud. más que un 
fünbr~ de honor, .Di~tinguido Sellar Andrade (leyendo), lo 

~~·~~
1
~bi~~lraC~~pr~n~~~f:

1
~~~n~~;t~·¡~·•¡~~~a~aü~: ~~mi>ue~ 

Colombia. Se publicó. 
Volvamos cara al 25 de Junio de 1908. Quedamos al 

regreso de! Chhnba~lle en la c<1s.1 presidencial. Nos llegó 
la hora de marchar al Palacio de Gobiernó al banquete de 
300 cubiertos <listribufdos en me.:;as formando elipse en los 
dos s:1lones unidos de s!!nadort!s y diputados. Conocí ese 
din las rell!vantes dotes oratorias del doctor Julio Esaú Del• 
gado en la recitr1ción, lema la efemérides, de glorificación· 
y dedicid:t al General Eloy Alíaro en soneto seguido de nu­
tridos aplausos. 

Conocí el diario S:mto y Seiia fundado en Bogot:i por · 
,quien para mí era cnmhre del p:utido radical en Colo111bin 1 
1rntioqueño ilustre con su pluma de periodista incxpugna• 
ble )' con su oratoria de elocuencia a lo Cnstclr1r. En 1925 
lel en Guayaquil sus discursos en el diario de Eduardo 
Santos en ardiente polémica parlamenlnrÍil con Guillermo 
Valencia, si colosc., como poeta Ju es larnbién como orador. 
Una ilu~trc dama couservadorn, me referían el año siguien· 
te en Boi:?ol:i, concurrió ni scnildO por oír a su copartida­
rio en la lid que duró varios dias y en sesiones en las que 
no ern licito y si unn proí:111ación ocuparse en olros ~sun· 
los: dl'rto que V,ilencia es 1::ran orador, sentenció la senara, 
pero Rcslrcpo es divino. Anltmio J<?sé Restrcpo: Respeten .ª 
linoso rojo. (Villalcs). Cst:11110!. a fmcs de 1908 o prlncr 
plos de 1909. Conocl el diario Santo y Seña. Hnblando un 
día en la legación con el miuistro doctor Uribe Cordovez 
aludí al diario y a su egregio director, redactor y propie­
tario. Es mi parienh\ me dijo el ministro y somo_s muy 
amigos: ¿quisiera usted paisano col3,borar en ese dfano con 
artículos suyos que yo le mandaría, Con mucho gusto a• 
ceplo la honra, señor ministro. Hab_fa algo reservado en ~I 
subsuelo internacional y entrcaué mis artlculos con seudo• 
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nimo y separadamente mi firma de responsabil!dad, por al. 
go que se tramitaba por el Sur ~o_ntra ,Colombia. Creo que 
los últimos no fueron con seudonuno. 

Para acordar la participación del Ejército en los fes· 
tejo~ del Centenario se consli_tuyó en Quito un Comilé 
presidido por el Ge_neral ~lav10 f. Alfara y ~on vocales 
también íntimos amigos nuos. El coronel Enrique Franco 
fue· nombrado comisio.nado para comprome!erme a escribir 
al~o sobre próceres, biografías pai:3 un.. l_ibro o siquiera 
bocetos para un folleto. Como amigos I'lhmos mios han 
hecho en mf, querido Enrique, una pt!Sima elección, por• 
que bien Jo saben que ca~e~co e~ ~~salute de prepara• 
ción en ese campo de act1v1dad l11stonca, al cual me lla­
man por favorecerme como buenos ami)!os míos. Me ex· 
cusé con pruebas irrecusables de mi supereminente incom­
pelencia, me excusé categórica y rotundamente, hice acer. 
tadas indicaciones en historiadores de s61ida reputación ... 
No querrán oír siquiera sus excusas, amigo Andrade. Pero 
si no tengo ni liempo, me lo absorbe todo rni compronii• 
so con Vicente Urrutia ... Yo no tengo orden de aceptar-

lfc excusas ....... Insisto, no puedo ....... Vamos a la casa del 
General Alíaro ....... No perdamos tiempo amigo Andrade, 
es usted el único candidato del Comité: haga lo que pueda, 

Un nuevo motivo de mi gratitud ni Ecuador, sobre los 
dos pnslreros en orden: yo como extranjero no podía ser 
vocal del Consejo Superior de l. P. Tamporo podía ser 
J?Obernador de ·ra provincia del Azuay, para reemplazar al 
Dr. José Peralla llamado por el General Alfara ni minis­
terio de R. E. 

Llegó el IO de Agosto. Banquete de cientos de cu• 
biertos en el Palacio de la Exposición. En la de Colombia 
sobresalieron los productos de la fábrica fenicia. 

19IO. Amago de guerra con el Perú. Paseáb:1me un 
dfa en la mañana en el andén exterior del Parque de la 
Independencia frente a la cuadra norte o del pnlacio nrzobi:.• 
pa.1, _cua~do, con procedencia de la casn presidencinl1 hoy 
m1msler10 ~e R. E., quiso el doctor Jase Peralla hablar 11 
solas connugo1 acompañado como me encontró <le mi nmi­
go don Celiano Monge, secrelario de lns acndemins de la 
lengua Y de hisloria. Amigo Andrade, hemos resucito con 
el General Alfara la fundación de un di;1rio y acordado 
que sea usled el Direclor fundador asislido de las exlraor• 
dinari~ de pone.rle nombre, fijar el

1

día del primer mímcro 
Y elegir de esta hsla un compañero. Incontinenti: La Dcfcn· 
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sa Nacional. próximo 20 de · Julio y no conslanle en fa lis­
ta me aceptó a R~_fael Orranlia mientras regresaba a Bogo­
tí con esposa e h1Jo como Encargado de Negocios y a 
morir joven en esa capital. El General Uribc Uribe e~ car· 
ta de Bogotá me confió la comisión de ofrecerles su espa· 
da al General Alfara y al Dr. Peralta. Después de cono· 
cerla los personajes nombrados, quien primero leyó la car­
ta entre los f?Cr_iodislas fue Gustavo Arboleda Restrcpo, re­
dactor del d1ano _El Ecuador de Juan Ignacio O:ilvez, y Julio 
Esaú Delgado, disuelta la sociedad, había fundado el di:irio 
El Ecuatoriano en la tipografía de la Escuela de Artes y 
Oficios. Otros Generales ofrecieron de Bogotá sus servicios. 

' Colombia se puso en pie en favor del Ecuador. 
Director fundador y redactor de La Deíensa Nacional, 

nuevo motivo de mi gratilud al Ecuador. Desaparecida la 
causa o el peligro de guerra, desap1reció el efecto, o falle·. 
ció como lo dijo un chusco de muerte constitucional el 
diario de mi dirección, Poco antes habia llegado a Quilo 
como Secretario de la Lei,ición de Colombia el poeta de 
merecida íama Alfredo Gómcz Jaime. Patrocinó el compa­
triola Julio Es,ní Ddgado una manifestación en homenaje 
de cariiio de la colonia al recién lle~ado. Vivia yo en casa 
de la señora Isabel Pal:tcios en sitío ocupada hoy por el 
1m1jcstuoso Teatro Boli\•ar. Se prescnlll el anfitrión y me 
llevó. J\-11 puesto, una cabecera de In\ mesa¡ al [rente, el poe­
ta en la aira cabecera; a mi dl•recha, Jaime Mejía Uribe, an• 
tioq11ei10 y minero IC:cnico; puestos adelante en esa hilera, 
el Dr. Dcl¡::::ado, quien, con la diestra armada de copa in• 
vitó de pie a lomar por dos de los asistentes, agoladas o 
prcceclidns nlgunas litiacioncs en honor del agasajado, y 
dirigié111.luse a él dij11: lcnemos aquí en la colonia el brazo 
de Hércules de Jaime Mejia para el trabajo y el cerebro de 
Manuel de Jciaís Andrade . ... para Cslo y lo óh:.0 1 scñal:índo• 
nus. Agradecí el chuha!óco de agua de rosas. 

Para hahlar de Jaime Mejía es preciso empezar por 
Joaquín Campuzano, de muy distinguida familia_ bogolana. 

~~~:. f ~~¡~~1c~1:ª d~m~~~~r d5
eusci,;:b~'¡1~ª

d!~ Í~rÍi~~~~JÓn e~~ 
!bagué. Escurridizo el metal bhmco· brilla~tc1 pesado y lí­
quido, cr~yó hallar al dios <le_ la clocu~ncia Y, ~el comer 
cio en los archivos de la colo111al Santarc. La d1hgencia pu· 
so en sus manos unos papeles denunciantes de ricos lava~ 
deros y filones matrices en zona del río Napa. Pl~n~eó y 
resolvió el problema de levantar fondos con el a~b1trio de 
una sociedad industrial. Acompañado de un socio doctor 
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X y del experto minero antioqueño Jaime Mejía Uribe, al 
Ecuador. Base para iniciar Y . ~esarrollar op~raciones, un 
camino. Contrató s~ c~nstrucc1on . con el gob1e.rn'?, Faltó 
éste a sµs comprom1s~s cuando sm _su cumplimiento era 
imposible la continuac16n de los traba1as empezados y 505• 

tenidos con brlo y con viento en popa Y banderas Jesple­
gadas en esos mares de bosqules desde ~os pies del Anti. 
sana hasta Archidona. Deman~o al J?Ob1erno por d:iños 
y perjuicios. Triunfó en el pleito el Dr. Leopoklo Pino 
abogado de Joaquín. No asomaron los monises. Ocurrió ; 
Ja vla diplomática. El demandado tuvo que pagar 55 mil 
555 sucres 55 centavos. ¿Sal y pimienla del cuento? Le co­
nocí y me relacioné c~n él cuando. vino. a. Quito al fitfr 
quilo. Tiempo me quitó c~n el tre~1l1o diana _en el hotel 
de Charpantier con un armgazo mio de terc10, don Se· 
baslián Vásconez, senador por la provincia de León cuilndo 
me lo presentó con un grac~jo el ~residente· Plaza. 

Jaime Mejía en la escena. Hizo vida fructífera como 
minero en el Napa con la colaboración casi gratuita de los 
habitantes autóctonos de esas riberas, jornaleros entonces 
de mínima soldada. 

Mi más apasionndo pancglrisL,, el más hondamenlc 
poseído de mi fnexpungable honorltbilidad, Jaime Mejía, 
Vencedor Benavidcs en In Pedrera fugó de lquitos por te· 
mor de morir aseslnad0 el C1ínsul de Colombia Serenados 
los ánimos, a reemplazarlo tocan, V conmigo. Imposible 
Jaime, yo no acepto consulado en lu~ar adonde no pue­
da tle\•ar a mi familia'. Movió toda clase de influencias, inu· 
lilmenle porque no acepté. Abajo de Archidona se había a• 
segurado Jaime una hacienda de potreros desde ef vértice 
de la conílucncia de los rfos Napa y Coca. Desde allf aten• 
dfa a sus cuadrillas de caucheros. Escaseado el árbol, las 

• mandó al Btasll al río Punís en cuyas riberas se habían des· 
cubierto bosques c.1si todos de caucheras. Cuando tuvo al· 
ma_cenado un gran cargi\mento en Manaos, me propuso: 
Paisano, vamos a Londres con el caucho, lo vendemos y 
re~resamns por la vía de los Estados Unidos; aquí le daré 2 
mil sucres parn la señora Domitiln. Me negué, me n('gué 
a acompañarlo. Marchó solo, despachó el caucho y subien­
do el Nap(? al regreso falleció atacado de fi~brc perniciosa. 

Candidaturas, ag-itación política en exhibición de candi• 
datos a la priin~ra mat?i!itratura nacional. En mis intimida· 
des con el presidente General Alfara le oí esta ingenua de• 
claraclón: H_an empeza~o las malas lengnas de mis cnemi-
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gos a ~alumniarme; yo esto~ ya cai:i?~do de la vida públi­
ca, que voy a pensar en m1 rcelecc1011 tan contraria a mis 
convicclone_s democráticas, agobiado por la vejez en Jo ú­
nico que pienso es en pasar el resto de la vida en la ma­
yor-ti:3-nquililfad en .~anamá. A_certé a llegar una noche, la 
del d_1a qne conmov10 a ~Bogota hasta. los citnientos, llegl{é 
~I prnnero Y lo encentre solo paseandose nervioso en el 
clásico saloncito rojo: Lo esperaba, amigo Andrade su 
presidente General Reyes ha salido de fuga de Bogotl 

Dos generales terciarían en la lucha · para cfüpularse la 
presidencia nacional, ambos de pelo en pecho y ambos 
cortejados por valiosos elementos militares: General Flavio 
E. Alfaro y General Emilio María Terán•- ex ministro de 
guerra el primero y ex ministro del Ecuad~r en Londres el 
segundo, y honraba como intelectual ambalt!ño el título de 
doctor en jurisprudedcia, y .. tenía fama de gran tenorio. 
Al!!O así como edecán era de Tenin el ambateño Coronel 
Luis Quirola. Dato escénico; todos tres eran casados. fla­
vio llevaba la ventaja de contar con su prestigio de valio­
sas relaciones, resueltas en Guayaquil a apoyar vigorosamen­
te su candidatura. Pero tenia en Guayaquil un Judas: el Je­
fe de toda la Zona del Litornl General Pedro Montero. Me 
consta 1,orque en la confinnza ili1nitadn que tenia deposila­
(ja en mi inexpu¡?nable honorabilidad, yo el poseedor de 
sus 111:is recónditos secretos ·Jcf para contestarla una car­
tR del Coronel Z de Tnlc.in, entonces esa ,apita! y aho· 
ra bastitin del radicalismo, misiva en la cual el muy cons­
picuo flavista le comunicaba a su Jefe las maquinaciones 
y patrañas contra su candidatura, del General Montero, en 
cartas a jdc:i del Carchi. Pronunciado Flavio en Esmera!· 
das, me adelantaré en el uso y usufructo de la lógica his· 
tOrica, se pronunció para atajarlo Montero en Guayaquil 
jqué sarcasmo! el día d.: los santos inocentes 28 de diciem• 
bre. Ya vendrá el General Andrade de Bogol:i a aumentar 
la nómina dc _candidntos; y el General Plaz:i, expalriado 
desde el 19 de Enero de 1906. Junios llegaron a Guaya­
quil. Recibido el primero como un Mesías. El segundo 
prefirhí el oleaje de la ria y a\'anzó a Ducin. . 

1911. No se me ocultó el esfuerzo de Flavio en atraer· 
se a su lado al bravo y simpático Coronel Luis Quirola. 
El General y doctor Emilio María Terán aspiraba ill' poder 
supremo valiéndose de un golpe de cuartel: . T_enía entre· 
vistas nocturnas con cabos y sargentos dl'i CJerctto. Un de· 
lator le comunicaba todo al General Flil\'iO E. Alfara, 
quien, valga fa ven.lad, era muy querido por lodo el esca-
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Tafón militar y gozaha;· e_n consecuencia, de sólido y l?~an 
prestigio en todas las unrdades ~e las lres. arm~s acan1o11a. 
das en la plaza. El General Te~n. esp~r~na el _to de Sep. 
tiembre O el término de la admm1strac1on alfansta y nrin­
cjpio de la estradista. 

Nada valia una -libranza recibida del doctor Luis fe. 
lipe zapater por valor de 2 mil sucres pertenecientes a un 
comandante' Mora, n,1?iolista en Laja. Va:ios viajes del pa· 
pel a Guayaquil, fintes: nones. no hay _dinero. Q~iso saber 
el gobierno el valor de l!l que se _d_ehia y o:d.eno. el regis­
tro en término perentorio en sccc1on del m1111steno de ha­
cienda so pena de quedar sin valor los documen10s no re­
gi~tracÍos. Sin saber si lo eslab¡i o no, ofrecida, no pude 
venderla: Benicio Mejía agiotista en Guayaquil me oírcció 
en un viaje a Quilo 800 sucres. Telegrama a Loja. Coutes· 
tación: Vénrlala. No estaba registrada¡ nada valía. Muy ami­
go el jefe de. la sección; Carlos E. Moncayo, la registró. 
Se enderezó la carga1 dicen los arrieros. Hegistrada la li­
branza, no había quien la comprara. Se la ll~vó a Guaya· 
quil el amigo Dr. Federico Coello, hermano de Drlos. 
Presentada ni tesorero provincial del Ounyas, no hay dine­
ro contesló el amigo tesorero Juan de Dios Marlínez Mern, 
a los .años primer magistraQo nacional. Informé a Flavio 
de los trapisondeosly triquiñuelas con la libranza; me contes­
tó: Mi lío ha llamado a Mnrtínez Mera, conseguiré que le 
pagué al Di-. Coello los 2 mil sucres, pero en la intcligen· 
cia don Manuel que es suyo todo ese dinero. No mi que­
rido general, hago cuenta quc cumplo la o.rden de vender· 
la en Jr,s 600 sncres. ¿Cuánto ganaría el comandante Mo­
ra? Et Dr. Zapater me anunció el envio de otra libranza 
por i_gual suma, Los tenientes políticos y maestros de es­
cuela \'endían sus sueldos por lo qne les ofrecían los agio­
ti~tas, por 1111 huevo, suponga el lector si no. El sueldo mf­
nimo como un huevo, la cáscara o el continente para el 
empleado y la yema o el contenido para el' agiotista, 

A ~aruma, en viaje relnlado en In segunda parte co· 
mo mohvo y origen de la obra ilustrada Cantón de Zaru· 

• ma-Sus min~s y sus bosques, publicada en inglés en Nue• 
va york. La importante parroquia de Piñas en su anhelo 
patriótico de a~cender n11evamente y por los sij!los de los 
siglos a cabecera _det Cantón lndepe11dencia

1 
babia euviado 

P compr<?melcr alm~ns y volo!i entre los connresist:is en 
Guayaquil~ e~ Quito, y al G!!neral Flavio E. Alfare como 
ma~!IO Y prmc1pal aliado1 hahia enviado al piñarense F:ibio 
fel¡o. Con mucho gusto1 pero yo procederé de acuerdo 
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con el amigo Manuel de Jestis Andrade a quien yo no p~e-. 
do ni podré contrariar. La municipalidad me aseJ?uró ~n 
Zaruma con 500 -sucres contantes y sonantes con rnás d 
apfndice sin apendici1is de 150 sucres para ,; publicadón 
d~I folleto. El socio Y compadre Manuel J. Muñoz Barrios 
debla· darme 300 su eres por mi participación en una mina 
vendida a la compañia de Portobelo; y como vfndia uila 
finca y no encontraba comprador para marchar del todo 
a Valparaíso con esposa, :hijos, gatos y garnbalos, prCferi 
recibirle por los 300 sucres la finca de los Naranjos en la 
ho)a del ria Arenillas, tierra'i, vendidas en l92t en 2 mil 
sucres ni compadre y pariente de mi esposa doctor David 
gÍa 0~1¡

11
~:~~' senador y abogado varias veces de )a Campa· 

Acompañndo del compadre Muñoz hajé a visilar a los 
yanquis, compuesto de Van y Kee, usureros cuando Nue• 
va York era una liliputiense en edad y tamaño y arrullada 
por el Hudson se dormia RI compás del rurú-rurú: para 
llegar hoy ha ser la SCJ.!unda ciudad del mundo con sus 
7 millones 500 mil lmhitantcs: circundada de muelh!s a los 
cuales y de los cuales entran y salen más de cien vapores 
diarios; con !renes por el sucio, el subsuelo o subterráneos 
y por enci11i:1 de los tejndos; con dos millones de automó· 
viles; con una danza de 70 millones de dólares con ·la ha• 
tut.1 hasta ayer de MorJ!an en \Val\-Strcel, puesta a.raya. 
por el gran pre:-identc Roosevelt .. . Morg:1.11, serla, negán• 
dale m.is empréstitos n uno de los beligerantes puso térmi• 

\ no a la l!lll'rra ruso-japonesa. Acoslumbrndo desde la 
Compailfa inglesa con un llryanf, un Nicholls, un Pope y 
con la South Amcrirnn con un Newberry a ser tratndo con 
carifio y l:1.s com,idcraciones que he crcfdo merecer siem­
pre, re~rcs\! a Zarunm disgustado, prevenido. Al oírme el 
compadre Dr. G1mmin puso en mis manos la cuchilla de la 
venganza. Ignoraba yo que por los justos o injustos car 
gos a Portobclo, creylÍ poner óbice la compañía con el en• 
vio a su costa de un rcprt!senfank nombrado por la prensa. 
TcleJ?"rnma a Oulvaquil al amigo Vicente Paz A)•ora. Pre• 
scntéme con la credencial ante O' Hig-gins. Artículo Zaru· 
mo. y •lo.s yanquis en primera p:ígina de El Oril? ~el 
Pueblo Ecuatoriano: trescientos sucres. Leída en diarios 
del Guayas In noticia del asesinato del General Tcdn · por 
el Coronel Quirola en Quilo, en mi fuero interno pa• 
sancto saliva me dije: saltó la liebre. V pude ag-rcgar: quitn 
a cuchillo mala a cuchillo mucre. Quirola murió nscsinatlo 
en el Panóptico con los Alfaros y compañeros. Ofrccióme 
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mi ~uegro mandarme motit propr!o 500 . s~cres. Regresaba 
en esos días a la capital. En 9uitn, 1ec1~1 :1 poco los 500 
sucres entregados por don Jose Segundo Paredes. EQ po. 
cos meses . 2.650 sucres. 

El Dr. Parker médico 11orleameric1rno informó al Ge· 
neral Alfara de la gravedad eu que se t!ncontraba el presi­
dente electo don Emilio Eslrada. Llamado por telegrama 
vino a Quito. Algo recuerdo del" diálogo entre los dos, co· 
midilla del público varios días. 

-Informado ,de ·la gravedad eu que le encuentras1 te 
llamé. 

-Eso de la gravedad, es cosa mía. 
-Tú sabes que el eJército no te quiere. 

- !;so es cosa Suya. 
-Convei1dria Que renunciaras. 

-Eso eS cosa m(a. 

-Tu '!'uerle pondría en peligro al partido liberal. 

-Eso es cosa suya. 

Volvió espaldas a mandar de GuayaQuil a su hijo Víc, 
tor fimilio Estrada. Llegó n Quito. Se entiende que arma­
do con arma a cuyo poder no se resiste ni San Pedro ... V 
al cielo. El hijo se desempeñaría a maravilla. El padre de­
bía llegar a la poltrona presidencial y ocuparla. Y la ocu· 
p61 nada importaba si hay carácter, el desplome del 'Uni· 
verso. 

Se reunió· el congíeso convocado a sesiones extraor­
dinarias. No le faltaba a Flavio en las noches, No fumaba 
de día; mucho de noche, dos o tres cigarrillos y aj!'olados 
un cigarro, de los buenos esmcraldeiios de Diaz que le 
mandaban los amigos de Ouayaquil, así como a don Eloy, 
quien nunca me luzo conocer la unidad. Fumaba pa~t'án· 
dose en círculos con la mesa redonda de centro, sin dejar 
un momento nuestra converi;ación. Una noche olmos a 1íno 
que se desgañitaba con vivas a Fhwio Alfara de Llf Merced 
hAcia ahiijo. l.le~:ido por rnediri calle al fre;1te de In guar­
dia presidencial, invilaba a los soldados· a ver griten \'iva 
f_!avin Alfílro .. a ver ~1!chacl1os

1 
ya es Íicmpo'. El ofi, 

c1al de }!uarcha cumplio la orden de flavio de m:uu.lar al 
borrascoso senador X a dormir la borrachera en su hotel. 
Me permiU decirle: .. 
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-O.ene,rat, por qué si todo está seguro no anticipa el 
pronunc1amiento. 

furioso se vino al pie de mi asiento en el sofá, para 
increparme: 

-Cómo es posible que me crea Ud. capaz de traicio-
~ar· a mi tío. • 

Y el tío decía: cómo es posible que Flavio, siendo un 
adobe quiera ser candidato. . 

La ceguera de los Alfaras tío y sobrino y la negativa 
de don Emilio incubaron, valga el verbo1 el 28 de Enero 
de 1912. Si hubiese aceptado flavio mi consejo .... no sé. 

La ausencia del Dr. Carlos Uribe Cordovez durante el 
mes de Agosto de 1911 evitó un serio confliclo entre Co­
lombia y el Ecuador. Era secretario de la legación el poe­
ta Víctor Londoño. Entre todas los diplomáticos ninguno 
como el Dr. Uribe tan amigo, tan íntimo con don Eloy. 
Guardián sin pestañear hubiese sido nuestro ministro. El 
mejor asilo para el presunto mártir, nuestra legación. Se 
ocupaba el congreso en anutar las elecciones presidenciales. 
Hubiese acompañado haciendo parte de la comitiva el Dr. 
Uribe el 11 de Agosto a su amigo el presidente: y desa· 
lada la borrasca se lo hubiese llevado a la legación, en ca· 
sa de don Jorge Cordovez situada en las afueras, frente 
al costado oriental de la Alameda y t!n la entonces despo· 
blada Avenida de Colombia, hoy un primor, en casa como 
si dijéramos a todos los vientos o por lados nccesibles a las 
embestidas de la ebria furia populachera. Asilado en la es­
quina de la cntedral calle de Venezuela por medio, sin más 
acceso In alta casa de la entonces legación chilena que una 
larga y angosta escalera, es preciso saber cuánta bizarrfa y 
cuánto denuedo hubo de emplear el ministro chileno doc• 
tor Eastman Cox para deíender tantas veces a su ilustre 
asilado. En toda acometida, con revólver en mano intima­
ba: al primero que pretenda subir la escalera, lo mato. Y 
como nadie quería perder la vida ........ 

Un entripado o entresijo. El compadr~. General ~n­
dradc había salido a veranear con la fam1ha a la qumla 
de su concuñado francés por Colocollao. Una noche nos 
encontramos en la acera frente al hotel y Pasaje Royal. 
Adónde va compadre ... .. ... A calentar los pies ~n la pl.aza 
con mis contertulios don Celiano , Monge y general f1del 
García .... .. . No lo invito a la casa porque está lejos y ce·. 
rrada: vamos a calenlar los pies paseándonos en el portal de 
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los Sagrados Corazones, c<;>legio que ocupa toda una man• 
zana, plaza de Santo Domingo, o de ~ucre por ·•su ~statua 
Empezó desde el encuentro por referirme que acababa dC 
visitar al ,arzobispo. doctor. Oonzález Suárez, quien, en char. 
ta política, le . había mam!estado: General, su candidatura 
a ta presidencia encontrara bastante apoyo en el partido 
con5er'Vador. Qué te parece compadre, por qué he de rehu. 
sar un apoyo espontáneo y sin com .. promisos: Le contesté 
que lo creía aceptable por lo espanta.neo y sin comproini­
sos. El portal termina con pocas grad~s.. hacia la calle Flo· 
res· en ellas estaban senlados . unos Jovenes. Había tam• 
bi6'i ·uJl urinario descuidado· por .la policía. Por alejarnos 
de los indiscretos y como pretexto el mal olor, vamos com­
padre a media plaza. Alrededor de la estatua, me declaró su 
resentimiento con el General Alfara por haber desatendido a 
respetables liberales de Bogotá en rcJación-me decía-con 
mi candidatura: yo debía ser su . sucesor, como de allá se 
ló • dijeron. Manifestóse de seguida y en seguida hondamen· 
te fnojado con el General Plaza, con quien-calculé ya...:...e1 
alejamiento entre los dos era para no soldarse nunca. ¿Por 
qué aceptó et nombramlenlo de Jefe de Estado Mayor 
géneral, por qué resolvió salir á campaña como se· 
gundo de· Plaza? Para eclipsarlo y anularlo con f1Uevas glo­
rias sumadas a las del 23 de Enero de 1899 en la batalla del 
Chimborazo, como también supo conquistárselas Flavio E. 
AlfarO. Qué mejcir pedestal, el Chimborazo para el ascenso 
de Julio y Flavio o generales, o Generales de lo República. 
Adquirió nuevas e Inmarcesibles glorias· para atajar a Plaza. 

En viaje a Panamá a mediados de febrero de 1912. 
Orden de Guayaquil a mi esposa de ir a. esperarme en Zaru­
ma. La cumplió, no obstante la obstinación en contra del 
compadre Julio: Comadre,· no se vaya, ya· como minislro 
puedo emplear a sus dos hijos y el compadre volverá pron­
to de Panamá. Copiada la úlllma instancia de tarjeta eser!· 
~ con lápjz. . El vapor Olmedo en sus viajes ,de Guayaquil 
a Santa Rosa tenia y tiene demora obligada en Puerto Bo, 
lfvar en espera di! creciente. para subir el rfo: alli supo mi 
::rA~ld~de~ la comadre el asesinato del compadre Géne• 

• Yo demoré en Guayaquil diez dlas. Me habla' despe, 
dl~o del compadre y ex ministro de fomento doctor Feli· 
cis1mo López: cómo fuera posible me dijo hacer ti viaje 
Junlo,s hasta Panamá, Asf resulló. 

1

Hospedarr:os en el Hotel 
C:onhnental, plaza de la catedral. Al dfa siguienté me llevó 
Colón Eloy Alíaro a la pensión , de fa señora Maria lcaza 
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viuda de un ingenie.ro francés, en la A vellida A y 3 una 
cuadra de la plaza nombrada. El Dr. José Peralta vuel(o de 
Europa de paseo con gran parte de su familia y el Coro· 
nel Olmedo Alfara me facultaron, conocida la primera Pla:. 
nilla de gastos _el) presupueslq para 2 mil ejemplares, para· 
pagar el doble a condición de entrega~los en el término de 
diez días, a fin de aprovechar el primer vapor para -el Gua• 
yas. Dicho y hecho, en la empresa editorial del Diario d~­
Panamá, de la que eran Q no dueños dos venezolanos, u~ 
doctor Rodríguez y un hermano, expatriados con Cipriano 
Castro y por él protegidos. Corrector de pruebas,Jirme, an· 
te · dos máquinas provistas de todo lo necesario hasta para 
hacer pan a medida lineal geomélrica, luégo asarlo y Íe• 
pariirlo al ·prójimo con singalarísima caridad o sin aprove­
char ni un granillo de afrecho. Verdad doctor Rodríguez, 
¿no e~ cierto que eslns máquinas tienen seis sentidos? . . 
.. Había pasado a Costa Rica el ministro de R. E. de la 

Unión Americana1 míster Knox, y ofrecido visitar al regre· . 
so a Panamá. Banquete en el patio lujosamente arreglado . 
del hotel. antes de continuar su viaje el cotnpadre Dr . .t,.ó· 
pez. Lo. vimos todo. Anunció .Knox por cable su visita .a 
Cartagena. En pie la Ciudad Heroica contestó: No la desea-: 
mos, ni aceptamos su visita. 

Para despedirme de Panamá. Conspiraba Carlos Con­
cha en Guayaquil. Preso, a Quilo al Panóptico. Libre, se­
guía conspirando en el Guaya;;. A la cárcel, segunda vez'' 
libre con fianza. Rdugiado en Las Peñas en el hogar de su· .. 
hermano polltico Dr. José Luis Tamayo, cartas van y cartas 
vienen, cerco a la casa con agentes de policía secreta., 01· 
medo y yo en un banco frente a la catedral. Carlos está 
perdiendo el tiempo en Guayaquil: como él estuvo · distan-_ 
ciado de mi padre, cscríbale Ud. amigo Andíade y recuérdele 
la brillante c::impaña que hizo contra don Lizardo desde Es.' 
mcraldas y por A-tanabf lrnsta Guayaquil. Le escribí. En·­
trególc la carta en Las Peñas el doctor Alejandro de J:r 
nón. V nrdió a poco tiempo Esmeraldas. Batieron el cob~e • 
en lns campanas de Marte. Cuando (riunfcmos le daremos,°" • 
amigo Andr:ide, unos dit!z mil su eres por sus importantes . 
servicios. ¿Si? ¿Va amaneció? Olmedo canta a su Junín, el 
Canal de Panamá. Colón Eloy se pasea por las tres A· 
méricas. .... • 

Para tener a bordo asiento seguro compré un sillonci­
to plegadizo de lona. En marcha, a Puerto Bollvar. En tren . 
por Machala al Pasaje. A horcajadas por Chilla a Zaruma'. 
Mediados de Octubre de 1912, Mis dos hijos trabajaban 
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ti dfa en Portobelo y subían • ~o!mir •~ la casa. y0 
debía emplear el liempo e~ algo, v1v1~ confmado de puer. 
tas aJenlro y no dar mollvo de qu~Ja a las autoridades. 
Algunos amigos me favorecían ~on visitas. fr~cuentes, entre 
ellos el doctor Kingman establec1d~ con clínica en estancia 
comprada en las af~eras~ ha_bía .. sido do_s a~o.s . médico de 
la Compañía. Malrimomo sm l1110s, hacia v1a1es todos los 
años el doctor Kingman con su esposa y traía lo nuevo 
que encontraba e~ _los hospil_ales de N_ueva York, aprove. 
chado en su pres11g1ada practica profesmnal. Un condiscí. 
pulo empleado en Wáshinglon en el ministerio de R. E. le 
suministró esta información: Cmmdo Eduardo VII empu. 
Jaba al Japón a d_eclararle_ In 2uerra a la U1!ión Americana, 
su sobrino el Kaiser Guillermo lo ;¡menazo con declararle 
Ja guerra al Imperio Británico. ¿_ Se vengó el lio con el 
sobrino alemán asegurando la alianza de Inglaterra con 
Francia y Rusia o sea con el Zar Nicolás sohrino hmbién 
del monarca inglés? El conH.·rcío alemán supedita.ha con 
su increme11to en desarrollo colosal al comercio ingles en 
el mundo y su competencia tema invaditl:ls ladas lns colo­
nias inglesas. Guerra de los tres primos hermanos fue la 
europea de 1914 a 1918: Jorge v Nicolás cunlra Guillermo. 
Eduardo VII y el papa León XIII fueron los mejores poll­
ticos del siglo pasado. 

Venga a servirme de la secrctarfn municipal el diccio­
nario de la entonces Real Academia E!-pañola. Siéntese 
Manuel en el silloncito plecadizo de lona a lrnhajar y me­
recer el grado de loco llegado de Panamá. Recorrí tlesde 
la primera hasta la tíltimn página y linea n linea el J:?rueso 
volumen de la edición XIV. Copiaba lns palabras que 
obedecían al plan de la obra en ílor, en ci~rne. A clas1fi­
carlas. Tres grupos o tres st.:cdnnes de palabras. que ordi• 
narlamente se emplean mal, si por cambio de vocales, por 
supresión, por adicitio¡ otras lrcs secciones, si por cambio 
de consonantes, por supresión, por adici,)n: otras tres por 
cal}l~io, supresión o adición de sllabas. Acepté con hene• 
plac1to la muy oportuna y discreta indicaciún del intcleclUnl 
Y rector del Colegio Bolívar en Ambato doclor Víctor M. 
Oarcés, cuando de Zaruma me trasladé' del sur al centro 
de )a República por motivos que se conocerán en su opor• 
tumdad. El fmprobo trabajo con el léxico obedecía a pO· 
ner al ~fa. !f11 Gra!1Jálica vendida al Gobierno y no pagad3; 
Y me $lrv10 tamb1en para el Diccionario ortológico, ele. 
Pu.esta ~I día, le solicité apoyo para su publicación con la 
Ar.llméhca en Bogolá al Presidente de Colombia, doclor 
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Carlos E. Restrepo, con quien mantenía correspondencl.a. 
fue opueslCI a mi regreso al Ecuador. 

.. La muerte de mi suegro en 1913 y la revolución de 
Carlos Concha en Esmeraldas me proporcionaron m1iltiples 
ocupaciones. Reparo una· falta con mi suegra fallecida años 
alrás, señora Victoria Maldonado de Asludillo. Pertenecía 
al tronco de Laja al igual de los Maldonados de Latacunga. 
Dejó a Laja don José María Maldonado para seguir ocu­
pándose con rpás provecho en su faena comercial en Gua­
yaquil. El primer comerciante ecuatoriano qué hizo viaje 
a Londres. Establecido en Lalacunga donde con la tnor­
me carga de 120 ai10s encima falleció, fue padre entre otros 
hijos del genetal Maldonado fusilado en Quito por García 
Moreuo en la plaza de Santo Domingo. De ministro en 
Chile con el ratón con corbata de compañero, pregunlá• 
ronle al émulo de Rocafuerte: Doctor García Moreno, por 
qué ha traído a ese hominicaco de compañero y como 
secretario. Sí, contestó, traje a ese hominicaco de Secreta; 
rio de la Legación p:ira que conozcan en Santiago la me­
jor biblioteca que tenemos en Quito, el sabio Dr. Pablo 
Herrera. Por el desgreño y el desgaire apodábanle sus 
paisanos rat6n con corbata. Seilora suegra Victoria Mal• 
donado de Astudil101 su idolatría por mi esposa y su cari­
ño acendrado por mf bien merecen una corona de siem-

'. prcvivas ...... glorias nacionales. 
·, De Gnrcfa Moreno rckriré dos anécdotas que se resis­
ten a quedar rczngadas. El ilustre tirano caía como Un 
rayo en sus visitas a las poblaciones. Llegado una vez a 
Cueñca, al seminario. Le nrmó conversación al portero y 
como conclusil'in le pregunló: V qué se dice por aquí del 
tirano Oarcin Moreno. Ay señor y caballero, ni me nom~ 
hre a ese monslruo y asesino de los vencidos y prisioneros 
en Jambelf ...... . Se acerca un religioso, entra el visitante: 
~u Excelencia por aquí de sorpresa, Excelentísimo Señor 
doctor don Gabriel GArcfa Moreno, beso s11s manos. .Si 
el portero no ha parecido en la Tierra, cuando llegue Piccard 
a In Luna nos lrat'rá a su vuelta noticias de ese fugado 
terrícol;i-selcnita, Un barbero guayaquileño deseaba cono• 
cer al tirano y ansiaba tenerle bajo el domitiio de su afila• 
da herramienta. Le luvo pronto y el día menos· pensado, 
Afeitado, por qué no ha cumplido sus deseos, ~o soy 
García Moreno. Puesto de rodilfas, Excelentísimo Señor, 
si cree que yo he pecado aquí tiene mi herramienta para 
que me corte la cabeza. 

Los j6venes de Znruma reunidos de noche en lugar 
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determinado empez.art?n a !11ani!eslarse partidario~ de Carlos 
Concha Era mi vecino m1 amigo doctor Antonio Banano 
conchisia. Alarmado el j~fe político Miguel Carrión co~ 
el vocear nocturno telegrafl~ a ~~chal~, de donde llegó en 
el término preciso de la d1slanc1a el intendente provincial 
de policía con un piquete de cab_allería. Pn:sos el doctor 
Barzallo, Benito y Manuel de J~sus __ Andrad~s Astudillos, a 
Machala y de allá a Ambato mis h110s confmado~. Se .los 
recomendé en )argo telegrama al doctor Juan. Be111gno Vela 
alias el ilustre ciego de Ambato Y en carta al ministro d~ 
gobierno Dr. Modesto A. Peñaherrera. 

Conleslóme el presidennle de ~olomb_ia Dr: Reslrepo~ 
que para poder hacer algo en m1 favor le mandara las 
obras al ministro de Instrucción Pública. Tenialas y:i en 
su poder en Cuenca el Dr. Alberto Muñoz Vern:,za, próxi­
mo ·a marchar a Bogotá, cuando supe la cre.-rción por el 
tratado Dillón-Uribe de un tribunal arbitral encargado de 
resolver todas las reclamaciones pendic111es de ciudadanos 
colombianos. Volvieron las obras enviadas a Zaruma por 
quien las habla recibido, mi amigo doctor y coronel EH.as 
Troncoso, Jefe de la zona del Azuay. • 

Mi esposa no me permitió ir a Quito n .coníerenciar 
con el Juez nombrado por Colombia Dr. Antonino .01:mo, 
as !" como a dejar de apoderado un abOJ?;uJn. Juez . norn • . 
brado por el Ecuador, doctor Pablo Vást.:uncz. Se fue ella · 
con nuestro hijo menor de edad, Raf:lcl. Si el General 
Plaza le enlrega a nuestros hijos, como lo corlés no quita 
lo valiente, visltillo. De él partió la iniciativa, como se 
verá. Apoderado, dador Rafael María de' Guzmán. Lle­
gada mi esposil al ministerio de gobierno a snbcr e1 resul• 
tado de los hijos, están libres le dijo el Dr. Peiíriherrcra y 
el Presidente desea, quiere ,·tr a la señora Oomitila. Hay 
tumo mi señont, no puede seguir, vea como está el Slló11 
ocupado .. ... .. Turno me dice .. .... nó, me voy. Volvió y 
al hr_azo del ministro de gohlerno enlró al gohinele presi­
dencial. Solo con un compadre, mucho cariño con mi 
esposa, compadre: lns Páginn!t de Sangre escritas y p11bli· 
cadas en Panamá obedechiron a maquinaciones y calum­
nias de mis enemigos polfticos con los cuales ofuscaron a 
Manuel de Je.sús, amigo a quie,, t.ínto quisieron en mi casa 
mi madre, mis hermanas cuando Jo llevé a Bnhía ....... ¿No 
es cierto señora Dcimilila que mi hermana Josefa es coma­
dre suy3_ Y de su esposo? Contesto yo. Prófugo el ami• 
go Leomdas desde el 19 de Enero de 1906 tHtimo acto 
ese dfa del trágico cuartelazo al Impoluto 'don Lizardo 
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oarc!a a los cuat~o meses de empe7.ado su perfodo presi­
dencial, t'!º es cierto que las .apariencias cond~naban en 
grado ma~nt~? ~1 ha_mbreado de poder y de venganza por 
fa proscnpc1on.. S1, con!esto yo. ¿No es cierto que la 
ml?ra! D_Pneta ~as el torn1II? entre. personas unidas por Ja 
mas mt1ma. a~1st:1~ en el 1uzgam1ento del un amigo por 
eJ .otro ~11~1ga . S1 me e~cedf en severidad hasta invadir 
~os do:mmos del_ error! bien, pequé por mi exceso de cari­
no al ac~~ado! sm olvidar el factor de las apariencias. En 
la acusac1on fiscal quedaron absueltos de toda responsabi­
lidad, como lo veremos, los generales Leonidas Plaza Ou­
tiérrez y Juan Francisco Navarro. 

Tribunal arbitral ... Se caracterizó por la suma de ar­
bitrios catalogados y puestos en el palenque escénico con• 
tra los reclamRntes. El jm~z ecuatoriano no se desvió un 
ápice de la consigna del ño cheñó, contraria al apotegma 
Chi Cht!ñó del cuento de RicarJo Palma. El juez. ecuato­
riano, iio cheñó a todo triquitraque que detonaba. Se des­
motalizó mi apoderaJo, no asistido de alas de larga enver­
gadura como las mí:ls; se amihmó al oír la lectura de aque­
lla mi carta autrlJ.?rafa a mi esposa, de Panamá, litografiada 
en el diario placista La Prensa. De Zaruma dije más O 
menos a mi abogado en carta que debía conocer el tribu­
n:il, descarfada mi \'irulcncia con el agresor, en :¡fnlesis: 
Porque mucho me conoce sabe el General Plaza que puedo, 
porque SO)' capaz de concurrir con ventaja a cualquier terre­
no que me desiJ.?ne de liza, pero que no atente con sus 
lnmornles y desorbitados procedimientos contra el decoro 
nacional del Ecuador. El juez e<;uatoriano incólume con 
su ño chcñó, no quemó sus naves, n pesar de su nombre 

~1º m1~l:~º cd~i°~;ª::1 ~:~~~V~1~º~~mc~~de~~~~ ~ir~bi:~ 
no n entregarme los 11 mil libros, quedé esperando siem• 
pre el 30 de febrero. Va vendrá el ,Dr. Alíredo Baquerizo 
Moreno a la primera magistratura nacional. Comentaré el 
largo párrnfo con esta semblanza. de parresia: ~ulp~ !ue 
del tiempo y no del Ecuador, m1 secunda pnlria a quien 
debo tantos motivos de inmarcesible gratitud. 

Iniciado el invierno de 1915 en Zarumn, como siempre 
copioso, sc .vió mi esposa acometido. de una inílamación en 
la pleura. Examino.da prolijamente por el Dr. Kin~ma!' en 
su clínica me sentenció a llevar a mi eníerma a la sierra, 
porque sÍ este principio de ple,urcsía quedará vencid~ con 
los remedios que lleva, al continuar aquí se presentana en 
toda su desnudez y con carácter mortal la pleuresía. Clima 
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conveniente Indicado, el de Ambato. !.,legó ,el día del viaje 
con primera. jamad~ a Ayapamba •. Mis am~ros fueron a 
inquirir informes de un Joven bachiller Ordónez en cu:anto 
arrimó a su casa procedente de Santa ~osa. Di,;::mle al Sr. 
Andrade que yo arrastrado por la com~n!e perd1 la alíorja 
y me escapé de morir ahogado en el ultimo vado. Asus• 
tados con la información, me .su;crí~n PªS?r el día siguiente 
en el pueblo .... No acepto la md1ca~1ón, 01gan y sepan que 
al enemigo se lo venc ~ en su propio terreno. 

Lo de Esmeraldas, conclufdo desde febrero con la 
prisión de Carlos y Julio Con~~a. L~ guerra europea, en 
su apogeo. Publicaron florac1on varios arJículos míos y 
uno el semanario sucesor .El Carácter, en los cuales me 
<xhibl de apasionado germanóíilo, año de 1915 y parte de 
1916. 

De 1916 a 1926 

En la Comisión delimitadora anduvo por estas alturas 
et Dr. Antonio José Restrepo, a quien por su diario Santo 
y Seña había despachado a Orocué allá por el Orinoco el 
General Reyes. Antes de llegar al lugar del confinamiento 
el pueblo de Bogotá puso en fuga al dictador. En e.uro 
postrero el ilustre copartidario, al dar!~ mi nombre lo pri­
mero que le oí fue est., declaración: Yo le publiqué todo 
lo que me mandó. Después de saludarnos: Creí encon­
trarlo en Guayaquil donde me dijeron que usted estaba en 
la sierra¡ ere( encontrarlo en Quito, qué hncc nquf en un 
pueblo, váyase a la patria .... Rcunidas en Tumaco las dos 
comisiones, hizo viaje a traerlo el crucero Cotopaxi para 
que cumpliera la comisión ' de visitar en nombre del presi­
denle de Colombia al General Plaza, quien Jo era del 
Ecuador. En carta de Quilo en contestación o una mfa 
insistla en mi repalriación con indicación de lo que debía 
hacer para obtener apoyo de mi gobierno. Al regresar :i 
Popayán remachó el clavo el Dr. Antonino Olano, aquí en 
la cstaci6n: Quise venir de Qu.ilo a conocer esta ciudad, 
p:ro princlpalmenle por conocerlo a usted¡ váyase a Colom­
b111, es lástima que la patria no aproveche sus facultades 
Y energías, Aparejada la documentación no recuerdo en 
qué año. luve a mi orden 200 dólares de' auxilio, y queda­
ron rcserv.1;dos porque mi esposa no quiso expatriarse. 

Cas1 s1multánea.mentc recibl dos propuestas de la costa: 
profesorado de malemálicas en el colegio de Babahoyo con 
200 sucrcs mensuales, en telegrama del vicecónsul colom-
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biano José Maria Cabrera; redaclor en jefe de El Oñto del 
Pueblo, en carta del propietario Federico V. Reine!. Tele• 
gramas: Iré, a Cabrera. Salgo el lunes. a Reinel. Su hijo 
X esperábame en Durán. Pasado el Guayas en el vapor 
Colón de la empresa ferroviaria o sea del gobierno, a an­
dar y andar hacia el Sur hasta llegar a la casa que ocupa• 
ba la familia! dos hijas y dos hijos todos en moderna ju. 
ventud y huerfanos de madre peruana. El padre vivía cerca 
en el local de la imprenta. la distancia quilométrica del 
centro denunciaba a ojos vislas la decadencia del diario 
su éstado comatoso en oposición a la prosperidad con do~ 
buenos edificios propios en la muy central calle de Agui­
rre. Me tenían preparado un cuarto a todo confort. No 
va a Babahoyo, yo le pago los 200 sucres libres de sus 
g;istos. 

Resolví mi regreso al interior. El día de mi marcha 
a Ambato esperaban en Guayaquil de regreso de Galápa­
gos o archipiélago de Colón al presidente Dr. Alfredo Ba­
querizo · Moreno a quien había acompañado en la excursión 
el ministro de Colombia, ya relacionado conmigo doclor 
Miguel Arroyo Diez. Dormida el 25 en Riobamba, donde 
siempre visitaba a la viuda de Manuel Molina (hermano de 
mi concuñado don Juan) y a su interesante hila Teresa por 
su belleza, su inteligencia y su chispeante estilo como escri• 
tora. El 26 a las to en Ambato. 

Parecía que hubiese esfado esperándome el amigo de 
dobles filamentos colombianos don Nicol:is O. Martínez 
Holguín, Superintendente del Ferrocarril de Ambalo al 
Curaray. Activaba los trabajos para estimular al congreso 
al aumento de fondos con la inauguración de la primera 
estación en la ciudad de Pelileo, cabecera de cmtón muy 
rico en valiosas haciendas. Creyó necesaria la fundación 
de un semanario y tenía al eíeclo material acumulado para 
el primer número de El Eco de Ambalo1 et cual con muy 
poco de mi cosecha salió a luz. Aumentada ta demanda, 
aumentada la edición. No había tenido la capital de la 
provincia de Tungurahua un biseman3rlo: lo tuvo desde el 
número 8. Me ase~uré franquicia tdrgráfica con el amigo 
director del ramo Guillermo Deslruge; y me asc2uré corres• 
ponsales en Guayaquil y Quilo ¿ Ofich!~? En _la pi~~ 
de Montalvo. ¿ Adminislrn.dor? Se ofrec10 a servir p~alnu• 
ticamente el cargo el Joven azuayo Alberto _M. Rodnguez. 
Se vendía en Quilo y se vend_ía en _Ouayaqml.. Jnauguróse 
la estación de Pellico con as1stenc1a del presidente doclur 
Baquerizo Moreno. 
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Tenía en mi camino de la C?sa ~ ~a of!cina un arnigo 
comercianle, pertenecía a lo mas d1shngu1do y honorable 
de la sociedad ambateña: venerable por su avanzada edad 
y sus aquilatados mereci'!11entos don José O. Coba, de 
ascendientes caleños y pariente en grado remolo del Gen~­
ral Vásquez Cabo. Si sentatlo en la puerta del almacén 
solía preguntarme: Qué editorial_ nos va a d_ar. Algun~ 
vez le contesté: Qué le parece senor don Jase, no lengo 
todavía tema pero aquí llevo canjes, Me lo procuró Gra­
no de Arena, periodiquillo por sus dimensiones y de mu­
cha miga en sus informacio~es.. Su sede por ser de ecle­
siásticos, !barra. Léase el ed1lorial. 

ferrocarrll de Quito a Esmeraldas.-EI arduo 
problema del Pallón 

So encuentra el pnfs 011 dins de resolver por medio de 
eu personero el Gobierno, uno de los m1li:i nrduos problcmn9 

~~~(t~·~ª ef.~od~~i;nc32~c,~glftf~:n .~r ~!e~¡ ~~c\~UJe1:r~W~~~f,1~ 
del túrmiuo del fcrroc.1rril en un puerto do In provincia do 
Esmcrnldn9, 

de :~ro~ ~~nl~:~¡jgsº oc;c~cl~ºjgo~
1
lo~ª I~~::;~:~ti,~

1
:111~~~-1~~~: 

on 185,1 con In ounl 110!1 vino do dogal In EmrAnon L11~n 
Co»r•NY, dueim por un ll'lll)h1ond('o oíiclnl Y Pn nxtremo 
bochornoso--si no hubo monip0tlio-tlo u1m:; HU nul hectúrcns 
en eso.e coslns acptcntrionulc~ do In Ropúhll cn. 

Los lnglcses ¡_hnn cspcrndo pncicutcmontc ,,ne el dc~n­
rrollo del }Jnis Impusiera In couHtrncctún dn una via íérr1•n, 
como la en que nctunlmontc estamos cmpoiandn~, 1lc Quito 
a Snn Lorenzo o n lns vcclnllm.leM do esos !lttS tcrrPnM ad· 
qulridm, por un puiindo do lil,rns ustcrllnn!I, Su c(ilcnlo 
económico va n \'crsc colmndo con creeos por In auscnci11 de 
sabillurin en nuestros festlnndo!I proco1lhni•:ntm1. 

zonfS!º~~~o f;~:.~~o~3e::,~a~
0
~~~c~~~f~ <~~~¡~

1
¡
1
~; fi~1g:t~~n\~ 

LAND CollPANT ¡,odln 11lgú11 din hnc,,rnos e1?ntlr t-11 prnlnr 
con menoscabo do nuc!ltro. 1mbcrnnin innrnncnt~. Si pCl':UJlll!I 
por falta do cottlura, si a unn fnltn de 6-1 mios ntrfü1 IH?IUO!I 
aumntlo el error quo ncabnmm1 do comsigunr, es preciso 

E~;;:::~
1
~~ 

1
S!ñ:Jn~~i~: ~1"gn~

1~t~~\:;~:;'f~~Jt\~ ~1(;i~sct~~~~
1~~~i 

g~Jó l/~Jff~~:n~1~º1~!f,~,!'ªndl~~iiln~~r~~~!r~~~t;;:;,1~1~~lputri,ítil!ll 
Tenemos n In Yista el Informe del ingeniero Sr. Eugenio 

~r::~"3~ 1~
0
i~rs~~ló~uc~~o c1l~~~l~~~~!r~iiri~~~~ 0~1

11~1:-0ºft.~~~'. 
Eee documento ílrmndo ror (') prcsidcnto do In Co111isi1ín 
t~c.nlcn cncnrgndn ror o Gobierno do In localiznci,ín del 
&1tio o lugar pnrn e tJUorto, publicado yn, contiene o.firma• 
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ciones qu~ no podemos nccptnr en In formo. axiomática en· 
quo bnn sido r.xpuesuis. . 

En crectoJJu;-inmos ~1gnn de dcJDORtrnción In siguiente 

:~;)!~ S~f ~¡~ E~mc~a1d~~~'?Sie~~1¿°c~·!r {i~/~~rb1
1~

1~1ª e~r:bl~ 
cimicn~o de un puerto e!1 E!-mcrnldusJ es fi_e ningunn mnne­
ru posible como punto fmnl de una vm ~nhendo ele Quito y 
posando por I~nrrn. Ln topogrnfín entre Esmcrnlnns por 
unn parte y Quito. e lbnrrn por _otrn, CR de muucrn de re-

~;;r si~::~bº~{ini~º c:11~1i~~
1r º~Iii':~¡ deº'H1º:ririº J~1~

0:,r~i 
Ahrn•. , 

No eo nos ntcnnzn el motivo para que no E:en asequible 
tnmbién el camino por el Ef;mernldns, vín tnn 11utur11\ como 
111 ótrn y mio mú~ ¡1or pcrtcne_cer_nos totalmente el expresa­
do r10; porque 1,;m estudios tccmcos no ¡.;abemos i,;i hubo o 

~u~ ºs~n~i1~rtªr;~Yn~r1i1t:í~ ~~e c:n~~g~i"ió~~ \~'~ir ~~!l:~nt1éo ~r!! 
rín y Geologia drl E1~undor respecto do los rabiones y 5cs­
p1•iiudl"'ros del Gunlluhnmlm ni cruzur In cordilll'ra occlt.lcntnl 
por fuldus obruptns, 1•01110 lo n:,cgura el 1mbio nlcmñn. 

Ibarrn se tiene ni:í'gurntlo con el ejercicio prtictfco del 

fi~~tgt~~•:J~º ni1~:uii9o 
1:!~~s 1!

11
~u~;¡:,~l~l~~o~~a. ncSí\~fg c~"~tj~ 

denle, no ,·em0s la razón ¡1n.ra que no pueda pnraCrnscnrso 

~~1~¡~~
1~1i~1'Qui~~ 1

~1 c~rui~d~l ~~~~~~n'rJ!!~: ct~·~!º1tt~l ª~¡~~· 
Repí1bllcn pl'sn ml1s quo Ío ,le In provinein: elln fJebo ser el 
punto de armnqm•, el objetu cseuciul del ferrocarril n ta 

lmwinci:a d11 gsull'raltlus, y tah'cz $CU posilJlc fin pnsnr por 
harrn pnrn que Imlmlmru lo utilice en 1:iU e.xpunsiúu por 

)oR bosqueH ocl'iclcnlnles. 
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1h~ ~li~~J;~opil~st~1it 'rfri,~~ 
nit!a para dirimir In l'OUtnl\'er.sia por lo~ terrenos del Pnilóo 
en fnrmn cnmpatihlc t•on ni 1lecoro 11nclo11nl. 

Do mucho vnhlrin, nAt, lo ,·iclndo do los títulos do In 
Ecu.,1101t LAND Com•,1,N\', 

elnc~~\
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R('SUIIIÍUIO¡;, No CH co111lici{111 Sir-. 1-: QUA KUS IIJnrrn en 
ol itincrnrlo ,lt·l Ft•rroc:irril de Quito n Es~1eruldns pnra 
dei:;cr.hnr de ¡1111110, ~in pre\'lo vrr1•dir.lo do In clcucin In r.uta 
dl'l río nom mulo. Ilmrrn pertenece ni rordóu um~lhcal 
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dí' S. M. Drití111lrn 11\ICS dudnmnA de In l'f1r11ci11 do lne rn~ 
cultnllos tic últim~ doto, lcgis l11tlvns1 ntrlliuidus n In Junttl. 
aut(moma y directnrn de los trnbajos ferrovinrl_os, porq1;10 
hay cosns quo no pueden dolegnrlas los gob1ern01, sin 
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inermnr nodn con este nuestro modo. de pensar y opfner 
en lo absoluto, nadn de In competenc1n Y bnnorohilidi:id de 
los respPtnbles cnbnllero~_sflñOn-!S do~tores_Jos(; Julián An. 
drnde Vfctor Mnnnel Pennhcrrern e rn~cmero Sr. Ernesto 
Franéo, comisiounrlos nombrados por. In Ju~1tn autónorna 
paro estndinr el Infor~e dP nue~trn relerencm. . 

Estoremn~ ~n la miro del d1ctnmen que emitan Para 
publicarlo en estos colum_nns, por trotarse de un asunto 
de profundo econumín 11ac1onnl. 

(Editorinl del número 20, Octubre 24 de 1918 del bis,. 
monariu liberal El Eco de Ambatu), 

Mi despedida de El Eco de Ambnto causó su muerte 
el día menos pensado con el número d_el cual se agotó 
toda la edición de 600 ejemplares en la cmdad, apercibido 
el público de mi separación. Me separé porque no me 
quedaba tiempo libre para ocuparme en comprar una caS,1 
con un dinero que me tenían Max Muller y Compañia a 
mi orden en Guayaquil, fines de 1918. 

En Quilo a principios de 1919 y a los siele años de 
ausencia. Leidas por el Dr. Sixto María Durán mi 2eogra­
ffa universal y mi diccionario gramatical, me dijo: , deme 
papel y no tendrá gastos en imprenta y encuadernación, y 
le publico sus dos imporlantísimas obras en la Escuela de 
ar1es y oficlos de que soy director. Las sometí a juicio, 
Muy lisonjera la crítica sobre mi 2eogr.afía del doctor For­
lunafo Pereira, asf me resullaron todos los juicios, entrega­
dos al público en hoja impresa. Empezábamos por la gco­
graíía de la que, felizmente, habla aprovechado la médula 
en Apostillas Geográficas Universales. 

El fundador de la revista Cromos me habfn pedido 
órdenes para Nueva York y enviado los dos primeros to­
mos publicados en Bogolá, sin prólOJ!O el segundo, me de­
cia, por incumplimiento de quien se lo había ofrecido a pre­
cio de espontáneo, don Marco Fidel Su:irez. No recibi los 
libros, era lo seguro en época de piratería en las adminis­
traciones, ramo el de correos y el de telégrafos que con su 
buena organimión y buen servicio son hoy paradigmas en 
Venezuela, Colombia y el Ecuador. Fracasamos con la geo­
graíia por falla de elementos para ilustrarla, enlonces, hoy 
es otro cantar aun para el gallo que tiene Quito en la ca• 
tedral. Se la mandaremos n Gustavo a Nueva Vork .... Nó, 
Gustavito está recién llegado, yo tengo un amigo muy rela­
cionado y educado allá desde muchac:10 Nicanor ílolct 
M_onagas hijo del médico de las píldoras l~cológicas y es• 
cnfor venezolano doctor Nicanor Bolet Peraza .... Mi queri· 
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do amigo doclor Dnrán: ali righf, aquí si como pedrada 
en ojo luerto ....... Se fueron los cuadernos. Vamos con el 
Dicciona_r!o, Prohibida por el go?ierno. de Wáshignlon la 
c~porlac1on de papel, e.l come~c10 alzo . en Quito los pre· 
c1os .... supóngase Ud. s1 no está en babia. Acusó recibo de 
los cuadernos el concuñado del doctor Durán: cuando des­
pache asuntos pendientes me ocuparé en agenciar la edi· 
ción_ prime~a en in~lés Y. la segunda en español, según 
sus mstrucc1ones, amigo S1xlo. Esperada la segunda carta 
llegó la de la viuda con la noticia de haber fallecido s~ 
esposo. Cuadernos a Quito. Buenas noches ilusiones mías· 
eso si, triunfaria como triunfé en Bogotá en toda la Une~ 
con mi Diccionario grama~ical. 

Tenía bastante avanzado un proyecto de arreglo con 
el gobierno por los 11 mil libros. Me ayudaba con 
encomiástica solicitud el distinguido ministro de Colombia 
Dr. Miguel Arroyo Diez. Dejo registrado un servicio por 
el cual me ascendió a •ilustre paisano•. Por obrepción o 
porque sí, el jefe de la zona militar del Chimborazo gene· 
ral Jaramillo nos embistió desde Riobamba con un telegra­
ma de gruesa artillería contra Colombia y el obispo de 
Pasto, un monseñor Puyo, español. Publicado el despacho 
en El Día, diario de su hermano Ricardo Jaramillo, parecía 
oírse el eco de his cornetas colombianas de ejército victo· 
rioso en la frontera y en avance rápido a la capital. Llegué 
con el periódico en la mano a la legación. Nervioso, ra· 
bioso el minislro. Armado de datos que me dio me com­
promeU a salir a la palestra y apagar la clarinada el día si· 
guienlc. Lo hice en un diario recientemente fundado, di­
rector Dr. Cuvi, en favor de la candidatura del amigo Dr. 
José Luis Tamayo. 

El Dr. José Maria Ayora mlnlslro 'de gobierno me sti• 
girió o me aconsejó que hablara con el presidente. Me re• 
convino con esa su suavidad caraclerfslica por haber yo 
ocurrido n mi legación, sin necesidad, porque lodos somos 
sus amigos y nos asisle la mejor voJunlad hacia Ud •. Plan­
tados en 3 mil, hemos resuello, agregó, aumentar mil para 
que Ud. reciba 4 por mensualidaees de mil sucr~s, poy ,los 
U mil libros. As! firmarán la ya acordada nola d1plomat11:a,, 

1920 Enero 4. En el minislerio de R. E. -~resenlada el 
acla por el subsecretario señor Ouarderas, ~~nidos_ los an• 
teojos firmó el Dr. Augusto Agufrre Apa~1c10, cenidos los 
anteojos firmó el Dr. Miguel Arroyo Diez, sm anteojos-bro­
mas y bromas-Manuel de Jesús Andrade. 
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Había vuelto a Quito el poela Alfredo Gómcz Jaime 
ignoro si por compromiso de ser redaclor de. El Comer: 
cio pero sí, me lo dijo, cspe~ba el nombr~m1enlo de se. 
crtlario de la legación prom~hd!) en Bogq~ por don Mar. 
co fidel Suárez. En un e_d_itorral arrcm~llo dur<? y parejo 
contra el gobierno. Expulsion se1:u~a. D10 conmigo For!u. 
nato Perer-ra: Paisano, Ud. es el umc~ 9ue con sus relacio­
nes íntimas con el presidente y el. mm1slro de gobierno y 
policía puede sal\'ar a Alfredo. Listo el decreto, lo salvé 
mas con la condición de abandonar el país. Supe que hi: 
za parada en El Vínculo. 

En Ambato. Me contraje a modernizar la casa vieja 
comprada a fines de 1918. . 

Reunido el congreso de 1920 posesionó de la presi­
dencia al Dr. José Luis Tamayo. Yo en Quito, a visitarlo. 
Acaba de senlarse a firmar un motón de cosas, me obser­
vó el edecán, pero le aviso y a Ud. sf lo recibe. Cuánto 
me complace saludarlo de presidente de la República--De 
mártir de In Repúbliat, me dirá-Me gustó el trastrueque. 
Senador el hermano de la esposa del presidente, el coronel 
Pedro Concha nacido en Cali, por colombiano quisieron 
expulsarlo del senado. Crecido el incendio apagó los fue· 
gos con estudió y análisis de constituciones }' lodo con 
maestría de profundo y experto Jurisconsul!o el Dr. Fran­
cisco Ochoa Orliz, quien al andar del liempo vivió unos 
años en Wáshington de minislro plenipotenciario del E­
cuador, p;ua ser después ministro de hacienda. Hijo de 
quien robado yo de Machal:i, lo recuerda el lector, me 
proporcionó grnlis una buena casa de dos pisos para ha­
bitarla y para liceo y, creado el cantón, me obligó con 
suntuoso cariño a ser lo que no podía ser como cxlranjero, 
el seiior Doctor Melitón Ochoa, a ser secretario municipal 
y anotador de hipotecas en el Pasaje .. .. Añoranzas. Pcrlenc· 
ce el Dr. Ochoa Ortiz al grupo o constelación de inlelec· 
tuales ecuánimes, no a la opuesta y menos fruclifera cons• 
telaclón de intelectuales desorbilados, a veces peligrosos. 

Se hizo presente en Monlcvideo el nstrónomo Porta 
c~n el anuncio por cable de un próximo y pavoroso cata­
c:llsmo, la c:iusa, molivado por conjunción de asiros. El 
lc_clor _si ha tomado mejor desayuno que yo recordará el 
ano, s1 el 20 o el 21 1 Recuerdo si que otorgaba licmpo a 
los presumidos beatos y bcalas para confesarse y comulgar. 
Sí he ~onservado también en In punta de la nariz l:1 rcmi­
nisctnc1a con faro de Alejandría del rcslauranl Pichincha, 
en la calle de Oarda Moreno y de o por su m:11 tirio1 a 
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media cuadra de la plaza principal y ' frente a la puerta de 
la Concepción, templo Y convento a la medida colonial de 
manzana. AIU comía yo. Adelante hacia el norte en esa 
cuadra t~nía su oficina Ricardo jarami1101 la de la dirección 
de El Dia. Las letras de Porta eran como giros a tres días 
n e.argo del Banco de Londres. En puertas el cataclismo 
empezaba a despoblarse la ciudad .de Benah::izar, velas · era~ 
las de sus naves: lverdad lldefonso Díaz del Castillo? •Al· 
morzaba a plazo de come y paga, encendida una chimenea 
de Leopoldo Mercado en mi boca, por esa cuadra a des­
cansar en mi cuarto. Don Manuel de Jesús. venga éntre, 
lo esperaba. Ricardo con El Telégrafo en las man~s: vea 
este clisé copiado de El Comercio de Lima, quiero hacer 
el gasto del clisé con la conjunción de astros .... No ga,te, 
no 111algaste en éso su dinero. .. Pero don Manuel todo 
Quito está alarmado, ya han salido al campo algun~s ha· 
cendados ... Pasado mafüma dormiré yo más tranquilo, mi 
querido RiCílrdo, arrullado por el ser\•icio que lo será un 
artículo mío para el número de mailana. 

Merece punto y aparte el triunfo que obtuve. Expuse 
con ;tuxi(io de mi geografia universal todo lo aprovecha· 
ble y útil en el caso conlemplado, en relación con el fin 
del mundo y la humanidad, cataclismos, etc. Operaciones 
aritméticas, final: circunferencia lerreslre 360 grados¡ rola• 
ción de la Tierra o movimiento alrelledor de su eje, día o 24 
horas; 360 dividido por 24, cociente 15° jlor hora en la 
rotación: Montevideo supongo hasta 75,., al oriente de Qui• 
to, es decir amanece allá 5 horas notes que acá. Para im• 
prlmirlc más o mayor autoridad a mi convicción de que 
nada ltahrfa, concluí mi artículo con eslil burda fraseología: 
De modo que si en Montevideo según el astr6nomo Porta 
ocurre el cataclismo a lns doce del dia, aquí en Quito es· 
tiraremos la ¡,ala a las cinco de la tarde. Se publicó el ar­
tículo. C..1si diariamente nos veíamos con el presidrnte de 
la c..:,rtc suprema · y del consejo de estado Dr. José Marfil 
Ayorn, quien, al encontrarnos e!c día en la larde en la ca• 
lle, me dijo: Don Manuel, se ha lucido Ud., con !.U articulo 
ha evitado el despueble de Quito, tál e!I su autoridad mo• 
ral entre nosolros, yo tamhién salia al Bntán con mi fami: 
lla. V il propósito, ¿colecciona Ud. sus articulas? Porque s1 

no sus hijos, sus amigos le lv:mnos 3 Sil f!1Uerte 1111 hr. 
menaje con sus valim:as produc~ionc.5 recog.1das en un h· 
bro. Perdí mi libro rojo con art1culos colecc1onados ••• •• 

Me siento constreñido a condensar, no por r'emolón 
y para llegar a pasos apurados al lérmino del decenio en 
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,estas andanzas. En la segunda ~arle constan los orígenes 
y detalles de fas !res obr:1s publicadas,. do, de ~I Oro en 
Quilo y una en Guayaquil. ~ua_n~o editaba el pr1n1er libro 
llegaba con frecuencia en mis y1a1es .. ª la escuela ~e artes y 
oficios al almacén de do!} Jacinto JtJ6n y Caam_ano, la ofj. 
cina del más rico ecualonano en los alias, guiado por el 
anhelo de amenizar la vicia en ratos de agradable charla con 
don Francisco Ignacio Salazar, padre del Dr. Eduardo Sa. 
razar y Gómez conocido en Bogotá cuando trabajó allá 
como representante de casas americanas, hoy en México y 
recientemente nombrado ministro del Ecuador en Colom. 
bia, cargo que sup_ongo no habrá aceptado. 1-!e descubier­
to o puesto a la vista un filón que explotare con rendi­
miento en oro de finos quUates: el filón de la familia Sala. 
zar de Quito rama copiosa en inteligencias del matrimonio 
Salazar·Loza~o (a esposa hija del marqués de San Jorge, 
Jorge Tadeo L0zano, enlace verificado en Santafé cuando 
el abogado de la Real Audiencia de Quito hizo viaje a ob­
tener igual Ululo de la de Monserrate y Guadalupe. El Dr. 
francisco J. Salazar mereció la presidencia del Senado en 
la época del Primer Orilo. 

Presenlaré al dueño entonces de medio Tengue! (hoy 
de la United fruil) dueño de muchas fábricas y dueño de 
una sólida educación adquirida en Europa. Mis relaciones 
con el magnate eran de alguna imporlancia. Me había di­
cho que yo con el estudio de archivos, además del buen 
ejemplo para obras monográficas hacía hincapié en hnbcr 
enriquecido la historia nacional con dalos hasta entonces 
desconocidos, como el de ser tres los próceres Urbinas y 
todos tres quileños y no ambateños como se creía: Gene­
ral Oabriel Urbina, Cnpilán de fragata José María, General 
y presidente nacional José María. Mariano, hijos del espa• 
ñol Gabriel Fernández de Urbin:i. Cuando edilaba el libro 
de Zaruma, en mora la municipalidad en el envío del va• 
lor de las láminas con ella conlrah1das, acertó a prcJ!unlar• 
me don Jacinto: Cuándo se termina la edición .... Tengo ya 
poco de los fondos destinados n ese gasto, los de ilustra• 
cienes; y como sólo hay correo eemanal con el Oro, etc ... 
SI comprendo las diíicullades en que lo pone el Concejo 
sin reunirse, ya por ausencia del presidente, ele.; pero con 
cuánto concluiría la obra .... Calculo que con unos 80 su· 
eres. No explotaba yo el ramo de avisos: me dio uno con 
cien sucres. Traído de Europa y sostenido a su costa un 
arqueólogo, con los frutos de sus estudios mandaba casi 
todos los ejemplares de una lujosa rcvisla ilustrada a las 
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sociedades cienlificas del mundo. Alguna vez me avancé a 
decirle: Es ~sted con _sus seis millones de dólares el más 
rico ecuatonano, presidente de la Academia de historia y 
Jefe Supremo del parlido conservador: ¿por qué no es Ud 
director de u~ buen diario que sea el órgano del partido? · 
No me gustana entrar de lleno en la politica algo así fue 
su respuesta. Entró y conspiró; atacó y d~minó la plaza 
de Tukán por minutos y segundos; lo derrotaron y cayó 
prisionero: llegado a Quito, confinado a Laja prefirió mar­
char desterrado a Chile. Así lo leí en El Tiempo de Bogo­
lá. Tiene hoy el diario El Debate. 

El momento político actual• me sugiere esta pregunta: 
¿Cierto que el partido conservador aspira seriamente a recu­
perar el poder? Si resulta tal o cual cosn dijo hace días el 
doctor Velasco lharrn le entregaré el mando al partido con­
servador, si triunfa en las elecciones. Muy bien. Seria lo 
correclo por ser 1~ legal. Pero hoy que el mundo entero 
es una vorágine, un arsenal de guerra y está todo listo para 
que hablen los cañones al oírse el primer disparo, hoy son 
de mayor oportunidad que ayer estas sentenciosas doce 
palabras: Lo que se gana co11 las armas no se pierde con 
papelitos. Co11slituye11 un apostolado contra el voto de la 
mujer. 

En esta ciudad me impulsaron los amigos ambateños a 
preparar la segunda edición de Próceres de la Independen­
cia, porque-me dccfan-si triunfó con la primera a pesar 
de su resistencia n trabajarla por folla de conocimientos .y 
por la improvisaci6n del manuscrito en el muy corlo tiempo 
de dos meses, con la segunda sería de alta trascendencia. 
Pues manos a la obra. P,1saba el dfa en actividad en mi 
bufete ~• guiado en la noche con indicnción de domicilios 
por el doctor Ahcl P,1cha1101 adqulrf:t clatm1 en pláticas con 
viejos descendientes de patriotas amhateños. Dos veces 
conversé con fa seíiora centenaria Rafaela Barona, hija del 
caleño José María, de los vencidos en Calamhuco, cercanías 
de Pnslo. Prisiflneros y fusilados el 26 de Enero de 1813 
el gobernador del Cauca Dr. Joaquín Caicedo y Cu~ro, el 
norteamericano Coronel Alejandro Mncaulay y 16 mdlvl· 
duos de tropa, el prisionero José J\t~rfa Barona salvado de 
los quintos marchó confinado al Oriente, de donde salló Y 
se estableció en Ambafo. Nieto es del prócer el destacado 
hombre ptíblico ambaleñ~ don J?s.é • Maria Barona, hace 
años radicado en Ouayaqu1l, ex m1111slro de guerra, ex c::311-
didnto a la presidencia y de estilo vihr:mte en ~~s e_scntos, 
en uno de los cuales me enalteció con la callhcac1ón de 
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educador en la cáledra, en e! J?eriódic<;>, ~n el foileto y en 
el libro. No renuncio a exl11b1r _dos b1zn1elos de alta posi­
cfón social: Luis y doctor franc1s_co Barona1 CS[>OSos de la 
hoy viuda señora Laura Holgum Y _d~ la sen~ra. Maria 
Montalvo fallecido el primero y sobrev1v1entl! el d1shnguido 
amigo y 'caballero sin tacha d~clor Barona, i\·~artinez-Baro­
na, Holguin y Monlalvo, apellidos de ascend1enles colom­
bianos. 

El doclor Abel Pachano, padre del awónomo Abelar­
do Pachano educado y doctorado en los Estadas Unidos, 
Abel y su hermano doctor., Manuel del Carmen Pachano 
fueron descendientes de prócer venezolano. De esta fami­
lia conocí en Carae2s un general Pachano. 
... Otras descendencias de la palria de Bolívar, Sucre y 
flores, nquf en Ambato. Nietos dd prócer venezolano Co­
ronel Segundo fernández y caracterizados representantes 
con Naranjos y Montalvos y Velas, Mnrtínez Holguin y 
Meras de la más distinguida sociedad ambalcña: señora 
Rosa femández de Naranjo, esposa del sin par caballero 
don Augusto Naranjo; doctor Julio fcrn:indez, fallecido y 
también su esposa Corina Vela y de quienes hablaré ade­
lante; los señores Cirios, Guillermo y Francisco Fernández. 
Padres doclor Ct>nstantino fernández y esposa señora Rosa 
Sevilla, fallecido el primero en un combate en Ambato cu 
1895. Hija de don Augusto y de la señora Rosa es la 
señorita Abigafl, flor de ese respeL1ble ho¡?ar y de las mis 

,. inteligentes enlrc todas las seílorilas del jnrdín ambatei10, 
es su fama y muy 111erecida con Blanca MarUnez de Tina• 
jera, hija del arnigo don Luis Marlfnez Holguin. 

En la C1sa de Montalvo tenía resuello su Director Sr. 
Julio P. Mera, después de una chispeante ch:ula suya a lm 
maestros escolares iniciar mm serie de conferencias cienlifi­
cas. Fuí yo el inicirdor el miércoles JO de enero. Se h 
anunció en el Bolelín Municipal y en hojas la víspern: al• 
caneé un triunfo muy satisfactorio anle un numeroso p1ibli­
co de profesores, señoras y señoritas y caballeros. El 
triunfo lo realzó, lo elevó n la última potencia la sciiorita 
Ablgafl Naranjo Fcrnández al presenlárscme a felicil:mn: 
acompaiiada del señor Mera. Tema: Cómo se viaja por 
vlas terrcslres de Quito por BogoLí. a Caracas; conocimicn• 
to orográíico-hidrográfico de 13.s Américas con delallcs en 
número de cadenas o cordillerns, sus mayores alluras, sus 
mayores río!, y vfas férreas transoceánicas o trascontincnlales. 
Primer capítulo de estas Andanz.1s. 

E/ ilu;tre cfeeo de Ambato Dr. Juan Benigno Vela fue 
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esposo de Mercedes Ortega, l1ija del inteligente colombiano 
don Salvador Ortega, de Barbacoas: Corina, Cristóbal y el 
ingeniero José Ignacio fallecido joven. hijos del matrimonio. 
La primera fue esposa de qult!n desempeñó lucidamente el 
ministerio de gohiem_o, do~f<;>r Julio Fcrnández; el segundo 
entre otros cargos d1plomallcos estuvo en Bogotá como 
secretario d~ la legación ecu~tor:iana, y casado antes, dejó 
hijos, terminó su carrera pubhca de gobernador de su 
provincia natal, Tungurahua, la de mayor densidad de po­
bl:lción en el país o la de mayor número de habitantes 
por quilómetro cuadrado. La _muerte c_ae sobre un hogar 
y lo destroza y despuebla. Vmd:i. Conna, la acompañaba 
el padre; víctima la hija de tifo, llevóse Cristóbal al doctor 
Vela conlagiado a las afueras, a donde vivía con negocio 
de molino en ribera del Ambato. 

fallecido el ilustre ciego, contagiado falleció Cristóbal 
a los pocos días. Hubo consternación en la tan simpática 
cuanto atrayente sociedad de los tres Juanes, con Juan 
Monlalvo y Juan León Mera. Sociedad y clima incitan, 
convidan a eternizarse en Ambato. 

Martfnez-Holgufn, dualidad procedente del colombiano 
Tomás Marlinez y del colombiano Ignacio Hol2ufn. Vino 
el primero de Cali a Quilo a ponerse al amparo, creo, de 
su parienle el obispo monseñor José Cuero y Caicedo, pa­
triota colombiano que presidió la Junla y desterrado por 
los realistas falleció en Lima antes de 1820, año en e_l cual 
reJ?1 e ·ó del deslierro en las Filipinas el sobrino provisor 
Manuel José C1icedo, también de los conjurados en faldas 
del Pichincha con el antioquciio y alma del movimiento Dr. 
Juan de Dios Morales. El provisor o Padre Manila murió 
en Cali. Recojo un error de mi libro Próceres de la lnde• 
pendencia: Juan Salinas nació en Quito, no en Bogotá. Don 
Tomás Martinez casó con la sciiorila Mnrfa Juana Vás·conez, 
matrimonio que mereció de galardón estos hijos: doctor 
Nicolás y Jo!;cfa Marlínez. El primero fue padre en su 
esposa Adclaida Holguin hija de don Ignacio, fue padre 
de once hijos entre quienes nombraré a los intelectuales 
Ricardo, Augusto, Anacarsis, Luis y Nicolás. C'"..asó el pri­
mero con la seiiorita María Vásconez, padre del Dr. Nico­
lás abogado y ministro hoy de la corle superior, del Dr. 
Luis Joaquín Martfncz médico de gran reput.ici6n en la 
ciudad, etc.; AUJ?USlo geólogo, esposa señora Quirola¡ Luis 
escritor y novelista y paisajista como pintor, agrónomo. y 
ministro de l. P., luvo por esposa y como él me lo dijo 
de profesora de francés a Rosario Mera, muy inteligente 
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hija del gran poeta1 • escritor y n~velisla don Juan León 
Mera gloria de las letras ecu:1lonanas como autor de la 
letra 'dt1 himno nacional ecuatoriano, _de la n_ovela Cum 311 _ 
dá .. ¿para qué m:ís pre~~as? Nicolas Ma!h~ez H~IJ?uin, 
andinista se propuso segmr los pasos de S1111011 Bohvar en 
el Chimborazo, triunfó en el ~scenso al T~1.1~urahua1 PU• 
blicó un libro sobre el arcl1l~1élago que v1s1to de los ga­
lápagos o quelonios o de ~?Ion, fund?_ El Eco de Ambato, 
en devaneos con la clectric1dad fallecm hac~ poco e~1 Du­
r.in: cuántas lágrimas para su esposa Ofd1~ Sarash, hija 
del grande y queridisimo amigo <;}encral Jase i\fari3 S~rasti, 
colombiano como lo tenemos !sabido desde 1895. Crc1anine 
ccualoriano y me ofrecieron ra prcsidend:i, me dijo una 

• vez, después del triunfo con el General Salazar y el Gene­
ral Alfaro conlra Veintimilla, Paseándonos en el Parque 
de la Independencia gasté con él esta broma: General, sus 
ami2os lo calificamos a Ud. de segundo tomo del ministro 
inglés .. . . Por qué .... Porque ni UJ. ni él dejan en casa 
Ja levita decamétrica, ni el sombrero de pelo o cubilete, ni 
el paraguas aun cuando el Sol arda como áhora en ciclo 
tan limpio y diáfano como el de hoy . . . Sí, lodo éso me 
dice, repitamelo después de unas dos horas. Chi Chcñó, 
11guacero torrencial . 

Descansemos caro leclor y admiremos la almáci(!a de 
descendencias colombfan:is en Ambato, tan íccunda en 
maJ!niludes inlelectualcs la dualidad de MarHnez-Holguín 
procedente del colombiano Tomás Marliucz y del colom­
biano Ignacio Holgufn. Nos fallí! Josefa M:irlíncz Vásco­
nez, hija repeliré de Tomá!- Alilrlfnez y Maria Jua11a Vásco­
nl'Z, C1só con un señor Pedro Mera, quiteño. Se lucie­
ron el padre y la míldre con un u11igé11ll0 como todo un 
Juan León Mera. ¿V por qué unigénito, acaso por cansan• 
cin de una jornada tan fecunda en glorias para las letras 
ecuatoriano-colombi;mas? Por cgoismo seria mi don Pe­
dru más que ~alisfecho, ufano y orgulloso de su obra se 
ausentó de Ambalo algo como a hurladíllas para asej?urar­
se un escondite y morir sahe Dios cómo de solilario en 
los bosques de la costa, provincia de Esmeraldas. El hijo, 
si se lo debió todo a sf mismo, en su propio esfuerzo se 
vi~ ayudado paternal y eficazmente por su Uo que lo con• 
du10 al umbral de la gloria, Dr. Nicolás Martínez V:isco­
nez. 

Nos resta la rama Holguín. En Colombia culminaron 
en la polflica dos sobrinos de don Ignacio Holguín. No 
conocí al Dr. Carlos cuando estuve de estudiante en Bo-
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gntá e1 Sii,!l0 ~aS3dlJ, ya se ve que yo cuenlo mi edad por 
siglos y que s1 enterrc al XIX por qué no he de apagarle 

• el candil al XX, por ser de doble incógnita. Sí of enton­
ces hablar de los dos monos y amiios inseparables doctor 
Carlos Hol,?uin Y dador Anibal Galindo. Presidente de 
Colombia el primero, también su hermano General Jorge 
Holgu"in ejerció el poder ejecutivo nacional. En 1926 me 
honró con su amistad y su cariño en su palacete de tres 
pisos frente en la carrera 7J. a la morada presidencial o 
palacio de la Carrera que se extiende hasta la carrera SJ. 
¿Cierto señor General que Ud. le ofreció el ministerio de 
guerra al General Herrera, noticia que no creí en Quito? ... 
Cierto, se lo pfreci y fui n su casa a roj:!'arle que ac~plara . , . 
¿y el motivo, la causa Señor General? ... Estaba lan hon­
damente dividido y tan fraccionado el partido conservador 
que no había parcialidad respelable . con la cual gobernar. 
En cuanto a su tío don lenacio, cómo y por qué habia 
ido a Quilo. mi última preg-unla: Mi padre y mi tío com­
batientes en la Cuchilla del Tambo, no lejos de Popa),án, 
ca)•eron ambos prisioneros, a mi plldre lo mandaron a Cali 
confinado y a mi lío a Quito. A esta nota histórica me 
respondió ;iqui en Ambalo informado de ella el historiador 
y amigo don Celiano Mong:l': Va tengo la lista de iodos 
los prisioneros de la Cuchilla del Tillnho y no consla en 
ella don Ignacio Holg:11111. Bien; dos datos. Cuchilla fue 
y de muchos filos en 1816 ,.para los palriutas colombianos; 
cuchilla que en m:mos de Sámano no respetó en el trienio 
del terror ni la vida de Policarpa Sala\'arriela-Yace por 
salvar la PMria-, ni la del sabio que con su sabiduría 
asombnl a Humhnldt en Popayd.111 Francisco José de Cal­
das Jlcvadn pn·so dl· su domicilio hoy Carrera Sl, número 
6 - 87 al Col!'gin del Rnsario; de donde para ir al patíbulo 
a la Huerla di! Jaime hoy Parque de los Mártires con mo­
numento conmemorativo en su centro y el grandioso tem­
plo El Voto Nacional con csl:\tua en su c(1spide de Cristo 
Redentor en la r1rndrn occidental del perímetro de la plaza, 

. de donde o del Colegio del Rosario al bajar la escalera 
con liipiz que le facilitaron trazó en la pilrcd una o larga 
y cortada por una linea, descifrada: iO larga y negra par­
tida! 

Son de interés para el turista que visilc nuestra larga 
por tantas urh:111:iciones y todavía por lo mismo descuader• 
nada y desm:rntdad3 capital santaferefü1, las informacione_s. 
que de confado consigno. Los siete kilómelros de l<?ng1-
tud de sur a norte y en dirección paralela a la cord11lera. 
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oriental y atalayada la urbe p_or los cerros ~~ Guadalupe Y 
A·tonserrale con un boqueron que los d1v1de por el río 
San Francisco, antes de tantos pue_ntes. Y hoy en_lubado 0 castigado en sólida cárcel en el ~mb1to de la cnu..lad, así 
como el menor rfo de San Agustm; lo~ _7 . kms. de sur a 
norte desde la barriadil 8 de M~yo se d1v1~en en carrr.ras 
de sur a norte y en calles de oriente a occ1<lente. 

Se dijo que el sabio Caldas fue llevado preso d~ la 
Carrera S•. No. 6-8? a_l Coleg!o Cel Rosario. ¡;>escifremos 
el 6 y el 87. El 6 md1ca la Call~ 6 que formo e~cr~rija. 
da con la Carrera S•., que la ~orto en cruz; el __ 87 md1ca la 
di~lancia en metros dt> la esqum_a . ~e la e11cruc1Jada al por­
tón O zaguán de la casa o dom1c1lio de donde Caldas fue 
extraído. Cambiemos el ej4.:mplo Y supongamos que rl 
sabio fue llevado preso de la Calle 8•. N•. 6-87. El 6 . 
indica ahor:1 13 Carrera 6 que .cortó a la Calle S.1..; y el 87 
indica 13 distancia en metros de dicha confluencia al za. 
guán. La distancia nunca llega a 100 metros, longitud de 
cada· cuadra en Bogotá. 

La municipalidad de Bogotá promovió un concurso y 
premió al autor de este sistema permanente, eterno con el 
contrato para la numeración en calles y carreras. ¿Perma­
nente, eterno? Sí. Supongamos dos casas en Calle 5-97 
y Calle 5-60 separadas por un solar que espera fábrica . 
Es mio el solar, construyo Ci1Sa: de 5-60 mido y me resul• 
tan 15 metros hacia 5·-97; sumado mi dirección 5-60+ 15 
será 5-75. Qui101 Ambato, etc. hnn menester una nume­
ración ·como la descrita. 

Entran y salen pasajeros a y de Bogotá por todos los 
puntos cardinales, así por las cinco vías fCrrcas como por 
las de igual mimero de carrclcras. Otlculc quien tenga 
tiempo la población flotanle de nuestra capital. El dato 
que puedo suministrar es el del movimiento anual de pa• 
sajeros en el tranvía municipal. ¿No es de compañía ex• 
tranjera? Crecía año a año y avanzó a 20 millones el mo­
vimiento de pasajeros en el tranvía en 1930. Una compi'I• 
ñia norteamericana lo conslru)'Ó y lo explotaba hasta con• 
cluírse el término del contrato o de la conccsilln otorgada 
por la municipalidad. Un J?erenle de mal car.i.clcr sublc\•IÍ 
con sus brusquedades al público y éste le c:1slig-ó en repre• 
sali3, la sociedad entera con el boicoteo. Encrespada la 
ola popular, se vio en el caso de intervenir y de ¡¡consejar 
la compra-venta el minislro de la Unión Americana. Se 
pactó, si no me ·traicionan mis recuerdos en un milMn de 
dólares. Se reunió y se pagó el millonccjo con el óbolo 
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del pueblo, de ·,a rnciedad bogotana. 
Don lgn~cio Holguin. Natural de Bu~a, tío del Dr. 

Carlos Holgu1~ Y del general Jo~ge Holguín, ex presiden­
tes de Colomb,1~. Casa~o en Quito. Viudo, fue Secretario 
de la Convenc1c n reunrd!I en Ambato en 1835 la que eli­
gió de presidente de la Repliblica al Dr. Vicent~ Rocafuerle. 

En la primera esposa tuvo don Ignacio un hijo. fa­
llecida la madre ~. fallecido el hijo, lo heredó el padre. 
Casado, se establ~c10 ~n Ambat_o. Nombr:iré algunos hijos 
del segundo matnmomo: Adela1da e lgnac10. Adelaida ca­
só con el Dr. Nicolás Marlinez Vásconez, hijos Martíncz 
Holguín de mucha notoriedad ya conocidos; Ignacio con 
Bárbara llurralde, padres entre varios de Carlos, Jorge y 
Dolores Holguín de Larrea, esposa del diplomática don 
Carlos Manuel Larrea, ex ministro en Bo~otá y gcrenlc hoy 
de la gran fábrica La Internacional en Quito, la mayor y 
a de mejores productos en telas en el país. 

Dador Pedro Fermín Ccvallos.-Empezaré por copiar 
del copartidario radical y escritor. wande y buen amigo 
General Delfín B. Treviño, e>i: ministro de gobierno, ex 
ministro plenipotenciario en Italia, ele., guayaquileño, casa­
do en Riobamba, lo siguienll•: •Las cimas del llllento son 
pocas pero muy altas, bien asf, como en el mundo físico, 
son notables sus elevadas montañas y activos volcanes•. 
Si, muy altos son en el Ecuador los cerros nc\•ados y vol­
c:inicos ya conocidos. Veamos las cuatro cimas principa­
les del lalcnlo: Juan Monlalvo, nielo de colombiano; arzo• 
hispo e hisloriador dador González S11.ircz, hijo de colom­
biano; Juan León Mera, nir.lo de colombiano¡ doclor Pedro 
fcrmln Cevallos, nieto de colombiano, poela, político e 
historiador. Autor de copiosa producción literaria. 

Descendiente de los Villolils de Pasto, mi amigo José 
Mercedes Villota me llevó a la C,sa de los Urbinas. La 
avanzada en aii.os scfiorita Mariana Martfnez me favoreció 
con importantes datos de dichos próceres, me puso a la 
vista sus retratos y siguiendo sus consejos ínf a conocer Y 
conversar en Lat;icunga con la anci;ina hija del marino ca· 
pilán d.: corbtla José Maria Urbim11 hermano del mayor de 
tos tres Oenernl Gabriel y del menor y ex presidente Ge­
neral José María Mariano Urbina¡ quien--agregaba la ~rta. 
Marlínez-enemislado con el General Flores y no pud1en• 
do por inenor edad hacer práctica su elección de miembro 
del congreso, haciendo valer la partida baut!s!11al del hei:• 
mano marino Jo.;é María triuhfó en la_ opos1c!Ón del pr~s1-
dente Flores. Viuda del Coronel Sub1a la senora Adela1da 
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Urbina, padres del doctor Ang~I. ~ubía enfr,nces senador~y 
presidente del concejo, ~me. rat1f1co _en todas su~ partes las 
informaciones de la senor1t~ Ma~tmez. Avance a Quito, 
regresado a Amhato avance a Riobamba y a O11:\\'aquil 
Vuelto a Ambato me ocupé en utiliz~r. todos los datos acu: 
muladas en la prep.:1.ración de lo!- ongmale~ p:ira la Sl'J!Ufl. 
da edición de Próceres de la lndependen_cr~. Sel!tin mis 
cálculos, resullarían dos lor:nos de 300 paJ?'lllas cada uno. 

1922-3, Estudio de los ~rch_i~os de fo~ cu.tiro muni­
cip:11idades de El Oro y publlcac1on en Qmto de los dos 
libros. 

1924. Firmado el contrato para la construcción del 
ferrocarril de Puerto Bolivar a Porlobelo, adquirí con los 
ingenieros conlrntislas señores Simmons Y _Manuel Navarro 
el compromiso de ser proveedor de tr{lves1as. 

Resolví marchar a Santa Rosa Y Arenillas. Enferma 
mi esposa del corazón y complicado el cardiaquismo con 
avanzadas manifestaciones de hidropesía, me nlnrmé en la 
despedida con lágrhnas copiosas y esta declaración: iQuién 
sabe si no volveremos a vernos! Lleg'ado a S:rnla Rosa hice 
lo acostumbrado en mis viajes: telegrafiar. La contc;tación 
me la trasmite a Arenillas, le rogué al empicado. A mi 
regreso, nada de Ambato, me atacó una pesadilla igual a 
la de Zaruma por mi padre. Fr.:lizmrnte había v;1por, El 
conlralo me facilitaba, leuia compradores, parcelar mis tie­
rras y venderlas con gran provecho económico. 

Agravada mi esposa y de5ahuciada por los médicos, 
pudieran quizá salvarla en Guayaquil. Preví }!astos enor­
mes. Sacrifiqué mis llerras por la décima parle, 2 mil su­
crcs. El 21 de Junio acompañados e.Je nuestra hija Eufe­
mia, a Riobamba. El 22 en Guayaquil. A los 50 dlas de 
clinica, de alta. Recalda a los pocos días, 20 m;is en otra 
clínica Se hipotecó la casn en 600 sucres. En la madru­
ga<la del 4 de Octubre, lo esperado . Matrimonio fdiz, el 
primero, de 35 años 5 meses 8 días. Le compré la bó­
veda 598. 

Noviembre y diciembre en Quilo. Presidente mi vie­
jo an!ÍJ.!O desde Machala y Pas:ije en 189~, Dr. Oonz.110 
S. Cord?va. Publicó El Comercio mi primer artículo Oes­
cendenctas colombianas en el Ecuador. Lo copió en Gua­
yaquil El Telégrafo en exlracto telej:!"ráfico de Luis Felipe 
Gabela, el día en que plíblicó t.1)nhién Evolución de los 
partidos políticos, en e1 cual demostré que el partido con­
servador en Colurnhia había sido pr:ictic:unenle m:is liberal 
que el rézimen radical en el Ecuador. Nos ha partido por 
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el eje, pero como es la verdad no hay cómo contradecirlo 
me hizo oír et Dr. José María Ayora, ldcm el tocayo Ro~ 
b~rto Andradc. Esas producciones las leyó en el puerto 
el minislro en viaje de Bogolá, Doctor Rafael Escallón, 

Tres potenc~as respondían a mi favor y por compro­
miso en el Gob1crno para la segunda edición de Próceres 
de la Independencia: el presidente Dr. Gonzalo S. Córdo­
va entre sus íntimos amigos el Botón Córdova, el ministro 
de instrucción pública doctor Camilo Oclavio Andrade y 
el ministro de J?:Uerra y marina Don Leonardo Sotomayor 
y Luna. El Botón: sabía ponerlo con algún gracejo en 
chisporroteo de su retozona y preclara inleligcncia. 

1925. Cardfaco el presidente, aconsejáronlc sus rpédi­
cos bajar a Guayaquil, Visité/o en Las Peñas. El jueves 
santo de paseo en automóvil me vio en la calle e hizo pa­
rar el vehículo y arrimado al portal del diaro El Guante 
me invitó a tomar asiento. Unico compañero, un Ma)Or 
Guzmán. Nuestro amigo Dr. Cnmilo Octavio Andrade en 
telegrama de ayer me dice de BabahO}'O, visilada ya su 
hacienda, que mañana dormirá aquí en su regreso a Qui­
lo: vea don Manuel de Jt!sús si quiere y resuelve acampa• 
fiarlo para que dirija la edición de su obra. Le contesté 
que no creía necesaria mi presencia en la capilal. 

El 9 de Julio a las 5 p. m. tiros acá, allá1 acullá, de 
aviso en los cuarteles. Se aprovcch:iron lldeíonso i\tcndo­
za Vera, comparsas y pania1?,uados de la ausencia por Qui­
to del Jefe de Zona y concnirndo del Presidente, el Coro• 
nel Alfonso Darquea fallecido recientemente. Vi pa~ar pre­
so a la Artillcria en medio de escolla a mi amigo Francis­
co Urvina Jado. C1ido el doctor Córdova. No se respe­
tó la poca vida qlu! le rc~taba: murió en el destierro. 

A Colombia. Llegado de Quilo el Dr. Escallón b•sfó 
un telegrama suyo a Bogotá, contcslndo con la orden ~I 
cónsul Navas Prada de entregarme los 200 dólares de ma• 
rras, Cumplíame llevar a los dos tíltimos hijos de mi m_a• 
trimonio por menores de edad, Angel Salvador y Eufemm{ 
fe!lizmentc bien casadn en el municipio de La Unión en e 
Huila, su esposo el caballero y hacendado don Zoilo So• 
!ano Olaya. Nos acompañaron los dos mayores. El· lunes 
4 de Enero de 1926 Guayas abajo a Buenaventura, Y a 
Cal i en tren. 

De 1926 n 1936 

Sendos saludos de los tres diarios caleños: Correo del 
Ornea decano, Relator y Diario del Pacifico. El primero 
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me publicó un reportaje en el ~urso de 1~ tercera sem:ina 
de Enero. Trasmitido en síntest~ a Bogota por. los corres. 
ponsales telegráficos, se supo _m1 regreso al. pa1s a l?s 40 
años menos dos meses. Benito se estahlcc10 en Cali co. 
010 "empleado de Ouslavo Arboleda, dueño de imprcnla. 
Micaela y Angel regresaron al _Ecuador pa_sados algunos 
meses. f\.H hija Eufemin quedo en Nataga1ma al nmparo 
de mi sobrino Miguel A: Andr~de, hacendado y comer­
ciante y casado con. P:rnhna l!ribe. Otros s~brmos: Mi­
caelina, Ricaurte, Olimpo Y V1~~nle. En c:;:a1i. Candelaria 
y Palmira fuimoij objelo de cannosas alencioncs prodii:a­
das por mis primos herman~~ General qerardo_. Carlos 
Andradcs Garcf:is esposa e h110s del folfec1do primo Luis 
y Ernesto Andr:ide en Palmír:i, hijo d~l finado 1¡,rimo Is­
mael. Hijo de Carlos es el Dr. Antomo Andrade Crispi­
no, casado y domicilindo en Chapinero. 

Tras viaje rápido por Palermo mi pueblo nalal y -Nei. 
va el domi11go 9 de mayo en Bogolá a los 49 años de 
au~enci.J.. El domingo 16 me visitó el Dr. Antonio José 
Reslrepo en la Pensión Bolívar, esquina opuesta o en dia­
gonal a fa del principio de la calle rezil que si1,?uc a 1:1 
catedral por la C,rrera 73 • <lcl tranvía. A la derecha la es­
quina del c:1pitolio y a la izquierda la e~quina del palacio 
Liév:mo, que se extiende con ancho nndén por lodn la 
cuadra de cien metros hasta In calle 11. Cas::i grande con 
•frente ::i la carrera 83 , y a la calle 10•1• pertenecía a los he• 
rederos de quien me costeó el vhje al Ecuador, El Dr. 
Reslrepo en su visita me recitó esla epístola: El l·luila no 
tiene un liberal de su falla y usted tendrá que rcprcscnlar 
a su dep::irlamento desde los próximos con¡:?rcsos .. .. Mi 
querido doctor1 en todos mis cmpciios he querido y sahi­
do triunfar¡ no quise ser senador en el Ecuador, aqui sin 
conocer la constitución o ley substanth•a de ISS6, sin co­
nocer siquiera una sola ley aJjdh·a, sup,·oJ?asc el papel 
desairado que haría apollronn.do en u1m curul. 

Geográficamente se divide Colombia en dos gr:mdes 
secciones o zo11as1 occidental y oriental y i:;ep;uadns por la 
cordillera central. Mucrf/1 esta cordillera nnks dd brazo 
conocido de Loba, continúa el Mal!dalcna de llmih! entre 
hls dos secciones. ¿Cuál de las dos es la menos impor­
tn.nte, la regada por el Magdalena, la oriental? Ln orci­
denlal comprende el Jardín de AmCrica regado por el C1u• 
ca ~• de sur 3 norte estos 7 dcpnrlamentos: Narii10 c:1pilal 

·Pasto, Cauca capital Popay:in, El Valle capital Cali, C::ildas 
capilal Manizales, Antioquia con partl.! del Chocó tcapilal 
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Medellín (lnlendencia de! ~hocó ~•pila! Quibdó), Bolívar 
capital Cartag~na Y. Atla11!1co ca~ital Barranquilla. Zona 
oriental 7: Hu!la capital ~e1va, To_hma _capital Jbagué. Cun­
din:unarca capital Bogota, Boyaca capital Tunja, Santander 
capital Bucaramanga, Santander del Norte capital Cúcuta y 
M1gdalena capital Santa ¡\-\arta. 

Puertos marítimos ~n la_ zona occidental: Barranquilla, 
Carlagena, puerto anhoqueno en el golfo de Urabá o 
Darién en las Antillas. En el Pacifico, Buenaventura y 
Tumaco. Puertos marítimos en la zona oriental, Santa 
Marta. 

Ciudades notables en la zona occidental: Barrnnquilla 
Medellín, C11i, Cartagena, Manizales, Percira, Pasto, Popa~ 
yán, Armenia, Sansón, Rionegro, Palmira. Ciudades nota­
bles en In zona oriental: 8ogolá1 Cúcula, Bucaramanga, 
Socorro, lbagué. He nombrado las que tienen más de 25 
mil habitantes hasta Bogotá con!sus 300 mil. Existe el error 
en Colombia de incluir en los censos la población rural o 
de los campos formando un todo con la urbana en cada 
ciudad o municipio. las capitales Santa Marta, Tunja y 
Nciva son ciudades de 20 mil habitantes. 

Presidente electo Doctor Miguel Abadía. f\.·téndez. Visi­
télo en su modesta ClSa, casita en la carrera 93• muy cerca 
a su encrucijada con la calle 83• Por los diarios supe su 
regreso a Colombia y su llegada a Bogotá, y por su larga 
permanencia en el Ecuador deseaba conocer su opinión 
sobre el tratado e.le comercio. Se 13 expuse con razones 
fundamentales favorables a su conservación, porque, si la 
aduana de Tmnaco ha sufrido quebranto en los aranceles 
de importar.iún, rn cambio el pliblico colombiano desde el 
C1rchi hasta M:miznlcs está recibiendo beneficios con mer­
cancfas ecuatorianas buenas y baratas, por ejemplo los pro­
ductos de la gran ffürica de hilados y tejidos de lana y 
alg,hl6n de los hermanos espaí10\cs Oalmaus que conozco 
en Amhato .. Complacido lo he oído, su opinión concuer­
da con la del Dr. Miguel Arroyo Dfez1 no asf con la del 
Dr. Rafael Esc.11lón1 quien p;irece ha venido bastante resen­
tido con el Ecuador. V a los cu:íntos años hn vuelto a Bo­
gotá ... . A los 49 aiios, sciior doctor ... ¡A los 49 años! De 
modo que usted no venía a Bo~otá (hacía la cuenta) desde 
1877 .... Exacto, seiior doctor, cu 1877 vine a llevar mis 
trastos de estudiante . .. iA los 49 años! V piensa cslablc­
cer,:;e en Bogol:i . . Para un libro sobre las Américas, o un 
libro sobre la Gran Colombia-Su siluación actual en ha• 
me!tajc al Libertador en el centenario de su muerte, desea-
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ría conocer :i. Venezuela, porque cont.t:.~O il Colombia, el 
Ecuador y Pannmá. Tod:wía. al despedirme. en ~I zaguán 
me repitió: A Jos 49 años. cu:u~to gusto habra tenido usted 
como lo hemos tenido sus amigos. 

Es caso rnro, en verdad,. el 9e la vuelta de_ un prój imo 
a un lugar después de medio. siglo de ~uscnc1a: muere, 0 
no vuelve. Mi visita al pontífice de la literatura _colombia­
na don Marco fidcl Suáre z, segundo lomo del 1nconmen. 
surable don Miguel Antonio C,ro la encuentra el lector en 
la segunda parle con Jo~. :mteced_ent~s .Y co~secucn!e~ rcla. 
cionados con la publicac1on de m, D1cc1011ar10 ortolog1co etc. 

Mundo al Día fue el primer diar~o que me . saludó. 
Había copi.1do mi arliculo Descendencias colomb1anas en 
el Ecuador. 

Era en BnJ?ofá mi compañero inseparahle quien lo ha­
bía sido en 1S95 en zamacuec.,s en Coyaima y en campos 
de los lavaderos del Saldaña, cuando esluve confinado en 
Ortega, doctor Tulio A. Forero. consuc.(?"ro a poco del ex 
presidente doclor Carlos E. Reslrepo. En las presentacio­
nes pude al fin vencer la resistencia con mi insistencia en 
no aceptar el titulo para mi apócrifo de general. Quedé 
honoris causa graduado de doclor. ¿Acaso no son suficien­
tes mis triunfos como periodista, como autor de 16 obras 
literarias y como pndre de 24 hijos, 40 hijos enlre cspiri­
luaJes y carnales? En 1924 se puhlicaba en Buenos Aires 
un periódico de gran tamaño fundado para acoger en sus 
columnas lo mejor que enconlrnba en la prensa hisp;mo­
americana. Cada número daba material para un libro. Un 
diario de Bogotá copió del dfario El Universo de Guaya­
quil mi artículo Presidentes colomhianos y nundos npos­
tólicos. El 22 de Junio ller.ué con mi esposa gravfsim'J a 
Guayaquil, de Ambalo. Saludo todavía en bn~n de los 
diarios. Al presentarme en El Universo, su Director pro­
pietario don Ismael Pérez Pazmiño pidió el prriUdko bo­
naerense y con él en las manos, me alílCÓ con 1.i.t ic-o de 
elogios: lluslre maestro, vea su ::uticulo ... . y en In primcril 
columna y en primer lugar como editorial, y no rnpiado 
de El Universo porque íll pie de su firm:t, len, Bng-otá.-
1924. Estaba de ministro en Buenos Aires el Dr. L:lllrc:mo 
Gómez. Loaba yo al gobierno conservador en esta frase: 
Los presidentes de Colombia no dan para un C:,nosn. 

El Dr. Angel Espinosa h:tbía ejercido su profesión de 
abogado en Bogotá con el Dr. Miguel ArlcaJ?"a. Ambos 
falle~idos. Mi .cicerone Dr. Forero me guió para d.:r co.n 
el h110 y !amblen abogado doctor Miguel Arleaga con of,. 
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. cinA en los altos del Banco de la Rep1íblica, el primer edi­
ficio magno construido en Bogotá de tres pisos por el \'C· 

cerable patriarca . b~yacense don Pedro López, quien llevó 
a su hijo al Capitolio, Dr. Alfonso López, a que tomara 
posesión de la primera magistratura nacional el martes 7 
de Agosto de 1934. Con largo frente a fa c;1rrern S.1. y 
largo frente a la calle 14, el gobierno nacional presidido 
por el Geri<>ral Pedro Nd Ospina desde 1922 compró el 

. sunluoso r ·,lacio en 700 mil pesos, casi dólares entonces 
con el cambio al 103 por ciento. S3tisfice la comisiñn 
de la señora Anita Vergara viuda de Espinosa, de a,•eri­
guar de dos hijas del hermano politico Dr. Angel. Informado 
el Dr. Ar1caga de la despedida que me hizo el diario El 
TcléJ!T3fo, se quedó con el mimero, me llevó al diario El 
Tiempo, me relncionll con Enrique Santos, quien reprodu­
jo el articulo precedido de un corto exordio, por el que 
me presentó al público colombiano como &ilustre com• 
patriota•. 

Dos artículos me pagó El Tiempo a 5 dólares, El 
tratado Salomón Lozano y la actitud del Ecuador, ¿ Será 
copioso el próximo invierno? . Pa\•oroso el estiaje, los bar• 
C'OS en el Magdalena inmóviles, los vi\•ercs a precios prohi­
bitivos ... se calculó que resultaba pro\'echoso importar pa­
pas de Nueva York. Escud3do con la egida del s.,bio ns­
trónomo :ihatc Morcux, director del ob~crvatorio astronó­
mico de Brcst en F111ncia, aseguré que no concluiría el pe­
riodo undcccnal de inviernos escasos sino después de tres 
ailos; y que m:is o menos en 1929 empeznrfa con la mayor 
actividad solar )' la mayor evaporación de las aguas un 
periodo undccC'llal de in\'iernos copiosos, el cual termina .. 
ría con un invil•rno máximo :illñ por 1940. Ni chus ni mus, 
los astrónomos de San Ilartolomé. Dil!O sin jactancia que 
me robaron de El Diario Nacional, as~sorado et escamolco 
por el redaclor en jdc Dr. Armando Solano, hace años 
Cónsul en Amberes, Bélgica. 

Gencalogfo de la familia Ayora desde el patriota con­
quense cstahlecido en Loja después de 1820, don José Ayora, 
debid ser mi primera producción periodística para el dia­
rio fundado por el Oc.:neral Uenjamin Herrera. En abril 
había aceptado la presidencia nacional el padrino de mi 
hija Eufemia, Doctor Isidro Ayora. ¿V no se asc¡?uró mi 
colaboración para oblencr del hermano jurisconsullo Dr. 
José Maria Ayora1 su consagración prescindiendo de la po• 
hlica al ejercido exclusivo de su profesión de • abogado? 
Muy cierto. Punto yaparte merece la respuesta. 
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Los herm:rnos Ayoras hi~icron, toda su . educación en 
Loja el mayor José M'ría y solo _la del b:iclnll_éraln el m~. 
or lsiJro quien lo s;1bcmos, h1zo sus estudios de medi­

~ina en Q
1
ui1o en' la universidad c~nlral. Alumnos univer­

sitarios superdistinguidos _habían s1d? los ya doctores Isi­
dro Ayora y Angel M. S::icnz. . Enviados a Eu_ropa_ por el 
prcsid!!nle General Pl:1za, el pnmero en la univcrs1d:1d de 
Bcrlin de profesor suslilulo, al.to _rango que se conquistó 
reemplazó en la cáledra al pr111c1pal en. alguna ausencia . 
por enfermedad. Con el segundo ~l. sm par oculn,ta de 
la Gr.i.n Colombia, fundaron una chmca a_ espaldas de la 
Alameda, de la que al fin Y a la postre vrno a ser dueño 
exclusivo y de toda la manzana el d~clor Ayora. E_lcgido 
concejal, culminó con su labor pro~1cua co1!10 presidente: 
compró l:1s agu;1s del Sena para arch1v~r _las 1mpot;ibh:s de 
b chorrera del Pichinrha; puso cu practica todos sus co­
nocimientos a lo berlinés en su programa de urbanizitción, 
salubridad e higiene de la capital. Concluyo. Si el Chim­
borazo es la cima andina ecu:itoriana, la cima del juriscon­
sulto ecualoriano es la presidencia de la Corle Suprema y 
del Consejo de Estado: esa cima coronó el Dr. Jos~ Maria 
Ayora sobre la antes anotada del ministerio de cslado, ele. 
El hermano por la munifica presidencia municipal aceptó 
forzado por el Ejército la presidencia de la RcptÍblica. 

En buena casa que distaba de la Carrl!ra ().t. cuadra y 
casi media de la Plaza de Bolívar, vivía el Dr. Sácnz. lle­
gado temprano una noche ordenaron a la fámula que me 
llevara al comedor. Saboreaban el tinto IC's dos esposos y 
el Dr. Sojas con el Dr. Enrique Otero D'Acosta, presiden­
te ese ai10 de la Academia de Historia. E:icollado por los 
tres fui conducido a la sesión convocada pílra csíl noche. 
Se despidieron los amigos ecualorianos. U,un:ulos úno a 
úrio por el presiJenle, numenlé en el rol de mis escasas 
relaciones a los académicos que formaban el directorio: 
doctores Eduardo Posada, Diego Monsalvc, Luis AuJ?Uiilo 
Cuervo; autores individualmente de varias y jugosas obras 
histórica~, y el prt!'sit.lcnte. Hace años es dueña la Acadc, 
mia de gran edificio con frente a. la calle 10 y a la carrera 9J. 

Enlre lánlos, anolaré eslos artículos: Los Eslados Uni­
dos. en 1820 y lo que son en 1926, con informaciones al 
dedillo en cxlcnsión, población, en todo y por luclo1 sin 
dejar olvidado el primer alaque a la liberl:id de imprenta 
en las Amtirica.s, por el J?Obierno ingh!s contra el pe1 iódico 
de BoslOrJ, suprimido. La empresa o el Director recibió 
un oficio del ministro de los Estados Unidos, de agradcci-
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n,iento por el editorial Y, espcdíllmenlc, por el articulo fir. 
mado por el Dr. J\-\:rnucl de J-:sús Andrade. Vcry wcll; ali 
righl. El 1-1 de Julio: Francia antes de la i:rucrra europea 
y dcspué~ d_e_ la guerrn . . _El IO de Agosto: el Ecuador en 
estudio smtd1co mono¡¡rahco 

Reuníase en el Parqlie dcfSanlander en líls mañanas 
un grupo de congresistas entre· senadores y representantes, 
a pelar la pava: antioqueiio general Venancio Vélcz, int<!• 
feclual bo) acl'11SC Dr. N Castro, generales Leandro Cuberos 
Niño cucuteño (hace nños Cónsul en Maracaiho) y mi dis• 
cfpulo en (bagué General Ju:111 José 01iccdo Rocha, miem• 
bros los dos últimos del Directorio liberal nacional. Habla 
el senador Cuberos Niño: Quién es Manuel de Jesús An• 
drnde, firmante de artículos de lan grueso calibre y de 
tanta e11ju1111ia como los que he leido en El Tiempo y en 
El Diario Nncional; frnnc,unenlc, aquí no tenemos periodis­
tas de tan gran talla. Responde Caiccdo Rocha: Yo he 
creído que lo conocían por nrliculos suyos copiados aquí 
de diarios guayaquileños; vivió en el Ecuador 40 años en 
intensa vida intelectual corno periodbla y como autor de 
varias obras publicadas y algunas compradas allá por el 
gobierno radical del Ecuador .. V cómo hiciéramos para 
conocerlo .. .. Yo lo visité en la Pensión Ilolivar; casi todos 
los días nos cncontr:tmos en la calle¡ ya me pagó mi visita 
y ha ido una o dos veces m;is a mi domicilio; lo llevé un 
domingo a la rctrel:1 en el P.trquc de la Independencia¡ 
Cromos edila una obra suya; en fin, procuraré traerlo an­
tes de marchnr a conocer Venezuela como Córtsul en La 
Guaira. • 

Visitaha con frecuencia al Dr. Antonio José Reslrcpo 
en su valiosa quinln, frente en Chapinero n la Sofía de 
medio • m1111do en extensión y perteneciente a los herede­
ros del Gcncrill Rafael Reyes. Pertenecía a la comisión 
n~esora dt'I ministerio de J:. E. Informó n sus colegas don 
Marco Fidd Suárcz y doctor Carlos Uribe Cordo,•ez de 
mis corrc~po11dcncias al diario El Telégrafo de 011ayaqui1 1 

en los cu:ilcs con mis impresiones tras larga ausencia me 
proponííl q11 c eonociernn a Colombia. en el Ecuador. To­
dos tres p11 :"' t!Í tlus de ecuatorinnofilia, como diría el doctor 
Rnfoel E~i.'allón, convinieron en que yo hiciera conocer en 

• Colombia al Ei:uador. Se comisionó ni Dr. Restrepo para. 
rogarme ;.rara rogilrme? Peje al agua. Mi querido Dr. 
éso estah.i t·11 mi mente porque sabe usted cuántos moti• 
vos de l,! rntitud me asisten p.,nra considerar y querer como 
segunda r,:i tria a ese pafs de Olmedo, de Montalvo y de 
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Oonzález Su:irez. En El Diario Nncionn.1 vacié mi alma 
y mi corazón nostálgi~os en Conozcamos al f!cuador. De 
París recibí muy carlnosa c~rla conQ"~atulatoria del doctor 
Leonidas Pallares Arteta1 y otra de G1rardol del Dr. Angel 
Sáenz. La copio: 

cVine por eslas tJcrras ~ pasar unos pocos días, pero 
el oficio me ha dct:mdo ma~ de lo pensado. Por Jo pri­
mero no me despcd1 de nad1e1 Y _P0T lo segundo le escri­
bo a fin de saludarle y de explicarle el por qué de 110 
haberme despeJido.-Esto mismo le decía en poslal que 
hace días le escribí de Jbagué.-Lcyendo hoy dfa El Dia~ 
ria Nacional encontré su articulo Conozcamos el Ecuador 
que como todos los anteriores, es sumamente inlercsante 
y p~ra mí fue una agrad:1ble sorpresa las bellas frases qu~ 
emplea al describir Hiobamba, y más todavía que al hablar 
de éllo se haya acord:iJo, y en tan encomiástica forma de 
est~ su amigo y servidor. - Por éllo, y por toda su bon, 
dadoso, bella actuación van mis m~s expresivas gracias, 
como a:nigo suyo y como Ecualonano. Y, :idcmás1 un 
eslrecho abrazo. 

Era mi vecino en el palacio municipal el cscrilor y 
autor de algunas obras Joaquín Quijano Mantilla. Lelle 
algunas de mis corresponden cías a El TclCgrafo y anuncié-
le que pronto le haría conocer al Ecuador. Me figuro a 
Quito un pueblo grande de aspecto colonial con sus casas ¡ 
baJas .... me decía. Leidos mis arlículos, otro día en tran, 
vía de Chapinero a Bogot.í., rectificó: Va sé que al contra­
rj,J de Bogotá con nuestro tipo de casa baja el de Quito 
ha sido de casa de dos pisos y sin muestra siquiera de 
una casa baja. V si me ha de leer en estas p:iJ,.!im1s1 sepa 
el amigo y cronisla Quijano Mantilla que Quilo es hoy 
ciudad bella, ciudad preciosa con sus cdHicios en nlílyoría 
de tres y cuatro pisos, con sus avenidas, calles y aceras y 
pluas todns cementadas como las de Caracas, con un asco 
de máximo escrúpulo en términos de cautivar la atención 
de turistas o viajeros europeos. Fui un día al diario El 
Comercio con quien fue mi discípulo y actualmente es 
presidente de la capitalina Cí.mara. de Comercio, Dn. Leo• 
poldo N. Chávez. En el segundo de los tres pisos a dos 
frentes y atrás del palado de gobierno, la Dirección: un 
saló_n alfombrado de 26 metros de largo por 6 de ancho, 
cubiertos sus cuatro lados de luJosos asientos, en lo. alto 
en las paredes cubren e1 contorno retratos c:n marcos di! 
próceres, pcrsonajes ... . Disuella de mutuo acuerdo la socie­
dad de Mantilla Hermanos, Cnrlos quedó de dueño del 



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

, 221 

diario y César de varios cines con el Te3tro Bolívar de 
principal .... Basta. El Día tiene también edificio propio. El 
Teatro Bollvar es calificado por extranjeros como uno de 
los mejores en Sur-América. . 

Es ciudad de varios niveles, no sólo de tres como 
Cnracas .... 

•la una mitad se recuesta 
la otra mitad se resbala¡ 
ella se sube, se cala 
por cerros, por qucbradones1 

por huaicos y por rincones•. 

• El consulado de La Guaira había sido suprimido y 
trasladado el cónsul Rafael Márqucz a Caracas. Lo poco 
que ofrecía el puerto lo despachaba el vicecónsul venezo­
lano señor Dfaz a satisfacción del gobierno. Crearon el 
C"nnsulndo el pre~idenlc Doctor Miguel Abadfa Méndez y 
su minislro de R. E. doctor Carlos Uribe Cordovez, para 
a~e1,?urarme el cumplimiento de mi deseo manifestado a los 
dC'IS respetables y distinguidos amiJ,?O!., conocer la patria del 
Libertador. El 7 de Aj!'osto de 1926 lrnbia publicado en 
Guayaquil el diario El Telégrafo articulo biográfico, man­
dado con anticipación y con fotografía del nuevo presi­
dente, arlic:ulo en el cuál lo exhibí como lolimense nacido 
en el distrito de Piedras entre lhaguC y Ambalemn, no en 
<:arlago como 5e creía J?Cneralmente, antes ciudad caucana 
y desde hace años \·allccaucana. 

Bogo!;\ y sus vías. Entre salidas y entradas c:1 movi­
miento de trenes en Bogotá es de unos veinte diarios por 
lfnl'aS norle, nordeste, occidenle, oriente y sur; cortas las 
dos tiltinrns. La dd norte a Bucaram:rnga con carretera 
por Zip:iqulrá y Chiqui11quir.i. como ciudades y estaciones 
principales, inconclusa, así como la de PucrtoWilches a Bu­
caram:rnga. La del nordeste con carretera hasta Sogamoso 
por Villa11i11zón1 Tunja y otras poblaciones im~orlantes, 250 
kilómetros; esta linea pasará por 8ucaramanga y se unir:i a 
la de Santa Marta al sur a la zona de las bananeras. La 
del occidente o de la Sabana de 40 kms. a facalalivá de 
propiedad del departamento de Cundinamarca; y tendrá 
unos 160 más con lo que construye, poco falta por Albán1 

Villela 6: al puerto de Palanquero en el Magdalena, frente 
a La Dorada puerto en ribera opuesta o del departamento 
de Caldas. De facalativá sigue al sur In linea nacional en 
parte conocida con el nombre de Tolima-Huila-Caquelá, 
así: 132 kms. al puerlo de Girardot en Cundinamarca; 19 
al Espinal en el Tolima y 57 más hacia el occidente a Iba-
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gué; del Espinal avanzo 1~ lín_e~ al su~ por ~I Guamo y 
Nalagaima tolimenses. a Vdlav1cJa y Ne1va capital del Hui• 
fa distante de Bogotá unos 345 kms. La corta del oriente 
n~ pasa de 45 kms. La . del sur a Siba~é (avanzarj a la 
ciudad de fusagasugá unida por carretera a Bogotá y Oi­
rardol) no llega a 40 kms. con el ramal de 10 al Salto de 
Tequendama. 

SUMA EXACTA DE LO QUI! VALEN LOS BIE.NEs INMUEBLIS 
NACIONALl!S 

_ Del informe del Contralor general de la República al 
doctor Olaya, extractnmos los siguienles inleranlísimos datos; 

El valor de los bienes Inmuebles 

El valor de los bienes inmuebles que posee la Nación 
en los departamentos inclusive el valor de los inalámbricos, 
es d (siguienle: 

Anlloquia $ 
Atlántico 
Salivar 
Boyacá 
Caldas 
Cauca 
Cundinamarca 
Huila 
Magdalena 
Norlc Santander 
Narlño 
Santander 
Tollma 
Valle 
Vlehada 
Mela 
San Andrés y Prov. 
Putumayo 
Arauca 
Caquelá 
Guajira 
Chocó . 
Inalámbricos 

950.470,16 
1.157.335,00 
1341.650,00 
2.283.851,85 

991.655,98 
188.214,35 

29.817.204,31 
3.700,00 

479.500,00 
204. 180,47 
95.670,00 

523.557,74 
896.129,48 

1.165.825,81 
306,00 

54.550,00 
15.965,00 
23.200,00 

100,00 
6.150,00 

137.150,00 
33.950,00 

465.697,44 

Total $ 40.836.063,59 
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Detalles Importantes 

Los edificios de mayor importancia y algunos otros 
inmuebles que posee la nación, en los diferentes deporta• 
menlos, están avaluados en las siguientes cantidades: 

En Bogotá: 
Capitolio nacional S 4.000.000,00 
Edific!o de San Bartolo_mé 1364.108,00 
Ed1l1c10 de Santo Domingo 1.025.028,76 
Edilicio de los Institutos Pedagógicos 815.740,11 
Cuartel de San Aguslln 600.000,00 
Edilicio del Instituto Técnico Central 531.237,00 
Palacio presidencial 500.000,00 
Escuela militar 500.000,00 
Edificio de la escuela de medicina 341,000,00 
Teatro de Colón 500.000,00 
Edificio del departamento de provisiones 340.000,00 
Edificio del ministerio de guerra 330.000,00 
laboratorio de higiene Samper 209.724,17 
Asilo de locos 200.000,00 
facullad de derecho 200.000,00 
Facultad de ingeniería 200.000,00 
Palncio de Sau Carlos 160.000,00 
Observatorio astronómico 120.000,00 

En Cundinamárca: 
Salina de Nemocón 2.000.000,00 
Terrenos •El Trece• y S. Isidro, com• 

prados a don Tom:is Rueda Vargas, en 
Nemocón 300.000,00 

Min,s de sal de Zipaquirá 12.000.000,00 

En Antioquia: 
Palacio nacional de Medellln 764.270,16 
En Atl:intlco: 

. Casa destinada a la Aduana 500.000,00 

• En Boyacñ: 
Salinas de Chita y Muneque 2.000.000,00 
Las minas de Esmcraldils de Muzo no están avaluadas. 

En el Valle: 
Palacio nacional, en Cali 785.422,39 
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Los inalámbricos: 
Los inalámbricos más valiosos son los siguientes: 

Medellin $ 73.220,00 
Barranquilla 69.956,70 
llogoli 65.420,58 
Creado el consulado y rec!bido el nombramiento, a 

rendir la fianza. En estas gesllones me ocupaba cuando 
recibí y contesté una circular impresa firmada por los doc­
tores Gustavo Otero Muñoz Y N. Duarte Cuéllar, presun-

- 'tos autores de una obra con el triple carác!er ~e biográfi, 
ca

1 
bibliogr:ifica y de crítica, que se denominara E~crilorts 

colombianos anhguos y modemos, Y en la cual í1gurarán 
más de mil aulores .... 

A fin de que dicho libro s~lga completo, mucho agra­
deceríamos a Ud. se sirviera enviarnos una respuesta a los 
siguientes datos para su noticia biográfica y literaria &, 7 
dalos. 

Recibido el viático de 500 pesos, a despedirme del Sr. 
Presidente de la República, doclor Miguel Abadía Méndez: 
Conque señor Presidente, en conclusión sus tíltimas órde­
nes.-Que siga haciendo cosas muy buenas. 

En La Guaira llegados en el vapor holandés Venezue­
la, con paradas en la isla colonlal de Holanda, Curazao 
capital \'(fillemsl3d y en Puerto Cabello, por su manse­
dumbre así llamado porque las embarcaciones amarradas 
con un cabello quedan seguros, decían los españoles. Re­
cibí de Bogotá aviso del ministerio de correos y tclégrn­
fos, incendiado el vapor Rafael Reyes subiendo el i\·1agdn• 
lena con valijas, de haber yo perdido una carla despacha­
da de La Habana, certificada por N. C1ñizarcs, En mis 
viajes de Ambato a Quito y a Guayaquil y cantones de 
El Oro1 era frecuente ver a un nmigo agente viajero de 
ese apellido en sus andanzas. Sin recordar el nombre del 
amigo ecuatoriano entonces, ni ahora el constante en el 
aviso de Bogot.i, soliciléle .informaciones al administrador 
principal de correos de la gran ciudad anlillann, hoy con 
más de 600 mil habitantes y semillero de revoluciones a 

. granel. Fuí servido con información completa: nombre, 
' calle, número, fecha de la certHicación. Escribflc. Contcs­

lómc\ que por el brillante juicio del diario El Tclécraío 
d~ 9uay~quil me había solicitado un ejemplar de mi 
D1cc1011:1r10 ortológico. analógico, sintáctico y ortof:!"ráfico, 
etc., para correspondér'mclo con el valor que le indicara y 
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con un Diccionario de critica al de la Real Academia Es­
pañola y con buena contribución de vocablos para la edi• 
ción décima sexta. Despachado a La Habana el mío con 
galana dedicatoria, valiosísima me resultó la represalia: el 
erudito, magnifico y voluminoso Diccionario con buena 
pasta y demás muy ímpórtanles trabajos en folletos del ju, 
rísconsulto, periodista, escritor y académico Dr. Cañizares. 

Conozcamos a Caracas, ciudad modelo recostada sobre 
el Avila, como Bogolá en el Monserrate y Quilo en el 
Pichincha. Las tres hermanas: tan politiqueras Colombia y 
el Ecuador¡ tan sosegada y reposada Venezuela con un 
congreso que no malgasta el tiempo en politiquerías, Fé­
rrea dictadura. Sí. La había menester. En el curso de la 
guerra magna no se apagó un momento el vivac revolu• 
cionario en Venezuela desde 1810 hasta la rendición de 
Puerto Cabello por el insuperable en heroísmo José Anto­
nio Páez; el de · Las Queseras del Medio, esguazado el río 
con 150 jinetes centauros vencedor de un ejército realista 
de 5 mil hombres a órdenes de Latorre. V no se quedan 
en z.,ga Mucurilas y el Pas9 del Apure. Con cien mil 
hombres como ésos recorro triunfalmente toda Europa, lt! 
dijo Pablo Morillo al monarca español. A los doce años 
de la guerra maJ?na siguieron n una por año guerras civi • 
les hasta completar tres cuartos de siglo, mi edad el próxi • 
mo mes de marzo, el 17, hoy IS de febrero. Paz y Tra • 
bnjo, programn de Oómcz bizarramente cumplido. A quien 
lo practica, apoyo si lo hn men~stcr aunque sea extranJeró. 
Resultad0'5: el único• país sin un ratero i hola-hola-hola! 
y el único país que no debe a nadie y que anualmente 
llega al 31 de Diciembre pa~ado lodo con sobrante. como 
el de 90 millones de bolívares o 18 millones de dólares en 
1933, dalo del Mensaje pnblicado en Julio de 1934 en Bo­
goLí, en El Tiempo.1 

Porque es de este lugar copio de El Comercio de 
Quilo del jueves 30 de Mayo de 1935: 

MEN5AJE VENEZOLANo.-Parn nuestra biblioleca ha lle­
gado de Cnracas el Mensaje que el' General Juan Vicenle 
Gómez Presidente de la Replíblica Venezolana, presenta al 
Congreso Nacional en sus sesiones ordinarias. 

Debemos seiJalar que desde el comienzo de este docu~ 
mento llama la atención acerca de la agricultura y cría de 
ganado, que han sido oficialmente objeto de constanles 
afanes y cuidados. •No he perdido nunca oportunidad, 
dice, de predicar el amor a la tierra, a las sanlas y nobles 
faenas del campo; y he procurado, con resullados salisfac· 
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torios. modernizar n,uestros cullivos. y. seleccionar nuestra 
crfa, a fin de producir mayores rend1m1enlos ~ nuestra Pa­
tria En este camino, he librado de cargas fiscales la ex­
porÍación de nuestros productos agri~~las y he venido ob­
teniendo para ellos toda clase de fnc1ildades, dentro de la 
práctica de nuestras leyes y en ar¡nonfa con los pro¡:resos 
que se han realizado en el país_"'· . 

Es curioso que el Mensa¡e prescmda en lo absolulo 
de la política que lfama_rfamos milita~te y se ~º!)vierte a 
la exposición qe ,, l~s me!oras económicas y achv1dades de 
Ja ndministracion, 111cl_us1ve el ,desarrollo _de la~ obras pú­
blicas en las que avisa al pa,s que ha mverhdo más de 
veinte' y ocho millones de. bolívares y veinte y nueve y 
medio en ayudar a los agricultores, contratos de navega­
ción y otros servicios. 

Como corolario de la exposición presidencial, afirma 
que en abril del ailo que cursamos las reservas del Teso­
ro Nacional alcanzaron la suma de cienlo siete y más mi­
llones de bolívares, lo que .revela un aumento de cerca de 
24 millones. De esta!: reservas figuran en oro amonedado 
más de ochenL1 y nueve millones. 

Este desfile de cifras es fantástico. El Gobernante, al 
concluir, escribe orgulloso que tal silunción de florecimien­
to económico y financiero comprueba la vitalidad Vl!nezo­
lana, prometedora de un risueño porvenir. 

Si no constaran en detalles lan ingentes cantidades, se 
creería que las cifras son nominales y utópicas. 

Sobrio es el Mensaje, de poquísimas páginas que no 
llegan a veinte. Apenas, en los asuntos internacionales 
unas pocas lineas manifiestan que son Inmejorables las re­
laciones exteriores y que Venezuela no ha sido im.liíerenle 
a los asuntos de Lelicia y del Chaco siempre con tenden, 
cias de paz y armonfn continental1 •llevando por guía el 
respeto al derecho, el objetivo de la conciliación y el apar, 
tamiento de lodo recurso que envuelva presión o violencia•. 

Concluida la copia. 
Interesante es saQer Cómo vino a. ser el General Oó­

mez el creador de esta Venezuela admirada por el mundo 
entero, grande antes como cuna de los libertadores de cin­
co repúblicas del Orinoco al Potosí, grande hoy con su 
orden cimentado sobre una base indestructible la de Paz 
Y Trabajo, mágica fórmula que debiera adoptar' la humani-
dad hoy tan inhumana, por revoltosa. • 

D~miclliado en Cúcula hacía viajes con negocios de 
comercio a la ciudad de San Cristóbal. Acompañó a su 
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amigo y compadre Cipriano Castro en la campaña contra 
el presidente General Andrade. Triunfontes en Carneas y 
dueños del poder supremo, abandonó el país en viaje de 
paseo por Europa el presidente General Cipriano Castro a 
quien subrogó lel!almente el General Juan Vicente Oómez. 
cuando el primero se disponía a regresar, el segundo se 
vio constreñido, forzado por mandato de todo Caracas en 
pie a impedirle al compadre ~u regreso a Venezuela. El 
público vencedor impuso también la confiscación de bie, 
rres, puestos en buenas manos o con bue~os administra• 
dores las haciendas del compadre exilado. Fallecido, es­
cribióle el General Oómez a la viuda: Es tiempo, comadre, 
de repatriar tos restos del esposo y de que venga usted a 
hacerse cargo de sus propiedades. 

Esta información me la refirió el Dr. Antonio José 
Restrepo, quien, después de Palonegro, se refugió y vivió 
en Venezuela años seguidos. ¿ Colombiana la viuda como 
lo sé, porque así me lo han asegurado? N6, me contestó: 
nai:ida en . Maracaibo, su familia vino cuando ella estaba 
pequeña a Colombia y se estableció en Cúcuta. 

Es apasionado el General Oómez en su amor a la na­
turaleza. Impidió corlar un árbol corpulento y se conser­
va dentro del (edificio que en cuadro se construía. Todos 
los días reciben las aves su ración de fruta en lugares de­
terminados. La agricultura tiene en él un apóstol a lo 
Muslafá l(emal, quien hace seis años dijo a un periodista: 
cTodo en Turquía se reconstruye actualmente: los caminos, 
las vías férreas, las casas y hasta las cabezas•. ·s1, Vene­
zuela es un país rcconstruído por el General Oómez. En 
vialidad nada lal1n. 

El General Oómez armado con la ley de palronalo 
aprueba o no los nombramientos, verbigracia, de obispos 
que hace el papa, burlado si los imprueba el gobierno. En 
el Ecuador sin palronato y sín concordato, nada le cumple 
hacer al gobierno en actividades eclesiásticas. Colombia. 
con la soga ni cuello del concordato carece aún de go• 
blerno radical, porque Olnya Herrera y López rinden tributo 
ideológicamente n la época del inventor del telescopio, en la 
cual el sabio italiano Galileo, aunque preso, le replicaba a 
su infabilísimo carcelero el papa: E pur si muove; es la 
Tierra la que no siendo plana se mueve al rededor del 
Sol y no éste en bailoteo con los demás astros en atren­
zos de amores con ella. 

Ultima población colombiana es Rosario de Cúcula en 
la cual se reunió un .congreso bolivariano. Celebrábase en 
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el templo la función de la Sanlísima Trinidad y ocupaba 
el púlpito el Dr. Juan Nepomuceno Azuero cuando se 
presentó Bolfv:ir en 13 puerta del templo. El orador lo sa. 
ludó en esta forma: Entrad Exc_mo. Señor. En V. E. hay 
también la Trinidad porque . sois el Padre de . la Patria, el 
Hijo de la Gloria y el Esplrilu Santo de la l1berlad. 

Imposible no conocer en Caracas la casa de Bolívar 
y ta de Bello, bajas o ctel li~o que abunda ruin en las ca­
pitales venezolana y colomb1ana, en contraste en los nú­
cleos modernos con edificios como _el de Cubillos en Bo­
gola de ocho pisos. Teng~ ~nlendrdo que. ~uatro hispa­
noamericanos ocupan la cusp1de por la u11hd:1d en este 
conceplo de sus máximas )~teligencias; Clavije~o como in­
superable poligloto _de Mcxrco¡ el sabio ~rnnc1sco Jo~é de 
Caldas de Colombia; di! Venezuela el L1bcrlador S1món 
Bolívar y su maestro de gramática Andrés Bello, autor del 
c_ódl20 civil chileno aprovechado P¡' países hlsp:rnoamc­
nc.anos. 

Maracaibo1 ciudad y puerto en el lago de mayor mo­
vimlenlo comercial en Vem:zucla. C1torcc compañías ex­
tianjeras explotan el aceite mineral en las riberas del l:1go. 
Tiene tres empresas de lranvías elfrlricos. Titnc: •Ferro­
carril de las minas de asfalto de lncfartc, Estado Znlia, 44 
kms.: Ferrocarril de 13 Compañía Pelrolera Brilish Contro­
lled Oil Field limited de lns faclorins del Pta. <le Allagrn­
cla, Estado Zulia¡ a las factorías del Mene, Eslado Falcón, 
inaugurado en enero de 1926, Lnrgo de la vía 55 kms.¡ 
ferrocarril de las minas de petróleo de la · C.arihbean Pe­
lroleum Company1 Eslado Zulia, 15 kms». Folleto de Vel­
tri p;igina 55. 

Es puerto Maracaibo de Cúcula y de In mayor parle 
de Sanl:mder del Norte. Vfojemos de Clículi'\ . Ferroca­
rril al río Zulla 55 quilómetros, prolonj:!ado al empalme 
con el Oran ferrocarril del T:ichira de 120 k111s. de En• 
conlrados-Estación T:ichirn. •Esta Empresa tiene en cons• 
trucción un ramal que parle del poste kilométrico S7 de su 
línea, en la margen izquierda del Río Oropc, y terminará 
en un punto situado en la margen derecha del río Grita, 
distante 300 metros dt su confluencia con el río Zulia. 
Esta línea tiene 11 .600 metros y la cual partid, una vez 
c-onstruido el puente internacional sobre dicho rio (de 70 
metros de luz), a empalmar con el Ferroc;uril de Ctícuta•. 
De Cúcula al puerto de Encontrados unidos ~•a nuestros 
ríos colombianos Zulia y Calatumbo .'unos 160 kms. o po• 
co más en ferrocarril; de Encontrados a Maracaibo por el 
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río y por el lago 156 kms. Más o menos un total de 320 
kms. o 64 leguas de Cúcula a Maraca.ibo. • V dt! este puer­
to al de Curazao y por total marítimo al de La Guaira 641 
kms. y cuaito, por lago y golfo de Maracaibo y mar de 
J¡¡s Antillas, 128 leguas Cúcuta-la Guaira o 7 más que 
Cúcuta-Bogotá. 

ferrocarriles de Venezuela: 
De La Guaira a Caracas, electrificado por la ruinosa 

competencia de la carretera de concreto, obra del General 
Oómez como ótrns con empleados para barrerlas, por Mai­
quetia, Rincón, Curucutí, Zig- Zag, Boquerón, Peña de 
Mora, Cantinas, Caracas, Kilómetros. 36,446 

Oran ferrocarril de Venezuela, de Carneas 
a Valencia. Estaciones ·principales: Los Teques, 
La Victoria, San Mateo, Maraca)' , más 17 

De Puerto Cabello a Valencia 
Del puerto de Tucacas a Barquisimeto con 

ramales y empalmes proyeclado con el anlerior 
al Oriente. Llámase Ferrocarril Bolívar, el más 
largo 

Ferrocarril del puerto de La Vela a Coro 
capital de Falcón 

Oran Ferrocarril del Tád1ica 1 y3. conocido 
Gran Ferrocarril de La' Ceiba, sin la pro­

long-ación n Valcra puerto del estado Tmjillo 
en el lago de Maracaibo de 21,700 kms. 

Ferrocarril Central de Venezuela con pro­
longación hasta Cúa y dcsPe Caracas por Peta­
re y 13 eslnciones más 

ferrocarril del Carenero, puerto ni oriente 
de La Guair:t 

Ferrocarril de Ouanla-Barcelona-Narigunl 
Ferrocarril de Sanla D:\rbara·-El Vigía 
ferrocnrril de h1s minas de asfalto de Gun-

nape, Eslado Sucre 
ferrocarril de las minas de asfalto de Gua-

186,81 
53,8 

232,4 

13,37 
131,600 

85,03 

98 

54,4 
36,4[ 
60 

15 

nipa Estado Monagns 3 
Tranvía eléctrico Caracas-Pelare 10 
Tmm•fa eléctrico Caracas-El Valle 5,5 
Tranvía eléctrico Maiquetía-La Guaira-Maculo 7 
C1racas es ciudad de tres niveles: al oriente en cente-

nas completas S00 nietros sobre el mar, por el cementerio; 
al centro la mayor parle de la población1 900 en la plaza 
principal¡ al occidenlc 1.000 metros ·por el barrio de La 
Pastorn en los declives del Avila. Cementadas y ornamen-
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tadas con parques y estatuas todas sus pl~zas1 ce'!1entadas 
tildas sus calles ·y aceras con ~I defecto . unas y otras de 
ser angostas, en el bello y fascm~nle con11mto resplandece 
ta verdad inconcusa de haber sabu..lo Venezuela resolver el 
problema de su sanidad. Si Caracas es es~ejo sin mancha 
en él se han mirado y a él se han subordmndo todas las 
ciudades y demás poblaciones venezolanas; y hasta las ca­
rreteras de concreto con empleados que las barren dan 
ejemplo de aseo y de hig!ene y de salubridad No se ve 
ni una persona descalza, m con ruana o poncho. 

El cacao \'Cnezolano, de preferencia el que se exporta 
por Carúpano puerto del Estado Sucre es de _gran est ima 
en francia y demás mercados de consumo .. ~1gue al can. 
cho y al café en los arlfculos de expor_l:lClon. T~mbién 
export:I oro pieles y plumas. Grandes rrque.c.as minerales 
en oro en ~I Yuruari afluente del Orinoco y en otros lu­
gares en plata y carbón, asfalto y petróleo, del cual llegó 
a seg'undo productor con los Estados Unidos en primer 
lugar, ganado en pie, maderas, etc. Dato de notoriedad: 
más de cien añc.s lleVa de existencia una compañía de na­
vegación entre La Guaira y Nueva York. 

¿ Y el General Gómez? Referiré dos ejemplos que 
c;omo Cónsul pasaron de su filantropía por mis ojos. Un 
santandereano emigró por el ~ncnle internacional a Vene­
zuela acompañado de hijos menores educados por él p:ira 
en comparsa tcatrnl dar funciones de género chico. Pro­
picia la suerte en San Cristóbal, Rubio, Ln Orila, Tovar, 
Mérida, Valera, Trujillo, Bnrquisimeto, Valencia y Milracay, 
enfermó en La Victoria. Di;is en blanco sin trabajar, ag-o· 
lados los recursos y hambreados sus c1jmicos liliputienses .... 
Asomó la providencia en un sóbre sin carla de continente 
de un contenido que respondió n lo que el padre había 
menester, suma muy apreciable en billetes del nncional 13an­
co de Venezuela. Lo cuento como me lo contó el compatriota 
en mi oficina del Cousulndo de Colombia en La Ounira. 

Un anlioqueñ0 se. aseguro un buen puesto en Mnra­
caibo, consulado que por la fama del mal climn de ese 
puerto no se lo acepté al visitador doctor Santiago Rozo 
para reemplazar al general Rafael Leal, cambiado a Cura­
zao donde murió. Rehusé también con 5o pesos m:ls de 
sueldo el de Puerto Cabello, ofrecido en tclcgram:1 !de Bo­
gotá. ¿ Y el paisa? Linda esposa bogotana y dos precio­
sos retoños como angelilos del hog:ir. Pues con éllos }' 
la madre a Los Teques. Volvió solo a luchar con el palu ­
dismo Y compañía. Todo marchó a satisfacción por algu-
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nos meses. Pasados los cuales, ni cartas, ni telegramas, ni 
dinero. La paisana desfallecía , La señora dueña !'.lel hotel 
In consolaba. Crecí3 !el mechero de la desesperación: na, 
die me contesta, sin un centavo y debiendo... ¡Ay! Lá• 
grimas .... 

-Señora, no llore: su cuenta eslá cancelada. Arregle 
sus malelas porque mañana a fas 8 vieue un automóvil a 
llevársela a La Guaira y seguirá Ud. en vapor a Maracaibo. 

Noche larga, de sobresalto~, besa y besa a ·sus hijitos . .' .. 
El alba, el Sol, las 8. Recorridos los 25 kms. a Caracas y 
sin parar los 35 a La Guaira. Hotel La · Mejor. Al frente 
el Prefecto Dr. Luis Godoy, caballero de una gentileza muy 
suya. No demoró en presenlárscle a la atribulada viajera: 

-Mi muy distinguida Señora: me honro en poner en 
sus manos este pasaje de primera p:ira su viaje a M:mu:ai­
bo en el vapor que sJle mañana a las 9, y estos 4o fuer­
les para los gastos que pueda tener a bordo. Nuevamente 
me honr.,ré mañana en acompañarla al v:ipor1 a las 8. 

El carnaval en Caracas rivaliza en suntuosidad con el 
de Bogolli, por su cullura y esplendidez. 

Pronto debía yo emprender viaje de regreso a Colom­
bia, vencido el año de 1929. Mi despedida del General 
Oómcz:-La Ounira; 2o de Diciembre de 1929.-0eneral 
Juan Vicente Oómez.-Maracar.-Ojal:í resolviera apl:izar 
su viaje, me dijo cuando estuve listo ir visitarle allá y ve­
nía usted recibir ministro Lcfevre en Carneas. Lamento pe­
dirle órdenes para Bogotá sin hacerlo personalmente. Hón­
rome en suscribirme como su afecUsimo amigo.-M:muel 
de Jcstís Andrnde. 

Contestado el mismo día: Rdo. Deseo que tenga Ud. 
un feliz vi:ije. Su amigo.-J. V. Oómcz. 

Los telegramas se entregan cerrados bajo sóbrc en Ve­
nezuela. 

En el grnn vapor hol:mdés Simón Bolívar llegué por 
Puerto Colombia con mi familia a Colón. Preferí esa vía 
a Buenaventura y no la del río Magdalena por conocer la 
Ciudad Heroica o Cartagena y cruzar el canal interoceáni­
co de 72 kms. de longitud. Al día siguiente llggaba de 
Nueva York en el Santa Rita el Dr. Enrique Olaya Herre­
ra, y de MedelHn en avión el ex 'presidente Dr. Carlos E. 
Restrepo. Colombiano el chofer que me llevó a In agen­
cia de la Grace Line a comprar los tres pas;;jes de prime­
ra en la mañana, vuelto al Hotel Astor marchó el paisano 
al Imperial, en el cual debía encontrarse ya el Dr. Restrepo, 
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quien al ofr ta inío_nnicióu de h~ber comprado pasajes el 
Cónsul Je Colombia en La Guaira.... . 

-Qué dice Ud., Cónsul de Colombia en La Guaira, 
es mi amigo, tráigamelo. . . . . 

Lo acompañé al muelle a rec1b1r, a rec~b1r al caí!didato 
presidencial, acompañados de los compatriotas residentes 
en Coló11. 

Llegado a Bogotá un sába~o, el día si~uiente avanzó 
en avión Olaya Herrera con qu1en:s lo ha_bian _acompaña­
do en viajes aéreos en la campana pres1dencral o can­
didatorial. 

Me· ocupé en trabajar y publicar mi libro sobre las 
Américas. No acepté el mejor consulado de Colombia en 
Sur-América, el de !quitos con 400 dólares mensuales y 
800 para ir y Sao para volver. • 

1934 Agosto 3. Viaje al Huila en despedidas en La 
Unión, Nciva, Campoalegre y Palermo para seguir al Ecuit­
dor por vías terrestres. Llegué a Ambato el 24. 

1935 Marzo 23. Inauguración del primer congreso de 
industriales en el Ecuador, en Ambalo. Lo prc::;,idió el di­
plomático señor don Carlos Manuel Larrea, gerente de la 
gran fábrica La Internacional en Quilo y a quien se debe 
el programa de protección al obrero. i\fagnlfica impresión, 
informa un diario, ha causado en el elemento obreril la 
noticia de que los dirigentes de la fábrica La Internacional 
de Quito, han destinado la apreciable cantidad de ca/orce 
mil sacres para la Casa Cuna en que serán cuidados los 
hijos de las obreras textiles¡ la suma de seis mil sucrts para 
un Monte de Piedad; y la de tres mil sacres, para otros 
varios objetos. Es un ejemplo que hará eco en todas las 
industrias y que salvará en mucho lns serias dificultades 
surgidas por la incomprensión y explotación de ciertos ca­
pitalistas, Verdaderamente los obreros sin embargo de su 
pasividad en los justos reclamos interpuestos van alcanzan­
do algunos triunfos en beneficio de su economía particu­
lar, probando que la solidaridad y unión de la clase es 
fuerza combinada de inmediatos y prácticos resultados. 

El segundo congreso se reunirá en Riobamba d 2·1 
de Mayo de 1936. 

Reci!ntemente se inauguró ahora en julio la Materni­
dad como dependencia del f-lospilal, el cual cuenta en su 
vasto edifíci~-de dos pisos con un dispensario y gola de 
leche para ninos; as{ como con una sección ele asislenci~ 
pública dir_igida por el reputado médico y pulcro cabnllcro 
doctor Ale¡andro Bastida,;1 quien previo aviso de autoridad. 
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de cualquier lugar de la provincia, va a asistir nl enfermo 
en su propio domicilio. A la inauguración de fa matcrni• 
dad vinieron ex profeso de Quito el presidente de la Re-

Óblica y el arzobispo monseñor de la Torre. 
p La Prensa.-En los años de mi ausencia cobró vuelo 
el diarismo nacional. Tienen diarios Quito y Guayaquil, 
lo sabemo~, y también los tienen Cuenca 3, Portoviejo y 
Bahía y con eclipses Manta en la provincia de Manabi. 
Colombia y Venezuela los tienen en todas sus principales 
ciudades. 

Aprovecho datos que no carecen de interés. El dia­
rismo nació en Egipto, el mejor país del mundo en con­
cepto d~ Napoleón Bonaparte. Había diario oficial 1.750 
años antes de Jesucristo. Julio ~ésar fundó el periodismo 
en Roma. El decano en América en leni:?"ua española es El 
Mercurio de Valparaiso: cumplió cien años en Agosto de 
1927. Los primeros diarios tenían la forma de cartas. El 
comercial o no oficial más :mliguo de que se tiene noticia, 
Acta Diurna publicada en !forna 691 años antes de Jesu• 
cristo. A los si1,?los. Acla popular romani diurna!, 168 
años antes de J. C. La tiUlma publicación noticiera en es. 
la forma de carta vhí la luz ptíblica en 1704 en los Esta• 
dos Unidos, llamada Bastan N~ws Letler, si no yerro1 el 
primer periódico en Améri:n que fue víctimn de ataque a 
la prensa, suspendido por el gobierno inglés. El primer 
diario éscrito con carácter de imprenta en 1745 se tituló 
Oazzele, en Baviera. El primer aviso en letra de molde se 
puhlicó en Loñdres en marlO Lle 1648, en el Imparcial In• 
lcligentcr sobre recompensa ofrecida a quien hallare dos 
caballos extraviados. 

La primera imprenta en América In tuvo México en 
1535. En 1737, en Colombia. En ·t752, en el Ecuador y 
en Ambato. 

Conclusirin ... ¿ Concluyeron las Andanzas? Díjome en 
Bogol:i después de un prolijo examen el doctor Angel J\1a · 
ría Cepeda y al regreso de uno de sus viajes a Europa, y 
sépanlo, de los Cepedas de Santa Teresa de Jesús, díjome 
que todos mis órganos eslnban ilesos y qne viviría 50 años 
más. El doctor Angel Sáenz, informado de lo expuesto 
me aseguró que por igual tiempo conservaría mi buena 
vista parn leer y escribir de noche-como yo le decía­
con vela de sebo sin .. . pues muy señor mk,, sin anteojos. 
Cómo y digiero y duermo como un bienaventurado. Pues 
a andar. Iré a preguntarle al rey o imperator de Abisinia1 

si es cierto que su agnada la reina Saba hizo pasar el gol• 
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fo pérsico en algo como aeronave a su Adonis el rey sa. 
Jamón, el de con ella Cant~r de los canlnres. V en des. 
pedida soplarle al of~o: Quien p:ga una, peg~ dos veces; 
máxime con la ayuda de la duena con fra!1_c1a de toda el 
Africa, y, y a poco _menester con la ~e~oluc10!1 por Albión 
de la colonia alemana en la zona lornda af~1cana bañad3. 
por el Pacífico Indico, y de llapa la devoluc1ón por Fran­
cia .de Togo y 

I 

Camenin hacia el Atlántico. 
1935 Julio 24.-lnaugur.ación del monumento en es!;¡. 

tua ecuestre del Libertador Simón Bolívar, emplazado en 
Quito en la parle sur del par911e de la Alameda_ cuya ex­
tensión es de unas cuatro hectareas. la ceremonia con re­
presentaciones diplomáticas y miles de espectadores asumió 
fas proporciones de clásica fiesta hispanoamericana. Citaré 
enlre tos orndores al Presidente de la República doctor Jo• 
sé Maria Velasco lbarra y al J\·1inislro ple11ipotenciario y 
Enviado extraordinario de los Estados Unidos de Venezue­
la doclor Andrés E. de la Rosa, en oraciones .. como ell<'s 
saben hacerlas. La participación del Ejército coronó de 
esplendor a la pomposa inauguración. 

1935 Agosto 9.-Se concluye hoy la impresión de An• 
d1nzas. Ayer informaron los diarios q11ilc.ños que hubo 
50 muerlos y 100 heridos en el terremoto de P:1Sto, ciudad 
situada en las vecindades del volcán Q;¡leras y del volc:ín 
Doña Juana, vieja que cuando vine de Colombia me pare• 
ció que daba sus últimas chupadilas a su cigarro milenario. 
El Galeras no escupla porque no fumaba. Ekdos de vol­
canismo y no de oriaen tectónico o de rcsbalamh.·nto de 
c:ipas como el que le atribuí al lerremolo de Valpar.tirn 
allá por 1906. En cuanto a lo político, ¿se resbalará :1quí 
el Congreso o se resbalará el primer magistrndo nacional? 
Inaugurado mañana el cuerpo legislativo, creo que en la 
lid triunfará el doctor Vclasco lbarra porque lo veo re&• 
paldado por el pueblo sin distinción de colores políticos. 
lo que haya lo narraré en un Apéndice. 

Despedida en Andanzas de los lres países y presiden• 
les bolivarianos, de sur a norte: 

Doctor Velasco !barra: la Iglesia libre en el Eslado 
libre. . 

Doclor López: Cuncurd:i.lu planu nu muove. 
General Gómez: Ego sum ·Papa. 



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

sus 16 OE>Rf\S 
LITERf\Rlf\S 

l. Cucstioncill ns Pefü1gógie:is 

Ni en sueños se me había antojado transitar por la 
senda o sendero de escritor en la acepción de autor de 
obras. Por s~rvir al amigo,...pedagogo C~ar B. Baquero 
trabajé algunos nrticulos de critica y se los mandé para su 
publicación en algLín diario g-uaynquileño al doctor Fclici­
simo Lópcz. Improbó para hacerlo en una revista que 
·rundaría pronto en imprenta ya comprada; porque, es lás­
lima agregaba, que trabajo tan importante se entregue a la 
voracidad de la prensa diaria.. En carta a Quilo informé 
al doctor ·Manuel Benigno Cueva de esas mis cuestioncillas 
y en la contestnci<ín aplaüdió mi esfuerzo porque resulta­
ria de gran utilidad par.t el país. 

Había estallado la revolución en Colombia. Al res-
pecto esperaba yo carta :urnncfada de mi corresponsal Al-

• varo A. Vaknzucla, quien de lbagué me avisaría la fecha 
acord,1da para las primeras hostilidades, las cuales, no reci­
bh.lo el aviso podfíln st'r un aborto de revolución fracasa­
da. J\1arché a Guayaquil. 

Supe cuando llegué al puerto que habían marchado a 
la costa colombiana bien provisionados de t!r,nas y muni• 
clones los jeíes libcralcs colombianos Simón Chaux y Juan 
Jacobo Rcslrcpo; a quienes les fue fácil asegurarse la pose­
sión del casi desguarnecido puerto de Tumaco. Enemista­
dos los dos jefes, Rcstrepo se ausentó a Barbncoas. 

En El Tiempo de Luciano Coral publiqué mis Cues­
lioncillas Pedagógicas. Las copió El Comercio de Lima 
y, por lo que supe, algLín dinrio de Centro-América. En 
carta de Quito me decía el doctor Manuel Benigno Cueva, 
Vicepresidente de la República: Sus Cuestioncillas han re­
sullado cuestionazas. J-lcmos resuelto con el General Alfa­
ra y el Dr. José Peralta, ministro de R. E. y de l. P. ha­
cer con éllas un opúsculo por cuenta del gobierno, para 
que en edición copiosa mediante un contrato con Ud. se 
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aproveche en reparto gratis al proícsora~o nacional. Mand: 
poder de Guayaquil a Qui_lo .~1 colom~1a110 señor franci: 
co Ordóñez. Se comprometlo el gobierno a comprarme 
5 mil ejemplares a treinla centavos cada uno. Se publicó 
en· Guayaquil. Reformado _el conlrat_o ~ 20 cen~avos, en. 
tonces los mil sucres a medias, a forbon se pago el editor 
750. Yo perdí 250. sucres. 

Primer artfculo-1. 
Con galante dedicatori:i de su autor recibí há poco de 

Bogotá. un ejemplar de ~na obra qu_e ha nlcan7 .. 1_do exten­
sa circulación en Colombm. Es un libro predestmado por 
su bondad y mérito intrínsecos a imponerse universalmen. 
te como texto de lectura en todos los putblos de habla 
castellana. En Colombia, patria del aulor, lleva agol:tdas 
doce ediciones con un total que excede de 250.000 ejemplares. 

Antes de presentarlo ni públi~o ecuatoriano y con es• 
pecialidad a quienes más puede mleresar, a los abnegados 
y verdaderos arUficcs del porvenir nacional, a los encarga. 
dos de disipilr las tinieblas de la ignoran cia por el m:igis• 
terio de la enseñanza; antes de darlo a conocer valiéndo­
me de un estudio analflico en que seré tan sucinto cuill lo 
exigen las estrechas dimensiones de estas columnas; antes 
de compararlo con los librncos adoptados sin fundamento 
racional ni técnico como textos similares de es1a Rcp1íblica 
y ólras del Sur y de Centro América; antes de entrar de 
lleno en el análisis consignaré algunos ap1111lcs y co11Side- . 
raciones preliminares no descaminados del objeto a que 
obedecerán estos artículos ni en pugna con el espíritu que 
los informará. _ 

He sido entusinsta pnrlidnrio de una revolución pcda• 
g6glca en el Ecuador, en mi concepto complementaria y 
aun en ,parle juslificadora de la transformación del 5 de 
Junio; y como único medio de conducirla a cima me he 
mostrado panegirista convencido del csfablecimicnlo de Es­
cuelas Normales con P.rofcsores extranjeros. No han falta• 
do al respecto ensayos cuyos resultildos basl;1ria11 para de• 
saereditar la institución, si no medíarn la circunslilncia dé 
lodos conocida de haberse hecho esos ensilyos a topa lo• 
Jondro, sin base sólida, sin consultar todas las condiciones 
congruentes a hacerlos viables. 

Ocurreocin peregrina fue trner de España personill con 
quien fundar un cuasi-semi-ex-bosquejo, que diría Ma• 
rroquín, de Escuela Normal anexa al Colegio de Siln Vi• 
cente, De España la nación caballeresca por excelencia, 
pero una de las más atrasadas en materia de instrucción 
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pública primar_ir1, como _lo demuestra ~ ojos vistas ese gua­
rismo cstndist1co de_ mas. ~e ocho m1llo~es de habitantes 
que no,saben leer n1 escribir sobre sus diez y ocho millo­
nes de población. Ni nosotros los titulados allende el 
Allántico bárbaros de América con taparrabo y otros apén­
dices, con todo )'. ~er descendientes de esa nación decaden­
te en cuyos dom11110s no alumbra cuanto ha el sol de su 
grandeza, ni nosotros exhibimos una rafa tan reveladora de 
airase. de atrofia intelectual en cuanto a educación pública 
se refiere. 

Para el otro ensayo con profesores colombianos pare­
ce haberse olvidado el sentimiento religioso del pafs1 tan 
celoso de sus tradiciones seculares: no se tuvo en la selec­
ción del personal el cuidado que se requería para no produ• 
cir el alarma de que dejó ingrato recuerdo la pTCnsa qui• 
teñ:i con su intr:insigencia llevad:i a límites vedados por la 
cultura o al menos por la confraternidad. 

Cuando se aproximaba In reunión del Congreso de 98 
le mandé a mi distinguido amigo señor doctor Modesto 
Pciiaherrera un proyecto que me pidió sobre el para mi ' 
predilecto ideal de fundación de Escuelas'. Normales. En 
el trabajo que ejecuté tomé de patrón mi C ria abierta al 
señor doctor Francisco C1111pos, publicada en El Grito del 
P11rblo en la época de la Convención. En mi carta al Dr. 
Peiiaherrcra indiqué la con\'cnicncia, para las íundncioncs 
constantes en el proyecto (sendas Escuelas en Quito, Gua­
yaquil y Cuenca), de contratar pedagogos alemanes católi• 
cos. Asf creía dejar conciliadas la idoneidad necesaria de 
1:1 primera condición con In confianza en el público inlian• 
sigcnlc, de In segunda. Mi proyecto murchó probablemen• 
te por los cerros de Ubcda, porque no he vislo constancia 
de haber sido prescnfnt.lo a la Cimara de Dipulados, me• 
nos a In de Senadores. Si fue visto con malos ojos, a él 
pudo nplicarse1 parodiándola, aquella frase de Montaigne 
sobre la huena fe de un libro. Pero dicho se está que 
1fo siempre es suficiente la buena fe cuando se lucha con• 
trn hábitos inveterados consagrados por los siglos de los 
siglos. 

Es indudablemente Alemania el país más avanzado en 
sistemas y métodos de enseñauza, en donde Pest:ilozzi y 
Froebel han sido mejor interpretados en la estructura de 
5
~ educación plíblica,_;n el mecanismo de la~, escuelas .. No 

1111 fundamento se d1Jo que en la guerra franco-prusiana· 
a escuela había alcanzado la victori:i. No sin fundamento 
un gran pensador radica en la educación el hecho incoo• 
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cuso de la superioridad de unas razas sobr~ las otras, Es 
un fenómeno sociológico que ~ay . no se escapa a la ob. 
servación de ninguna persona mlellgenle el papel que de. 
sempeñ:m en el movimiento universal las tres potencias Ji. 
gadas por lazos etnológicos Y que son !:is que mejor uten. 
didas manlienen las ~cuelas. 

Si la penuria fiscal no permite la fundación simullá-
• nea de Escuelas Normales en los tres principales centros 
rle la Rep1íblica1 pudiera a poco esfuerzo empezarse por la 
de la capital, para la que bastarf~~ dos pedag9gos alema. 
nes. Y_ como el Gobierno mamhesla bu~na !'!lención y 
propósito laudabl,e ~e costear en el ex~ra~11ero Jovenes que 
adquieran conoc1mrentos en ramos d1stmlos, no le seria 
muy gravosa la educación pedagógica ~e alS?unos en Ale­
mania, quienes a la vuelta de cuatro anos tornarían al se­
no patrio a fundar y regentar Escuelas Normales. 

Muy buenos resultados produciría también la medida 
de mandar con idéntico propósito jóvenes a BogoLí. Cuán­
to vigor ·imprimiría a 1.1 buena inteligencia entre dos na­
ciones que a la postre formar.in nuevamente una sola enti­
dad polltica en el mapa geográfico del continente. A 
ejemplo del de Chile, el Oobierr¡o de Colomhia pudiera 
ofrecerle al del Ecuador becas, no para la educación mili. 
lar sino para el aprendizaje en Escuelas Normales de la 
Pedagogía teórica y práclica, o como ciencia o como arle. 
Procuraré darle a esto toda la resonancia que merece. 

Por de pronto, ¿por qué no imponerles la obligación 
a los C:ónsules y Agentes diplomáticos acrcdilallos en Alc­
m:mia, Suiza, etc., de mandar revistas escolares? Artículos 
sobre organización de las escuelas y métodos de enseñan­
za y Kindergarten en dichos .países, resultarían rcvislas de 
mucho mejor efeclo (más fecundo!) que sobre organiz:icio­
nes de ejércitos extranjeros. Mejores enscilanzas procura 
una escuela que un cuarlel. Seria medida suplemcnlaria 
la fundación de un periódico hebdornanario o bisi:manario, 
destinado a dar a 'conocer los modernos métodos comple­
tamente desconocidos en el país, redimir las escuelas de la 
tradicional rutina de los dómines1 levantar el nivel moral 
del lnslitutor creando una nueva y nobilísima carrera, es­
tablecer una s.1bfa y práclica inspección escolar, cte., ele. 
De esle periódico serían suscrilorcs forzosos los maestros 
de escuelas, pero· sería indispensable empezar por salisfa• 
cerles cumplidamente sus sueldos mensuales. 

i Qué horizontes tan amplios para un Minislro de lns• 
lrucción Pública ! 
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Ultimo nrtlculo.-XVIII. 
La enseñanza de la geografía en s11 primer curso tiene 

50 caraclcrístka porque le es peculiar una condición que 
no es común a ninguna otra materia. Es condición de lal 
naturaleza apremiante que no comparte términos con las 
prescripciones a que se someten conjuntamente, por ejem­
plo la aritmética con la gramática y la lectura con la es­
cril~ra y todas entre sí, en cualquier grado, Uno es el 
punto de partida para to~os los l_~gares del globo en la 
enseñanza de toda materia, excepc1on hecha de la geogra­
fü1• y uno exclusivo para cada lugc1r en la de la materia 
en' que me ocupo. Un ejemplo ilus1rará la cuestión. ¿ Es 
posible dar la idea de lo que es el océano a los niños de 
las escuelas de (barra, Quito y Riobamba ron la facilidad 
que a los de las de Manla, Bahía y Esmeraldas? Lo que 
a los primeros les es desconocido a los segundos les es 
familiar. De acuerdo con los c.inones pedagógicos debien­
do marchar la enseñanza de lo conocido a lo desconocido, 
no es posible racionalmente como lo es para toda otra ma­
teria establecer un mismo punto inicial en la de g,ografia. 
As( pues en Quito empezará esta enseñanza por el cono­
cimiento de la ciudad, en lbarra por la de lbarra, en 
Cuenca por In de Cuenca, en Zaruma y Guayaquil y Por­
toviejo por las respectivas localidades, en marcha del cen­
tro a la periferia, dilatando el radia y arrancando la ense­
ñanza en otro lugar del local de la escuela. Este es d tó­
pico de la geo~r.,(ía, 

A la luz de este criterio sugestivo,· da lela el cuaderno 
No 1 de los liermanos para una crítica? Ni para un pa­
lique. Es tan disparatado como sus otro5 textos. Con­
traerse, siendo dicho volumen el primero que se da al ni­
ño, a nociones de geografia física, división del agua, por­
ciones de agua dulce, sus cotrientcs, divisiones de In tierra, 
montañas y volcanes, reinos de la naturaleza, en la prime­
ra parte, es :ipenas concebible¡ y terminar la segunda pnr1e 
con clasiíicación de astros, sus dislancias, movimientos de 
la tierra, sus csl.1cioncs ele., no es ni con mucho tolerable. 

Del cuaderno segundo de •Geografía infa111i/• (dónde 
habrá infantes lan ponderosamente desarrollados inlelectual­
menle?), que toma por objeHvo la del Ecuador, esa nmes­
trn será suficiente a recomendar In poca bondad del volu• 
men: •Cuál es la situación del Ecuador respecto al meri­
diano de Paris?-Respecto al meridiano de París el Ecua­
dor se halla entre los 720 y 84° de longitud occidental, y 
el Archipiélago de Oalápaaos entre los 91° y 95° de la 
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misrna Jon1?itud•. Sí, sí, para _muestra basta un botón. Se 
trala por lo que se ve de chicos que prometen much 
má!-. Todavía no se le ha hablado de lo que más intere~ 
~ al discípulo, ~e. hacerle c~noccr su propra ~sa y se le 
fastidia con mer1d1anos, Par1s J' grados de lil c1rcunferen. 
cia, con bocadotes. indigcsl_os: palabras, palabr~s y palabras 
en vez de idc:is, ideas e ideas. . Por ~o de mas, ofdo a la 
advertencia del pedagogo colomb1a110 mserto en el arliculo 
anterior. 

Véase cómo se procedería en enseñanza oral a dar la 
primera lección de_ CfDg~ffa: ·- . 

-Quién ha visto sahr el sol? Todos los mnos indica. 
cin y querrán responder. 

-Yo he visto salir el sol,-conteslará alguno y se ha-
rá repetir. 

-Por dónde han vislo salir el sol? 
-Yo he vis to $a lir eJ sol por .. . (indicanrlo el punto). 
- Yo he visto salir el sol por aquel punto (mejor res-

puesta y señalando t;unbién el punto). 
-Repitan todos diciendo nosotros y señnlando con fa 

mano derecha. De pie, ya! 
-Nm,otros hemos vlsln salir el sol por aquel punto 

(extendiendo el brazo en es:i. dirección). 
-Sentarse, ya ! 
Muchos otros ejercicios pueden hacerse, por ejemplo: 

indicar el punto con la mano izqnicrd.i, colocarse dando 
frente n él, pedir nombres de sitios y lugare~ conocidos en 
esa dirección, casas de los niiios, edificios plíulicos

1 plazas 
y calles, etc. 

Todos lcnemos nncslros nombres. Yo me 11:imo Ma­
nuel, mled .. .. ustcd .... uslcd .. Bien. Pongámoslc nombre a 
ese punto por donde vernos salir el sol: qué nombre quie­
ren ponerle? Oidos algunos nombres, el maeslro como 
dirimiendo la cuestión: 

-1\'1~ han dado algunos nombres y cada uno de uste­
des querrá que sea preferido el que hn dado. Convenga· 
mas en llamnrlo con el nombre que yo le pongo, oigan: 
Orit11lr. No es cierto que es bonito? Díganme pues qué 
es Olicnle? 

- Orienle es el punto por donde vemos s~lir el sol. 
Repetida en la forma aconsejada varf:l la pregunta. 
-Qué se llama Oriente? 

el soi"Se llama Oriente el punto, por donde vemos salir 

-A qué damos el nombre de Oriente? 
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-Cómo se llama el punto por donde vemos salir el sol? 
Colocado el maestro con cara al Oriente y colocados 

del mismo modo los niños, se pondrá nombre haciendo 
uso de los anteriores ejercicios al punto situado l:!. la es­
palda, a l_a ~erecha '! ~ la izquierda, completando la ense­
ñanza ob1etiva y pra,ct1camenlc de los cuatro puntos cardi­
nales. Agotados los ejercicios y los cuestionarios a que 
da origen cada punto, se pasa a los límites del local de la 
escuela, punto céntrico de donde parten los radios extcn­
cHéndose hasla completar la parroquia con todas sus sec­
ciones o dependencias, luégo el cantón, más tarde la pro­
vincia y con éstas integrar la replíblica. Si el maestro es 
hábil dihuj;mt~ por medio del método particular construc­
th•o conducirá la enseñ:mzn con vienlo en popa dibujando 
o constru)'t!lldO en el tahlero lo correspondiente a cada 
lrcción y sin perder de vista las anleriores, mientras puede 
hacer uso del mapa, del mapa particular del Ecuador. 
Siendo el objelo de esta cnseiianza dar la descripción de 
la tierra para hacerla conocer con la ma)'Or suma posible 
de detalles, el m:ip:t 1.$ a la geografía lo que el agua a la 
natación. -- Concluido el último articulo. 

Transcurridos 36 ailos desde 1900, hoy con los pro­
gresos de la mctodologfa gráfka el mejor libro para la cn­
sefümza simultánea de In lectura y la escritura es el ABC 
del señor Lcopoldo N. Chá\•ez. Ya de maestro graduado 
en Quilo lo preparó a base de estudios especiales en Ale­
mania donde hizo la edición admirable y artísticamente 
ilustrada. Jubilado hncc afias, fundó y sostiene en Quito 
con el sueldo de jubilación un comedor para niños esco• 
lares de nmbós sexos, en los bajos del ministerio de edu­
cacilln. Los sueldos de los dos meses terminado el ailo 
escolar los in\'icrte con algo más en vestir desde medias y 
calindas a sus proteJ?idos. Así con lodo nuevo se presen­
taron el sábado 6 de julio al tÍlti1110 almuerzo para entrar 
en vacaciones. Yo asistí y asistieron el presidente doctor 
Velasco lbarra, ministro de l. P. y Director de Estudios de 
la Provincia de Pichincha. El filántropo seiior Chávez ha­
ce con las í;íbricas y el comercio labor fecunda en benefi­
cio de los niños pobres, acompañado de vocales y como 
presidente <le la Cámara de Comercio. 

El primer libro ABC empieza con una hoja ocupadas 
sus dos páginas con preciosas láminas a colores: niños en 
.juegos al pie de una monlaiia¡ niños en juegos a la orilla 
del mar. Segunda hoja y primera del texto, como lodo el 
volumen con láminas a colores y con niños jugando, ense· 
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ña la ¡ ¡ ¡ ¡ y la vocal frazada en U!J tablero. 'Siguen pá. 
ginas con la u, la o &. 

El Lector Infantil, seg;imdo libro, láminas. todas de ne. 
gro y diré de negro sub~do: Ya se leer, primera página: 
¡Ay qué alegria!-i9h que pl~cer!-_(?ye m1 madre:-ya sé 
Jeer.-A Dios bendigo-y a h lamb1en-y al que me en­
seña-todo ese bién.-Soy pequeñito,-mas seré fiel-a los 
esfuerzos-del hombre aquel,-que de la ciencia,-con sen­
cillez,-abre las puertas-a la niñez . . 

No sé que haya un mejor texto en Hispano-í\mérica. 

2. Aritmética y Guín Jllll'll su euseiiunzu 
oml, objetirn y prúctlca 

Se publicó en el Repertorio de /11slrucdón Príblica, en 
Quito. Por la propiedad literaria me pagó el Gobierno, a 
los años, 2 mil sucrcs. El precio establecido fue el de 
5.500 ejemplares de la obra de edición costeada · por el 
comprador. Vencido el año de plazo, recibiría por los 
5.500 libros 5.500 sucres. 

669 Pacific SI.- Brooklyn, N. Y.-Mayo 26 de 1902.­
Sr. Don Ma11uel de Jesús A11Jrnde.-Cuenca.-Mi aprecia­
do amigo:- Oporlunamenle recibí su atta. carla del 18 de 
Abril p. pdo., y con ella el paquete .que contenía los ori­
ginales de su libro. Sin pérdida de tiempo puse éstos en 
manos de la casa de Appleton & Co. para que los estu­
diaran, como base preliminar de cualquier arreglo. El Dr. 
García Purón, jefe de la se.cción española. tomó a su car­
go ese trabajo, personalmente, y rindió un informe de lo 
más satisfactorio. Por desgracia publicó el mes pas.1do un 
nuevo texto de Aritmética, que apenas comienza a circular, 
y aunque reconoce que el de Ud. es superior cu todo y 
por todo, la casa no quiere perder ese trabajo, como ten­
drí:J. que suceder si publicara el suyo. Lo único que no 
gustó fue el lflulo e Aritmética en Guía•, lo cual es de poca 
o ninguna significación. Viendo que no se pal.lía hacer 
nada con Appleton en cuanto a la edición, les propuse que 
esos elogios que en mi presencia lncian del libro, me los 
hicieril:n constar par escrito, lo mismo que la razón para 
no publicarlo, y me prometieron que as( lo harían. Tan 
pronlo coma yo lenga en mi poder tan alta y provechosa 
recomendación me presentaré•con ella a la •American Boak 
Company•, que también publica libros en caslellano, y se• 
¡uiré haciendo la diligencia hasta ver si damos en el clavo. 
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Sin embargo, no se forje Ud. ilusiones en cuanto al dine• 
ro que pueda sacarse por la venta de los originales, pues 
esto se paga aquí muy mal, Y vale más arreglarse por lo 
que llaman cdcrechos de autor», que consiste en pagar a 
éste cada año un tanlo por dento de fo que produzca la 
venta del libro. Todavía me parecería más conveniente 
que Ud- lo pµblicara por su propia cuenta. 

La carla de Appleton podrá publicarse, pues con ese 
objeto la he pedido. Espero que me la darán esta semana. 
Tan pronto como me den la carta le remitiré una copia 
de ella, pues no dudo que esto le será agradable. 

El año pasado concebimos la idea (~ntre Jorge Roa, 
editor de e La Biblioteca Popular» de Bogot.i, Filemón 
Buitrago, que está en París, y yo) de fundar una casa edi• 
torial, que tendría por base un:t revista ilustrada, con im• 
prenta propia para la publicación de libros, etc. Pero su­
cede que Roa, con motivo de la protOngación de la gue­
rra, no puede movilizar un centavo ni salir de Bogotá¡ fi. 
lemón perPió el puesto oficial que tenía en Francia y no 
consigue que el Gobierno de Colombia le pague un dine­
ro que le debe por la publicación de un mapa y no sé 
qu~ más, y a mí, finalmente me ha ido muy mal en todo 
sentido, pues hasta Reine! me ha clavado con un crédito 
de cerca de mil dólares que le hice nbrir bajo mi respon­
sabilidad desde hace dos años. Hasta ahora no ha con­
testado una sola carta ni hay esperanzas de que pague. 
Scgtín esto, el proyecto cslá archivado hasta mejores tiem­
pos. Si asf no fuera, sería una satisfacción que pudiéra• 
mas estrenarnos con el libro de Ud. 

Continuaré mis ¡?e.stiones sobre su Aritmélica, y to ten­
dré al corriente de lo que vaya resultando. 

De Ud. muy atto. S. S. y nmigo.-V. BECERRA. 

N. B.-Le recomiendo anote mi dirección de Brooklyn, 
pues la de 24 Slale SI. Nueva York, es la del Consulado 
de Colombia, a donde yo no voy ahora. 

Buitrago acompañó en El Globo a Enrique Valenzue­
le Pamba. Juntos pasamos en Guayaquil In fiebre amarilla 
en el Hotel Europa del italiano Piali. Despechado abando­
nó el Ecuador. 
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3. Gramnth11111I11 lnf1rnill pnm lns CSllueJ 118 
' con 111íito1Jo J>fll'll su enseii1111z11 oral, 

olJjetlrn y Jll'IÍctica 

Se publicó en e_l Repe~lorio_ de lnslru~ciOn P1íklica, en 
Quito. Por la propiedad hterana _me pilJ?"O e~ Gobierno, a 
los años, 2 mil sucres. El precro. ~~tablcc1do fue el de 
5.500 ejemplares de la obra de edrc1on costeada por el 
comprador. Vencido el año de plazo, recibiria por los 
5.500 libros 5.500 sucrcs. 

-l. P1·óceres 1Je In J111le11~11dencill 

Su origen, ·conocido ya en Andanzas, 1909. 
Se publicó en Quito p'lr cuenta del Gobierno en edi­

ción de 1.500 ejemphucs, libro de 418 páginas, en la tipo­
graíia de ·l:r Escuela de Arles y Oficios. Circuló el 10 de 
Agosto de 1909, desde ese día del centenario de lo que se 
ha llamado el Primer Grito por la Independencia, en Qui­
to. Casi Indo de cosecha ajena, forzado, hube de impro­
visar el manuscrito en dos meses. rlicc m,ís de lo que 
podía hacer. 

Dedlcatorlo.-A quien me honni con toda su con­
fianza sin poner en lela de juido ·la inutilidad de mi labor

7 

a quien la patrocinó decidida y efic;izmcnlc parn transfor­
marla en libro, Señor General Don Eloy Alíaro, Presiden­
te de la RcpLiblica, dedico el írulo de mi trabajo como 
tributo de respetuosa y sincera gratitud,-EL AUTOR. 

6. C'nutón 1le Znrumn.--Sus minus y 
sus lJosques 

Se publicó en Quito con cuatro láminas e~ 1911, en 
folleto costeado por la municipalidad de Zaruma. 

Se publicó en inglés en Nueva York. 
Oríl?'enes de csla ,obra. Don Archer Harman había 

comprado una mina de oro a un antiqucño femando Vi­
lla descubridor en jurisdicción de Túquercs, en Colombia. 
La ~ató de molino melálico para su explotación. Mi com• 
patnota \'v'cnceslao Campuzano cirujano-dentista educado 
en, los Estados Unidos y con varios años de ejercicio pro­
fesional en México, era en Quito muy amigo del empre-
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fDrio e ingenieros constructores del ícrrocarril de la costa 
n la capilal. Hagamos algo por inducir a don Archer al 
empico <:_On provechosa ir~~crsión de sus dólares ,en Zaru­
ma: exprima sus ses?s, utilice to_da su masa. enceí.ilica cí! 
asegurarnoslo de socio en negocios en ese rico cantón, asJ 
en minas como en bosques. No fue necesario repetirle la 
monición a Chelao, como yo le llamaba cariñosamente. 
Enemistado con el General Alfara, le contestó, me voy ya 
del todo a los Estados Unidos. Se fue y lo mató el Ecua­
dor, un caballo d.e este nombre. La porfia vence lo que 
la dicha no alcanza: nos queda Chelao el segundo de Har• 
man como vicepresidente de l(a Compañía conslructora y 
ahora explotadora del ferrocarril, nuestro amigo el ingc• 
niero Cleveland, casado con una de las dueñas del lnge. 
nía Valdez fundado el primero en el país entre los 16 
ahora existentes por don ·Rafael Valdez. yema del colom• 
biano don Uladislao Concha, padre de los tan conocidos 
coroneles Conchas. Con Cleveland sí dimos en el clavo 
y sugirió que yo hablara con él para conocer mis proyec• 
tos y proceder a realizarlos. 

-Mucho gusto en saludarlo, señor Cleveland. A sus 
órdenes, 

-Complázcome en estrechar su mano y, como dicen 
en español, vamos al grano. Llevé a mi esposa a dar a 
luz n nuestro primer hijo en casa de mi familia en los Es• 
lados Unidos. Dos condiscípulos me manifestaron en 
Nueva York el deseo, el propósito que nbr_igaban de cm• 
picar parte de sus hcrenck1s en negocios en el Ecuador. 
Como sé cuánto vale Zamma por sus minas y sus bos• 
qucs, prospectos que hemos tratado con Campuzano para 
provechosa y segura inversión de capitales, sin pérdida de 
tiempo les escribiré a mis dos amigos y condiscípulos. 

-Campuzano le informaría de mi proyecto de ir a 
Zaruma para publicar aquí a mi regreso un folleto con cJ 
nombre que tengo ncordado: Cantón de Zaruma-Slls mi• 
nas y sus bosques. 

-Sí, me habló y creo que Ud. marchará pronto n 
Zaruma. 

Llevé de compañero a mi hijo Manuel de Jesús. El 
triunfo en loda la línea estaba asegurado, inclusive el de 
la publicación que se hizo del folleto en inglés en. Nueva 
York. Yo esperaría a los dos jóvenes en Guayaqml y los 
acompañaría a Zaruma. Todos mis esfuerzos naufragaron 
arrastrados por el oleaje huracanado del 11 de Diciembre 
de 1911¡ de las efemérides que responden a los nombres 
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de Huigra y Naranjito y Vagua~h.i Y el sacrificio de Pedro 
Montero· del domingo 28 de D1c1cmbrc de 1912 ... hnposi­
ble 110 ~amos, dijeron de Nueva York los dos jóvenes. 
Hu

1
biese vendido bien mis terrenos. . 

Aprovecharé o no el suculento mat,mal en la sección 
El Transvaal Ecuatoriano. • 

6. Púglnns !le Sangre 

Publicada en 1912 en Panamá. 

Acusación Fiscal del Sr. Dr. Dn. Pío Jaramlllo 
Alvarado ante el Jurado que se-:i reunió el día 6 de 
J\\arzo d:? 1919.-Señorcs Jurados:--Diversos factores de 
orden politico, social o el simp_le prejuicio e.le b~m~cría, 
han reflt:jado en el proceso segmdo para el esclarec1rrnc1110 
del crimen del 28 de enero de 1912, perpelrado en !:is 
personas de los Generales Eloy, i\\ednr_do _Y Fla~io Alí,,~01 

Ulpiano Páez, Manuel Serrnno y el per1od1stn senor Lucia­
no Coral, las exigencias justas para que haya sanción en 
nombre de la dignidad del Ecuaclor1 m;mcillaclo en su his. 
toria por un hecho tan horroroso como la m:is:icre referi­
da, y debo empezar por declarar cale~círicame11tc, que las 
mil páginas del juicio crimi11al, si bien contrihuycn a es­
clarecer ciertas responsabilidades, a acumular presunciones 
y definir una situación jurídica de constante espectaci<in 
política, no contienen, con todo, el CJÍmulo de pruebas que 
permitan la imputación perfecta del hecho punible, 

Después del lriunfo de Vaguachi, el General cu Jde 
del Ejército (Oenernl Leonidas Plaza Gutiérrcz) creyó de 
su deber, para evitar nuevos derramamientos de sanj:!rc, 
gestionar trnlados de paz necesarios parn obtener la ocup:i• 
ción de Ouayaqtlil sin compromelcr una nucvn batalla. El 
Jefe rebelde, General Montero, aceptó en principio .iqucllos 
tratados, que, luego', mediante la intervención de alJ!uuos 
funcionarios del Cuerpo Consular residente en Gunynquil, 
se conccrló y suscribió para someterlos a In nprobacilln 
del Gobierno de Quilo. Pero éste se UCl'!ll en lo nbsoluto 
a que se diera garanlfa alguna a los vencidos, y 1;cslio11<í 
e impartió órdenes perentorias para qne sean cnplurados 
los cabecillas. a fin de aplicarles In sanción correspondien• 
te. En este pensJmienlo coinciUfa, puede decirse, todo el 
elemenl? dirige~!~ de la polftica ec11atorian.1, sin disliucián 
de parlldos pol1hcos1 ya que iibcmlcs y co11servadorcs !tan 
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purslo sus firmas al pie de documc11fl'S, cu los que se dr­
sa1d,1riza el trntado celebrado m 011oyoq11il J' se pide al 
Oobkmo d t'jcmplar castigo de los mlpablcs. 

V corno el General en Jcíe del Ejército se negabil 
mejor dicho, ofrecía reshilencia al inmcdii!.to cumplimicnt~ 
de las Ordl!ncs impartidas por el Gobierno, ya respecto de 
que el tratado celebrado en Guaynquíl se declare sin valor, 
ya para que aprese, enjuicie y castit?UC a los rebeldes, ya, 
en fin, para que, una \ICZ hechos prisioneros sean remiti­
dos a esta Capital, el Gobierno envió expresamente al Sr. 
General Navarro para que fuese a afrontar la situación de 
Guayaquil. V el st:f1or General Na\•arro cumplió su . co­
metido. Hé aquí su confesión, que la transcribimos de la 
página 22 dd Informe que como Ministro de Guerra y 
M:irina presentó al Conf!reso de 1912: cPara el juicio de 
los contemporáneos y de la Hi:itoria, creo un sagrado de­
ber declarar categUricamentc que hube de usar de mi alla 
autoridad como Ministro de Guerra, para imponer al Ge­
neral en Jefo del Ejército el cumplimiento de las órdenes 
del Gobierno, relalivas a la traslación de los presos a Qui­
to, Yo era representante del Gobierno y portador de sus 
resoluciones; y ante la negatíva del General en Jefe de aca­
tar esas órdenes; ante sus persistentes alegatos tendientes a 
que se cumpliera la capitulación pactada, ya no vacilé en im­
poner l:1 voluntad del Gobierno, que se tradujo como pri­
mern medida, en ordenar l'I en}nicirimienlo del General 
Montero .. El Gencrnl en Jefe renunció su alto cargo ante 
el Gobierno de Quito; pero esta renuncia no fue aceptada. 
Ln insiskncia en ella habria traído complicncioncs diflciles 
de calcular; }' acaso fue c!>ta patri1itica determinación en la 
que se inspiró el General en Jefe al someterse a las deci­
siones del Gobierno•. Y m:is adelante conlimía: cCon­
ficso. dice, que no \1acilC en la detcrminacidn que debía 
lomar; y puesto -que me dirijo a los HH. Representantes 
del ConJ?rcso de mi Patria, puesto que escribo pára la 
t-listoria y ante un Juez im·xorable de mi conciencia, séame 
permitido declarar, por mi honor y por mi nombre, que 
al cumplir }'O solo, solamente yo, la orden t~rmiuante del 
Supremo Gobierno sobre In inmediata traslación a Quito 
de esos presos, lo hice en la honrada y profunda convic­
ción de que así los salvaba de un destino an:ilogo al del 
General Montero. Me apro\•eché, pues, de los momentos 
en que el pueblo estaba lejos de la Gobenmción y le or­
dené al Coronel don Alejandro Sierra que, con el Batallón 



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

248. 
~\3rañón de su enlern c_onfi~nza, trasladase a Quilo los 
prisioneros de guerra, respon_d1e~do de ello anl_c la Nación 
y la Historia con su propia vrda. V al des1gn:1r1 a ese 
Jeíe y a ese Cuerpo P.ª'A cumplir u~a misión tan delicada, 
tuve en cuenta la pellc1on del prop_1C? Oener.11 Alfara, ma.· 
hiíestada francamente apenas conoc10 la orden de traslado 
a Quito. • 
··· ·· ··· ················ ••••••••••••••••• •• •• •••••• ••••• •••• 

Alforo march:i.ba a 1:1. muerte, Y tan persuadido estuvo 
de esto, q~e en la estación d~ Durán. dijo a sus conducto­
res: ¿V . por qué no nos fusilan aqm? 
........ ......................................................... 1 .. .. ....... . : 

y por ese mismo amo! a 1~ P~t~ia, por ese mismo 
sentimiento de cultura, y nfan de JUStlc1a, mantengo ante la 
opinión nncional, y acus.J anle la historia, la responsabili­
dad del Gobierno del señor Carlos freile Zaldumbidc, y 
conjuro ante la faz del mundo ni <;~ngrcs? -~acional que 
se encargará de formular la acusoc1on dcf1mhva, para que 
la Corte Suprema diga con su sentencia, que la justicia es 
inexorable para tos grandes, como lo ha sido para los 
pequeños. 

Concluido el extracto de la acusación riscal. 

La comentaré en favor de los acusados: ¿ Quiénes 
conslitulan el Gobie rno, en quiénes de su person:il rccnc 
y se enfoca la acusnda responsabilidnd singularísirn:m1enlc? 
En el Encargado del P. E. principalmcnle. El Dr. José 
María Ayorn me hizo :1ños deSpués, allá p'or 1920 esta so­
lemne y categórica decfaración: fallecidCl el Pr~sidcnlc en 
Oua)'aquil, sepa don Manuel de Jeslís, que negándose obs­
tinadamente aun a salir de la casa el doclor Cirios freile 
Zaldumbide, se hizo indispensable amenazarlo con el pue­
blo amolinado bajo lo; balcones si no baj:ibn en \iiaje al 
p'.ilacio nacional a encargarse del poder ejecutivo. 

En cuanto :1.I i:?eneral J\fonlero ¿quién lo movió, qué sen­
llmienlo lo movió a la rebeldía que resultó tan cara al 
Ecuador? Va lo dije en mis Andanzas, en 1910 hizo lo 
que hizo por atajar a Flavio. ¿ Y por qué el General An­
drade salió a campaña como segundo del General Pinza ? 
Por alajar ol General Plazo. 

Transcurridos más de 22 aiios, sería ya convenicnle 
concluír con esla palabra a guisa de colofón, vertida por 
el Congreso: Indulto. 
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7. Apostillas Geográficos Unlrérsales 

Publicada en 1915 en Ambato. 
Se copia de la página 47: 
República de Colombia. En posición ventajosisima por 

ocupar la parte septentrional de la América del Sur con 
Costas y puertos en lo~ océanos. ~tlántico y Pacífico: con 
ríos navegables por nules de qullomelros y con una po­
blación en que prevalece la raza blanca, con la indígena 
civilizada, Colombia es uno de los países más espléndida­
mente dolados por la naturaleza en el Nuevo Mundo, por 
cuyo perímelro haremos un viaje de circunnavegación con 

•el lector. 
Partiendo de la heroica ciutlad de Ca.rfagena, puerto 

en d mar de las Anlillas (dependencia del Atlánlico) nave­
gamos por sus ai:?m1s hacia el occidente y, pasando el gol­
fo de Urabá o D:irién, recorremos las costas del Istmo de 
Panamá que miden 250 quilómetros de largo y unos 50 a 
70 de ancho en su parte más angosta, para recorrer de 
sureste a noroeste y de sur a norte las de Costa Rica, Ni­
caragtm, Honduras y Guatemala, y, doblado el cabo de la 
península de Yucalán y por aguas del golfo de Méjico, las 
orientales del país del mismo nombre y las meridionales 
de Eslndos Unidos, éstas de occidente a orienle y luégo­
por la península de la Florida-de norte a sur. Termina­
da la península continuamos el viaje de sur a noreste y 
recorremos por el ocl'.ano Atlántico las costas orientales de 
Estados Unidos y Canadá y las septentrionales de esla co­
lonia inglesa y de Alaska, por aguas del mar de Baffin 
(Groenlandia al frente) y del océano glacial Artico las pri­
meras y por las del lillimo las segundas, para pasar 'por 
el estrecho de Bcring al mar de igual nombre. Doblada 
la península de t\laska y recorridas de occidente n oriente 
sus costas hañmtas por el océano Pacífico, por estns aguas 
conocemos de norte a sur el lilornl occidental del Canadá, 
el de Estados Unidos y de r10roeste a sureste el de J\-\éjico 
(Golfo de California), el de Guatemala, el de El Salvador, 
el de lionduras, el de Nicaragua, el de· Costa Rica y de 
occidente a oriente el de Panam:i, el últimpo por aguas 
del golfo del mismo nombre (dependencia del Pacífico). 
Por este océ.1110 recorremos en dirección general de norte 
a sur las costas occidentales de Colombia, Ecuador (golfo de 
Guayaquil), Perú y Chile. Llegados al término del continente 
pasamos de oeste n este el estrecho de Magall;mes (Tierra del 
fuego con cabo de Hornos al sur), que comunica el Pa-
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cifico con el Atlántico, para sc~uír por sus aguas_ de sur a 
noreste y recorrer 1:1s costas oncnlí!les de Arf!cnhna, Uru~ 
guay y Brasil, y de sureste a noroeste las del mismo pafs, 
Guayana francesa, Guayana Holnnclesa y 9uayana Ing-lesa, 
y terminar por aguas del m:u de las Anhllas y de oriente 
a occidente con las costas de Venezuela (!!olfo de Mara­
caiho) y de Colombia, hasta Cartagcna. _Américn tiene 
16.643 quilómetros de largo .Y. su parte ~a_s ancha mide 
5.200. Oeográficamcnle . ~e d1v1de en Amenca del Noric:, 
América Central y Amcnca del Sur. En el mar de fas 
Anlillas hay muchas islas, dcnominndas Antillas mayores y 
menores.' A las primeras pertenecen Cuba, li.iili y Santo 
Domingo, Puerto Rico, Jamaica. An:i~rica es el continente 
de la plata y el segundo en produccton de oro. 

Concluida la copia. 
Creiase generalmente que los imperios cenlrales eran 

1111 bocadillo npctiloso y de fácil deg-Jución para los ::ilia­
dos quienes segtín el criterio en boga lriuuforiiln en el 
codo lapso de tres meses. Encontr;'1bame en Zaruma cuan­
do estalló 1n J?UCrra y empecé :11/á a conlraclccir y comba­
tir lo que lodos ::iccplab:m con carácter de inconcuso. lle­
gado a esla ciudild de Anibalo me visilaron los jllvcues 
intelectuales Víctor Ovicdo y Julio Po11cia110 Mera, quie­
nes, al solicit;m11e mi colaboración p:ira un semanario lJUe 
sostenían e informados de mi germanofilia, resolvieron 
aceptarme artículos en Flornciún sobre la guerra europea. 
Auspiciado por lil sociedad ambakñ:1 1 el consejo munici­
pal y el consejo escolar publiqué l:1 obra, de lil que al 
acusarme recibo el ex presidc11tc doctor Cnrlos E. lkslre­
po en carla de Medcllín, me dijo: Muy inlcrcsnnlcs han 
resultado sus Apostillas, las que cohr:111 maror \'alnr en l:is 
presentes circunstancias porque adara11 1111uhos ¡mulos ti,: 
geografía mili/ar, Entre varias ·carlas en 111:iq11i11:i 1 la 1ini• 
ca que recibí de Cnrlosé de su puílo y letrn. f-lncc nílos, 
ministro anlc el Vaticano. 

Suhlltulo de la obra: La Tierra en 1915, antes de los 
erectos finales de la guerra curopea.-Primcr capitulo: Las 
cinco parles del mu11do.-Scgu11llo: Riquezas miner:-ilcs.-· 
La cxlracción del oro alcanzó en lfJl4 esto:; rendimientos: 
Africa 200 millones 750 mil pesos; América l4~.216.S00; 
Oceanía 55.450.000; Asia 31.925 mil. Con sns pocas y 
pobres minas queda Europa excluida del c1mdro.-La ex­
tracción de la plata: América 194 millones 5'15.490 onzas; 
Oceanía (Australia como el oro) 11 millones de onzas 625 
mil¡ Asia 3'950 mil¡ Europa un millóu 710 mil onzas.-
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Tercer capítulo: Fc~ocarr.ites.-A!llérica. 560 mil quilóme. 
tros¡ Europa 360 mil; Asia 90 mil; Afrtca 40 mil; Oceanía 
40 mil.-Cuarlo, qumto y sexto capítulos.-Comercio y . 
transportes: 8 mil millones de libras esterlinas el valor en ..... 
56 mil veleros y 45

4 

mil vapores, con un tonelaje total de 
unos 46 millones en la mañna mercante del !!lobo,· h1ari-
na de guerra: 2 mil barcos entre Europa, América, Asia y 
Oceanía; sin Africa por ser continente domim1do pnr Eu-
ropa casi totalmente. Deuda pública: a fines de 1912 su-
bía a 8.592 millones de libras esterlinas, a Europa corres­
pondía más de la mitad y el resto o un poco más de la 
tercera parle se lo reparlían América y Asi.l. 

Séptimo capitulo: Religión. Cn::a .:ta por el temor hace 
más de 50 mil años ante lo inexplicable ele los fenómenos 
rnclcoroló~icos y sn:.tc11ida por la supl!rstición y la ig-no• 
nucia, más que por el poder de la hcrencin, l:t rclff!Mn no 
pierde su arr:iir.-o t-n el corn1.ón humano sino pnulatina • 
mente. Siempre hahrá cxploladorcs y explotados a la som• 
bra de los remir:idos pretextos religiosos &. 

La revcl:tciún y la idea de un dios personal, dice Scho• 
penhaucr, súlo derivan • de un pueblo, el dt! los judíos, ·y 
han plsado al cristi:rni-.1110 y al m1hornclisn10, dos sisle• 
m:is rcli¡dosos derivados del judafs,no. - No pierden su 
írescura, su vig-or ni su oportunidad los conceptos verti­
dos hace 25 si:.:-los por el fil,isofo g-ricg"o Xcnoplancs: cLos 
morfales parecen creer que los dioses tienen sn figur:1 1 sus 
vestidos y su lcu r.uaje. Los negros adoran dioses negros 
con nariz achatada, y los tr::icios dioses con los ojos azu. 
les y los cabellos rojos. Si los bueyes y los leones tuvie• 
ran manos para ha~er imá¡::-cnes, dibujarían formas divinas 
semejantes a su propia fi¡::-ura•. 

Oct:wo capilulo: Dh•isioncs políticas o geográficas, de 
América, y Emnpíl, Asia y Aíricn y Occania.-No\'eno: 
Oohi: rnos. 01.!cimo: Razas. Undécimo: Len~uas, clasifica• 
cillu Je Schlégd en analíticas, org:ínir.as y sinWicíls.-Duo• 
décimo: Unitl:tdes monellriíls.-Dédmotcrcio: Paises en or• 
den de publacitín, con extensión, capifalcs y 11bicació111 en 
nlimero de 1-l l. Décimocuarto: Es[Jecificaciones, desde 
Rep1íblica de China hasta Archipiélago de Colón, incluído 
en el Ecuador.-Décimoquinlo: Países independientes en 
orden de tmid::id territorial: Rusia 22.556.520, China 
11.081.(100, Brasil 8.550 mil, EE. Unidos 7.993 mil kms. 
cuadrados, Argentina, etc., tiltimo Mónaco con 21.-54 paí· 
ses indcpcndicntcs.-Décimoscxto: Países de mayor densi-
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dad de población. Mónaco con 928 por kms. cuadrados 
Bélgica, Mauricio, Java, Turquía, 1:fola_nda, etc. . ' 

Siguen capítulos con pa,ses mas neos en mmas de oro 
,. en minas de plata, de mayor poderío nav~I, mayores e~ 

flotas mercantes de vapor y de vela; dos mas con estados 
de mayor número de sú~ditos, dct!da ptíblica de algunas 
naciones; ótro con potencias colom_a.les Y otros estados de 
mayor dominio territorial, al cual sigue el de sus colonias 
y protectorados. . 

Otros cnpílulos: Lis mayores 1s!;:is, Las mayores altu­
ras Los mayores ríos, Ciudades principales del mundo en 
núi'nero de 358, más 45 fuera del cuadro y con más de 
100 mil habilanlcs. 

8. Pl'orlncla do El Oro.--llonogmfíus 
Cuntonu I es.--Z111·11 nui 

Tiene 81 láminas con mi relrato en sus 144 páginas 
en octavo. Origen. Invitado por el señor Twccdy en 
Quito en 1922 a almorzar en el Club Pichincha, en pre­
sencia de sus compañeros señores gerente del cable y a­
gente de la compañía minera en Guayaquil, Oca A. Powel 
y del doctor Eduardo Salazar y Gómez, comprometiéndo­
me a trabajar la historia de la minería aceptó que yo ex­
tendiese el radio de acción a todo el cantón. Adopté de 
base el estudio del :irehivo de Zaruma. Orii.:cn de mi re­
frnlo: imposición cariñosa de mi distinguido amigo y ex­
ministro señor doctor José Maria Ayora. 

Posición astronómica de la Villa: 81° 55' al O. de París. 
Diferencia de tiempo derivada de esa lonjilud: •5 horas 27 
minutos 40 segundos más temprano~ en Zarum:i, o n,1:ís 
tarde en París. Primera fundación por mineros españoles, 
en 1539. 

Secciones o capítulos: Aspecto físico u orografia o re­
Jieve, hidrografía o desagi1e, inclusive climas y produccio­
nes, Extensión, población, límites. t-listor ia política y nd­
ministraliva. 

9. l'l'Ol'lncln 1lo El Oro.-Jlonogrnfíns 
Cnntonules.-Mnchnln - l'nsnje - S1111tn Itosa 

Origen del libro. Informados en las cabeceras canlo• 
nales del compromiso con Portobelo y la municipalidad 
de Zaruma, requerido, asumf el empeño de trabajar una 
obra monográfica con los tres cantones litorales1 antiguo y 
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colonial y comprensivo de los otros dos el de Machala 
desgraciadamente escaso de archivo por el flagelo de lo~ 
incendios.- IOS láminas: Machala 40, Pasaje 11, Santa Ro­
sa 57. 

Secciones o capítulos: Aspecto físico: orografía e hi­
drograíía. Climas. Produccioncs.-Limit<:s. Extensión. Po­
blación.-Historia política y administrativa. 

Se habla de tres íundacioncs de Machala: una en el 
Jugar denominado Los Cerrito~s, al Oeste; la SCj?unda en 
Pozo de Pino, al Sur, y la tercera y definitiva en Catamayo. 

1563 Noviembre 29. Juzgamos de interés copiar la 
cédula de Felipe 11 sobre creación de la Real Audiencia 
de Quilo. 

"En la ciudad de San francisco de Quilo, en el Perú, 
resida otra nuestra audiencia o chanchillería real, con un 
presidente: cuatro oidores, que l3mbién sean alcaldes del 
crimen: un fiscal: un alguacil mayor: un teniente de gran 
ehanchiller; y los demás ministros y ofici:J.les neces3rios; y 
tenga por distrito )3 provincia de Quilo, y por la costa IJ3. 
cia la p3rte de la ciudad de los Reyes1 hasta el puerto de 
Paila exclusive: y por la tierra adentro, hasta Piura, Caja­
marca, Chachapo)·as, Moyobamba y Motilones exclusive, 
incluyendo hacia la parle susodicha los pueblos de Jaén, 
Valladolid, Laja, Zamorn, Cuenca, la Zarza y Ouay3qui11 

con todos los demás pueblos que estuvieren en sus co­
marcas, y se poblaren: y hacia la parte de los pueblos de 
la Canela y Quijos, tenga los dichos pueblos con los de­
más que se descubrieren: y por la costa hacia Panamá, 
hasta el puerto de la Buenaventura inclusive: y la tierra 
adentro a Pasto, Popayán, Cali, Bug:11 Ch:impnnckica. y 
Guarchicona, porque los dcm;ís lugares de la gobernación 
de Popayán son de la audiencia del Nuevo Reino de Ora· 
nada, con la cual, y con la Tierra Firme parte términos 
por el Scpteutrión, y con la de los Reyes por el Mediodía 
teniendo al Poniente la mar del Sur, y al Levante provin­
cias aún no pacíficas. ni descubierltts•. 

1824. Don Juan Pío Monlúfar y francisco, Marqués 
de Selva Alc~rc, decía en una descripción de la Provincia 
de Quito destinada ni Rey de España, lo siguiente: «Cose­
chan hasta 1.500 cargas de cacao en el pueblo de Machala, 
jurisdicción del pueblo de Puná: este cacao aunque su or­
dinario precio es de dos pesos1 suele venderse a cinco 

• y seis•. 
1824. Machala fue erigido en canlón p1Jr la Ley co• 

lombiana de división territorial de la Oran Colombia, de 
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fecha 25 de Junio. La cilada ley dividió el país en tres 
Secciones, cada s~cción en DeJ?ar!amentos, cada Dep::irta. 
mento en Pro\•inc1as, cada Provmcm en Cantones. Dividi­
da la de Guayaquil en seis cantones, Machala fue uno 
de ellos. 

10. Diccionario Geográfico A rnazónico 

Publicado en 1925 en Guayaquil. 
Tcnfa un semanario el joven periodista guayaquilcño 

Armando Valdez. Con frecuencia me llevaba a su mesa 
no sólo por cariño sino también guiado por el interés de 
aprovechar mis lecciones y c1;~scjos _fuml~dos en 1~1i expe­
riencia en ese campo de acl1v1dad hterana. Terminado el 
almuerzo recorría y me lci:t El Tt!lé~rafo y El Universo, 
periódicos que compraba todos los d1as. Alguna vez le oi 
algo relacionado con el Oriente amazónico en la cual ta­
ché una apreciación errn.d:t del ministro ent~nces de R. E. 
Concluí por disipar el error oficial en asuntos univer!-íl.l• 
mente ignorados y lodo por la falla que hacía un diccio­
nario geográfico de la región amazónica .. 

-Hágalo don Manuel, yo se lo publico. 
El brillante juicio de el diario El Telégrafo de Guaya­

quil, de la docta pluma del experto internacionalista doctor 
Vicente Paz colmó la medida co11 la sugerencia al Gobier­
no de conlralarmc para formar parte de la comisión aseso­
ra en el ramo de lfmitcs internacionales. 

11. l)lcclounrio ortolúglco, annlúµ;ico sln­
túctlco y ortogrítlleo o l'atítlogo do rnccs 

castellanns cnyo uso 1111ede ofrecer 
dillc11It1ul 

Publicada en BogÓ!á en 1926. Pá¡!inas 292. 
Julcfos.-Entre muchos encomiástico~ y en lodo fa. 

vorablcs juicios de críticos ecuatorianos, baste el clcl emi­
nenle literato, poeta coronado en Cuenca, doctor Rcmigio 
Crespo Toral. Al acusar recibo del manuscrilD, dijo: .. E( 
plan es en todo concepto excelente: catálogo de las enfer­
medades del lenguaje>, Después, en otra carta: e Creo que 
u~a. ohm_ tan útil se vcndcr;í mucho, ya que se trata de un 
d1cc1onano que no debe faltar en ninguna mesa de escri­
tor o escribiente>. 
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Aquí en Bogotá publicó El Diario Nacional el IS de 
agosto lo _que_ !e ~opia, principio .del articulo Su Majestad 
ti Oemnd10:-cLlam:isc una de mis obrns literarias inéditas 
Diccionario orfoMgico, analógico, sillltictico y orlográjko o 
Catálogo de 1•occs rastd/a11as cuyo uso ¡Jucde ofrcur dijicul­
tad.-Leida por el doctor Luis 1\-1. Mora, reputado gramá­
tico y profesor del Colegio del Rosario, calificóla de muy 
interesante, útil, y amoncstóme a publicrrla pronlo. Lison­
jcómc en mayor grado el dictamen, también verbal, del 
eminente filólogo, sabio crítico y humanista doctor Marco 
fidcl Suárez, cumbre i11discutiblc de la lilcrntura colombiana. 

-Es notable, muy notable, representa un trabajo in­
menso y encarece su va lar la circunstancia que hoy nadie 
se ocupa en trabajos serios de esla clase. 

V remachó el clavo, para mí de oro de subidos, de 
los más finos quilates: 

-La Academia debe publicar esla obra. Entréguesela 
al secret:irio, doclor Anlonio Oómez Reslrepo, a quien yo 
le hablaré¡ y usted debe ingresar de académico entre 
nosotros. 

Cumplí las órdenes con la entrega de los cuadernos. 
El empleo castizo o vicioso del gerundio es parte de uno 
de los capítulos de la obra, el del aprovechamiento de las 
1lpuuladom·s Criticas del maestro insuperable don Ruíino 
J. Cuervo. 

La docl:t corporación intervino en la forma indicada 
por las siguientes co1111111icacioncs:-Bogotá1 a2osto 26 de 
1926.-Scitor doctor don Luis María J\1ora.-L. C.-Esti-
111:ido amig-o:-El !ieñor J\lanuel de Jestis Andrade ha es­
crito un libro que él entregará personalmente a usted, y 
tiene el deseo, que yo comparto, de que usted lo esludie 
con la ah!nchiu que acostumbra y se digne rendir en nom­
bre de In Academia Colombiana. un informe sobre dicha 
obra, De antemano expreso a usted mis agradecimientos, 
y me suscribo su atcnlo, seguro sen·idor y amigo.-Anto­
nio Gómcz Rcstrcpo. 

Bog-otá, ag-osto 31 de 1926.-Sciior don Antonio Gó­
mcz Hcstrcpo.-L. e-Estimado amigo:-En días pasados 
leí el libro de que es autor don Manuel de Jesús Andrade, 
y puedo asegurar a usted que la publicación de este ti:a,­
bajo seria de mw::ha utilidad. El señor Andra~e estudia, 
con estricto criterio gramalkal, algunos modos mcorrectos 
de hablar, propios de la vecina reptíblica del Ecuador, _e 
indica su acertada corrección; pero a mi ver, lo que mas 
importancia tiene son los numerosos provincionalismos 



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

256 

que trae, de los cuales algunos fambi~n. Je p~rfenecen a 
Colombia, y es SCJ:?Uro que vay~u de V!nJe_ hacia las repú. 
blicas auslrales.-Usted sabe que tanto importa el conacj. 
miento de fa C)-'olución morfológica y semántica que su. 
fren Jas palabras castellana~ en los ~ucblos de la América 
española, sobre I<? cual existen adrmrables ob~as, ~amo las 
Apuntaciones crl/Jcas de nueslro Cuervo. - De Jo as1 contes­
tada su atenta esquela de 26 'de los corrientes, y me es 
grato suscribirme de usted atento servidor y amigo.-Luis 

MaríAl.\r~tor.-Por razones didácticas se divide el tra­

bajo ¿~m~~!n~~lel~- primera seis ca~itulos clasificados por 
razones de fonética, casi todos, útiles para la enseña11za 
m:is una serie de frases normales como sección final, la~ 
cuales, en su m3yor parle, resume!1 en lo. _sintáctico y en 
galicismos las afamad:1.s Apu11(ac1Dtles en/Jeas del señor 
Cuervo. 

La segund:1. parte abraza todo: es el caf.ílof?O general 
de voces caslellanas cuyo uso puede ofrecer dificultad en 
lo fonético o en lo i::r.ífico, así como respecto del género, 
etc., el cual se determina con la adición entre p::i.rénlesis 
del artículo correlativo, cuando es necesario. 

Las palabras homófonas, parónimas y homónimas van 
seguidas de algo que basta como definición para hacer 
distinguir un vocablo de otro. 

Por disciplina no se proscribe el uso como vocal de 
la consonante y, orn en reemplazo de la genuina conjun. 
ción i, o en diplongos y triptongos finales de dicción, uso 
incorrecto que la Real Ac3dcmia Española hará dcsap:uc• 
cer en las próximas ediciones del Diccionario y la Ora• 
mática.-EL AUTOR. 

El único ejemplar que me acompañaba lo recibió con 
carla: el señor doctor Vel3sco lbarra, en la cual le dije que 
en la edición que se hiciera no perseguía yo otro interés 
que el de manifeslar mi graUtud y mi c:iriño al Ecuador. 

12. Estutlio histórico, µ;eoµ;rúfico y ceon6-
mico lle los IM111l08 Unidos do fas A111é-

rlcns.-(So lncluyon islas y colonias) 

Publicada en Bogolá en 1931. 
Orientaci6n, conlribnír a conocernos de extremo a ex· 

t~emo los americanos. Unica parte del mundo que se ex· 
bende de polo a polo y, en consecuencia, la única de las 



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

257 

cinco zonas y con estaciones pareadas al norte y al sur 
de Jos trópicos, es finalmenle la única :parte del mundo 
que con sus propias producciones de todos los climas pue­
de baslarse a si misma. No la política o la diplomacia a 
Jo Briand, fracasado en Europa, 13 naturaleza creó los Es­
tados Unidos de América. 

Copio algo que no consta en las obras geográficas: 
¿ Trópicos de Cáncer y Cnpricomio? Por la prece­

sión de tos cquin_occio_s, t~ópicos de Géminis y Sagitario, 
mejor. Los equ111occ10s henen lugar todos los años 20 
minutos 25 segundos •mies que la Tierra esté en coujun­
ción con el Sol, y con la misma estrella del equinoccio 
del año precedente. Esta diferencia es lo que se llama 
precesión (de preceder) de los equinoccios. Ella hace que 
el Sol p3rezca retrogradar en los signos del zodíaco, un 
grado en 72 años y un signo entero o 30 grados en 2.156 
años, como sucede hoy; de numera que este astro recorre 
el círculo de la eclíptica en 26 mil años poco más o me­
nos. Desde cuando se dieron nombres a las constcfaciones 
del zodiaco, el Sol ha retrogradado un signo entero. 

Primera g-r.ífica a colores en la segunda página: roja 
la zona tórrida, azules fas templadas, blancas las glaciales. 

Se copio de los p>2inos 143 y 144. 
Divisiones políticas de los Estados Unidos de 

Venezuela.-la división política y lcrriloñal de la Repú­
blica comprende un Distrito Federal, veinte Est3dos y dos 
Territorios. Se nombran en la dirección de Occidente a 
Oriente, desde Colombia hasta el Océano Atlántico y la 
Guayana Inglesa. 

Táchira, sin costas en el la~o y golfo de Maracaibo, 
apilal San Cristóbal. 

Zulia, con costas en el fago y golfo de Mnracaibo, 
capilal Maracaibo (puerto). 

Mérida, con costa en lago de Maracaibo, capital Mérida. 
Trujillo, con costa en lago de Maracalbo, capital Tru· 

jillo. (La Ceiba puerto). 
Falcón, con costas en golfo de Muacaibo y mnr de 

1as Antillas, capital Coro. (Ln Vela, puerto). 
Lara, con costa en mar de las Anlillas, c:ipllal Barqui­

simelo. (Tucacas, puerto). 
Yaracuy, capital San Felipe, con costas sobre el mar. 
Carabobo, capilal Valencia, con costa en mar de 1as 

Antillas. (Puerto Cabello). 
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Arngua, capital Maracay, con su puerto Ocurnare de la 
Costa. 

Distrito Federal, capital C1racas, con costa en mar de 
los Antillos. (La Guaira, puerto). 

Miranda, capital Los Teques, costa en lí1s Antillas. 
Anzoátegui, capital Barcelona, costa en las Antilla!. 

(Pirilu, Guanta, puertos). 
Sucrc, capital _Cuman_á, _costa en. lns l'.nlillas (Cumanfi, 

Carúpano, Río Caribe, Cnstobal Colon, puertos). 
Nueva lEsparta, o isfa de Margarita, capital Asunción. 

(Porlamar1 puerto}, 
Monngas, cnpilnl Matur!n? costa en _golfo de Paria del 

océano All.intico, isla de Trm11..lad al Oriente. 
Colindante, }e.rritorio Deltn Amacuro! capilal Tucupita, 

casia en el Atbnt1co en el della del Ormoco. (Tucupib 
puerto fluvial cu uno de los grandes caños del ria). ' 

En igual dirección de occidente a orientc1 las seccio-
nes interiores o de los llanos y los bosques: 

Zamora, capilal Barinas al oriente de Mérida, 
Portuguesa, capital Acarigua· al noreste de Ilarinas. 
Cojedes, capital San Caylos al noreste de Acarigua. 
Ouárico, capital Calabozo al sureste de San Carlos, 
Apure, capital San Fernando al sur de Cah1hozo. 
80Hvar1 capilal Ciudad Bolívar al orknlc de San Fer-

nando. 
Territorio Amazonas, capital San Fernando de Alabapo. 
Concluida la copia. 

13. Geografía Unil'Cl'sal 

Sabemos que fas cuadernos estuvieron en Nueva York 
mandados por el Dr. Sixto María Durán y que, fallecido 
Nicanor Bolct Monagas. regresaron a Quilo. Los perdí 
en Colombia en 1932. 

U. 1'1·6ccrcs Ilo la I111lepc111lmwia 

En la carretera de Popayán a Pasto perdí el 21 de 
agosto de 1934 el paquete con los !originales pílra la se• 
gunda edición. 1778 catalogados contra unos 700 de la 
primera edición. 
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15. Aritmética ensciín<ln por )Ianuelito, 
Mnrgot )' Gil\1111 en conversación de nliío8 
n¡,licndns.-C'omo el maestro debe comlu­
cit• a los niiíos 11ara que ellos 1leclnzcu11 

lo que Sil )ll'O)lOll(l (lllSCiíarles 

J~édita. Se publica a continuación algo de las con• 
verSac1ones. La obra se publicará pronto. 

Obra inédita trabajada en Madrid, Colombia, por la 
extensión de las Andanzas resuelvo publicar solamente al­
go de conversaciones ch: muestra, 110 toda porque con las 
otras secciones me resultaría un volumen anticconómico 
de 400 páginas. Otra causa mi compromiso de volver a 
Bogotá antes de dos meses. 

CONVERSACION PRIMERA.-Te olvidaste mi nena Mar• 
garita de lo que aprendiste en el Kimlerj'.!arten, cuando me 
prcgur_1tas cuántos dedos tienes en las dos manos y e~ los 
dos pies. 

-Como era una niñita de cinco años cuando entré, 
jugaba mucho en el Jardín y poco me enseñaron entonces. 
Al~o el scg:undo año. 

- ·Te cnsciiab:1111 nena, pero tú eras muy inquieta y 
aprendías poco. 

- Bueno, repasemos lo aprendido y aprovechará Gil• 
mita. Cuento mis dedos en mi mano izquierda: uno el 
chiquito o meñique, dos el anular o del anillo, tres el del 
medio o el llamado del corazón, cuatro el índice o el que 
sirve flílr:t indicar, cinco el más grueso o el pul~nr. Cinco 
dedos tengo en cada mnno y diez en las dos manos. 

- Aprendiste a escribirlos en la arena allá en el Jardín 
de., nii1os o Kindcrg-artcn. Escribe los cinco primeros en 
el tablero o pizarrón, o en el pizarrín, como quieras. 

-Uno-1. Dos-2. Trcs-3. Cualro-4. Cinco-5. 
-R~cucrda cu;intos unos forman el cinco, cuántos su• 

man ciuco. 
-Sí me acuerdo: cinco unos forman el cinco, cinco 

unos suman cinco. 
-Sabes escribirlo, nena: veamos .... 
-iAh ! Sí me acuerdo. Una cruz si[!niíica más y dos 

rayitas si~nifican igual a: 1-1-1=2, 2 -1- 1=3, 3+1=4, 
4+ I ;:::5. (Uno má5. uno igual a dos .... cuatro más uno igual 
a cinco). 

-Bien. Cinco unos forman o componen el cinco. 
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Cinco unos suman cinco. Ahora recordemos fa vuelta ha­
CÍ3. atr;ís, volvamos de cinco il uno. ¿ CUmo? 

- Hermanito, sf me acuerdo. Llegamos de l a 5 ª"' 
gregandó o sum~ndo 1; volvemos de 5 a 1 quilando 11 

asf con una rayita que se lee menos: 5-1=4, .... 2-1=1• 
(CÍnco menos uno igu:il a cuatro, dos menos uno igual a 
uno). 

-Agregando o sumando 1 llegamos a 5. ¿ Cómo 
volvimos de 5 a 1 ? 

-Volvimos de 5 a 1 quitando .... 
-¿ Quitando .... o•qué? 
-Volvimos de 5 a J quitando o restando 1. 
-Muy bien, Marg_ot. Agregar o sumar; quitar o res-

tar. ¿ Puedes de J quIlar o restar 1 ? -
-SI puedo: 1-1= .... 
-1-l=nada o cero: 1-1= 0. (Uno menos uno igual 

a nada o cero). 
-Nada o cero: ya no olvidaré, Manuelito. 
-Agregar o sumar ... . ¿ es aumentar o es disminuir, 

nena? 
-Agregar o sumar es aumentar hermanito; y quitar o 

restar es disminuir. 
-Tienes buen¡¡ memoria y buen¡¡ inleligenciil; y con 

aplicación aprenderás mucho, nena. Sigamos recordando 
lo aprendido. Agrega, suma o aumenta 1 al 5. lPuedcs? 

-SI puedo: s+ 1 =6. (Cinco · más uno igunl a seis). 
-Sigue, hermanita. 
-6+1=7, 7+1=8, B+l=9. (Seis más uno igual a 

siete, .... ocho más uno igual a nueve). 
- Puedes continuar. Agregando, sumando o aumen­

lando l.. .. 
-Estoy cansada. Pero quitar<\ restaré o disminuiré 1 

para volver de 9 a cero. 
-9-1=8, .... l-1=0. 
-Oilma ¿has enlcndido algo? 
-Uno poquilico, Margal. 
CONVfRSACION SEOUNOA.-Sigamos recordando o re­

pasando lo aprendido. Va no estarás cansada para conli­
nuilr sumando o aumenlando 1 desde 9. 

-9+ 1. ... No aprendí más o no me cnscñ:"1ron m:ís. 
Yo sé _que nu'.!ve más uno suman diez, pero ignoro cómo 
se cscnbe el diez. Sé que lengo diez dedos en mis dos 
manos y otros diez dedos en mis dos pies; pero .... 
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-Va lo apr~nderemos Y lo cnseiiarcmos, f,,fari?ol Mas 
algo no_s falta. , Te. acuerdas de los jue¡'.!os con flores, te 
acuerdas de los ram1lletes, te acuerdas del ábaco? 

-¡ Manuelilo ! Imposible olvidar los lindos juegos del 
Kindergarten. La formación o composición de ramilletes 
sumando, aj?regando, quién un pens:uniento, quién dos ro• 
sas, quién tres jazmines, quién otras flores etc., para luégo 
descomponer el ramo y concluir con la composición o des. 
composición de números ... 

-¿ Pudieras darme un ejemplo? 
-Te daré un ej~f'!1plo con el 9: de composición 2+ 3 

+4 y de descompos1c1on 9-2-3-4, 
-Composición o suma, descomposición o resta. ¿ Te 

acuerdas de otros juegos? 
-Me acuerdo de muchos juegos. En la arena hacía­

mos figuras con lineas trazadas a mano, ora con la dere­
cha, ora con la izquierda; figuras de líneas abiertas o ce­
rradas, de dos hasta nueve líneas o lados; después con pa­
litos etc., y así a los seis años nos íue fácil aprender los 
nombres de lineas horizontales, verticales, paralelas etc., así 
como de ángulos, de triángulos, de cuadril:itcros y de otros 
políj!onos; y aprendimos a componer y descomponer, a 
jugar a los pares o nones, dcsput!s de saber que los pares 
son 2-4-6-8 y los nones o impares 1-3-5-7 y 9 .... 

-Basta, t\fargol. Largo tu discurso. No habrás olvi­
dado que con la línea vertical nos íaciliti\ron la enseñanza 
del 1, con dos lineas paralelas y con los ángulos la del 2, 
con los triángulos l:t del 31 con lineas vertical y horizon­
tal y ésta cortada por ótra el 41 y asf suc~sivamente. 

-Sumar o componer, agregar o aumentar, Rest.,r o 
descomponer, quitar o Jisminuir1 J\lanuclilo. ¿ Cuántos 
signos, figuras o mimeros conocemos para sumar y para 
restar? 

-Para sumar y para restar conocemos nueve signos, 
figuras o números, y son: 1, 21 31 41 51 6, 71 8, 9; más O• 
tro signo que sil,!nifica nada, el cero O. 

-Sabemos que si sumamos nueve con uno tenemos 
dlcz. También sabemos que no hay más signos, figuras o 
números, o signos o figuras con valor que los nueve que 
acabamos de repetir .... 

-Y• tenemos advertido, hermana querida, que desde 1 

)~~~~~-~~- _ ~-.?. -~~r~~~-~~.? .. ~: .. ~:':. _1_¿_-_ ~ ~?~::: :~.~ .1.~~-.. .. ...... .. 

Un dü:z o 1111a dctena vale la unidad o el l en el se­
cundo lugar, ocupado el primer lugar por el cero. 
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Lf\ TIERRf\ EN 1935 
llntos ele la I.lgn ele lus Naciones 

Partes del mundo 
Asia 
América 
Africa 
Oceanía 
Europa 

Tololes 

Extensión Ion!ól. 2 
44'.310.000 
4l'.300.000 
29',190.000 
I0'.860.000 
I0'.000.000 

135'.660.000 

PoblAción 

1.000'.000.000 
240'.000.000 
160'.000 ººº 
60'.000 ººº 

540',0UO.OOO 

2.000'000.000 

Si tomamos 100 como í~dice de la producción de 1925 
a 1929, antes fue de I 10 y hasta de 120, bajd el índice a 
95 en 1932, a 97 en 1933 y Por lo menos bajar.í a igual 
límite en 1934. Va llega el mundo por esta vía a con­
templar la enorme cifra de 40 millones de obreros desocu­
pados. ¡Trabajo! es el pavoroso ¡;rrito univer~:il, en ecos 
que cobran creces en su repercusión. Como todo en la 
vida tiene su anverso y su reverso, no puede negarse que 
el maquinismo ha sido un hit!n y ha sido un m:í1: un hit!n 
para todos, un m:íl para el rne11estral. Solamente el ma­
quinismo de la Unión Americana, leí alguna vez, le resla­
ba trabajo a sesenta millones de hombres. Sij!illllos n:ira­
fraseando con la Liga o con las verdades de Perogrull o. 

El prestamista universal, acreedor de casi todas lils na­
ciones por miles de millones de dólares, se siente fambi0n 
agobiado en su antes boyante economía nacional. Caslig-ó 
su unidad monetaria. Sus industrias juegan a In baja, l:1111-
bit'in enormemente astigadas. 

En contraste, aumenta pavorosamente la induslri:t con, 
sagrada a la fabricación de armamentos de toda clase. Con­
cluida la guerra del Chaco, si ha servido para algo la Li­
ga de las Naciones aunque se burlen de ella Hirohito con 
su hara kiri y los paraguayos con su Francisco Snfano Ló­
pez, vencedor contra el Brasil y sus aliados la Argcntinn y 
el Uruguny. Sabemos que el hambre crece. Que el de­
s~rme sabemos quienes poseemos cinco sentidos es impo­
sible por el aumento de millones y millones a la archimi• 
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llonaria ciíra de desocupados. Que lo tínico en deíinitiva 
que pudiera_ cura~ en salud eterna con. los gases venenosos 
a Ja c;u..la dia !11ª5 hambreada huma111dad 1 es la guerra; su 
diversión predilecta desde cuando Abt:I y C1in según pa­
peles bíblicos dieron ia primera lección objetiva y práctica 
sobre homicidio con ribete de fatricidio. La vemos llegar 
todos. Pues venJ?n la guerra y concluya con el género 
humano con los cada día mejor preparados gases asfixian• 
tes y venenosos, dioses substitutos y con mayor omnipo• 
tencia que. el cólera con sus hembras aliadas 1:1. bubónica 
y la fiebre amarilla. 

-Pero cómo va a GCT posible que llegue la guerra sin 
impedirla con algún último recurso. 

-Ultimo recurso, amigo mío, cuál. 
-Los dioses, aunque sean los de carne y hueso. 
-Creo en dioses corporales, porque existen. Copio 

un recorte, viejo. •• 
La Sociedad Geográfica de Helsin¡::fors acaba de hacer 

el censo de los dioses que viven en forma carnal en nues­
tro planeta. Hay nada menos que veinte, comenzando por 
Trcn-Sin-Szc, jeíe de la religión tolla, cu~•a familia con, 
serva el poder divino desde hace más de mil años, 

En Mongolia hay ocho dioses vivos, llamados Gigne­
ses, y dos diosas, llamadas Barcus, cuyos nacimientos coin­
ciden con la npariciún en el cielo del arco iris. 

Los que en este caso asisten a unn parturienta dan 
grandes voces, congrcg-an al pueblo, y desde este momen­
to el recién nacido es declarado dios y adorado como tál. 
No ha~• que hablar del famoso Ocalnl-Lnma, el dios del 
Tihct, porque es el miis conocido¡ pero se Íj!norn que alH 
mismo, en et macizo montañoso que separa Cambodgc de 
Anarn, viven dos dioses: el Rey del Fuego y et Rey del 
Agna, adorndos por el pueblo, y a quienes el soberano 
envía todos los nitos suntuosos rcgnlos. 

Los mntnbcles adoran al dios negro Milinlo, que vive 
en 1111a caverna¡ y sus vecinos, los mamshonalas1 prestan 
ncalnmíento a 1111 viejo decrépito que llaman et •Dios 
León•. 

Los demás dioses viven en las isl3s de Polinesia. 
Lo que caracteriza a lodos ellos es que viven sin Ira~ 

bajar, y algunos son tan exigentes que se hacen ofrendar 
sacrificios humanos. 

-Esos dioses, señor Andrade1 no pueden eVitar ta 
guerra, 
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-Cfaro que no, porque son dioses falsos. Quien 
puede c,ril:trlil es la cirugía en m;111os del. s~bio geólogo 
dotlor Millon A. Nobles, autor del pronostico constante 
en mi arlículo sobre Cambios en las superficies continenta­
lt:s.-Sus influencias o pTO)'Cc.ciones en la humanidad. 

No es el primero ni será el último el cambio próximo 
a cumplirse en las superficies ~e los _dos continenl~s ame. 
ricanos¡ en las de Europa, Asia, Afr1ca, y Australia. Los 
seis continentes nombrados son algo as1, son mucho me­
nos como niños de pecho en relación con la edad del 
planeta que habitamos los terrícolas, más ~árbaros hoy que 
ª)'CT y de sevicia más refinada que las fieras de los bos. 
ques, como lo demostraré. Los geólogos calculan la edad 
de la Tierra en millones, así como la edad de la humani­
dad más o menos asesorados dichos sabios g:eólog0s por 
sabios astrónomos en mucho m:is de un millón. Calcular 
es fácil¡ acerlar es imposible .. En un . lapso 1an largo, 
¿cuánlas transformaciones ha ten1do la Trena? Hoy se ara 
en donde ayer se navegab:1, e.lijo el poeta lalino Ovidio. 
Pero por el enfriamiento del planeta denunciado por la ex­
tinción de volcanes, dudo que haya fuego ce11tral suficiculc 
para sumersión o lcvanlamicnlo de parcelas tcrrcslrcs con­
tinentales. Con todo, adelante con el lema. 

Parece y aun se cree seguro qne en el 1íllirno calílclis­
mo o el postrero en orden desapilreció la Atl.intic.fa, conti­
nente del cual hablaron Platón y dos siglos despué:; Solón. 
Calculáse que existió hailíl unos diez mil ai10s ;mies de 
Jesucristo. Esa gran parcelo. terreslrc pudo ser, si fu e po­
blada por atl:mtes originarios del monte /\tl;is y contornos, 
norle de Africa, pudo ser o debió ser la Unión de Amtri­
ca con los trt:s continentes que permanecen :uín unidos si 
nos permite afirmarlo el larl,!O canal de Suez, Asi;1 con 
Europa y Africa. Hundiría dicho nexo o la All;ínlida uní'I 
formidable explnsilln. Lo incocuso es que All:'1s, Allílnlico 
y All:ínlida sugieren aceptnbles, muy respetables y ílcrpla­
blcs conjeturas. El Dr. Jinnrnjadasa dice: "Nosotros pnsct!• 
mas las rafees aria.nas, matices de los idiomas de ustedes. 
El ílrbol de esas raíces se hundió en el Océano con la 
Alfántida•. 

Una formidable explosión hunde o levanta continentes 
p~riódicílm~nte, no importa el tiempo, nada imporla los 
m1lt: s de anos de una a otra¡ pero es sabido que producí­
d3 sh:mpre por la fuerza inconmensurable rcsulli11tle de l:1 
lucha e111re. d<?s enemigos irreconciliables, el fuc,ro central 
Y el agua rnf1ltrada de los mnrcs, padre y madre de los 
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vapores que· en ~usca de su libertad hicieron surgir y le­
vantaron la cord.11\~ra con todo el sistema de los Ande; 
en la época tcr~rn.n_a, poco a _P(!CO seria, lo supongo, E­
jemplo de hund1m1ento, la Atlanllda poco a poco con cam­
bio de eje y de polo:s en el planeta. 

Los cambios superf_iciales en la corteza c:derior se dan 
1a mano con los cambios en la parte líquida del globo 
El mar Caspio con sus 300 mil kms. cuadrados de exten: 
sión y el lago Ami, también de agua salada denuncian Ja 
existencia siglos atrás del océano glacial Artico en esas la­
titudes, del cual fueron parte en el periodo acuoso de la 
Tierra. Ro~l!stece el P?stulado ~a llanura marina que de 
dichos depos1tos se extiende hacia el Norte por la amplia 
hoya del caudaloso río Obi, el mayor en Siberia o Rusia 
asiática y el tercero del plancla en extensión después del 
Amazonas y el Nilo. • 

¡ Cuántas civilizaciones duermen el sueño del olvido 
en el fondo de los mares! Va le llegqrá el turno a la ac• 
tual, en mi concepto la máxima, si, la máx:ima pero en 
barbarie. Si: no es ci\'ilización el mayor pro~reso de las 
ciencias destructh•as sobre el mínimo de las ciencias cons­
tructh•as. Nadie repara en la falta de la religión universal 
de amor al prójimo: la tínica útil, la línica necesaria¡ y a 
fuer de 1ínic:i. y necesaria, la tínica imposible, como resul­
l3do de la depravación del corazón humano con la balum­
ba de tantas religiones forjadas por el hombre contra • el 
hombre y C3da una 'a:;csornda por un dios también creado 
por el hombre contra el hombre. El sobcrnno egoísmo 
del corazlln hull,]:mo se complace en saber que culminan 
en las ciencias destructivas los gases venenosos con los 
cuales se puede dar muerte en pocas horas a los dos mil 
millones de terrícolas. 

Supongamos una flotilla de aeronaves de guerra con­
ductoras del gas luisita y cargadas de todas las demás cla• 
ses de gases asfixiantes y venenosos. Sube, sube la floti• 
lla conducida por un avión manejado por aeronauta de 
carne y hueso. Va en la altura el convoy, desciende solo 
a tierra el aviador en su aeronave y la flotilla ... . arrastrada, 
cond1ii::ida ahora automáticamente por el radio ... . fuerza 
diabólica que lleva el convoy a bombardear y sembrar la 
muerte ... porque sí, con bombas henchidas, pictóricas de 
gases vencnosos .... sf, a sembrar la muerte en Londres de 
o_cho millones de lrnbilanlcs, en París y Berlín. con m:ís ~e 
cmco millones nombradas solamente las tres ciudades mas 
importantes de

1 

Europa. ¿Es civilización o es barbarie non 
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plus ultra el espectáculo que acabamos de contemplar? No 
puede ser más. i~humano y hasta para ser reproba~o con 
horror por las fieras . de !ns selvas; no .puede ser mas din­
bólico el aprovechan11cnto de 1:is ondas de Hertz, de esas 
ondas clasificadas por ~~arcom, de esa~ ondas aprovecha­
das ahora por otros sabios en el estudio de ondas trasrni-
soras del pensar o del pcnsami~n.to. . 

Los cambios en fas superhc1es contmentulcs los pro. 
nosticó un geólogo a quien se debieron anteriores predic­
ciones fielmente cumplidas; a saber: 

Terremoto en la península de Kamchaka al este de 
Siberia; 

Terremoto en Dalmaci:t con la 'ciudad de Sevenica 
destruida; 

Terremolo en el Asia menor con South Scla destruida· 
Terremoto en Persia con miles de muertos; ' 
El rndio ... cuándo se acabarán los 500 gramos de exis-

tencia diabólica .... a 200 mil marcos el gramo. 
Erupción del volcán Elna con mue-has poblaciones 

destruidas; 
Terremoto en el Japón con muertos en Tokio, Voko­

hama y otras ciudades; 
Terremoto en Calcula, la mayor ciudad y gran puerto 

en India inglesa. 
Ante: pruebas tan perentorias como irrecus:tblcs se :td• 

vierte y evidencia que es autoridad consagrada el doctor 
Millon A. Nobles, sabio de Filadelfia. Es nolahlc geúlogc. 
y un experto en estudios volcánicos y sismoJ,!r:ificos. El 
mundo se rió de mí cuando empecé a publicar mis nuevas 
teorías cienlificas; pero y:i. me lomílrán a lo serio, porque 
todo lo que he pronoslicndo se ha cumplido (ielmente. 
Así se expresó el doctor Nobles al pronosticar en 1111 pe­
riódico de Nueva York los siguientes cambios en las su­
perficies conlinentales: 

L:i.s aguas sepultar.in todil Europn¡ 
La mitad de Asia con el Japón y las Filipin,s; 
Parte de Africa y parle de América scplcnlrionnl. 
En cambio, del fondo de los mares surgirán J?randes 

Y nuevas tierras en extensiones ricas para la ngricnllura. 
Auslrnlfa unida a Nueva Zefandia triplicará su extensión 
continental. México aumentará considcrablcmcnlc de tcrri· 
torio. Centro-América y las Antillas se juntarán en un:l 
extensión de cinco mil millns de ancho. La Ticrrn. cam• 
biará de eje y de polo,. Favorecerá el cambio n los Es• 
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ti.dos Unidos porque gozarán sus hnbilanles todo el año 
de clima prima~eral, :mu~ad~s el exceso de calor en los 
eslios y el de fno en los m\'1ernos. ¿ Y por qué no exfs. 
ten estos excesos en Chile y Argentina o en la zona tem­
plada meridional? 

En conclusión. No debemos olvidar el pronóstico del 
sabio alemán Humboldt sobre la desaparición de Colom­
bia parece que con todo el continente de Colón para. fi. 
ned del presente siglo veinte. No lo esperaré. 

Nos despedimos del Dr. Nobles. 
La Tierra está enferma. También está enferma la Hu­

manidad. Una y otra estallarán pro11to. La úna convul­
sionada sepultando continentes y aumentando algunos de 
los actuales, salvo error u omisión. La otra cual hospeda­
da hoy en un manicomio, eslá próxima a encenderse en 
una gu-:rra univers:il, sin la salvedad de error u omisión. 

-El hombre no abandona ni abandonará el odio mientras 
exista su orientación vital. Ya n'J forja religiones ni crea 
como antes dioses a granel por el creciente descrédito de 
los existentes. Acabará por reconocer que lo más racional 
y aceptable es el Alma Universal, Dios o principio activo 
del mundo que comprenden o. la hum:midad sin limitación 
de tiempo aunque su existencia se mida por millones de 
años. Los dioses creados por el hombre no lo fueron si­
no por y p:ira la civilizadún actual, no siquiera p:i.ra la é­
poca de la Atlfotida. Las estrellas nacen, mueren y reapa­
recen, nos cnst!iian los astrónomos y lo vimos con las que 
aumentaron tanto de brillo y superando a Sir_io y a Júpiter 
dcsap:irccicron hace 11110s 30 años, a lo más. El Cosmos 
esta en constante formación, es lo inconcuso en astrono• 
mía. ¿ Eterno o cv1tcrno? Con leste una ecuación alge­
braica; o mejor, conlc:.te una incógnita de ecunción irreso­
luble o que nunca podrá resolver la inteligencia humana, 
es mi respucsla: ésto es Dios, 

La Tierra en 1935 no es un parnfso terrenal. La hu• 
manidad cumplido el pronóstico quedará castigada en más 
de un lerdo de su población actual. Quedaremos, no qui-

• sicra hañ:irmc porque estoy constipado uno3 1.300 millo• 
nes de terrícolas. ¿ Para vivir como hemos vivido en dis· 
cordia perpetua por motivos triviales de fronteras y de 
falsos dioses en concupiscentes religiones; y dejando en 
pie la usura capitalista, los derroches oficiales y los parl~­
mentos desacreditados con parlnnchines incorregibles¡ y sm 
ponerle freno al sabio Einstein por su atrevimiento con 
Euclides y Newton? Yo sigo creyendo que los eucrpos 
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en el vacío caen con igual velocidad. Nuevas orienlacio­
nes con nuevos mold~s. Unión sólida y sincera y de po. 
Jó n polo entre americanos. Para conocernos y estrechar 
relaciones publiqué en Bogotá en 1931 mi duodécima obra 
~·a conocida por el l_cc_l~r en la n_~tc~ior p:irte de este va: 
Jumen, así como el JUICIO enc<Jmiasuco que en contesta­
ción a enria rwia con tres ejemplares recibí Y publicaron 
dos diarios, del doctor Leo S. Rowe, Director General en 
Wáshington de la Unión Pani'lmcricana. Unica parte dd 
munJo que se extiende de polo a polo y consiguienh!­
·mcnte la única de cinco zon.is con estaciones pareadas 
luego la única que puede ~astarse a ~í misma con sus pro: 
duccioncs de todos los clnnas y lalltudcs. Podemos con 
poco esfuerzo psicológico considera~nos cong_l~merados los 
americanos en un gran todo para fines de v1v1r en comu. 
nidad, vinculados d~nlro <le limites arcifinios para hacer 
vida en paz con un sislema monetario común y sin pro­
mover discordias en asuntos que pertenecen como el reli­
gioso al fuero inlcrno individual. Los países .isiáti.cos nos 
estimulan con su ejemplo a la tolerancia y a tener buenos 
¡:obernanfes corno Mm;tafá l(emal, quien cnscfla con expcr• 
tos i}gricultura en su granja agrícola a sus compatriotas. 

El ¡irolJle11111 místico o l'cll;;ioso 

La religión por pertenecer al fuero inlcrno es rcspcla­
ble y debe ser respetada, asf sea dios el buey Apis, así lo 
sea un fctich~ o un objeto cualquiera. Es caudal lan co­
pioso el de las reli~iom:s que da para salisfoccr con su mi• 
llar todos los guslos. El doclor hinchí y tr ,íi;ofo Jina• 
rajadasa nos proporciona a todos solaz y emotividad con 
sus conferencias en Ouatcm.ala. Cédolc la ¡,:dabra y al 
lector Je diré cuándo le impongo silencio. 

Slstemns filosóficos de la Indio, de China y de 
Orecfn.-Lns reliJ,?iones pueden di\'idirsc l ' lt 2 grupos 
prindpales: 1°. aquellas que nos hahlan de 1111 Crl.'ador, un 
dios personal, y en 2°. lu~ar, aquellas cuyo !-i~kma ético 
no está basado en la idea de nlngtÍn Crc:1Jor, ~i110 que se 
deduce de la cstruclura e.le la naturnlcza. l'crkncc\!11 al 
primer grupo el Judaísmo, el Cristianismo, el liinJuísmo, 
el Zoroastrismo y la religión Mnhomclann; y :il 2,1• grupo 
el Budhismo, el Confucionismo y el Shintol:imo. 

El Cristianismo tiene por postulado la cxislcncia de 
un Dios 01ñnipotentc, creador de todas fas cus.1s, desde 
el electrón hasla la estrella más inmensa. Es Dios, pues, 
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quién ha creado al hombre. ' . 
La Teosofía no es un credo que se ofrezca a los hom­

bres para que lo acepten, bajo la amenaza de que si no 
lo hacen les sobrevendrá alguna terrible calamidad como 
Ja del infierno en el Cristianismo. ' 
................ ···•·••••••• ••• •••••••· ••• ········ ···· ···· ······· ··· ········· 

Las leyes de Tcosofü1, son para mí, que soy un anti­
guo estudiante de Teosofía, exactamente .tan reales- como 
parte integrante del orden de la naturaleza - como cualquier 
ley de física o de química. Por consiguiente la Teosofía 
es una ciencia de la naturaleza, lo mismo que lo es la 
ciencia moderna; la diferencia consiste en que la Teosofía 
observa un mayor número de hechos que los que han o­
cupado a la ciencia hasta ahora. 

Pero entre la Teosofía y la Ciencia hay esto de co­
mún: que siendo ambas 1 filosofías de los suceso~. el hom­
bre que no se preocupa de estudiarlas, no est.i amenazado 
de ningún castigo. Antes de que llegue la luz del co'•10-
cimicnlo, el único castigo que debe soportar el hombre 
ignorante, es el de continuar residiendo en la obscuridad. 
Pero una vez que haya pasado suficiente tiempo en las ti­
nieblas, !.ufriendo por falta de luz1 él mismo dirigirá su 
volición hacia la luz ...... ..... ... ..................................... . 

Cuando se interroga a la Teosofía c¿Qué es el hom­
bre?• su respuesta es sencilla, aunque alarmante. Dice: e El 
hombre es Dios•. Cristo dijo: c¿No eslá acaso escrito en 
vuestra Ley, •lo dil!O, somos todos dioses?• Citó esas pa• 
labras del Salmo LXXXI (de As,1ph), cuyo versiculo nú­
mero 6 dice; •Os lo digo: Vosotros sois dioses, e hijos 
lodos del AIHsimo•. 

la perfección requiere no una vida, :iunque sea de 
cien años, sino muchas vidas, muchos cientos de vidas, 

La idea de la reencarnacilÍn se encuentra en todo el 
mundo, tanto en los pueblos salvajes, como entre las civi­
lizaciones más elevadas. 

Es la esencia de la idea de la sobrevivcncia después 
de la muerte, entre los aborígenes australianos, porque des­
pués de la muerte el individuo, según ellos, debe renacer 
en !,U tribu. En la idea de la reencarnación están basadas 
las 1,?randes religiones y filosofías del induísmo y del bud­
dhismo. Pitágorns la enseñó en Grecia y Platón la reco­
noce en su teoría de la reminiscencia. fue conocida por 
los judíos y enseñada en el Talmud. Era por cierto bien 
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conocida por los Judíos, quienes, cu:mdo San Bautista em­
pezó a predicar se hicieron esta pre~unta: •¿Es el profi!1a 
E/fas que ha vuelto?• y cu:md~ lleg~ a C~ís~o es~ rumor, 
al pren:unLirsele que había de cierto: el rcpl~co: • S1 qucn!is 
~!.~~ ~!~•- . ~~- . ~~ !~~- . ~~r~ . ~".~'.'.~ . ~.~. !~?.~~~ .. ~-r-~~~.1.i ~~~ ~-·· • .... ..... . . . 

En Teosoíi3 puc~, se enseña que la reencarnación es 
una p:irle del Proceso 11::ilural de 1~ evolución humana. 
Después de la muerte del hombre, ~IJ:!t~c. un período, cor­
to o largo, de vida de los mundos 1nv1s1blcs, de los que 
gr.HiC3mente se cree que son lo~ mal llamad?s pur~atorio, 
delo o infierno. Cuando lern11na este penado, el alma 
renace de nuevo en forma humana, para realizar nuevas 

• experiencias. Por eso, como parle del proceso de la Rcen­
carnacil>n, aparecen diversas le}•es, qne pueden ~er estudia­
das por nquellos que deseen mayores mformac1ones, que 
las que puede proporcionar una teoría general. Una de 
cslas leyes es que el alma renace en varias razas de la hu­
manidad, de acuerdo con determinada sucesión; porque 
cada raza educe del alma, una clase particular de faculla­
des, que otra raza seria incap:iz de hacerlo. 

At:ís notahle aún, es el hecho de que la reencarnación 
implica el cambio de sexo: generalmenle el alma pasa por 
una señe de reencarnaciones masculinas, que lll'J!a de tres 
a siete. y luégo cambia de sexo, Es de esta manera, co­
mo el alma, que en sf, no es m:isculina ni femenina, dc:ia• 
no11a Jcnlamcntc los atributos en ella latentes, alc:ummdo 
l:is más alias capacidades tanto del hombre como de la 
mujer. 

Esta verdad, de que el hombre es fundamentalmente 
bueno y no malo, ha sido formulada por lodos los g,111-
des lnslrnclores. Cuando Cristo, el Pcrfeclo, dijo: •Vo 
soy la Vid, y vosotros las ramas•, ¿no quiso acaso decir 
que en cierto modo compartíamos su n:tluralcza? ¿No c.Ji­
Jo ac,1so San Pablo, el más J!rnnde de los ap,islolcs cris­
lianos: cCrislo en vosglros, fa esperanza de la gloria?• 

Durante el transcurso de los millones de años que du­
ra 13 evolución humaHn sobre In Tierra, hay siete Grandes 
Instructores encargados de regular el destino' religioso de 
la humanidad. 

Duranle edades pasadas de nueslra hum:midad, han 
aparecido ya cinco Grandes Instructores, siendo muy poco 



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

271 

0 que se sabe ace_r~a de los lres prime.ros, excepto refe­
rencias en las trad1c1ones de los pueblos primitiVos y en 
las leyendas de los maestros de la Atlántida, cuyos vesti­
gios se han encontrado entre los chinos, así como enlre 
los indios de Norte Y Sud América. Mucho más es lo • 
que se sabe del Cuarto Instructor. Mundial, 9ue apareció 
diversas veces entre los pueblos arios: encarno como Vya­
sa, entre los hindúes, dándole~ las maravillosas enseñan­
zas de' los Vedas y los Upanishads; fue Folh o Hermes 
Trimegisto, en el antiguo Egipto, donde ensCiió la doctri­
na de la Luz Oculta que está. en el corazón de cada sér 
humano. Posteriormentt! apareció en Persia, c;omo Zoro­
.islro, enseñando la doctrina de la pureza. Luégo apareció 
en Grecia, como Orfco, instituyendo los antiguos misterios 
órficos, y enseñando la doctrina de la armonía por medio 
del amor a lo bello. 

Finalmente se presentó en la India, como Buda, pro­
clamando allí las enseñanzas conocidas por Budhismo. 
Todas estas doctrinas por El íund:1das, aunque diversas, 
revelan los variados aspectos de una verdad fundamental. 
Siguió Maitreya o Compasión, de quien fueron sus discí­
pulos Confusio y Lao-Tzé en China. Después apareció 
como el Shiri l(rishna de los Hindúes. Tres siglos ade­
lante, Jestís, el Cristo en Pal~stina. Pasados seis siglos, 
Mahoma, fundador del Islamismo. Transcurridos siglos, 
Ts□ nJ:!__:_l<ha-pa, reformador del l.rndhismo en el TibeL 

Queda conduida la copia en extractos de las conferen­
cias dadns en Guatemala, cnpital, por el muy ilustre hindú 
doctor Ji11arnjad¡¡sa 1 educado en Inglaterra y convencido 
apóstol viajero del tcosoíismo. 

¿Y est:í tcrminmla la nómina de los Grandes Instruc­
tores? La Doctora Annic Ucsant, Presidenta de la Socie­
dad Teosúficn 1 proclamó a l(rishnamurli como un futuro 
Oran Instructor hindtí. Va cuenta 38 ailos. ¿Vendrá o ha 
venido a sorprendernos con la Religiún Universal de amor 
al prójimo? No la he mencskr: la he prnctic;ido hasta con · 
no haberle deseado nunca 11i11gún mal al prójimo en todo el 
curso de mi vida ejemplar en Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
Perú, Panamá y Venezuda. No he habido menester autori­
dades ni religiones que me refrenen o castiguen. Pero 
quien nace para malvado, malvado será. 

El misticismo es con tantas religiones y tantos odios 
ancestrales el gran problema de la humanidad. Y para los 
gobiernos, el más arduo1 el más escabroso. 
·· ·· ································· ·"·· ·· ... · ............................... . 
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Dijo un gran poeta español· noble y católico: 
Todo muere en redor, todo vacila, 
Y hasta la misma religión sagrada 
Es moribunda lámpara que oscila 
Sobre el sepulcro de la edad pasada. 

Pnises con sus uultl,ul()s mouetnrins 

1 Alemania. Reichsm:ark. 
2 Argentina. Peso argcn• 

(tino. 
3 Australia. Libra. 
,4 Austria. Schilling. 
5 Bélgica. franco belga. 
6 Brasil. Milreis. 
7 Canadá. Dólar cana• 

(diense. 
8 Colombia. Peso oro, 
9 Chccoeslovaquia. Coro• 

(na. 
10 Chile. Peso. 
11 China. Dólar pinta. 
12 Dinamarca. Corona. 
13 España. Peseta. 
14 Filipinas. Peso plata. 
15 Finlandia. Finma1ks. 
16 Francia. franco. 

17 Grecia. Dracma. 
18 Holanda. Florín. 
19 Hungría. Pengos. 
20 India. Rupia. 
21 Inglaterra. Libra. 
22 Italia. Lira. 
23 Japón. Ven. 
24 Java. Florín 
25 México. Peso plata. 
26 Noruega. Corona. 
27 Perú. Sol. 
28 Polonia. Zloty. 
29 Portugal. Escudo. 
30 Rumania. Leu. 
31 Suecia. Corona. 
32 Suiza. Franco. 
33 Uruguay. Peso oro. 

. 34 Yu~oeslavla. Dinar. 
35 Venezuela. Bolivar (un 

quinto del peso). 

Todo un diluvio universal de monedas. Es preciso 
que la humanidad empiece ya a vivir con otras orienlacio, 
nes de las exfslentes, anles lolerablcs en los siglos cobijn, 
dos por la ignorancia, hoy intolerables por anacrónicas 
ante los progresos alcanzados por la inteligencia humana. 
Todo lo existente debe ser ya sepultado en el panteón del 
olvido: las religiones, todas con sus dioses creados por el 
hombre conlra el hombre, y llenar el vacío con In rcli• 
rión universal de amor al prójimo¡ la política subordinada 
la nueva a la nueva religión exenla de odios rncialcs y 
con el amplio crilerio de poner en libertad para que ejer• 
zan su hegemonía los países que hoy son colonias ... por 
la razón de la fuerza¡ en economía política y administrati­
va así en lo interno como en lo internacional, crear una 
sola unidad monelaria universal. En Am~rica la tenemos 
con el dólar o peso, exceptuado el Brasil. 
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Volviendo a las unidad6 monetarias, no sería impo• 
sible establecer la ,moneda univcr53l con bilSC del aconse­
·ado grainauro o gramo de oro. No así el idioma univer­
~31 0 esperanto del doctor Zamenhof por el defecto de no 
i,aber tomado raíces de Oriente, raices desaparecidas con 
la Atl:inlida. 

¿Será posible conquistar el futuro con la bandera de 
1a:fralcrnidad, del Trabajo Y. del Amor? 
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EL TRf\N5Vf\f\L 
ECUf\TORlf\NO 

A vuelo de p:ijaro conozcamos a los principales o ma­
yores productores de oro en el mundo. 

En prirher lugar Inglaterra, en sus colonias africanas, 
oct>ánic:as asiáticas y americanas ... si me lo permite el Ca­
nadá hof más libre que col~n!al, sin prolcsla La Guayana, 
las islas Falkland y la de Tnmdad con Taboga arrebatadas 
a España. Establecidos los bocrs u hol:rndescs en el con­
fín meridional del continente negro y desalojados por los 
ingleses, emigraron ni norte y levanl:uon sus tiendas más 
allá dtl río Voal, orie:en del nomine de la región más ri­
ca del globo en oro, Trnnsvaal. Vcn.cido en guerra don 
Pablo Kruger los vencedores ingleses se aducfiaron de la 
región y avanzaron con su filibusterismo a integrnr la u­
surpación con el Or:inge, zona de ese río riquisímo tam­
bién en di.unantes. En Oceanía, Australia. En .Asia, ln­
doslán y en América el Canadá usurpado en guerra a. 
Francia. Lo m:is rico es el curso superior del Vukón, 
gran río que en esas latitudes se congela en invierno. 

SeJ!Undo ' productor, los E~tados Unidos en el Vukón 
en Alaska comprada a Rusia y en California arrebatada en 
guerra a los Eslados Unidos J\1exicanog con Nuevo Méxi­
co y el mayor de los 48 falados de la UniCln, el de Te­
jas. California impuso con sus riqnezns la construcción 
del ferrocarril intcrocér111ico de Colón a Panamá, por la 
copiosa corriente de inmigrantes al Transvaal del Nuevo 
Mundo. Copio de la p,iginn 24 de mi libro sobre las A­
méricas: cSon ahora los norteamericanos los tenedores 
del capital del mundo¡ y lo que vale talvcz más, observa 
Vanderlip, el depósito, el país de las materias primas. 
Pueden cfinanciar el mundo, y sostener la industria mun­
dial con el material primo. Ha habido naciones que ernn 
los banqueros del mundo; pero no los proveedores de las 
materias primas•. Puede serlo lodo un país que tiene 4~ 
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mil c:ip!lalislas con !'1:ís. de un millón cada uno, hasta 
t.200 nullones lo~ mas_ ni:os como Ford. • la Tesorería 
estima que las ~x1stencms d~ oro en los Estados Unidos 
son de 4.500 m1lloncs de dolares, o sea 55 por ciento de 
la moneda de oro del mnndo entero. El Gobierno posee 
en Nueva York 2 mil millones en oro, que representan un 
peso de 4 mil toneladas~. Sus ferrocarriles mielen más de 
580 mil kms., mayor extensión de los de toda Europa. 

Paso a las páginas 31 y 32. Mé:deo equivale a tierra 
dtl ltfexildi, nombre del dio:; de la guerra entre los azte. 
cas. El tercero de los grandes estados de América sep­
lenlrional; (1.987. 200 kms. cuodrados, Canod:í 8'.600.000 
Estados Unidos 7.375.800) el primero de habla española e~ 
población entre lodos los paises americanos que pertene­
cieron a España; {17 millones con millón y cuarto su ca­
pital, Argentina 18, Colombia 19) el segundo en territorio 
entre tos mismos (Argentina 2.797.000 kms. cuadrados). 

Los paréntesis no son adiciones copiadas de fas Amé-· 
ric.is. ¿ Y el oro en México? Página 33. Riqueza mine­
ral muy J?rande, exorbit:inte, m~s en la Sierra Madre Occi• 
dental que en la Sierra Mndre Oriental, Jl'Jmbrcs de los 
dos princip:iles macizos que limitan la vasta mesa mexica­
na .... Riqueza mineral muy r.rande, dccfomo!-: pl:1la1 oro etc. 
Del primer mela! producen sus minas di! 60 a 70 millones 
de onzas, tanto m:is o menos como las de los Estados 
Unidos, Ticn~n fama de ser las 111:is ricas del mundo las 
ouc ubican en las sicrrns de Zacalccas, Om11rnjualo e Hi­
dalgo. Sólo las de Potosí producían unos tres millones 
de pesos al allo. Como productor de oro ocupa México 
puesto importante con unos 30 a 40 millones de pesos 
anuales .. . En los últimos aiios ha tomndo incremento la 
industri:t minera, en proyecciones enormes como en viali­
dad y en lodo porque México ts hoy espejo y padre y 
madre entre todos los países hispanoamcric:mos. 

Y mucho 01:is, ai:!rego, en los cuatro últimos años. 
Transvaal suramericano, pre!iéntese a examen. De pre­

ferencia Colombia, Venezuela, Ecuador. 
Colombln.-P,íginas 110 y 111 de mis Américas. 
Riquezas y produaiones.-Merccida es la fama de ser 

el país uno de los m:is ricos del globo en riquezas natu­
rales. Lo es en las minerales con sinJ?ular esph:ndidez. 
Es muy rico en minerales de oro, el mayor productor en 
Sur-Américil; de platino, el segundo pr?ductor del !'1un• 
do entero (descubierto hace mis de un siglo por primera 
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vez en el mundo por el naturalista espaiiol Antonio de 
Ulloa en el río Pinto del Chocó). . 

En 1917 exportó mcl:!lcs preciosos por valor de 7 
millones y medio de dólares y en volumen de 284 quinta­
les, descompuestos así: 
Oro en barras, en qq. 218 5/6 por valor de S 9.595.910 
Oro en polvo 34 113 3.628.600 
Oro y plala en barras 12 23 400.927 
Platino 18 li2 5.054.733 

Escala de producción del último melal explotado sis­
temáticamente duranle los 150 años pasados, en tres de los 
postrero, en orden: 1914 por \·alar ~e 120 mil libras es-

. terlínas· 1916, más del doble, 280 mil f; 1917 por valor 
de 412° mil E. Estos dalos se refieren a una de las Com­
pañías que explotan minas en el Chocó, a sus progresos 
desde el año de su instalación. En 1918 exportó el país 
por valor de 4'572.616 dólares, v.ilor de 67.062 onzas troy. 
En 1922 exportó 244.231 castellanos. En el primer tri­
mestre de 1924 el platino eximido sumó 99.129 castellanos, 
cerca de 400 mil en el año, valor de m:ís de cinco millo­
nes de pesos. 

El platino valía más que el oro, más del séxtuplo del 
oro e:n barras. Lo explotan varias compañías ingle~as. 
Página 112 para concluir. Hay lilmbién compañías colom­
bianas y norteamericanas. El capital nacional se asocia en 
lodo a empresas extranjeras. Es asf como el 70 °/o del 
oro extraído de las minas de Antioquia pcrlcnccc a indus­
triales colombianos, y se acuña en Mcddlin en líl casa de 
moneda. (También la hay en Bogotá). Hay minas de oro 
y de otros metales preciosos por todo el país, pero las de 
Anlioquia son hls di: mayor rendimiento. En minas de 
placeres aur1feros son de fama universal las del Chocó y 
Barbilcoas. El Saldaña guarda tesoros en sus cursos me, 
dio y superior. Cierro el libro, no sin exhibir después 
del café en 1917 la exporlación de metales preciosos por 
valor de 18.669.792 pesos. 

La producción de oro este año en Colnmhia, si no 
llega se aproximará a 20 millones de dóbrcs. ¿V el tr.O· 
nopolio de las esmeraldas olorg3do por la 11ntur:ilczn? En 
el Huila hn dado sus primeros pasos la mi11cría en la cor• 
dillera central con molinos en Organos v un tercero de 
un señor Parga en mi pueblo de Palcrmó. 

Venezuelo.-Abro el libro: pñginos 266-7. Sobran 
motivos para que Ciudad BoUvar sea reina coronada del 
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orinoco, de t~da la zona ·regada por el mayor rfo áe Ve• 
nezuela, zona mmcnsa qne en _mares de verdura y de pas• 
tos naturales suculentos se extiende hasta los confines me­
ridionales }' por t:I Occidente hasta Colombia· zona de Ja 
mayor riqueza e11 terrenos auriferos, así en pl;cercs como 
en yacimientos de cuarzo. Están situ;:¡dos los tíltimos a 
160 kms, de las orillas del Orinoco, y los mineros han 
tropezado con la falla de facjlidades de trasporte. La pro• 
vidente administración nacional tiene contratado un ferro­
carril a la rica rcg-ión con una de las compañías extranje­
ras explotadoras de los filones auríferos. 

Cuánto oro han produciílo, lo dicen las estadísticas 
que aprovechamos, copiadas de fuentes oficiales insos­
pechables. 

Exh;tfan 62 minas de oro dcscubierl3s en Venezuela y 
acusadas hasta 1S94, de las cuales 44 se encuentran en la 
rica región del Yuruari, en el Estado de Bolív:ir, región 
en la que nbicíln las famosas minas de Et Callao. 

En 1111 cuadro de la página 269 figura Venezuela en 
quinto lugar. Orden de los países productores de mayor 
a menor: Estados Unidos, Méx:ico, Colombia, Br:isil, Vene­
zuela, P~ní, Chile, Cen(ri)-Améric:i, Bolivia, Ecuador, Ar• 
gentina, Urucuay. 

Ecundor.-Ahora sí, Et TransMnl Ea1nloriano. 
Lo constitu~·en los placeres nurlferos cxplolados ·por 

compañías cxtranjt::rns en el caudaloso río S:mtiago y tri­
butarios, Playa Rica y Pfaya de Oro lo principal en la 
provincia de Esmeraldas; los placeres auríferos explotados 
por industriales en las dos prO\•iudas del Oriente ecuato­
ria110 .i,I amp:uo de los métodos primitivos¡ Znrmna con 
sus ricos filones explotados por la South American Deve• 
lopmenl Compa11y desde 1896, sucesora de mm compañía 
inglesa en Porlohclo. Apro\'echo mi libro Provincia de 
El Oro-Monogr:iíias canlonnles-Zaruma. 

Pácina 16. 1539. Primera fundación de Zaruma por 
mineros españoles, como se hislorfa a continuación. El 9 
de Octubre tom:,, posesión Gonzalo Pizarra del Gobierno 
do Quilo. 

Página 17. Todos sabemos un poco de la imporfan• 
cia estratégica de Tumbe!., o Tumbis como lo hallamos en 
documentos antiguos, en el siglo XVI. Era puerto obliga­
do de arribo y desembarque para los conquisL1dores espa• 
ñoles que llce-aban a nuestro litoral. 

........ Calcadas por alguno o algun?s de ellos, min~­
ros, las arenas dd río y hallándolas cod1ciables por su n• 
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queza aurífera, • remonl:ironto en canoa en busca de los fi­
lones que servían de criaderos en rocas de las alturas. 
Estorbados en su l'{larcha por una cascada, resolvieron el 
problema cargando a hombros el vehículo. Ensayaron se­
guramente en las bocas del Moromoro y el Vaguachi. En 
el punto de 13 formación del Tumb~s ~e dos ríos cauda­
losos guiados por los cateas no s1gu1eron el curso del 
Pind~ formado pocos kilómetros arriba hacia Laja con la 
unión del Ambocas y el Luis, y prefirieron el otro tam­
bién de corto trayecto, el Oüichigüichi producto o mejor 
suma al noroeste del Calera y el Amarillo, :ibiertos los 
cuatro ríos en abanico hacia Laja Y Cuen~a. U~a vez en 
sus juntas siguieron el segundo por su mayor riqueza, o­
rigen de su nombre dado lalvez por los alrt:vidos explora­
dores. A cosa de media legua dieron c~n una playa que 
bautizaron con el nombre de Por/obelo, s1 desde entonces 
se llama así, por alguna s~mcjanza topográfica con el puer­
to marítimo del lslmo de Pm1:i.má, asf llamado por la ex­
clamación que le dictó a Colón la belleza de la bahía ¡q,"~ 
puerto tan bd/o/ tumba del f rimcr inglés que dió la vu'!lta 
al mundo (francisco Drake después de haberlo hecho el 
segundo jefe de la expedición organizarla con lal objeto 
por el célebre marino portugués Francisco de Magallancs . 

....... Orientados con ese olíato que da al minero la 
balea, emprendiero!I el ascenso de la pendiente cuesta del 
Castillo, remate del ramal de Vizcayn (viscafno habría en 
la comparsa a.venturera) que es desde entonces y hasta el 
día la más rica en vetas auríícras en el Ecuador (y agrego 
ho1 que copio, !sede y alcázar de El Transvaal Ecuatoria­
no). A unos tres kilómetros y o 540 metros de :1ltura re, 
Jativa de la riba histórica, planlaron su tienda de campaii:1 
allá por 1539 en agradable clima los mineros españoles 
con motivo del lrnllazgo en esos rodaderos y laderas cm • 
pinadas de un filón rico, Ja mina Sexmo, Y Zaruma fue, 
a 1.200 metros de altura absolula, en localidad áspera y a• 
rrugada y atalayada por los cerros Gordo y Calvario o de 
la Cruz. más el modesto Zamm-Urcu a disl:mcia de dos 
kilómclros escasos¡ y con los ríos Calera y Amarillo arrn-
11:índola a sus pies cual il reino soberana del Distrito. Mi­
nero desde 1549, año de su fundación legal por el Capi• 
tán Alonso de Mercadillo. 

Larga transcripción de las pá~inas 16-17 y 18. Bien 
13 merece la Pretoria americana en su cuna y como capi• 
tal del ya fundado Trans\·aal Ecuatoriano. Continúo en 
•página 18. Copiamos ahora ~e la Geografía de la República 
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del E~uado~, por Manuel Villavic~ncio. cEI corregimiento 
de LoJa feni:i, fuera de la parroquia de San Sebastián, den­
tro de la ciudad, muchos otros y diversos pueblos meno­
res y anejos, que formaban las pJrroquia, siguientes: Ca­
riamanaa, Calacocha, Gonzanamá, Guachanamá, Domingui­
llo, Malacalos, San Juan del Valle, San Pedro del Valle, 
San Lucas de Amboco.a, Cisne, Vúluc, Zozoranga, Zar:igu­
ro, Zaruma.-En el ano de 1549 se hizo la fundación de 
la ciudnd de Zaruma, que después quedó con el nombre 
de Villa, y deteriorada en lo material, porque eshrndo fun­
dada sobre minerales de oro, por explotar las vetas de es­
te metal, se volcaron muchas casas y calles que se halla­
ban a las faldas de la montaña de Zaruma. El número 
de habitantes era de 5 a 6 mil personas. Olé, cuidado 
con otro cataclismo con túneles y socavones por sus en­
trañas, comento hoy. 

Página 19.-1595 Diciembre 8. Aumenlada la pobla· 
ción con la copia de inmigrantes, que llegaban atraídos 
por la fama de la riqueza del asiento minero1 aun abando­
n•mdo minas en el Pení, se solicitó el titulo real de Ciu­
dad. Por oposición egoísta de Laja y de Cuenca sólo se 
alcanzó el nombre con los privilegios reales de Villa, en 
esta fecha. Su primer Corregidor, con título de Alcalde 
mayor fue Don Lorenzo de Figucroa y Estupiñán. El Ca­
pit.in Oamián Meneses, Corregidor y Justicia mayor de Lo-

' ja, recibió la comisión del Virrey del Perú para cumplir 
lo dispuesto por el monarca español Felipe 111 decretada 
la erección. Rccorrída por el comisionado toda la comar­
ca, se decidió por el mismo sitio en que estaba el Asiento 
de .minas, como lo hiciera Mercadillo. Así volvía a impo­
nerlo la riqueza de la mina fundadora, la Sexmo, de la 
cual según la tradición se extrajo una pepa de {)fo de tres 
libras de peso, enviada como curiosidad y regalo al Rey 
de España, quien lalvez por ésto exigió ta· sexta parte del 
producto neto, origen o génesis del nombre de la rica mi­
na. Si no anlcs, desde la erección debió de pertenecer la 
Villa a Laja. 

1599. Desaparecidos los gobiernos de Valladolid y de 
Loyolíl, ciudades fundadas por mineros españoles descubri­
dores de grandes riquezas en las riberas del Chinclipe1 las 
cuales hicieron necesaria la creación del célebre Real de 
Minas de San José en sus inmediaciones; y arrasadas por 
los jíbaros sin perdonar vidas (salvo las de las mujeres de 
su gusto) las florecientes poblaciones de Logroño del Oro 
y Sevilla del Oro, California del siglo XVI en las márge-
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nes del Paule y del Upann, rcspeclivamenlc, el Alcalde 
Mayor de las Minas de San José quedó con el nombre de 
Alcalde J\tayor de las Mlmts de Zaruma. 

Cierro el libro. Dt: la allura que nos es conocida de 
Pacny-Urcu descienc1c Vizcaya ~I oricnlc por Zaruma y 
Castillo hacia Portobelo, y al occ1dcnle por Malvas y Mi­
nas nuevas al río Calera, hacia Ayapamba a las alturas de 
Dumari. Coronemos de oro a la Vill:i cnsi cuatro veces 
centenaria. Colabora en el empeño mi obra Cantón de 
Zaruma-Sus minas y sus bosques. la Stxmo en eclipse 
desde la destrucción de Znrunrn, hallada a los siglos la ve­
ta repitió hace poco el rej?:ilo de otra pepa de oro a sus 
nctuales explotadores de Portobclo. Avanzado" el hincl de 
hoya del Amarillo a la del Calera, nprovcc_h:uá la Soulh 
American Dcvclopment Company lod;1s las riquezas de Pa­
cily- Urcu y de Minas nueva~: Teléío1~0,_ Zancudo bastan 
como ejemplos, y lo que copio de la pagma l •t. 

Varfos muestr:,s lomadas del frontón en dicha gnleria 
del segundo nivel y ensayadas en París por Mr. Dronfn, 
han dado: 

a) Oro 
Plala 

b) Oro 
PlalB 

e) Oro 
Plata 

19 y media onzas por lonelada 
26 
22 
40 
21 lres cuartos • 
42 y media 

Zaruma-Portobclo es con la Soulh American Oevc­
lopment Company lo m;is imporlnnte de las tres secciones 
que forman El Transvaal Ecualorfano. Explnl;m hoy los 
yanquis riquezas inmensas; ya, con filones ricn5 como los 
llamados Abundancin, Porlobeln, Soroche, Quehrnda, Can­
tabria, Favorita y ótros en las cercanías dd molino con In 
Sexmo de pepas de oro; ya1 y mañana con la Teléfono, fa 
Zancudo y ólrns· con leyes fabulosas ... V con tanla abun­
dancia de oro, hubo menester el doctor Vcl:15co lbarra 
emplear su férufa para obligar n A. i\t Twccdy n pagar 
deudas atrasadas por valor de casi 200 mil dl>lnrcs. Los 
poderes públicos deben íijar la nlcnci<in en la suerte del 
obrero zarumeño que mucre tísico y dejó'. a su familia en 
Jo miseria después de una vida de sacrificio en silos de 
aireación arlificial. ¿Ac.iso pagan salarios de dos dólares, 
el mínimo que debe fijar una ley, no diclrula nún por el 
Congreso? 

Ojo avizor o. Porlobclo, sin disputa, sf, El Trnnsvaal 
Ecuatoriano. Lo sabe por mis obras el pnís entero, nadie 
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conoce eomo yo ese canlún con sus riquezas colosales en 
oro. En mi libro Zaruma les publiqué a los yanquis sus 
Operaciones de 1896 a 1922: ¿por qué $C han negado a 
mandarme las de 1923 a 1935? 

Les glosé la exposición con este comentario, página 142· 
cfl túnel Soroche cha desarroll;tdo algunas vetas d~ 

importancia considerable». Otra confesión: cPor quince 
años los gastos fueron. m~yores que las utilidades»¡ luego 
éstas han superado a aqudlos por once años. Ca.be sos• 
pechar un promedio de millón de sucres por año, o un 
total de veintiséis millones desde 1896. Ahondemos más 
el asunto. Los cuarenta pisones o las ocho baterías de 
cinco pisones cada una, trituran cuarzos de ocho \'etas, ca• 
si todas o quizá todas dt: Eimporlancia considerable» o de 
ley mayor a una onza por tonehi.da, que es el común cal• 
culada para los filones del distrito, con media onza de 
casio por tonelada cuando la Compañía Inglesa explotnba 
el mineral con p~rdida en la amalgamación de un 40 o/o 
del oro arrastrado por las arenas. tLa nueva planla tiene 
una capacidad diaria de trescientas toneladas; y con la ca­
pacidad mayor y la mejor extracción de ahora1 (95 o/o), es 
posible beneficiar con utilidad cuarzo de un \'alor inferior 
al que fuera posible con la antigua planta de amalgama• 
ción•. Estimemos a onza y digamos trescientas onzas dia• 
rias, nueve mil mensuales, ciento ocho mil anuales. Moli­
no de la Providencia1 muele sin descansar, entendemos que 
ni el 4 de Julio y Sl1lo durante los días indispensables pa­
ra preparar cada remesa mensual, o por reparaciones, Fije­
mos el trabajo en trescientos días y tendremos noventa mil 
onzas en el aüo, o un valor de· tres mi11011es seiscientos 
mil, a cuarent:i sucrcs onza. El costo, menos de media 
Olll:l> , 

J-loy, más del doble, l'J arrnesto. Me hicieron saber 
que rectificarfan mis c.ilculos. Ejercerían un dcrccho1 le 
con!eslé en Quito al tercer ingeniero, Esperé, nada1 ni 
truenos ni rehímpagos: al buen callar llaman Sancho. 
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1935 Agoslo 20. Día de la con may1ísculas Dicladu­
ra-Relámpago. Era insostenible desde la instalación del 
Congreso el 10 la situación del doctor Velasco lbarra. Se 
crefa apoyado por el Ejército sin sospechar la cárcel que 
Je tenía preparada. El engaño en casos como el contem­
plado es arma de dos filos como de uso lícito, aceptada, 
y esgrimida con buen éxito en aras de la paz, aplaudida. 
El primer magistrado con su magna inteligencia pero un 
sí no es desorbilada, a veces Jo ponía a tlno a dudar del 
vigor, de la fortaleza de sus convicciones ideológicas. To 
be ar not to be, es la máxima, clásica fórmula de la raza 
dominadora del mundo con el oro y su seriedad. El in­
glés fuma y no escupe. El recuerdo de esa carnicería es­
pantosa entre unidades en lucha por bonifacislas y antibo­
nifacislas hace poco tiempo, dejó en el alma del soldado 
una lección que con patriotismo ultra aprovechó lodo el 
Ejército cobijado por un solo pabellón en In presente emer• 
gencia. Justa y acertada la fe de honores del Conn-reso. 

Publicado en la mañana con las solemnidades regfa. 
mentarias el decreto diclatorial, fuese el doctor Velasco Iba• 
rra por los cuarteles a nulrir sus oídos con vivas a la dic­
tadura, para oír o ver lo que no esperaba, los ·rucilazos o 
relámpagos sin truenos de éxilo de iVíva In Constitución! 

¿Cómo exhibirá la Historia al doctor Vdasco lbarra? 
Reconocerá en su dinamismo patriótico el conslanle ní:in 
de escudriñar y atender las nccesidnd~s de cada provincia 
en viajes del Carchi al Macará, o de Tulc.in a Laja, No 
e!t un comino. El aumento con la férul:i de sus enfrgfas 
de las renlas nacionales con más de tres millones de su­
eres que debían varías compañías extranjeras. La ndquisi­
ción con tales extraordinarios arbitrios de seis aviones y 
del crucero Presidente Alfaro. Los auxilios en todo y pa­
ra todo,como el de30 mil sucrcs y ólro de 50 mil a la munici­
palidad de Ambalo cuando con sus propios fondos, sin 
agua y sin J¡Jz la ciudad no podía ha·cer los gastos que 
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d~mandaba con urgencia apremiante la reparación costosf• 
sima d~ la gruesa ~•!heria~ inclálica del agua potable. y en 
conclusión. Sus vrn1es aereos por Sur-América dejaron 
la impresión en las capitales respectivas de ~er el doctor 
José Maria Velasco lbnrra un intelectual graduado entre los 
de mayor talla en lodos los ámbitos de América Española. 

Semblanza 111O11og1•úfic11 1le Ambnto 

Empezaré por el Himno Provincial de Tungurahua, 
del cual es autor el poeta conquense coronado en Quito 
ílemigio Romero y Cordero, hijo del intelectual y muy 
distinguido amigo mío doctor Remigio Romero León yer­
no del Dr. Luis Cordero. Copio la primera estrofa. ' 

Porque es ésta la tierra primera 
que ostentó de la imprenta la gloria, 
la C,nción Ni'u:ional es de Mera 
y de Pedro Cevallos la Historia. 
Es por eso, también, que aquí grila 
voz de bronce, la voz siempre suma 
de las iras del Cosmopolita 
que tiranos maló con la pluma. 

Tiene Ambato cinco plazas de las cuales dos con sen­
dos parques, el de Montalvo y el de la Estación y ya re• 
suello un tercero en la plaza de Cevallos, lraste:1.do et mer­
cado a la má~ amplia pltiza de Colombia. Seis templos 
con el colonial de San Francisco en plazolcla de igual nom­
bre lransformado en Cipilla de In Med:,lln Milagrosa, en 
dominios del Hospital. Palacio de gobernación de fres 
pisos, dotado para servicio público permanente de inodo­
ros y urinarios. Palacio municipal de dos y tres pisos, 
como el anterior en la plaza principal y de ¡\\ontalvo. En _ 
la de Cevallos, Colegio Bolivar en palacio de cualro fren• 
les, los principales de tres pisos. .El cuarto frente es a es· 
paldas de la calle Bolivar en dos casas compradas, destina­
da la úna, resuelta la separación de sexos a las alumnas y 
la ótra a teatro en edificio nuevo que se construirá de dos 
pisos. Quinta Normal de Agricultura en las afueras co_n 
Estación meteorológica, la principal en el país. (Col~,:n~13 
Uene 50 csfaciones rnelcorológic3s). Holcles en ed1fic10s 
de dos y tres pisos. Teatro Vileri con cinc y dos cines 
más con el del Teatro Popular y el del instituto de edu-
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cación Luis A. MartineL Servicio de feléíonos con dos 
gratis al plíblico e~ el C:'-lcrior ~~ la C1sa d~ ~\onl::ilvo. 
Teléfonos a larga d1sla11c1a. Serv1c10 de luz cleclnca. Ca­
nalización y alc.1nlarillado. Acueducto con agu:i perma­
nente dfa y noche en las llaves domiciliarias. O:tnco de 
Préstamos y Conslrnccioncs en local nuevo de dos pfaos 
en la pl::iza principal: Gercnle el caballero mnb.ileño y se. 
nadar don Abcl Sánchcz. El senador y capitalista ilmba. 
tcño Dr. Mumberlo Albornoz, uno de los mayores accio­
nistas en la Compañia anónima, maneja el b:mco principal 
y en J?í311 edilicio propio en Quilo. Otras dos sucursales: 
de la Previsora de Guayaquil y del Banco Cel!lral del E­
cuador el cual tendríl pronto edificio propio en Ambato· 
en O~ilo to es un soberbio palacio de varios pisos. Ei 

• B:mc~ Central del Ecuador es equivalente al Banco de la 
Rep1íhlica en Bogolá y al Banco de Venezuela en Car:icas. 
Por 1illimo, tiene Ambalo su Sl:tdium, su cnmpo de tcnnis 
y su cnmpo de alcrrizaje, tr.ibajndo este úllima a expensas 
del patriotismo ecuatoriano, el recurso que todo lo puede 
de las mingas. En el Carch i construyeron así una lnrca 
carrelern que le hubiese costado al Gobierno mucho dine­
ro. Pasa por la parroquia General Julio Andrac.Je, hijo 
ilustre de esa benemérita provincia. 

Es Ambalo In ciudad más induslri:tl y la mejor silua­
d:i por su posición central en el callejón andino de las 
diez provincias de la República, nombradas ya con sus ca­
pitales y éstas con sus alturas sobre el nivel del mar. En 
declive lrncia el ria Ambato, se encuentra cerca de la nrcno­
sa mesa de Gu:1chi en la ctml fueron derrotados los patrio­
fas por los realistas: los gunyaq 11ilcf10s del 9 de Octuhrc de 
1820 In primera vez a órdenes de los venezolanos León de 
febres Cordero y Luis Urdancln; el General Sucrc en 1821 
la segunda vez, por no conlrari:1r a su macslro Ocncral 
Mires, quien le ::iconscjó d:tr In batalla en Guachi. Jde 
vencedor de los dos primeros, Coronel Oonz:ilcz, gall:udo 
militar español¡ Jeíe vencedor del futuro Mariscal, el r,rcsi­
denle Aimcrich con la caballería comnndada por el Coronel 
Moles; compañero en representación del pacific:1dor que re• 
sulló pacificado Pablo Morillo, compañero del bo,::otano 
Antonio Morales Oalavis representante del Libertador, de­
signados para comunicar en el Sur el nrmisticio pnctado en 
Sanla Ana1 lugar histórico cercano a la ciudad de Trujillo 
capital del Estado veuezolano de igual nombre. 

En el parque de la Estación se proporciona al p1íblico, 
leclura gratis de los periódicos en un kiosko con unn se-
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ñorita como empleada municipal. Está unida la munffica 
ciudad capital provincial Y cabecera cantonal por carreteras 
con las otras dos cabecera3 cantonales, Pclileo y Pillara y 
demás poblaciones o parroquias de la provincÍit. 

En lo fabril, muchas fábricas. Empezaré por fa Com­
pañía yinicol3: Naci?nal propi~taria de La Viña, hacienda 
con mas de cien mil cepas. Sigue en magnitud La Algo­
donera con luz y fuerza eléctrica de- planta propia, Ocupa 
más de seiscientos obreros de ambos sexos en los telares 
produclores de arliculos de toda clase de lana y algodón. 
En tercer lugar El Peral, fábrica fundadora con otro nom­
bre hace muchos años, hoy de propiedad del m1gnate qui­
tefio Don Jacinto Jijón y Caamaño, quien agregó a los tela­
res el aprovechamiento del marfil vegetal o tagua nacional 
con fábrica de botones y productos similares. Existe olra 
de telares, la de Alvarez. Dos fáhricas de cerveza, la fun. 
dadora del señor Troya y La Victoria de compañia anóni­
ma. Tres de licores de lada clase con la principal del es­
pañol Celestino Carbonetl, la de Gonzalo Flores y la de 
Ricaurte. El Cóndor de chocolate, galletas, confites y otros 
dulces, de Vaca Hcm1anos. Dos fábricas de camisas: La 
Elegancia de Domingo Romano y la de Julio C. Banda e 
hijo. Dos de cauchos con producción de toda clase de 
arlículos como las fábricas extranjeras: la de F. Cuesta y 
Compañía y la del doctor Krugcr. Una de fideos. Tres de 
aserrar. la de Pazmiño, Humberto Pachano otra y la de 
Santia~o H. Gavilanes. Una de aceite de higuerilla, de 
compañia anónima. La de mantecas de Colvin y Compañía. 
La de cerámica, de Chas De \Voitl. La de espejos La Mar­
sellesa, de Angel M. Bayas. · La de correas o bandas tras­
misaras de fu~rza con resistencia igual a las extranjeras y 
baratísimas en relación de precios, de ltdnaldo Samaniego P. 
quien lrn tenido pedidos de Colombia. Dos de lacones. Una 
de hormas para calzado, rivaliza con las extranjeras.: Cuatro 
íiibricas de aguas gaseosas. Talleres de mecánica dos: de Ti­
rado el uno y el otro de Segundo Tobar, quien ha hecho 
mesas de cirugía, cocinas y olras cosas que compiten con la 
producción extranjera. Una fábrica de sombreros de paño, 
de Domingo Romano. Total 33 fábricas. 

Todas exhibieron mueslras de sus productos en lo que 
resultó brillante Exposición conmemorativa del primer C~n• 
greso de Industriales en el Ecuador, el cual tuvo sus se~10-
nes en el Salón Máximo y en el segundo de los tres P'~?S 
del Palacio del Colegio Bolivar. La suntuosa Expos1c1on 
colmó los salones del tercer piso del Palacio de Gobierno 
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y de lo Corte Superior, Judicaturas de Letras, Correos y 
Telégrafos, c!c. Los industriales ,manuales a~~~nfaron el 
copioso contmg~ntc de lo# m~ustm1I. Se e~h.'b10 y mucho 
cautivó la atenc1ó11 una maquina para benefrc1ar en los p!3. 
ceres o lavaderos las arenas auríferas, inventada por un 
obrero. 

Educación cívica, diré, historiada la de racna industrial. 
Siete imprentas pequeñas. Periódicos h_ebdomadarios cinco 
con dos de cines, éstos de reparto gratis, tres mensuales y 
dos ocasionales, Elhnos del Colegio Bolívar e Iniciación del 
bello sexo, revistas. Se sirve al público con d9s bibliotecas. 
la del Colegio y la de mayor volumen de la Casa de Mon­
talvo. Se publican opúsculos, folletos, libros, novelas como 
la última Magda del amigo Carlos Bolívar Sevilla, nuevo 
director de 13 Biblioteca de autores nacionales. Entre tan­
tos Jóvenes 3mbateños escritores, novelistas como el decano 
Sergio Núñez y poelas como Auguslo Arias nombraré a 
Osear Efrén Reyes, Nicolás Rubio Vásquez, Darfo C. Oue­
vara y coronaré la pléyade de los nombrados y no exhibi­
dos con la dulce poetisa Raquel Verdesoto. Nadie me 
prohibe nombrar al joven colombiano que ha merecido del 
cousagndo maestro como critico doctor honoris causa Ni­
colás Jiménez, el juicio que copio: 

Quilo, a 12 de febrero de 1935.-Señor don J." Guiller­
mo Córdoba.-Ambato.-Muy apreciado señor y amigo:­
Le agradezco mucho por el obsequio de su oplísculo poé­
tico Romancero de Pan. Lo he leído con sumo agrado, 
advirtiendo una vez más sus dales de poeta, yn conocidas 
por su ·primera publicacil)n. En el Romancero se revela Ud., 
por olro aspecto, por rasgos aún más acentuados que antes. 
Su imaginación viste a las cos.1s de peregrinos arreos; su 
frase adquiere, a veces1 tonos humorísticos; maneja el verso 
con sollura, dominándolo, fundiéndolo en el hermoso mol­
de del romance caslcllano.-Si me es dado a mi escribir 
la nota bibliográ.fica en El Comercio sobre el Romanrero, 
haré resaltar éstas y otras cualidades que le distinguen a 
Ud. Ojalá fuera usted ecuatoriano. Colombia tiene ya de­
masiados poetas. Le estrecha la mano su affmo. servidor. 
Nicolás Jiménez. 

El Dr. Jiménez y Oonzolo Zaldumbide con el coloso 
Remigio Crespo Toral, son en el Ecuador, individualmcn• 
te, lo que el amigo doctor Luis Eduardo Nieto C1ballero, 
crilicos consagrados. fue Jiméncz mi discipulo en la es­
cuela normal de varones, en Quilo. 

El bello sexo ambaleño ha hecho también loable es-
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fuerzo en el periodis!l'<? en su revisla lnici3ción. funcio­
nan unos 14 eslablec1m1entos de educación con no menos 
de tres mil educandos. En el Colegio Bohvar no fallan 
unos 380 alumnos enlre jóvenes y señoritas. 

Bellezas n"aturalcs. Todos cuantos con miradas avizo­
ras contemplan la ~ibera occidental del Ambato, la ciudad 
en la derecha u or.1ental, exclaman: ¡Qué bellos pais:1jcs y 
p:111oramas! Es la angosta zona jurisdiccionill ribereña de.l 
pueblecito y parroqufo. de Atocha cruzada por carretera y 
ferrocarril 1 _en !=uyas c~rc;¡m[as conoce uno la quinta de 
parques y iardmes .. de igual nombre, Atocha; regia man­
sión 53turada se d1Jera de encanto y poesía de la fo.mili:\ 
Mera, habitada por uno de los herederos del escritor y 
poel.3, nieto de colombiano y entre tantos merecimientos y 
triunfos ejecutoriados fuodador en Quilo de la Academia 
de la Lengua correspondiente de la Española, don Juan 
León Mera, quien en su novel3 Cum3ndá plasmó páginas 
encintadoras comparables con las de María de don Jorge 
fsaacs. A pocas cuadras l13ci3 el norte1 otro edén, La Liria 
de los Mar1ínez Holgufn. Hacia el sur, ficoa, con la e.asa 
de campo en la que Juan Monlalvo enardecía su espíritu 
con el esplendor de los contornos. 

l.n expansión de In dudad por la ribera derecha u 
oriental del Ambato, merece el nombre que tiene de Mirn• 
flores, porque se extiende hacia arriba con Q.rrelera por 
calle en una. serie de Miraquinla.s preciosas, en las que se 
exhiben con primor los variados estilos arQuiteclónicos co~ 
nocil.llJS hasta el dfa, y parques y jardines en profusión, 
Est3 expansión con dos hoteles y templo le ha asegurado 
a Ambato dos kilómetros de longitud. 

¿Y quién, qué turisln no vo por carretera automtivilla• 
ria a conocer la puerta opulenta en poesía agreste dd Q. 
riente amazónico? En Bniios. formado el Pastu.a con el 
abrazo de los ríos Palale y Chambo en pleito homenaje al 
nevado Tungurahua, se abisma el visitante admirando la 
bella cascada de Agoy:in¡ y hay para rato visilando las 
fuentes termales en baiios sulíurosos ele. Paralizado por 
anemia fiscal el ferrocarril en Pclileo, nunca será larde su 
avance para Baiios n parle navegable del Curaray, afluente. 
principal del Napo rival del Amazonas. Algunos geógra• 
los opinan, en conlrario, que el . Aguar.ico por su mayor 
curso debe ser graduado de arteria rnalnz del Napo, no el 
Napa y menos el Curaray. 

No conocía yo un servicio de sanidad tan pulcro Y 
esmerado como el de Ambato, copia debe ser del que tic-
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nen esL1blecidos Quito y Guay3quil, Cuenca y Riobamba 
nombradas las principales ciud:1des ecuatorianas. A pocO 

• de mi llegada de Colombia encontré un día a mi regresa 
de la calle ocup3do un hombre en refregar las paredes de 
fa alberca de baño. Era un empleado de sanidad, me ¡11_ 
formó uno de los hijos. Tendré que pagar una multa .... 
No papá, no es la pri!11era v~z. - .O_lro _dfa_ se pres~ntaron 
varias personas de la c1empl:ms1m~ mslltuc16n provistas de 
utensilios, escoba, lampa y carretilla: otorgado por mi el 
permiso solicitado para inspeccionar la casa, como encon­
traron algo que hacer en el sitio anexo al patio, lo hicie­
ron con escrupulosa prolijidad. 

Triplica su población de diez Y nueve mil moradores 
Ambato, los lunes, día de la gran feria seman.11 en la que 
el comercio' y 13. agricullura se disputan el mayor remli• 
miento en las venias como aliados inseparables. Ln pros­
peridad económica siempre en creciente de la Provincia la 
deriva del incremenlo de sus industrias, principalmente de 
la agrícola, de la airicultura. Asegúranme que descuella 
enlre las haciendas la de Leila, entre olros motivos, por 
sus grandes producciones. Lo que es nos lo dice la des­
cripción que Inserto: 

Marco Antonio ·Restrepo y su hacienda •Lelto•. 
En la Provincia de Tungural11rn, parle en la Parroquia de 
Palate y parte en la de Safios está •leito•, una de las me­
jores haciendas que tiene el país y que pertenece a Marco 
Antonio Reslrepo, colombiano residente en el Ecuador ha­
ce algunos años. 

Restrcpo es un hombre que hace honor n su patria. 
Vino n esla Rep1íblica con el pecho lleno ele fuerza cons­
trucliva con un carácter acerado y con el cerebro replclo 
de planes e ideas. Trab.ijó materialmente y, fiel a su razn 
anlfoqueiio, armado de una hacha descuajó montes para 
suslraerles sus riquezas. Primero leña y durmientes para 
el Ferrocnrril del Sur, y luégo a fertilizar el suelo con su 
sudor exlranjcro y a romper el vienlrc de fil tierra del 
Tungurahua con sus manos callosas y fuertes. Conslanle, 
incansable, su espíritu se rebeló ante los obstáculos y los 
venció, porque él sabe cque el hombre hace lo que quie­
re•. Se defó quemar la frente por el sol serraniego y en 
sus manos sintió la cortada de 13s cuchillas del frío de las 
parameras. Luchó y hoy esl:í triunfante. Los recuerdos 
de, las fatigas de ayer, hoy los tiene fijos en marcos de 
éx1lo y sus ojos que aún conservan visiones de bosque 
virgen, hoy descansan sobre un ajedrez de scmentcras1 don-
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de las estaciones cambian los colores de los cuadros en 
un juego de madureces pródigas. 

Rcstrepo es un héroe. No astenia sobre los hombros 
y el pecho las charreteras ni las condecoraciones J?anadas 
en el campo de batalla. Lleva sobre la frente la marca del 
éxito, marca de sol Y. de ~ria, imprenlada por las intempe­
ries que cayeron dormnadas por su hacha o por su arado. 

No ha olvidado su lien:i y es antioqueño nato, que, 
en las tardes, sufre la nostalgia de su montaña nativa don­
de •Se lleva el hierro entre las manos, porque cq el cuello 
ptsa. 

Y la obra de este hombre es 11 Leito•. Hace pocos 
años la selva o los pajonajes escondían bajo sus rafees un 
tesoro en promesa; hoy, la vista emprende galopes de .. Je. 
guas, chafando plantíos. fl 

Ochocientas fanegadas, sin contar la parte montañosa 
que es inmen!-a, sembradas de trigo, cebada, maíz, árboles 
frutales y muchas otras plantas, en In parle alta; y en la 
parte baja, grandes extensiones de caña y café. Quinicnlas 
yuntas de bueyes surcando con su pncicncia la tierra ne• 
gra. i\1aquinarias movidas a gasolina beneficiando cebada 
y trigo. Cuarenta kilómetros de magniíica carretera-cons• 
truída por Restrepo-sobre los cuales ruedan camiones por• 
tadores de bosques hechos madera, leña o durmientes, pa• 
ra llevarlos a la estación ferrovinria propia, de que dispO• 
ne la hacienda. Más o menos cincuenta kilómetros de ca• 
rretera en construcción actunl¡ veinticinco o treinta kilüme• 
metros de enriela.do de dccauvillc, ndaptáudose para lran• 
vías de tracción de sanJ:?rC y, por todas partes, movimiento, 
dinamismo, ruidos de motores, frenos que paran y órdenes 
precisas, cantando una canción de proJ:?rcsos, mientras el 
Sol dora los granos en las faldns montañeras. 

Más o menos. tres mil cerdos, de razas europeas en 
su mayor parte y enormes manadas de ganado vacuno, 
acompañando esl:i orquesta lan siglo XX con su roncar y 
sus mujidos y, lejos, los rebaños de ovejas poniendo con 
sus vellones el toque blanco sobre los lomas distantes. 

Durante tres o cuatro meses del año, mil hombres, Y, 
durante el resto, quiniento!i, con el acero agrario en lama­
no, llenando los J!raneros que luégo se vacian en los mer• 
cados en forma de abund:mcia. Estos hombres ganan 
SJ. 1,20 diario, en la sierra ecuatoriana, en la sierra ecua/o. 
riana, repito, donde el peón trabaja casi siempre por agf'I!• 
dar al patrón, que tiene sumido ni jor~aler~ en la esclavt• 
tud más anacrónica y cruel que puede nnagmarse. Restre-
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po no tiene hombres comprados, no liene toncierlos. Los ecuato­
rianos comprenden muy bien la inhumanidad de estas palabras. 
Todos los peones de • Leito• son libres. Se van de la ha­
cienda cuando quieren, sin que la policía les regrese a 
pagar cuentas propias o de sus padres, de sus abuelos 0 
de sus bisabuelos. Ejemplo para tantos hacendados que 
atacan a Restrepo por envidia. Además del jornal, los peo­
nes tienen su huasipungo (pedazos de tierra que les da la 
hacienda para que ellos los cultiven para si) cada año en 
lugar distinto para evitar conflictos. 

Los (rabajadores están dh•ididos en cuadrillas especia­
lizadas en cada faena. Se pre[iere dar trabajo a las muje­
res para evitar que caiga~ en el vicio por falta de recur­
so; y, en el palio de la hacienda, hay letreros para que 
Jeañ los peones. Lástima que no recuerde ninguna de 
esas máximas profundamente l ' moralizadoras, que le reco­
miendan al lector honradez, amor al trabajo, fraternidad, 
afección a los suyos, terror a los vicios, cultura, higiene y 
todo lo que puede hacer a un hombre bueno y sano. 

Ul hacienda tiene feria semanal y la mayor parte de 
los artículos se venden a precio de costo¡ licne botiquín 
de emergencia gratis y, exigiendo Restrepo gran exactitud 
y rapidez en el cumplimiento de las órdenes que imparte, 
es humano con sus subalternos, sin que se note en el res• 
peto que impone, el deseo de humillarlos. 

Ha roto con una vieja costumbre: no cobra a tos cui­
dadores los animales que mueren o se pierden. Cuando 
el custodio es responsable, lo despide, pero sin ,cargar a 
su cuenta la bestia muerla o desaparecida. 

Restrepo tiene proyectos amplísimos y creemos que 
por su carácter emprendedor como el que más, los llevará 
a la pr:ictica. Piensa poner una gran planta para electrizar 
todas las maquinarias; construir cables aéreos que crucen 
todas sus propiedades y hac~r un puente sobre el Patate 
que eslá calculado en doscientos mil sucrts. 

Para terminar este pequeño esquema, quiero hacer 
conslar que, lanlo Reslrepo como su esposa e hijos (lam­
bién colombianos), no han dejado de trabajar a pesar de 
su gr.m fortuna. cAI músico viejo le queda el compás> y 
a~n fmpuñan el arado para fecundar personalmente el 
v1enlrc de esta fierra lungurahuense1 que ha sabido corres­
ponder al esfuerzo gigante de este hombre modelo de 
hombre.-J. GUILLERMO CORDODA>. 

lCuántas aviadoras tiene Sur-América? La única es 
la señora Hermelinda Urbina de Briones, amboteña. A· 
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provecho esta información del diario El Telégrafo de Gua­
yaquil: 

Confiado en la pericia de la aviadora señora Herme· 
linda de Brion~s, nueslra compatriota, un grupo de latino· 
americanos residentes en New York, realizó un interesante 
vuelo sobre el cielo de la ciudad metropolitana deseoso 
de experimentar en cabeza propia de las sensa.ci~nes tan­
tas veces descritas por quienes han comprendido de ta 
practicabilidad de la aviadora. Reproducimos de nuestro 
colega La Prensa de New York, de agosto to. último, el 
grabado que precede, y en el que puede apreciar un sim­
pático grupo de hispanos, agresivos y faltos de temor en 
el desempeño de las labores diarias relacionadas con sus 
prósperos negocios, y que jamás habfanse aventurat.lo a 
probar su valor personal en la incierta inconsistencia de 
tos aires. Hiciéronlo por vez primera en Roosevelt field, 
encomendando sus bien parecidas personas a las delicadas 
y diestras manos de la señora Hcrmelinda de Briones, la 
diminuta y agraciada nviadora ecuatoriana de la cual el 
mundo hispano espera proezas señaladas. De la gralisima 
experiencia aún siguen hablando entusiasmados, con lo 
cual la aviación hispana de Nueva York ha ganado nue. 
vos y valiosos adeptos y la experta aviadora nuevos admi• 
ndores. 

Viene a pelo referirme a los proyectos en polencia de 
subvertir el orden p1íblico en Colombia y el Ecuador. Pu­
diera ser aquí en el Ecuador una muralla infranqueable el 
modus vivendi cristalizado en la fómrnla de José Hilario 
López, luégo adopL1d11 por Cavour: La Iglesia Libre en el 
Estado Libre. Cada quien en la esfera de su actividad sin 
invadir los dominios de la ólra, conviven en bien equili­
brada armonía a partir de un confite los dos poderes ci­
vil y eclesiástico. Creó est.1 situación el Mosquera y el 
Rojas Garrido del Ecuador, el General Leonidas Plaza Gu­
tiérrez, radical 2enuino como lo fue así mismo de pura 
sangre su descollante ministro Doctor Gonzalo S. Córdo­
va. ¿Han renunciado los dos poderes el palenque de po­
tencias enemigas? 

El rompecabezas político es en Colombia más intrin­
cado y por más complejo, paradoja, de más fácil resolu­
ción. Danzan hoy en el escenario cuatro partidos polit!­
queros1 todos con existencia legal o legalmente reconoci­
dos con partido bautismal y partida de conlirmacidn: el li­
beral desteñido o conservadorizado¡ el conservador avan­
zada o lo Quintero Calderón o liberalizado; abuelos los 
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dos del radical-socialista y del comunista. ¿Con quién 
gobierna el doctor lópez? Aprieta. ecuación de cuarto 
grado con cuatro incógnitas: gobierna con lodos y con na­
die. Todos le hacen carnnloñas, porque lo hondamente 
fundamenlal, humano y divino es el presupuesto de casi-
11:1s presupuestivoras cap~ccs de transfor~ar al l!nismisimo 
espíritu santo. Con nadie, lodos los partidos dcsconlcntos 
pero armado fuerlemcnt~ de bo~dón; porq~e lo que m~ 
dicen mis cuatro potencias al 01do Y a gritos es que el 
Dr. Enrique Olaya Herrera (Querrá reine ley ahora, Vida­
les) ha estado gobernando . y g_o~ierna por. nece_sario e 
irreemplazable en eso de m1 quisicosa de R10, ilSI como 
por et prestigio que supo conquistarse en los cuatro años 
de su ildminislración. Piano piano se va 10111.lno, poco a 
poco si:: impone.Irá también con un buen gobierno el doc-
tor Alfonso López. • 

Los conscrvildores se levantarían en armils si no les 
faltarn la aérea. 

Todos sabemos cómo qued:uon de armados ... Todos 
sabemos que cuentan con más dinero que el liberalismo o 
el gobierno con los mchimillonnrios jcsullas. felizmente 
les falla a los conservadores lo principal1 la rame d1i (a1ión. 
El obrerismo colombiano es hoy grnn unidad comp:idada 
por el Dr. Jorge fliécer Oaitán. licnc por jcíe reconocido 
a quien lo es nuéstro o del w,irismo o pilrlitlo radical - so, 
cialisla, 

Cierro con llave de oro lo que llam:ué semblanza mo­
nográílc:& de la atractiva y ntraycntc Ciudad ele los Juanes: 
Casa de Montalvo. Ignoro que hnya en América, que ha, 
ya en el mundo un homennje igual como el lributado por 
Ambalo al nieto de colombiano, de nombre ya conocido. 
Se conserva la casa baja de cuatro ventanas en esquina 
norlc y occidental de la plaza principal y de su nombre 
con el parque y su estatua, seguida de domicilios particu­
lares en elegante cdiíicio de tres pisos haci3 el snr y con 
el palacio municipal de término en la cuadra. A conti­
nuación de la Casa guardn los restos el Mausoleo en alto 
y gnllardo edificio; del cual es guardián don Gaspar Oon, 
zález Monlalvo1 sobrino del litulaJo por la crític:i Cervan• 
tes Americano. Clásica dependencia es la B1bliotcca de 
aulores nacionales, en la que es ya copiosa la contribución 
de selectas obras extranjeras como el Diccionario de Es• 
pasa de 80 grnndes tomos. En el epistolario conoce el 
visilanle, si lo quiere, las formas caligráficas y las rúbricas 
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de todos, todos los grande!> escritores en cartas al Cosmo­
polita, 

Ilustres viajeros como el rnexicano Vasconcelos han 
visitado la Casa de Monlalvo. Citaré como postrero en 
orden y en. estos dí!1,S a! Doctor Samuel Guy Juman, pres­
licioso e_scrilor e l11sto!1ador d_e los Estados Unidos, autor 
de dos hbros en espanol, Hacia la Solidaridad Americana 
y An:iérica R_c~olucionaria. En viaje _por el Atlánlico y el 
Pacff1co de v1s1la. a todos los países luspanoamericanos lle­
gado del Perú al Ecuador visitó la Casa de Monlalv~ a 
quien le rindió tributo en El Comercio de Quilo en e1;lu­
síaslas términos. Su viaje obedece a importante misión 
que le confiara la Liga de las Naciones¡ y fin más elevado 
procurar el acercamiento de intelectuales, profesores y hom~ 
bres de ciencia con los cenlros culturales, .cicnliíicos y U• 
niversidadcs de Sur-América. Es director en Nueva York 
de la revisla La Nueva Democracia. Ha sido profesor en 
varfas universidades. 

Obras de Montalvo escritas v:uias en Ipiales: El Cos­
n10polita. - El Regenerador.-Los Siete Tratados.-las Cati­
lin:irias.-Oeometría Moral.-EI Espectador.-Capílulos que 
se le olvidaron a Cervantes.-Mercurial Eclcsiástica.-La 
Leprosa.-Joya Literaria.-Fortuna y fclicidad.-Dc la Ri• 
sa.-Lccturas de Montalvo.-La Candcla.-Judas.-La Die• 
!adura Pcrpctua.-EI Dcscomulgado.-Tolal 17. 

La historia ecuatoriana galardonará a la municipalidad 
de Ambalo con singularisima corona de siemprevivas ma­
tiza<l.1s de laureles, por haber creado y sostener con sus 
fondos la Casa de Montalvo con Biblioteca de Autores Na­
cionales, y de altar mayor y cúspide, constru(do un majes­
tuoso cdiíicio digno como mausoleo para guardar los res­
tos del insuperable escritor ambatcño. No es templo-allí 
se reza-no es del tiempo una riqueza-pero es la gloria 
de Castilla, es decir de liispano-América. V tántos y 
cuánlos servicios gratuitos: lectura en el kiosko de la Esta­
ción, urinarios e inodoros, baño y desayuno a los escala• 
res, dispensario, teléfonos, maternidild.... . 

Lus Amfricas.-Nol'to y Central. 
liS.000.000 1lo lmbltnntes 

1 Groenlandia, de Dinamarca 
2 Alaska1 de los Estados Unidos 
3 Dominio del Canad:í, de lnglalerra 

Poblncl6n 
15 mil 
85 

9',600 



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

204 

4 Terr:mova y Labrador, de lnglalerra 270 
5 s,n Pedro y Miquelón, de Franci, I 7 
6 Eslados Unidos de América 135'.000 
7 1s13s Bahamas y Bermudas, de Inglaterra 100 
8 Estados Unidos Mexicanos 17'.000 
9 República de Cuba 3'.800 

10 Puerto Rico y otras Antillas, de los EE. UU. l '.520 
11 República de Haiti 2'.720 
12 Reptiblica Dominicana <J00 
13 República de Guatemala 2'.500 
14 República del Salvador l'.450 
15 Rep,iblica de Honduras 750 
16 Honduras Brilánica, de Inglaterra 58 
17 República de Nicaragua 800 
18 República de Costa Rica 600 
19 República de Panamá 540 
20 Jamaica, isla de Inglaterra IOO 
21 Antillas francesas 500 
22 Antillas Holandesas 80 
23 Antillas menores Inglesas 1.000.000 
Extcm1i611 kms. 2. fnpHnlcs Jln1Jitn11tc!-I 

2'.170.00U Godthaad 3.500 
1'.376.300 Sitko 5.500 
8'.600.000 Oiowa 160.000 

110.700 San Juan 48 000 
1.500 San Pedro 3.500 

7'.375.800 Washington 700.000 
31.400 Nassau W.000 

l'.987.200 México 1'.250.000 
118.830 Habana 650.000 

9.350 San Juan de Ptorrico 90.000 
28.680 Puerlo Príncipe 140.000 
48.580 Santo Domingo 55 000 

113.000 Guotem,la 160.000 
34.126 San Solvador 120.00U 

114.670 Tcgncigalpa 50.000 
20.000 Belice 16.000 

128.340 Managua 65.000 
43.410 San José 65.000 
87.500 Panamá 90.000 
11.530 Kingston 80.000 
2.850 Forl. de France 45.000 
1.130 Willemstad 28.000 
R 000 Puerto España 85.000 

22A27.896 
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.lmérica 1lel Su1·.-Sl.000.000 1le habitantes 
Países l1ohlnci6n Extensión 

(1olombia 9.000000 1.366.400 
2 Venezuela 4.000.000 1.020 000 
3 Guayana Inglesa 340.000 233000 
4 Guayana Holandesa 150000 129 000 
5 Guoynno Francesa 78,000 78900 
ll Ecuarlor 2.700 000 630 000 
7 Brasil 41 .000000 8.550 000 
8 Perú 6850.000 1430000 
9 Bolivia 3.000.000 1.380 000 

10 Paraguay 1000.000 450000 
11 Chila 5.500000 797.000 
12 Argentina 13 000 000 2.797.000 
13 Urui?uoy 1.700000 187.000 
14 Islas Falkland 3.500 12500 
15 Tierras del Polo Sur 

Ca11itales llabilnntes 
1 Bogotá 300.000 
2 Carocas 150 000 
3 Georgetown 80.000 
4 Puromaribo 46.000 
5 Cayena 20.000 
6 Quito 120.000 
7 Rlo Joneiro 2.000000 
8 Lima 400.000 
9 La Pez 150 000 

10 Asunción 126000 
11 Santiago 860.000 
12 Buenos Aires 2.600.000 
13 i1onlovideo ·500000 
14 Puerto Stanley 3.600 

Población de los Américos: 266' ocmooo 
Extensión en kms. 2 41'.488 696 

Habilanles por km. cuadrado: 6, 4. A la medida de l:t densidad de Europa, 481 pueden las Américas contener 
1.950 millones de lo• 2.000 millones que pueblan el globo, 
o todo lo achrnl menos 50 millones. 
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Dh'islones ¡1olítlr11s 1lr. lns Amórlcus 

·orflcnlandia. - Se divide la colonia danes3 en Norte y 
Sur. Descubierl3 la isla por los esc:mdinavos en el siglo 
X y abandonada por el rigor del frío en 1408, los misio­
neros fundaron en 1721 nuevos cslabJecimienlos. en la cos. 
ta meridional, ht más accesible, y así ha c.onservado Dina­
marca esa colonia cuya costa oriental dista de Islandia só­
lo 43 leguas ... Leif Ericson y Thorfin~ Kansefin pisaron 
territorio americ.ino por el norle 492 anos antes que Co­
lón y los descubridores de la_ par~e austral.. .. Los habita~­
tes indigenas coml:m y comeran aun carne cruda. Llamu­
seles por tal motivo huskios (perros), origen de tsquimos o 
esquimales. (Los asiiticos debieron ser los creadores del 
vocablo). La capital Godthaab, Julhnshaab. 

Alaska.-Zonas templada y glacial del norte. Antigua 
América 1:usa comprada por los Estados Unidos en 1867 ... 
Su gran río el Vukón, donde se explotan los famosos la­
vaderos de oro de su tributario el Klondyke permanece 
helado los dos tercios del año .... La capital csl.i silu:ida en 
la isla de Nuevo Arcángel o Baranoff ... Se dividen estos 
vastos domi1~ios glaciales en Norte y Sur. Es Territorio en 
l:i. división polltica de los Estados Unidos. 

Dominio del Canadá.-Lfamóse antes Nucv:i Francia 
por haber pertenecido a Francia de 1534 a 1763. Después 
se llamó Nueva Uretañ:i o A.mérica Jngles:i. El Norlc es 
inhabitable por el rigor del fria y porque los mares pasan 
congelados gran parle del aiio .... Federación nulónomn des­
de 1867 bajo el prolcclorado de Jnj:!laterra, cuyo rey nom­
bra un gobernador cada cinco nños con residencia en 
Olawa, capital polilica donde se retinen el sen:1do y In c.i­
mílra baja. Tiene el Dominio focullíld par:1 nombrar mi• 
nislros diplomálicos ante gobiernos extranjeros y la Liga 
de las Naciones.-Forman la confederación nueve provin­
cfas con St!ndos 'parlamentos particulares y la libre admi­
dislración de sus necocios ... Produce anualmente enormes 
canlidades de oro y de piafa. País modelo en todo. 

Terrano11a y lnbrador.-forman una sola colonia in­
glesa. La isl:1 lienc I IO mil 700 kms. cuadrados y unos 
(hoy) 300 mil hobilanles, Se h,11, silu,d, frenle , la de­
sembocadura del San Lorenzo (río que en volumen es el 
doble del Misisipf). El Labrador .. .. poblado de grandes 
selvas que se explotan en vasta escala. La isla, hace un 
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gran comercio con la pesca de bacalao, focas langostas, 
salmón ele. y con pieles y aceites. ' 

San Pedro Y Miquelón.-Zona templada septentrional 
como sus vecinos del número anterior. El cable que s~ 
sumerge en Brest, el lugar más occidental y saliente de 
Francia, va a San Pedro y de allí al ~Canadil. Son dos 
pequeños grupos de islas al sureste de Terranova1 con San 
Pedro y Miquelón como principales. Lo único que salvó 
Francia cuancto en guerra con Inglaterra perdió el Canadá, 
Ricas pesquerías. cAI sureste de Terranova se extiende 
una meseta submarina tan vasta como toda Italia¡ es el fa. 
maso ba,zco de Tcrranoa,a, principal centro de bacalao. Su 
producto anual se calcula en 75 millones de pesetas> Saint­
Pierre y Miquelón, dos islotes al sur y cerca de Terranova, 
son centro de las embarcaciones francesas para la pesca 
del mayor proveedor de vitaminas. 

Estados Unidos de América.-La gr.m ' república tiene 
su emplazamiento en la zona templada del norte. Se divi­
de en 48 estados, un distrito federal y dos territorios. la 
tercera en orden de població11 1 China y Rusia la preceden, 
es hoy la primera potencia del mundo, tantq por el dólar 
o dígase por el poder financiero1 industrial y comercial, 
cuanto por los ;arrestos bélicos consiguientes al ruidoso 
triunfo alcanzado en Europa, salvando a los llamados alia­
dos de la cuasi derrota inílig:ida por los alemanes .... Asom­
brosa es su opulencia en riquezas minerales. Oro y mer­
curio produce California; plata1 Nevada y Colorado; cobre, 
Michig.i.11 y Tcnncssc; hierro, Pensilvania¡ plomo, \Viscon­
sin; zinc, Nueva Jerst:y¡ hulla y petróleo, la región de los 
montes Alle~hanys o Apal;u:hes, In primera en cantidad de 
unos 500 mil\01,cs de toneladas, en los e!:ttados mayores 
productores de Pensilvania, lllinois, \Vest Virginia y Ohío. 
Ocupan el segundo lugar en producción de 1oro y el pri­
mero en la de plata. 

Islas Bahamas J' Brrmudas.-Límlte de la zona tórrida 
y zona templada septentrional. Bahamas o Lucayas capi­
tal Nass:m y Bermudas capital Hamilton. Especialidad: 
pesca de esponjas, esqueletos de cierto animal marino. En 
unn de ellas, Gunnahani o ·San Salvador se verificó el 12 
de Octubre de 1492 el descubrimiento de América pbr 
Colón. Pertenecen a Inglaterra. Exportan algodón. Cre• 
yó Colón haber llegado por nueva vía a las lndins de Asia: 
origen del gentilicio indio aplicado ni aborigen americano. 

Estados Unidos Mrxiranos. - Se divide en 28 Estados, 
dos territorios y el distrito federal. •Es cosa cierta-di_:_e 
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una enciclopedia-la antigücd3d del hombre en América 
como Jo prueban recientes descubrimientos hechos en di: 
versas regiones, en las cual.e~ se haf! cxtr~ído, de terrenos 
cuaternarios, armas y utcns1hos de piedra, Junto con restos 
de animal~s cuyas especies se extinguieron hace siglos. Un 
corte del suelo, ejecutado con u_n fin industrial cerca de 
Nueva Orle.ins, puso al descubierto selvas formadas por 
árboles que há muchos siglos han desaparecido; y en una 
de las capas, entre los troncos de los árboles y fragmentos 
de madera quemada se han hallado restos humanos, cuya 
antigüedad parece remontarse. a lf:?S tien:ipos llamados pre­
históricos. Asimismo, en Cahfom1a a cien metros de pro­
fundidad eti unas · minas, de las que más de treinta eran 
de lava se encontraron en 1862 huesos fósiles de masto­
donte .; otros paquidermos, y con ellos un mortero de 
granito, punlas de l~uza de pedcrn~I y una cuchara de es­
teatita. Algunas mmas de mercurio presentan huellas de 
explolación en siglos muy remotos. Hay lugares en que 
las rocas se han hundido, sepultando a los trabajadores, 
cuyos restos aparecen mexclados con sus úlilcs de piedra, 
toscamenle pulimenlados.-L, craneología o estudio de los 
cráneos, demuestra que la población primitiva dl! América 
pertenece a razas de los otros continentes: los pieles rojas 
de los Estados Unidos pertenecen a los ei¡quimales, los 
occidentales presentan indicios de inmigraciones asi;ílicas, 
los peruanos parecen descender de Filipinas o Indo-Chi­
na, y los americanos del Este parecen derivar de Europa. 
V hé aquí una vez más cómo las inveslig-aciones ci-.!nlffi. 
cas propenden a establecer la unidad de la especie hu­
mana•. 

•Sobre las antiguas civilizaciones en América, dice la 
enciclopedia: En diferentes partes del sucio americano se 
hallan ruinas monumenlílles de conslruccloncs gigantescas, 
perlenecienles, según ladas las probabilidades, a épocas 
muy remotas. A juicio de algunos anlropólOJ?OS america­
nos, mientras en los demás conlincnles vivían sólo algu­
nos pueblos, en ta edad de piedrn, ya la América se ha­
llaba poblada por razas que conslrufan ciudades y monu­
mentos grandiosos, y cuya civilización, enteramente indíge· 
na, se conservaba limpia de todo elemento exótico. Los 
mounds o construcciones piramidales que se hallan en los 
E~tados Unidos: los palacios de Cap.in, de Palenque, de 
T1ahuanaco y tantos otros, parei:en indicar una civilización 
de tiempos muy lejanos. Las poderosas monarquías de 
los Aztecas y los Incas habían sido formadíls con los res-
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tos salvados de una civilización mucho más antigua, y, Jo 
que es muy de nolar, mucho más adelantada. Entre las 
razas conocidas, la que más contribuyó a la civilización de 
la América del Norte, fue la de los nahuas. En la Amé• 
rica Central, la raza más civilizada era la de los mayas. 
Algunos suponen que los nahuas ocuparon un área que se 
extendió hasta los Andes de Bolivia1 y les atribuyen las 
obras de Tiahuanaco. En la América del Sur se conside• 
ran como razas civilizadoras las de los muiscas o chibchas, 
así como li1 de los quechuas y chimus. Los aymaras son 
afines de los quechuas, y ellos con los chimus constituían, 
a la llegada de los españoles, el Imperio de los Incas>. 

Interesantísima información copiada de las páginas 31 
y 32 de mi libro sobre la!! Américas. Entre 10s ferrocarri­
les es interoceánico el que cruza el istmo de Tchuantepec, 
del océano Pacifico al golfo de Campeche, expansión del 
golfo de México. 

País montañoso en lo general con nevados como el 
Popocatcpelt y el Orizaba de 5.500 y 5.600 metros de al­
tura, es México un país t!Sencialmenle agrícola y minero. 
Pero como industrial tiene más de 130 mil telares. 

En educación, cu 1927 la estadística arrojaba fas si­
guientes cifraS! 

Jardines de niños 381. Escuelas rurales 10.782. Es• 
cuelas prim:ui:is 6.013. Escuelas secundarias y preparato• 
rias 67. Escuelas normales para maestros 67. Escuelas 
proícsionalcs 57. Escuelas de Bellas Artes 22. Escuelas 
técnicas, industriales, artes y oficios 287. 

Rq11íblim de Cuba.-Est:i. situada en los límites sep, 
tenlrionales de la zona tórrida la más grande de las islas 
de las Antillas. Dividese en seis provincias: Oriente, capi• 
tal Santiago de Cuba; Camagüey, Santa Clara, Matanzas, 
Hab:ma y Pinar del Río con capitales de iguales nombres. 
•Es la tierm más hermosa que ojos humanos vieron>, di• 
Jo Colón al descubrirla en 1492. Entre ferrocarriles y ca• 
rrcteras, m:is de 9 mil kms. La carretera central de Pinar 
del Ria a Santiago de Cuba, 1.129 kms. Como productor 
de nz1icar ha ocupado el primer lugar con más de 4 mil 
tonclndas. Tabaco, :il rededor de un millón de pacas. Lon• 
gilud de la. isla, 1.300 kms. Comercio exterior, unos 800 
millones de pesos o dólares. 

Puerto R.ico y otras Antillas norteamcricanas.-Umites 
de zonas lórridn y templada del norle. Perdida la isla 
por España en guerra con los Estados Unidos, como las 
Filipinas. Dependencias, islas menores Culebra y Cangre• 
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jos o Crabcs. Antillas compradas a Dinamarca: Santa 
Cruz (193 kms. 2) con Cristiansted de capital, S:inlo To­
más o San Tomás (62 kms. 2) capital 'Carlota Anrnlia, San 
Juan (55) capital Cruz, en el grupo de las Vírgenes. Cli­
ma delicioso. Industrias, azúcar y tabaco. 

Rtpública de Hailf.-Zona tórrida, límite septentrional. 
Haití, es decir m'?nluosa. Es el país independiente más 
poblado de América. Prevalece la raza neg-rn. Produce 
cacao1 café y azúcar. Situ:ido en la parle occidental de fa 
isla de .Santo Domingo, perdida por España en 1793 por 
su lucha contra Napoleón, causa lambiCn de haber tenido 
que devolver la Luisiana a Francia en 1802, y la isla de 
Trinidad a Inglaterra, a quien también le cedió la florida 
en rescate di: Cuba. Se divide en deparlamenlos, Puerto 
de Los Cayos, asilo de Bolívar en la guerra magna. 

Rrpríb/iro Dominicana.- •AI oriente de la isli1, Haití al 
occidenle. Minas de oro, plata, hierro, carbón y petróleo. 
Ganados de toda clase. Cacao, cafi;, azúcar, maderas co• 
mo la caoba. Dividcse en provincias. 

República de Oualemala.-Se divide en departamentos. 
Riquezas minernles en oro y otros metales. El caíé es la 
fuente principal de la riqueza públic.i¡ y siguen el cacao, 
el algodón, el azúcar1 el mafz y el arroz. Pucrlos princi­
pales: San José de Guatemala en el Pacifico y Puerto Ba­
rrios en las Antillas, unidos por ferroc.irril inlcrocéanico, 
que pasa por la capital a los 115 kms. de su cxtcnsidn 
longitudinal. Segunda ciudnd Queznltennngo, unida por 
ferrocarril al puerto de Champerico en el· Pacifico. Ferro­
carriles, más de mil kilómrlros. Industria principal, el ca­
fé y demás productos tropicales. Un nrlicnlo de la consti­
tución eslablece, que los demás cenlroamericanos serán 
gualemaltecos de origen con sólo mnnifc.starlo asi a lns an• 
toridades. llcllísimo ejemplo. ¿Quién me impide a mí 
llegar a ciudadano de la Gr.in Colombia por ministerio de 
naturalizaciones en el Ecuador y Venezuela, pero, eso sí, 
al precio de no renegar ni con mi alma ni con mi cora­
zón de mi país natal, porque como lo dijo Quijano Otero 
corno historiador, Contra. la Patria mmca ltay rnzúfl? Gar­
cía Moreno el Grande quemó el líllimo cartucho por la 
República Bolivariana con el envío a Carneas en 180,l del 
colombiano de Pamplona y prócer General Vicente Gon• 
zález. Reconstrufrla, si no imposible, dificil¡ adoptar vín­
culos como el guatemalteco de acercamiento en homenaje 
al Libertador, fácil en grado máximo superlativo. 

R,ep1iblica del Sa/vador.-Zona tórrida,. al norte del 
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ecuador. Pa(ses los centroamericanos de una prosperidad 
admirable. Es el más pequeño pero el de mayor densidad 
de población entre los estados centroamericanos así como 
el de todos los estados continentales americano~. (Hoy de 
42 a 43 habitantes por km. 2, Haití' de 94 a 95 por unidad 
territorial). Ferrocarriles, unos 500 quilómetros. Uno em­
palma con el transocéanico guatemalteco y utiliza Puerto 
Barrios. Entre varias cimas volcánicas, el volcán activo 
Jzalco produce grandes cantidades de amoníaco. Riquezas 
minerales en oro, plata, estaño, carbón, petróleo. Exporta 
miÍs de un millón de quintales de buen café, y cacao, azú­
car, arroz etc. Se divide en departamentos. En la capital 
se gastaron unos seis millones de dólares en cloacas y as­
faltado, Entre los puertos principales ocupa el primer Ju• 
gar el de La Unión con ferrocarril de 50 kms. a la capi• 
tal¡ en segundo La Libertad a. igual distancia con muelle 
magniíico y oficina de cable submarino¡ Acajutla, otro 
puerto con ferrocarril a La Ceiba (122 kms.) por Sonsona­
te (25 kms.) y Armenia, prolongado 22 kms. por San Sal­
vador a la capital, y hasta Sanla Ana, centro 111crca11til del 
país y la ciudad más populosa después de la c:apital. La 
extensión de 111s cinco repúblicas es de 486.500 kms. 2. 

República de Hond11ras.-Zona tórrida al norte del e­
cu11dor. País rico en abundantes minerales de oro, plata, 
cobre. hulla y colioa de Agaltcca que es un verdadero blo­
que de hierro. Sumamente fértil, produce el pafs cacao, 
café, azúcar, tabaco, arroz, vainilla, copaiba, maderas pre­
ciosas. Cría de ·ganados. Afamado el tabaco de Copán. 
Posee el mayor ingenio de azúcar de Centro-América, el 
de La Luna, de 400 millas cruzado en el litoral antillano 
por ferrocarriles y carreteras. Se divide en departamentos. 
Pu~rtos, En el Atlántico o mar antillano: Omoa muy ar­
dienlc, Trujillo y Cortés, término de ferrocarril interoceá­
nico. En el Pacífico: Amapala, San Lorenzo y La Brea. 
Más de 900 kms. en ferrocarriles. Hermosísimo puerto, en 
Am~pala conferenciaron Alfara, Zelaya, Uribe Uribe ele. 

Honduras Brilánita.-Belicc exporla produclos tropf .. 
cales, y en maderas principalmente caoba. Una mujer co­
rom1.da y en su sexo de talla máxima en sus arrestos, sin• 
tiéndase nostálgica en los estrechos límites de Inglaterra y 
Escocia, con Irlanda de centinela, extendió lejos y muy le• 
fos sus miradas y puso en el lndostán asiático la primera 
de las cinco bazas que culminaron con el primer barco de 
marina mercante en Jo que es hoy Oran Imperio Británico. 
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Mujer máxima, la Gran Reina_ Isab1;l; ¿Qué lugar cstralé­
gico no pertenece a la soberbia Alb1on? 

República de Nicaragua.-Zona tórrida al norte del 
ecuador. Pais montañoso en el interior, presenta sin em­
bargo llanuras y valles de mucho fertilidtid, r~gados por 
ríos como el Yoro (más ~de I07 leguas, es límite con Ni­
caragua y ef mayor rfo centro-americano) y el San Juan 
tributario del mar de las Antillas¡ Y depresiones colmadas 
por grandes lagos, como el de N_icaragua y el de León o 
Managua, unidos por el riatillo Tipilala, que corre del se­
gundo al primero. El hermoso lago de Nicaragua1 con 
40 leguas de largo por 20 de ancho y una profundidad 
máxima de 80 metros, sirve de origen al nombrado río 
San Juan¡ y tiene muchas islas erizadas de volcanes como 
la Omelepe (de 22 kms. de largo) y la del Zapatero. Es 
región de volcanes: Omelepe y Madera, en la isla del pri­
mer nombre; Zapatero en IA ótra y los siguientes: Masaya, 
Mombarho, Momotombo, Asososca, Orola, Telica, El Vie­
jo y el Cosegüina, todos entre los lagos y el océano Pa­
cífico. 

Apesar del volcanismo, Nicaragua exhibe u11a copiosa 
lisia en sus exportaciones: en riquezas minerales, oro, plata 
y cobre; en riquezas vegetales y productos agrícolas e in­
dustriales, muchos artículos como caucho, añil, caoba, ce. 
dro, paja toquilla, pita, palma para sombreros, maderas :J.• 
marilla y de tinte y ebanistería, cocos, zarzaparrilla, /aceite 
de ebo y coyol, cacao, café, azúcar, cueros, ron, melazas, 
hamacas, queso, ganado, almidón, pieles de gamos, perlas, 
l•!jidos indígenas ele. Es tierra de promisión para el capi­
tal extranjero. Principal exporlaciÓ'11 el Cílfé. 

Rula del canal que conslruirá la Unión Americana, al­
gún día: río San Jur111, lago de Nkaragm1, río Tipitala, la­
go de Managua, istmo de Rivas, canal de 74 leguas, sin el 
lago. Unidad monetaria, equivalente al dólar el córdoba, 
en homenaje al conquistador Francisco fernández de Cór• 
daba. Se divide en deparlnmenlos y en Comarca de Ora• 
cias a Dios y Comarca de San Juan del Norte, ésta con 
San Juan o Orcytown de capital. Puertos principales: Ca• 
rinlo en el Pacífico con ferrocarril al lago de Mar13gua, · 
con otra línea de León a M3.lngalpa¡ San juan del SCJr, en 
el Pacífico¡ San Juan del Norte1 en mar de las Antillas en 
las bocas del río navegable San Juan, desagüe del fago Ni• 
c.,ragua;. Managua al sur del laJ!O de igual nombre, con 
ferrocarril.ª Granada por Masaya; por último, puerto Gra­
nada a orillas del lago de Nicaragua. Vía a v.1por intero• 
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cé;mica: ~n ferroca!"fil de Corhllo a Gr:mada por Chinan­
dega, Lean, la capital Mana~ua y Masay::i, región l3 más 
poblada del país; en vapor de Granada a San Juan dd 
Norte por el lago de Nicaragua y el ria San Jmm. De 
Corinto a Granada, 275 kms. en ferrocarril. El lago de , 
Managua con 30 millas de largo y 15 de ancho y el de 
Nicaragua con 100 y 45 constituyen grandes factores en el 
sistema de trasportes nacionales. Garante de In pal. en 
Centro-América, lo; Est:idos Unidos por acuerdo con él 
de las cinco repúblicas, 

República de Costa Rico.-Zona tórrida, al norte del 
ecuador. País de tierrns muy ft!rtiles con excelentes pastos 
y de clima en lo general delicioso, merece por sus rique­
zas el nombre que lleva. En minerales explola ricas mi­
nas de oro en Tisingal y Jocote; y abundan la:; de pinta, 
hierro, cobre, plomo, níquel, ca!'bón, mármol y airas. El 
café rivaliza con el de Moka, grano que cxporln en térmi• 
nos de representar los tres cuartos de exportaciñn 11:tcional, 
en valor, pues en volumen ocupa. el primer fu1?ar el bana• 
110 que se embarca en Puerto Limón, de sementeras que 
en la costa antillana rinden anualmente millones de raci• 
mos. También rexportn maderas, gan:1do vacuno, afamados 
caballos y mulas, C3cao, tabaco, aztícar, cueros, zarznparri• 
1111, perlas, cochinill:a, conchas de nácar, caucho, goma y 
los metales preciosos de sus minas. 

División en provincias con cabeceras de iguales nom• 
bres y subdivididas en cnutoncs: Alajueln, Heredla, San Jo• 
sé, Cnrtngo, Limón y Punta Arenas, más Ounnacaslc cabe­
cera Liberia. Puerto Limón y Punta Arenas, términos del 
ya conocido ferrocarril interoceánico. No carece de volea• 
nes como el lzarú o C-utai::-o de 3.400 m. 

La orJ!auiznciún sanitaria es de lo mejor en todos 
nuestros paises. Unidad monetaria el colón de 25 centa­
vos de dlllar. 

Rcptíblica de Panamá.-Zona tórrida, al norte del ecua­
dor. Lis relaciones de Panamá con los Eslíldos Unidos 
se basan en tratados que no dejan duda sobre la sobera­
nía. Así lo demuestran el pago que la gran potencia le 
hizo de 10 millones de dólares por el derecho de tránsito 
entre los <los océanos, así como el PªS!º de la suma ~nual 
originalmente estipulada como pago por el ferrocarril del 
Istmo de 77 kms. a Colombia, y que pagan ahora .º Pann• 
má. El canal tiene 75 kms. Si por voluntad propia Y con 
su propio esfuerzo se emancipó de España y se agregó a 
Colombia, con igual derecho podía separarse cuando lo ere-
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yera convenienle. El canal se inauguró C(!n_ el vapor An. 
eón el 15 de Agoslo de 1914. Es una fehc1dad no tener 
como no tiene ejército, ni ministerio de guerra. Dividese 
en nueve provincias. Modelos Panamá y Colón con sus 
servicios de higiene. . 

En muchos lugares de la República se encuentra oro 
plata cobre, hierro, cinabrio, hulla, sal y manganeso. E~ 
1508

1 

cuando se dio a Diego de Nicuesa la gobernación 
del 

1
(stmo, se designó a esta comarca con el sugestivo 

nombre de Castilla d~I Oro, En 1570 se empleaban en el 
laboreo de las minas de Veraguas más de dos mil africa­
nos. Explotadas_ esas riquezas son hoy d~ poca entidad. 
ferrocarriles, unos 600 kms. Carreteras, mas de 1000 kms. 
Unidad monetaria de oro, el balboa equivalente al dólar. 

Jamaka.-Zana tórrida ni norle del ecuador. Una de 
fas Antillas mayores, a 90 millas al sur de Cuha. Depen­
dencias, los Cayos y las Otras islas Turcas. Isla bien cul­
tivada, floreciente colonia inglesa. Ron de Jamaica, afoma­
do. Produce. entre varios artículos cacao, café y frutas. 

Antillas Francesas.-Zona tórrida al norte del ecuador. 
Las pueblan negros y mulatos. Lo principal de la colo­
nia, las islas de Guadalupe y ,\1artinica. con puertos en los 
cuales llegan los vapores franceses. Puertos: Pointe a p¡. 
tre en Guadalupe y Fort de france en Marlinica. Esla is­
Ja con unos 225 habitantes por km. cuadrado exhibe la 
mayor densidad de población en América, superada en el 
globo solamenle por Mónaco, Bélgica, Java y Mauricio. 
Producen azúcar, ron, cncao, café, maderas. 

Antillas Holandesas.-Zona tórrida al norte del ccu.i­
dor. Enlre varias pequeñas Buen Aire, Oruba, San Martín, 
San Eustaquio y Saba, la mayor es:Curnzao. Colonia mo­
delo y célebre por el licor Je su mismo nombre. Produ­
cen cacao, café, azúcar y ag'unrdientcs. Curazao tiene de 
occidenle a oriente 66 kms. de longilud. Willcmstad l:J. 
ca.pila! es ciudad de bonito y alegre aspecto, puerto de 
gran movimiento dividido por la pequeña bahía en que 
ubica en dos secciones unidas por un puenle plegadizo de 
unos 150 melros¡ y es puerto de trasbordo para la carga 
de exportación e importación por vía de M3racaibo de Ve­
nezuela y Colombia. 

Antillas menores l11g/esas,~Las principales entre las 16 
son Trinidad y Tobago. Muy rica en cacao la primera y 
mayor y con la especialidad de un lago de pL'Z liquida 
que ha producido 200 mil toneladas por año. Todas pro­
ducen azúcar y ron en grandes cantidades y café y piñas 
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y otras frutas. España perdió Trinidad, arrebatada por fos 
ingleses el ·16 de febrero de 1797. • y se escapó Carúpano 
en Venezuela, puerto en el estado Sucre. . 

República de Co/ombia.-Bastar.ín pocas adiciones co. 
piadas de mi libro sobre las Américas que he venido y 
continuaré aprovechando recibido hace poco un ejemplar 
de Colombia. Zona tórrida al norte del ecuador la mayor 
parle. Intendencias: El Chocó, capital Quibdó a' orillas del 
caudaloso Atrato unida por vapores con Ca.rlagena· Mela 
capilal Villavicencio; Archipiélago antillano de San 'Andr~ 
y Providencia, capital San Andrés¡ Amazonas capital Leli• 
cia, nombre debido a un ingeniero peruano que creyó ca, 
s:irse con la señorita Leticia Smilh, hija del Cónsul inglés 
en lquitos, quien, cambiado a México, dejó burfado al pC• 
ruano. Comisarias seis: 24 secciones politicas c0n los 14 
dcparlamenlos. 

Son sedes de arzobispos: Bogotá primado, Medellín, 
Cartageua y Popay:in. Sedes de obispo; 11. Existen va­
rios vicariatos apostólicos. 

Tienen universidades Bogotá, Medellfn, Cartagena y 
Popay:in con 9 facultades. Minería, Bellas Artes y ense­
ñanza industrial en establecimientos especiales. Existe can­
je "de profesores entre las universidades de París y de Bo­
golá. El célebre pedagogo Ovide Decroly colocó a Co­
lombia, por él visilada, a la cabeZ.il entre los más cultos 
países de Hispano-América en el ramo de la Instrucción 
Pública y de l:t educación nacional. La Nación subvencio• 
na más de 120 colegios particulares que tiene el país. 
Planteles en BoS?olá tienen palacios por locales. No son 
otra cosa los edificios que ya ocupan gran parte del perí­
metro y fondo de la manzana, del antiguo templo de San 
Cirios y hoy de San Ignacio, del anliguo seminario conci­
liar y actualmente colegio de San Bartolomé regentado por 
los jesuitas, constructores a base del nuevo sistema de Pi­
sos Hércules o sin madera del vasto ediricfo de tres y 
cuatro pisos que ocupa ya lrcs costados de la manzana, 
Bogotá, atcnas de América, llamóla Humboldt. Es un co­
legio, dijo alguien. Hoy cuenta con más de 130 planteles 
de educación. Es también una gran casa de filantropía. V 
también se alberca en palacios la beneficencia,· como los pa­
bellones en Calle primera en reemplazo del antiguo hospi­
tal de San Juan de Dios. 

Son m:is de 15 las casas de caridad entre asilos para 
niños indigentes y otras casas para adultos de ambos 
sexos. Agrego hoy la Unclnarlasis en vasto edificio divi-
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dido en secciones con sus médicos también botica Rralis 
para todas las enfermedades. El Concejo paga médicos 
domiciliarios; y con su Banco Prendario Municipal evita 
que fas necesila·dos caigan en las redes de las usureras ca­
sas de prendas particulares. . La Cruz Roja f~cilit.1 gratis 
obstetrices que por 40 días asisten a fas parturientas. 

Bogotá tiene bancos que han coronado la cima entre 
todas las instituciones bancarias de Hispano-América, en 
cuanto al crédito asegurado en las bolsas extranjeras. Vein­
te eran y son accionistas del Banco de la República, entre 
nacionales y extranjeros .. .. Grandes edificios han levantado 
algunos bancos desde cuatro a siete pisos, 

El movimiento de trenes de pasajeros y de carga y 
mixtos (se corrige error ya impreso) era de 31 diarios an­
tes de empezar a correr los de la Societé Nationale de 
Chemins de fer en Colombia, constructora del ferrocarril 
del Nordeste. Ha subido a 46 el número de trenes dfa. 
rios de pasajeros, sin contar los de carga. En ferrocarri­
les corrijo el error con el de Ambalema de 64 kms. a Iba­
¡¡ué, nó a Oualandoy: sumados los 111 del inglés a Lo 
Dorada, tenemos 175 kms. entre lo capital del Tolimo y el 
puerto de Caldas como contribución en In víil intcrocéani­
ca del Pacifico al Atlántico1 Buenaventura- Puerto Colom­
bia. Omití entre afros R1ohacha como puerto marítimo 
antillano en la Sección Oriental del pafs, y Coveñas para 
la exportación de ganado en pie ~ del Paking Hause de las 
sabanas del Sinú. 

El primer vicepresidente del Congreso de Industriales 
y viejo amigo o dcsd~ el siglo pasado, Jacinto Jouvín Ar­
ce. quiso oírme una exposición sobre los motivos de In 
baja del peso colombiano desde cuando estuvo casi en pa­
ridad con el dólar. Previno a compañeros congresistas, 
oigamos con atención a don Manuel: En primer lugar, la 
depresión económica mundial, por antonomasia llamada 
crisis, porque casligó los precios de nuestro café en Nueva 
York de 32 centavos a 17 la libra, cuando equivalía la ex• 
portación del grano a más de las tres cuarlas parles de la 
exportación general. 

Cerré el libro para abrirlo en las páginas 128, 29 y 
130 en las que constan los abusos del uso del crédito ex• 
t~ri_or en empréstitos nacionales, dcparlamenlales, de muni• 
c1p1os y los contratados por cuatro bancos bogotanos en 
colocación de cédulas hipotecarias. Cuatro clases de pape­
les o bonos colombianos jugando a la baja en Nueva 
York o Wall Slrcel, de empréstitos •oírecidos en Bogolá 
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mismo por representantes de capitalistas ex profeso envia­
do!:! del exterior, de Nueva York principalmente•. El Go­
bierno nacional se vio constreñido a suspender el servicio 
de la deuda, agravada la situación con lo de Leticia; deu­
da que ya en 1927 impuso de servicio anual de los em­
préstitos extranjeros un desembolso de$ ll'.715.452,14 o 
S 1,50 por habitante. ¿Será posible que haya m:il que du­
re cien años o que haya cuerpo que Jo resista? Contesten 
en Addis Abab2., en )toma-Moscú y en .... Tokio. 

El zafarrancho con el Perú colmó la medida de la 
depresión económica. 

Aprovechadas alguna páginas de Américas, aprovecho 
datos de otras 1íltimas o posteriores fuentes de información. 

En septiembre de 1934 copió en Quito el diario El 
Día de El Tiempo de Bogotá: Ayer la c.imara popular fué 
teatro de una escena desconcertante. Tomás Rueda Var­
gas, miembro de la representación nacional y dueño de 
una inteligencia perspicaz...)' aguda como muy pocas, lo 
mismo que de un espíritu irónico y valeroso, se levantó 
de su curul para proponer: •Antes de enlrar en el orden 
del día, considérese lo siguiente: De los seis días hábiles 
que tiene la semana,. destínense cinco al desarrollo natural 
de la elocuencia espontánea y uno a dar curso a los asun­
tos que están a la consideración de 13 Cámara. Este últi­
mo será designado cada semana por la presidencia:,. Co­
mcnlario de El Día: Aquella proposición era una requisito• 
ria al Congreso, casi un libelo contra el desbarajuste par• 
lamentario. No obstante, surtida su lectura, fue aprobada 
sin objeción, como In cosa más natural del mundo. V en 
comentario R:ráfico se dice en el mismo diario bogotano, 
que en el dia destinado al trabajo no hn de haber quórum. 

Francamente son ya los congresos una pesadilla en 
Colombia. Los gaslos que impone y los de legaciones a 
porrillo con diplomáticos qut.! se acostumbran a no cansar­
se de no hacer nada debiera.o reducirse n ínfima expresión. 
A propósito, hace días le( que el Dr. Olaya Herrera irá de 
ministro a cortar la soga, supongo, que nos tiene amarra­
dos a potencia que de diez décimos, valor de todo entero 
o ele la unidad, la. contempla. hoy el mundo reducida al 
ínfimo valor de u11-dt!cimo. ¿y quiénes los responsables 
o simplificadores? Focio y Miguel Cerulario, creadores de 
la religión griega o cismática; Barba Azul inglés o Enrique 
octavo creador cambiando faldas de la religión anglicana 
a desp

1

echo de Ton1.ís Moro1 ya con butaca en el cielo¡ el 
alemán Enrique tercero con Enrique cuarto su hijo y en 
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colaboración con el . sacerdote Martín Lutero cas1do con 
religiosa salida de convento, creador de la religión protes­
tante: el gran rey italiano Humberto Y por último el Oo­
biem'o republicano español y en México el Oran General 
Plutarco E. Calles. Y factor apreciable ha sido la explota­
ción sistemática e incompasiva desde el nacimiento hasta 
la muerte del católico, siempre asustado con el infierno y 
las Iras de Dios, estrategia y táctica opuestas a los millones 
que gastan los protestantes en su labor de propaganda e­
vangélica, verbigracia Alborada en Ambato con ediciones 
mensuales hasta de 6 mil copias. El budismo y el protes­
tantismo cristiano gobiernan hoy espiritualmente los nueve 
décimos de la humanidad. E pur si muove con Alfonso 
López, Olaya Herrera y Jorge Eliécer Gaitán ;en potencia, 
Cuncurdatu si muove, ya no será Cuncnrdatu planu nu 
muove. 

Olrosí para colmar e1 vacío en Descendencias colom­
bianas en el Ecuador. El apellido Velasco, úno de Popa­
y.in con Pasto, ha tenido unidades demasiado, allamenle 
representallvas como el Padre Velnsco tan citado y comen­
tado como erudito historiador, el pedagogo ilustre don Ro­
dolfo Velasco V. sobrino del arzobispo primado Dr. Igna­
cio León Vclasco y padre intelectual de generaciones se­
guidas en ciudades vallecaucnnas y de quien es hijo Igna­
cio León Velasco Diaz fundador d~ la industria de carteras 
en Ambalo preferidas a las extrnnjeras; y terminaré con el 
sabio matemático esmeraldeño don Alejandrino Velasco, 
padre afortunado del ex presidente del Ecuador Dr. José 
Maria Velasco lbarra a quien Bogotá y todo Colombia sa­
brán apreciar en la clásica medida que lo merece. 

Ullimo dalo. Comercio esterior en 1927: $232'.893.907. 
Estados Unidos de Venezuela. -Casi todo el país en 

la parte norte de la zona tórrida o Intertropical. Unos po­
cos datos completar.in Jo ya conocido. El río Orinoco 
de 2373 kms. de longitud es navegable en una extensión 
de 1.930, desde el océano Atlántico donde desemboca su 
inmenso volumen de agua al través de 36 canales, 17 de 
los cuales son bocas que forman un enorme estuario de 
20 mil 61 kms. 2. De sus 436 afluentes, alguno de sus 
tributarios navegables o un brazo corre al Sur y se une al 
Rlo Negro y por ésle al Amazonas: es el brazo Casiquiare. 

la Oatrra Magna.-EI primer movimiento patriótico 
se verificó en Caracas el 19 de Abril de 1810. Se ratificó 
el 5 de Julio de 1811. Años anles habla fracasado el Ge­
neral •francisco Anlonlo Gabriel de Miranda, ilustre Pre-
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cursor, general de Francia que tuvo de subalterno al des­
pués rey de los franceses Luis Felipe, inmortalizado con 
sus glorias y su mucrlc de prisionero en Cádiz, el único 
americ.ino de origen esp!Iñol de quien hay retrato en el 
museo de Versalles, de memoria consagrada en París en 
un monumento, favorito de alguna emperatriz, adorado por 
mujeres bellas de alla nobleza. ¿No fue acaso un émulo 
de Napoleón, no encauzab:i una corriente opuesta a la 
adoptada por Bonaparte, quien tenía gusto en visilar y oír 
al egregio venezolano? Precursor de la Independencia 
digno fue para serlo del genio máximo que se 11:!.mó Si~ 
món José Antonio de la Sanlisima Trinidad de Bolívar. Al 
sei¡undo del Libertador, el Gran J\fariscal de Ayacucho 
Antonio José de Sucre, el inmaculado, el biografiado por 
Boli\•ar en Lima en 1825, sigue una plé)•ade de generales 
portacslnndnrtes de singulares glorias: José Antonio Páez .... 
28 más y etcétera». 

Copiado de la página 196, conlinúo en 197: 
• los oficiales y soldados se median por la calidad 

exuberante de los jeíes. (Se corrige error ya impreso, 
como ótros, por no h:ibcr recibido a1ín el ejemplar pedido 
a Colombia de las Américas). Sólo así se explican com• 
bates, entre lantos y tantos, como los de h-1ucurilas, Paso 
de Apure )' Queseras del Medio. Mucuritas: con mil jine• 
les deslroza Páez el ejércilo de Latorre de 4.700 soldados, 
el 28 de Enero de 1817. Pnso de Apure: el coronel Fran­
cisco Aramendi y 50 jinetes esguazan el caudaloso río, ven­
cen al coronel realist:i Juan Durán1 que con fuerte 2uarni• 
ción custodiaba las cmharc:iciones y regresan a recibir con 
ell:is al sorprendido Libc1 l~dor, el 6 de febrero de 1818, 
Queseras del Medio: •Supo Páez que Morillo tenfa un 
escuadrón de 200 jineles muy bien escogidos para darle a 
él caza y librarse de esa pesadilla en la primera coyuntura 
que se prescnlara propicia. El vencedor de huestes napa• 
leónicas lcnía un ejétcilo de 6.500 hombres en seis batallo­
nes y 16 escuadrones que vivaqueaban en las márgenes del 
invadeable rio Arauca. Resuelve el audaz llanero ir para 
Morillo y CliJ'!C 150 compafieros, con quienes esguaza el 
río, da una carga, simula una retirada para que la caballe• 
ría cnemij?a persiguiera .engañada y se alejara de la protec-· 
ciún de su infanler fa, vuelve riendas y acomete como un 
huracán que lodo lo descuaja, hace trizas los escuadrones 
enemigos, éstos en el desconcierto atropellan su propia in­
fantería, y los 6.500 realistas son complclumcnte derrotados 
po~ Páez y sus 150 compaileros•. Copiado de nuestro li-
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bro Pr6cercs de 1a Independencia, editado en Quito en 1909. 
Ahora de página 198 de ·las Américas. cPero, encari­

ñados lo6 venezolanos tan hondamente con el chisporroteo 
del vivac, siguieron a la guerra magna guerras civiles de­
vastadoras, que era preciso extirpar. Quien lo consiga, me­
recerá seguramente el dictado, el cognomento esplendoroso 
de segundo Libertador. A grandes males, grandes reme­
dios. La función social tiene ya su órgano desde hac~ 
años felizmente¡ y ya el mundo entero contempla transfor­
mad~ a Venezuela1 en sólida y creciente prosperidad al con­
juro de cuatro lustros de paz, cerrado el ciclo de las 75 
guerras civiles o de casi una por año .... • Son ya 5 lustros. 

Página 223. cUn día en que me cupo el honor de 
acompañar al General Oómez en sus diarios paseos mati­
nales por los campos de Marncay, llegamos a un sitio des­
tinado para hacer experimentos científicos de agricultura. 
Los surcos se abrían, paralelos, mostrando sus fecundas en­
trañas, blandas y negras, como esperando con avidez, la 
simiente. 

El General Gómez, dirigiéndose ni agrónomo1 allí pre-
sente, te dijo: 

-Aquí tiene, pues, el terreno para sus experimentos. 
-Muy bien General. tendremos que levantar ·un plano. 

-No señor, -le interrumpió el General-nada de pla-
nos. Me ha hecho usted recordar lo que dije al general 
Olivares, cuando hacíamos juntos la campaña de Coro, en 
persecución del general Riera. Cuando nos pusimos en 
conlacto con el valiente guerrillero coriano, Olivares se dis­
puso a levantar el plano de la región ocupada por Riera, 
y le dije: No, General, cojamos primero a Riera y después 
levantaremos el plano. 

Y dirigiéndose al agrónomo: 

-No perdamos el tiempo. Aquí en esle terreno Jo 
que se necesita es sembrar, sembrar, para que nos enseiie 
prácticamente todo lo que usted sabe, y para que oqul ven­
gan a aprender todos los Presidentes de los Estados, cuan• 
do vengan a Maracay. 

El Estado de Aragua, es hoy, un emporio de riqueza 
un modelo de orden, de trabajo, de laboriosidad, de exu­
berancia, de bienestar, de tranquilidad social, constituyendo 
un vivo ejemplo de buen Gobierno en el cual lodos los 
venezolanos debieran inspirarse. 
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Hé aqnf, pues, la causa de su vivir en Maracay ..... -
Alejandro fernández García•. 

Ciudad lacustre, Maracaibo (página 236) se encuentra • 
a los alrededores de una hermosa ensenada de la costa 
occidental del lago de Maracaibo, el mayor de América del 
Sur con 17.500 kms. cuadrados, 200 kms. de largo y de 
10 a 120 de ancho, 17 metros de profundidad máxima too 
mil k~s. cua~rados de cue~ca hidrográfica, alimenlad¿ por 
500 nos y riachuelos y mas de 500 arroyos, comunicado 
con el golfo de Maracaibo por medio de cuatro canales, 
el de San Carlos 11110 de ellos con 2.900 metros de ancho 
y 9 krns, de velocidad sus aguas. Tiene la ciudad su faro 
nalural con radio visual de 400 kms. En la confluencia 
de los ríos Zulia y C,tatumbo se observa el fenómeno de 
un rcla1npaguco constante, tradicionalmente llamado por los 
naturales Faro de Maracaibo¡ y sirve de guia a los nave• 
gantes así en el lago como en el golfo. 

Copiamos de Ecuador, Revisla de propaganda y turis• 
mo fundada y sostenida por el Ministro idcl Ecuador en 
Caracas, doctor Victor Hugo Escala, lo siguiente: 

El 24 de este mes, ante la presencia oficial de casi to• 
dos los países americanos, especialmente la de Venezuela, 
reprcscnl:lda por el cultisimo diplom.itico e inspirado poeta 
señor doctor Andrés .. Eloy de la Rosa, el Presidente del 
Ecuador y fervoroso bolivariano, Señor Doctor José M. Ve­
lasco lbarra, ha pasado revista militar rindiendo honores al 
iris de Carabobo, Boyaci1 Pichincha y fAyacucho y ha des­
corrido, con mano orgullo!-:1mente emocionada, el velo que 
cubrfa el grandioso monumento. 

El Ecuador, país que ostenta el PROCER.\ TO de 
le:111:ld al Padre de la Patria, ha pagado dignamente su 
deuda bronce, ya que nunca podrá pagar su deuda ética, 
para quien le dió libertad ciudadann y personería Inter­
nacional. 

En página de honor, tenemos In viva salisíacción de 
insertar, en este número, el magnífico y cabal pensamiento 
que, para el libro conmemorativo de la meritísima Socie­
dad Bolivariana del Ecuador, suscribió el ilustre Mandata­
rio de los Eslados Unidos de Venezuela, Bcuemérilo Ge­
neral Juan Vicente Oómez. 

El grandioso Monumento que la noble gratitud del 
Pueblo Ecuatoriano erige al Libertador, viene n coronar 
cerca de la cumbre misma de los Andes y casi sobre In 
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propia línea del ecuador, el homenaje conlinenlnl rendido 
al genio de la liberlad Americana.-24 de Julio de 1935 . 

. Juan Vicente Gómez, Presidente de los EE. UU. de Vene. 
zuela.-Para el libro conmemorativo de la Sociedad Boli­
variana del Ecuador. 

Guayana lnglesa.-La Guayana es una vasta región 
comprendida entre las bocas del Amazo~as y del Orinoco, 
y divídese de N. a S. en venezolana, inglesa, holandesa, 
francesa y brasileña. Ubican todas en la zona tórrida del 
norte del ecuador. Abunda la malvácea azteca, cacauf, ca­
cao, también silvestre en Colombia. Produce cacao, caf~ 
azúcar, caucho, algodón, pimienta. clavo de olor, oro etc'. 
Ferrocarriles 200 kms. Georgelown, puerto, tiene aspecto 
cosmopolila. Comercio, más de S 30 millones oro . . 
t,,.· Guayana Holandesa o :surlnam.-Especias de plantacio­
nes establecidas, producto sumado a los anteriores. Para­
maribo la capital está situada a orillas del rio Surinam y a 
4 leguas del Atlántico. Ferrocarriles unos 200 kms. Ca. 
mercio, unos S 7 millones de oro. 

Guayana Francesa o Caytna. -Separada del Brasil por 
el río Oyapok. Mal clima como todas las Guayanas. La 
capital Cayena está situada en una isla, della del río de 
igual nombre. Colonia penal. Comercio, unos S 5 millo-
nes de oro. Ferrocarriles, unos 20 kms. . 

República dtl Ecuador.-En el c9razón o centro de la 
zona tórrida por cruzar el pafs y pasar la línea cerca de la 
capital. El ecuador le dio su nombre y lo divide en dos 
parles desiguales, la menor al N. hasla Colombia y la ma. 
yor al Sur hasta el Perú. 

ferrocarril olvidado: el de 77 kms. del puerto de 
Bahía a Chqne. 

Estados Unidos del Brasil.-Zono Jórrida, parte peque­
ña al N. y la mayor parte al !.Ur del ecuador o Hnca ecua­
torial y unos 8° en la zona templada meridional. 

Descubierto en 1500 por el portugués Pedro Alvarez 
de Cabra!, es uno de los países más importantes del globo 
por su extensión, por sns condiciones orogr.ífico-hidro­
gráfícas y por sus riquezas. Emancipado de Portugal sin 
efusión de sangre el 7 de septiembre de 1822, día en que 
lo proclamó independiente el príncipe regente don Pedro, 
única excepción en las Américas, con igual suerte se Ira.ns• 
formó de imperio en república el 15 de noviembre de 
1889, lecha en que se adoptó la forma republicana. Ln 
primera íecha cilada se conoce con el nombre de Grito de 
lpiranga. nombre del riachuelo en cuyas orillas proclamó 
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Don Pedro la independencia en jurisdicción de lo que es 
hoy Estad':) de _S3:n Pablo, en el mundo el mayor produc­
tor de cafe. L1m1la con todos los países sur-americanos 
m~nos Chile Y el Ecuador. Al llegar Cabral el 22 de a: 
bnl a San Salvador o Bahía, llamó el país Tierra de S,mta 
Cruz, de la que tomó posesión en nombre del rey de Por'. 
tugal. País del Brasil, se llamó primeramente por la gran 
cantidad de palo campeche, llamado por su color rojo por 
los portugueses palo de brasa o brasil. Desde 1~89 se lla• 
ma Esl_ados Unidos del Brasil, en número igual 3 las 20 
provincias que constiluian el imperio que gobernaba Pedro 
1l de la casa dinástica de Braganza. 

Divisiones políticas.-Las veinte provincias ímperiales 
son los sigui~ntes. estados republicanos: Amazonas capilal 
Manaes, Para capital Belem1 Maranhao capital San Luis, 
Ranhy c. Theresina, Ceará c. Forfaleza, Río Grande de Nor. 
te c. Natal, Parahyba do Norte c. Parahyba, Pernambuco 
c. l!ecife1 Alagoas c. Maceló, etc. 

La unidad monetaria es el milréis, equivalente a unos 
doce centavos de dólar. El milréis oro es igu;il a 27 pe• 
niques. El mílréis se cotizaba antes de la guerra europea 
casi a 25 centavos. Alcanzó después un2 co,iz:i.ción de 7,8 
respecto del dólar. En promedio, su valor durante los a• 
ño! de la postguerra ha sido de 15 centavos, y el del con­
to o mil milréis de 150 dálnres. Ultimamente había subido a 
35 centavos, para bajar hasta 12 centavos, el milréis. 

Rrpública del Pcrú.-Zona tórrida, sur del ecuador. 
Dañado al occidente por el Pacifico, limila al norte con el 
Ecuador; al oriente con el Ecuador, el Brasil y Bolivia; al 

-sur con Chile. En su área se destacan como en el Ecua­
dor tres zonas distintas: la litoral, la andina y la de los 
bosques del oriente amazónico, que es la más extensa, las 
primeras las más pobladas. 

Perú, nombre con el cual los aborígenes de Panamá 
designaron a Pizarra el rico país gobernado por los incas 
del famoso imperio que tenía por capital el Cuzco. Los 
tesoros-copio al geógrafo peruano Manuel González de la 
Rosa-que desde 1533 enviaron los conquistadores a Espa• 
fia, hicieron que desde entonces fuera dicho nombre s(nó• 
nimo de riqueza incomparable en todas las lenguas euro• 
peas. Conquistado por francisco Pizarra y posesionado 
del imperio gobernado por Atahuolpa en 1532, lo gobernó 
hasta ser asesinado en Lima por él fundada en 1535. Des­
pués de asesinado en 1541, se creó por e! _gobiern~ esp~• 

. ñol el Virreinato del Perú al cual pertenec10 la Pres1denc1a 
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dé" Quilo hasta la crc.,clón del Virrcinalo de Nueva Grana­
da, y pcrtcnccióle gran parle de la América del Sur hasta 
1776 en que se desmembró de él et nuevo virreinato del 
Rlo de La Plata. El del Perú terminó con la batalla do · 
Ayacucho ganada por Sucre y Córdoba el 9 de diciembre 
de 1824. 

Vías de comunlcación.-Las hay marítimas, terrestres 
en . ferrocarriles y carreteras, fluviales y aéreas, ferrocarriles 
de los puertos al interior. Carreteras, más de 20 mil kms. 

República de Bolivia.-Zona tórrida al sur del ecua­
dor. Bolivia, derivado y en homenaje de B0Uvar1 funda­
dor en 1825 de la repúblic.i con Sucre de primer prcsi­
denle. Se llamaba Alto Perú, también Charcas con su ca, 
pila! homónima cuando formaba parte del virreinato y de 
las Provincias iUnidas del Rlo de la Plata. Alto Pertí se 
llamó de 1834 a 1839, lapso de la Confederación Perú­
Boliviana formada por el prócer de 1a independenci::i, el 
mariscal boliviano Am.lrés S::inta Cruz, derrot::ido en Yun­
gay por un ejército chileno por no convenir a Chile In 
confederación. , 

En 1879 entró de aliada del Perú en guerra con Chile, 
y vencidos, perdió sus puertos en el Pacífico-Cobija, Me­
jillones y Antoíag:isL1-inclusive todo el lcrritorio que po­
seía en el desierto de Alacsma, tan rico en salilre y otros 
minerales de explolación provechosa¡ y lo mismo le ocu­
rrió al Perú con Tarapacá y sn puerto (quique y en rehe­
nes las provincias de Tacna y Aric.11 restaurada In primera 
y con participación de puerto en la segunda. 

R,p11h/lta dtl Paraguay.-Zona tórrida al sur del ecua­
dor y zona templada meridional. País interior o sin cos­
tas, muy férlil, con ríos navegables. Encerrado entre los 
ríos Paraná y Paraguay, limltn con In Argenlhrn1 el Brasil 
y Bolivia. De 1864 n 1870 sosluvo solo 1111n ~uerrn contra 
et · Brasil, Uruguay y Argenlim1 hasta la muerte del heroico 
presidente francisco Solano López cu la batalla de Aqui• 
dabán, 1uchando contra el ejército aliado. Al firmarse In 
paz1 no Je quedaron más que unos 350.000 hombres. 

Rrpúblita de Chlle.-Zona templada meridional y zona 
lórrida al sur del ecuador. Chile, nombre de origen lndl­
gena, significa el pals frfo. 

Marina de Ouerra.-Cousla de 7 buques entre ncora­
zados y cruceros acorazados, y unos cuarenta más de vn• 
rlas clases. Agrégnse la marina mcrcant~, num::rnsa con 
más de 120 vapores. 

Rrpúó/it:a Oriental dtl Uruguay.-Zona femplada me-
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ridionat. En magnífica posición, es uno de los p3(scs "más 
prósperos de las Américas. Su industria principal es la 
cría de ganados, La fábrica Leibig es el saladero más im­
portante del mundo. En total se sacriíican más de 700 mil 
reses anuales. Se concede la ciudadanía sin necesidad de 
renunciar los extranjeros a la nacionalidad de orir,cn. En 
1856 era la primera ciudad sur- americana que tenía alcan­
tarillado, Montevideo. Se divide en departnmcntos. En ré­
gimen republicano democrático figura en primera l(nca con 
Colombia en las Américas. . 

Rrpública Argenlirzn. - Zona templada meridional y el 
país más importante en élla con Chile, sur de Australia y 
coloni::i del Cabo. En divisiones políticas se clasifican las 14 
provincias en dos septentrionales, cuatro lilorales o riberc• 
iins, cuatro centrales y cuntro andinas. Las diez goberna­
ciones, en cuatro del norte y cuatro del sur. Las provin­
cias y gobernaciones se subdividen en deparlamenlos, El 
peso oro argentino equivale al dólar. El ciudadano argen­
tino es el más acaudalado de:I mundo. Tiene cerca de 
3.500 buques de marina mercante y 77 unidades en marina 
de guerra. Los grandes diques de regadlo de tierras son 
otra de les car.1ctcrfslicas del país. A orilla del Paraná na­
vegable por los grandes trasatlánticos, el puerto del Rosario 
con 700 mil habitantes es centro de carreteras y de lineas 
de seis compailías ferroviarias, grandes fábricas, veinte han• 
cos1 refinerfa de azúcar la mejor de Sur-América etc. El 
hospital Centenario costó 1 millón 700 mil pesos cubiertos 
por suscripción popular. Rosario es el puerto de mayor 
exportación de trigo en el mundo. 

Islas Ftílkla11d o A1alvi11as, - Pertenecen n lngfatcrm, 
seguramente por la posición estratégica en que ubican al 
E, del estrecho de Magnllanes. Cipilal Puerto Stanley. 
Comprende esta colonia n Gt!orgia del Sur. 

íierras d,t Polo Sllr.-Nnda se dice de Palagonia por­
que se la repartieron Argentina y Chile por laudo del rey 
inglés Edtmrdo Vil. Le prcgnntaron al vicoalmirnnte Byrd 
algo sobre esas tlcrrns y si habían encontrndo melalcs P.re• 
ciosos, y contestó: Ant.írllca fue un pnís tropical o sem1tro­
pical, y en cuanto a lo segundo, hay señales evidentes de 
yacimientos, pero se requieren 25 o 30 mil años para que 
aquella vasta zona vuelva a ser habitable, 

El Agulln herldn, nlrndn, sacude las nlns 
y lcvnntn el vuelo; vlojn y 

por sus ogullucho1, 
vuelve. 
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flogolá, 25 de julio de 1930. 

Señor don Manuel J. Andrade. 

Ciudad. 

Muy señor mío: 

He Jefdo el original de la parte que se refiere a la 
América del Norte de su libro en preparación • Geografía 
de los Estados Unidos de las Américas• y encuentro muy 
interesante su trabajo. Indudablemente que al ser cdiladii,· 
~u ohrn, contribuirá grandemente a que nos conozcamos 
mejor los unos a los otros todos los habilantes de este 
Nuevo Mundo. 

Lo fclicit9 y le deseo todo el éxito que se merece por 
su fabor. 

De usted afecllsimo, atento y S. S. 

J. MADERO 

J.finlstro do .México. 


